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Capítulo 1 


Alice miraba ausente una diminuta y deforme gota de agua con las 
manos apoyadas sobre la encimera de mármol negro del baño. En 
silencio. Con la cabeza escondida entre su densa mata de pelo rizada. 
Envuelta en el aroma de coco, limón y papaya del acondicionador que 
usaba para desenredarse el pelo que, aún mojado, goteaba sobre el 
lavabo de cristal templado del cuarto de baño de su habitación. 

Acarició el grifo bañado en oro y retiró el agua condensada 
adherida al brillante y ostentoso metal que apagaba su luz. Alzó la 
cabeza y se miró en el espejo. Su reflejo empañado le recordó a 
aquellos días en los que no era más que un cerebrito. Una simple rata 
de laboratorio, torpe, que apenas sabía empuñar un arma y a la que 
habían relegado a zulos y cuevas entre cables y ordenadores por su 
propio bien. Para protegerla. O así se lo habían vendido durante años. 

Si no hubiera sido por Erick, que reclamó sus servicios en campo 
cuando le asignaron como objetivo al Clan de las Serpientes, aún 
seguiría en la brigada acompañada de mensajes cifrados, objetivos en 
paradero desconocido y lejos de la acción. Viva, pero como un 
fantasma que pasaba desapercibido entre quienes un día fueron sus 
compañeros. 

Erick le dio la oportunidad de sentirse útil de nuevo y Ayshane le 
devolvió la vida liberando a la mujer que había mantenido cautiva en 
su interior durante toda su existencia, presa de sus miedos, de esos 
defectos que otros veían como deslumbrantes virtudes. 

Durante años, para evitar llamar la atención, se recluyó a sí misma 
engañándose, poniéndose unos límites que ahora le parecían irrisorios, 
pero, que, en su momento, vio como metas inalcanzables. 

¿Quién iba a decírselo? La Mamba Negra. La mismísima Ayshane 
Ivanova. Una temida mujer a la que siempre había admirado en 
secreto era ahora su mejor amiga. 

Nunca se lo había comentado a nadie. No estaba bien. Ella era una 
oficial de policía y Ayshane una prófuga muy peligrosa. Tenaz, fuerte, 
ágil, rápida, bella, letal, femenina, escurridiza e inteligente. Todo lo 
que ella siempre había soñado ser. 

Cuando Erick reclamó sus servicios para darle caza a la 


organización que había liderado Eduard, no pudo evitar fijarse en su 
hija, en aquella que ocuparía el lugar de Saya como lugarteniente. 

Siempre supo que Ivanova sería un problema, pero nunca imaginó 
que terminaría convirtiéndose en la única amiga que había tenido en 
la vida. 

Desde pequeña fue una niña solitaria, relegada a un segundo plano 
y a la que sus compañeros solo buscaban cuando un problema de 
matemáticas se les atragantaba o para aprobar un examen, pero nunca 
para jugar en el recreo, ir al cine o a bailar. Con lo que a ella le 
gustaba bailar. Una lágrima se deslizó por su mejilla y saltó al vacío 
para recorrer el cristal templado del lavabo. 

En ocasiones, cuando no era más que una adolescente, se encerraba 
en su cuarto por las noches los fines de semana. Se ponía los cascos y 
la música a todo volumen, cerraba los ojos y bailaba. Se imaginaba 
junto a esas amigas, que no tenía, riendo, disfrutando de las miradas 
furtivas de algún chico mientras le comentaba a alguna de ellas cuánto 
le gustaba. Pero cuando abría los ojos estaba sola, rodeada de libros, 
de premios de ciencias y de peluches encima de la cama, que ella 
misma ganaba en las ferias. 

Se resignó a asumir que con los años aquello cambiaría, sin 
embargo, su paso por la universidad no fue más que un reflejo del 
colegio o del instituto. Con problemas de cálculo y exámenes más 
difíciles, pero, por lo demás, idéntico. 

Hizo lo que creyó que serían algunos amigos. Nada interesantes; 
como ella. De los que pasaban desapercibidos y con los que se reunía 
en la biblioteca. Conoció a algunos chicos insulsos, taciturnos y 
desgarbados. Nada especiales. Y así pasó sus años de universidad, 
entre frikis y empollones. Entre los de su especie. Hasta que llegó a la 
academia de policía. 

Sonrió sin ganas mirándose en el espejo empañado y negando con 
la cabeza al recordar su paso por la instrucción para convertirse en 
policía. Allí fue donde se rindió ante la evidencia. No era más que una 
empollona, una rata de biblioteca. Por suerte para ella, la institución 
guardaba puestos muy necesarios para pececillos acostumbrados a la 
calma de los estanques. Suspiró. 

Cogió la mullida toalla roja del lavabo, con la que se había secado 
la cara cuando salió de la ducha, y limpió el espejo para poder ver lo 
que se suponía su nuevo reflejo. Parecía un oso panda. 

Había pasado cerca de veinte minutos bajo el agua y no había sido 
capaz de retirarse bien el rímel. Tampoco el khol negro con el que 
había perfilado sus claros ojos azules, casi transparentes, rodeados de 
una delgada aureola color pizarra y con una estrella de David impresa 
en oro que, junto con el lápiz de ojos, le conferían una mirada de gata 
salvaje irresistible. O eso le había dicho Jason. 


Se repasó las cuencas de los ojos frotando enérgicamente con la 
toalla hasta dejar dos irritadas marcas rojizas. 

Aún estaba acostumbrándose a desmaquillarse. Antes no lo hacía. 
No lo había necesitado porque siempre le pareció absurdo ir 
maquillada a clase o a trabajar. En alguna ocasión llegó a pensar en ir 
a la brigada con un mono colgando de la espalda y en taparrabos para 
ver si así alguien se percataba de su miserable existencia. 

Siempre había echado en falta un poco de acción en su vida, de 
amor, de atención, y Erick le brindó aquella oportunidad. 

Jason y él la recibieron con los brazos abiertos. Con la paciencia 
que no tuvieron los instructores de la academia, intentaron enseñarle 
a pelear cuerpo a cuerpo, a defenderse, a apuntar y a disparar. Nunca 
se desesperaron más de la cuenta ante su torpeza. La hicieron visible a 
ojos del resto y ella sabía que siempre contaría con su respaldo y con 
una protección que, por aquel entonces, necesitaba para sobrevivir. 

Siempre confiaron y le dieron la oportunidad que otros le negaron. 
Era una patosa con las armas, un peligro para ella y para todo aquel 
que estuviese cerca hasta que conoció a Ayshane. 

La lugarteniente puso el mundo de los tres patas arriba. No dejó 
títere con cabeza. Arrasó con sus vidas y puso en duda los principios 
que siempre habían defendido. Ideales con los que creyeron que 
conseguirían hacer del mundo un lugar mejor, hasta que Ayshane les 
demostró que eso que defendían con tanto ahínco estaba incluso más 
podrido que aquellos por lo que se desvivían para meter entre rejas. 

Se unieron a ella. Accedieron a un mundo al margen de la ley 
donde los juicios de valor poco importaban y, por primera vez, se 
sintió útil, respetada y querida por quienes la rodeaban. 

Ayshane. Ash. Una mujer de la que se decía que no tenía corazón, 
les había demostrado con sus actos que aquellas palabras no eran más 
que chismes de viejas. 

Fueron aceptados por su padre, Eduard. Un hombre que pintaban 
como cruel y sanguinario, pero que nada tenía que ver con quien era 
en realidad. 

Se suponía que debía ser feliz. Por fin había dejado de ser un 
fantasma para aquellos con los que compartía su día a día, pero aún le 
faltaba algo que había dado por imposible hacía muchos años y contra 
lo que se había tropezado de bruces en aquel mundo: Dima. El 
hermano de Ayshane. Un hombre al que deseaba arrancarle la piel a 
tiras. 

Apretó la mandíbula cerrando las manos en un puño y arrugando la 
toalla antes de arrojarla al cesto de la ropa sucia con un chillido 
ahogado. 

El joven Víbora la sacaba de quicio. Era chulo, prepotente e 
irrespetuoso. Un bala perdida alegre, tan guapo que dolía hasta 


mirarlo. Con una perfecta sonrisa canalla, unos ojos rasgados y 
brillantes, y el pelo suave, largo y sedoso hasta los hombros que, en 
ocasiones, se recogía con una cinta alrededor de la frente o en un 
moño alto que acentuaba, aún más si cabía, los traviesos rasgos 
masculinos cincelados en su rostro. Alto, con un cuerpo de infarto, 
abdominales marcados, curtidos en los durísimos entrenamientos a los 
que lo había sometido Ayshane y que ella se moría por lamer 
recorriendo cada centímetro de la piel de sus perfectos oblicuos. Y ese 
tatuaje, con una víbora enroscada en su antebrazo, como si te 
acechara desde la rama de un árbol, que le llegaba hasta el codo y 
cuya cabeza reposaba en la cara externa de su mano, junto con su voz 
ronca, varonil y el peligro que exudaba cada poro de su piel le 
conferían un sensual atractivo difícil de obviar y que revolucionaba 
todas las células de su cuerpo. 

Ella sabía que todo aquello no era más que pura fachada. Bajo esa 
apariencia de hombre curtido en una de las más peligrosas 
organizaciones criminales del país, había un joven atento, cariñoso y 
protector que se desvivía por los suyos y cuyo verdadero rostro le 
mostró durante los primeros días cuando se conocieron. Hasta que un 
desafortunado comentario la alejó de ese Dima al que tanto echaba de 
menos, del que se había enamorado como una adolescente y que nada 
tenía que ver con el frío Víbora con el que ahora se cruzaba por los 
pasillos de la galería del búnker. Cerró los ojos y se abrazó. 


Estaba apoyado en la puerta que había frente a la sala de recuperación 
a la que fue trasladada después de que Ayshane les disparase. 

No esperaba encontrárselo allí cuando decidió salir para ver cómo se 
encontraba Erick, ni mucho menos pensó que seguiría frente a su 
habitación después del portazo con el que se había marchado. 

—¿Se puede saber adónde vas? —Frunció el ceño hasta convertir sus 
ojos en dos finas líneas azules. No sabía quién se creía que era para 
hablarle así, pero no se molestó en contestar. Salió despacio, agarrándose 
como una octogenaria asmática a la pared, ignorando su presencia. Dima 
la miró exasperado y se dio un golpecito en la cabeza con la puerta antes 
de acercarse a ella.— Te he hecho una pregunta. —La sujetó por el brazo, 
al ver su mutismo. 


Lo miró con confuso desdén, avergonzada por el calor que se 
concentró allí donde él la sujetaba, por el autoritario tono de su voz y 
la indumentaria que le habían prestado para la recuperación: un 
pantalón corto de pijama que se ceñía a la curvatura de sus generosas 
caderas de manera indecente y una camiseta de tirantes ajustada que 
apenas era capaz de contener sus bonitos pezones, duros como 
piedras, que se alzaron bajo la fina tela marcándolos en cuanto él le 
puso los ojos encima. Ropa que distaba mucho del tipo de prendas que 


ella solía utilizar por aquel entonces, incluso para dormir, y que la 
hacía sentir insegura y expuesta, sobre todo cuando él repasaba su 
cuerpo recreándose en cada centímetro de su piel. 


—No... me toques. —Hizo un fracasado intento por soltarse y lo 
fulminó con la mirada cuando sonrió con picardía. 

—¿Ya no te doy miedo, Ricitos? —Dio un paso hacia ella, obligándola 
a pegar la espalda a la pared de ladrillo visto de la galería. Sintió cómo 
naufragaba a la deriva en aquellos ojos de oro líquido, rasgados, cansados, 
para los que parecía no haber nadie más allí salvo ella—. ¿Ya no me 
tienes...? ¿Cómo lo llamabas...? ¿Respeto? 

—Eres un estúpido. Un impertinente guaperas y presuntuoso a quien no 
parece quedarle claro que no... le tengo... ningún... miedo. 

—¿Un estúpido, impertinente guaperas y presuntuoso? —Enarcó ambas 
cejas y sonrió. 

—A demás de sordo. 


Apretó las manos en un puño sobre el mármol. Se rio de ella. Por 
aquel entonces no le infundía ningún tipo de miedo y dudaba que 
ahora le tuviera un mínimo de respeto. 

Le entraron ganas de saltarle todos los dientes, algo que habría 
hecho con mucho gusto de no haber sido porque estaba convaleciente 
y apenas tenía energía para mantenerse en pie. Aunque sabía que, por 
aquel entonces, no habría tenido fuerza como para derribar a un 
hombre como él. 


Colocó los brazos sobre la pared, arrinconándola, y se hizo el dueño y 
señor de un espacio que ella necesitaba para respirar y para mantener los 
pies en la Tierra. 

—Déjame pasar. —Intentó empujar con el hombro uno de los férreos 
brazos del Víbora que, como vigas de acero, la mantenían cautiva en un 
ridículo espacio. 

—Deberías descansar. 

—No eres mi niñera, y ya me has dejado claro que atenderme no es 
más que una obligación que te han impuesto y de la cual yo te libero. No te 
corresponde cargar conmigo. —Alzó ambos brazos al aire e hizo un 
ademán para que se marchara. Dima enarcó una ceja, ladeando la cabeza 
—. Sé cuidarme sola, aunque todos os empeñéis en pensar lo contrario. Así 
que déjame pasar. Ahora. —Cogió aire y lo soltó de manera abrupta. 


El Víbora no claudicó, todo lo contrario; se acercó aún más a ella 
agotando el ya de por sí escaso espacio que los separaba, llevándola al 
límite de su paciencia, de su cordura y de una fuerza de voluntad muy 
dañada por los encontronazos anteriores. 

Siempre le habían dicho que tenía un carácter complicado, huidizo, 


arisco, huraño y desconfiado, pero ¡qué esperaban! Todo el que se 
había acercado a ella lo había hecho por mero interés. 


—Me alegra saber que ya no me tienes miedo. 

Tuvo que apoyar la espalda sobre la pared para alejarse de él y coger el 
aire que le faltaba para respirar. 

Su olor a desierto, a calima mojada, a noche de tormenta, lo inundaba 
todo. Su voz y el calor que desprendía su cuerpo hacían flaquear su 
voluntad. 

Las piernas comenzaron a temblarle por el cansancio, pero, sobre todo, 
por aquellas palabras susurradas sobre su oído, envueltas en un tul de 
terciopelo que le puso la piel de gallina cuando un escalofrío le recorrió la 
espalda. 

—Deberías empezar a fijarte más en los detalles. —Apoyó las caderas 
sobre su vientre—. Nadie me obliga a velar por alguien toda la noche si yo 
no quiero. —Cogió uno de sus rizos, se lo llevó a la nariz e inspiró su 
aroma. 

Sonrojada, lo miró con ojos desorbitados al sentir sobre el vientre su 
presionada erección. Ahogó un gemido avergonzado cuando acarició el 
hueco de su cuello con la punta de esa nariz salpicada de diminutas y 
graciosas pecas que le conferían un aire rebelde. 

Cerró los ojos con fuerza y giró la cabeza hacia uno de los brazos que 
la mantenían cautiva. 


En aquel momento, pensó que todo aquello no era más que un 
sueño. Un efecto de la medicación para contrarrestar el veneno de la 
resurrección, porque pensar que aquel Víbora pudiera sentir interés 
por ella no solo le parecía imposible, es que ni siquiera era capaz de 
imaginarlo. 


—No me prives de tus preciosos ojos, Ricitos. 

Sintió el cálido aliento de Dima sobre su mejilla. Abrió los ojos por el 
varonil y rasgado tono de su voz. Al girar la cara, sus labios se rozaron de 
manera involuntaria. 

Dima mantenía el espacio justo para no besarla, erizando la piel de 
todo su cuerpo sin tocarla, acrecentando su deseo con una respiración 
contenida y excitada. 


Se acarició los labios. Quería que la besara. Deseaba que lo hiciera 
aun sabiendo que era de esa clase de hombres que en el bufé femenino 
no repetía plato. Sería el polvo de una noche, pero ¡qué noche! 


Se mordió el labio inferior y lo miró libidinosa a través de sus tupidas 
pestañas negras, con un desparpajo que desconocía que tenía, que al 
parecer sabía utilizar y al que podría recurrir en su propio beneficio. 


—Por favor, Dima..., solo..., solo quiero ir a ver a Erick. 

—La razón por la que no te dejo ir a ver a Erick es la misma que me 
impide arrastrarte hasta mi cama —susurró sobre sus labios—. Así que 
hazme un favor. Vuelve a tu habitación y descansa, dikaya koshka. 


Gata montesa, así es como la llamó aquella noche mientras le 
acariciaba la nariz con la punta de la suya y con sus labios trazaba 
círculos sobre los de ella. Abrió el grifo y con la mano se mojó la nuca, 
la frente y las mejillas sonrosadas. 

Si revivir aquel insignificante contacto le provocaba un irrefrenable 
deseo que humedecía su sexo, qué no le ocurriría a merced de aquel 
hombre. 

Con la cabeza gacha, se arrastró hacia la ducha, consciente de que 
aquel tren ya había pasado. 

Jamás sabría lo que era el amor correspondido y mucho menos el 
buen sexo. Uno que le hiciera sentir un orgasmo real, que no tuviera 
que fingir. 

Había perdido la oportunidad de probar aquellos labios, de 
disfrutar de sus caricias, sus atenciones e incluso los celos que creyó 
atisbar en él antes de que lo hiriesen y lo capturasen. 

Su comienzo había sido abrupto, sus sentimientos encontrados y su 
final temprano y escarpado, pero seguía manteniendo la estúpida 
esperanza como una ilusa, aunque había decidido que no iba a 
arrastrarse. Si Dima no quería perdonarla, que no lo hiciera. Allá él. 
Abrió el grifo y volvió a ducharse. 


Se asomó a la sala de recuperación que había junto a la de las 
niñas, frente a la de Jason. 

— ¿Necesita algo? —le preguntó Sergei. 

Sonrió desde la puerta. No creía haber hecho ningún ruido. Estaba 
casi segura, pero Sergei, de espaldas a ella, colocando una bolsa de 
sangre en la vía de Aiko, sabía que estaba allí. 

Le parecía fascinante la forma en la que Sergei, Dima y Ayshane 
eran capaces de percibir una intrusión incluso antes de tenerla 
delante. 

—¿Se pondrá bien? —Entró y se apoyó sobre los barrotes, a los pies 
de la cama. 

—Ha perdido mucha sangre. Necesitará una transfusión casi 
completa, pero, ahora mismo, esto es todo lo que tenemos. 

—¿Solo esa bolsita? —Alzó la vista hacia el atril para sueros en el 
que Sergei había colocado la bolsa de sangre. 

Sergei suspiró desesperanzado y asintió. Alice miró entonces a Aiko 
sedada. La cicatriz del dragón que tenía grabada en la mitad de su 
rostro era perturbadora a la par que bella. 

Era una mujer hermosa, de facciones suaves y delicadas, 


manchadas por aquel dragón tallado sobre la piel que llamaba la 
atención como una señal de advertencia. El detalle y la precisión de 
aquel reptil ponía los pelos de punta, pero había que admitir que le 
confería un sensual aire exótico. 

—¿No quedan reservas de sangre en el laboratorio? —le preguntó 
ella. 

—Me temo que no. Solo Dima y usted comparten el mismo grupo 
sanguíneo que la señora. Agotamos todas las existencias cuando lo 
recuperaron y él aún se encuentra convaleciente como para una 
transfusión del calibre que la señora necesita. —Le subió la colcha y se 
aseguró de que quedara bien tapada. 

—¿Todas? ¿Incluso las mías? 

Antes de que Ayshane les diera el tiro de gracia con el que 
fingieron su propia muerte, Erick, Jason y ella se sometieron a varias 
pruebas diagnósticas rápidas y Sergei les extrajo varias bolsas de 
sangre por si necesitaban entrar en quirófano. 

Erick gastó sus reservas aquella misma noche, pero las suyas y las 
de Jason deberían estar intactas. 

Sergei asintió. Alice volvió a mirar de nuevo a Aiko postrada en 
aquella cama, en un estado vulnerable, fuera de lugar. Débil, 
inconsciente. A merced de cualquiera. 

—Dima está convaleciente, pero yo no. —Se sentó en el sillón 
orejero azul celeste que había delante del vestidor de todas las 
habitaciones de recuperación y extendió el brazo. 

—¿Está segura? 

Asintió, acomodándose en el butacón. 

Aiko no era santo de su devoción. Había herido a Jason, que a 
punto estuvo de perder la pierna, y había atacado a Ayshane, a su 
propia sobrina, pero Dima... La desesperación y el horror que había 
visto en sus ojos cuando llegaron al aparcamiento y vio a Aiko 
tumbada en el suelo sobre un gran charco de sangre... Aquel dolor... 

Desconocía qué planes tenía Ayshane para su tía. No sabía si se 
habían fugado juntas de prisión porque pensaba quedarse junto a ellos 
y formar parte de la extraña familia que habían consolidado, pero no 
se veía capaz de dejarla morir. No se lo perdonaría jamás. 

Aiko le daba igual. En los últimos meses había aprendido que había 
personas que estaban mejor muertas que encerradas. El historial de 
aquella mujer ponía de manifiesto que era de las que estaban mejor 
criando malvas, teniendo en cuenta que estando recluida en una cárcel 
de alta seguridad entraba y salía cuando le venía en gana, pero ¿con 
qué cara iba a mirar a Dima cuando, para él, Aiko era como una 
madre? 

Bufó entre dientes cuando Sergei le colocó una vía en el brazo. 
Abrió y cerró el puño varias veces mirando cómo la sangre recorría el 


tubo que llegaba hasta una pequeña bolsa de transfusión vacía, que 
reposaba apoyada en un lateral del sillón. 

—De momento, con un par de bolsas servirá. —Se incorporó y la 
miró un segundo con aquel semblante imperturbable tan característico 
en él—. No se rinda. Solo tiene miedo. 

Frunció el ceño cuando se dio la vuelta y volvió junto a la cama 
para comprobar los goteros. Se mantuvo callada sin querer 
comprender sus palabras. Bastante bochornosa era su situación con el 
Víbora como para ir pregonándola por ahí, pero sabía que Sergei se 
refería a él. 

Al igual que Eduard, estaba al corriente de todo. De lo que se decía, 
de lo que sucedía, incluso, de lo que se pensaba. Se llevó la mano al 
rostro, avergonzada, y suspiró. 

Hora y media después salió de la habitación algo mareada, con un 
enorme sándwich de atún con tomate de tres pisos, una pequeña 
botella de agua y una diminuta gasa blanca empapada en alcohol 
pegada a la flexura del codo con esparadrapo de papel. 

Cerró la puerta a la vez que le daba un bocado al sándwich con el 
que casi se atraganta al chocar con el firme torso de Dima. 

—¿Qué haces tú aquí? 

Tosió. Se dio un par de golpecitos en el pecho con el puño para 
tragar. Alzó la vista y lo miró a través de sus pestañas. Parecía 
cansado, abatido, superado por la situación y con los nervios a flor de 
piel. Le dio otro bocado al sándwich y se hizo a un lado con intención 
de marcharse. No tenía ganas de discutir. Ninguno de los dos estaba 
pasando por su mejor momento. 

La policía los buscaba. Habían dejado de estar muertos para la 
sociedad. Habían recuperado a Ayshane, pero habían pagado un 
precio muy alto porque, ahora, Adrik sabía de su existencia. Adiós al 
factor sorpresa. 

Todos tenían una diana en la frente y, para colmo, su amiga estaba 
embarazada, lo que la convertía en un objetivo mucho más preciado 
para su hermanastro si su estado llegaba a oídos de este. 

Tenían que protegerla. Aunque conociendo a Ayshane, no iba a 
ponérselo fácil. No iba a mantenerse al margen en una guerra familiar, 
que ella había iniciado y que todos sabían que no iba a permitir que 
nadie, salvo ella, le pusiera el punto final. Estaba en todo su derecho. 
Ellos no eran quiénes para arrebatárselo. Miró de reojo la puerta de la 
habitación de Aiko antes de dar un paso al frente. 

—Te he hecho una pregunta. —La sujetó por el brazo. 

«Vaya, esto es nuevo». Desde su secuestro, Dima apenas le dirigía la 
palabra, y cuando lo hacía era para menospreciarla y discutir, pero 
desde mucho tiempo antes de que se lo llevaran, no había vuelto a 
tocarla. 


—Si vuelves a ponerme las manos encima, es lo último que harás 
con piernas —bufó entre dientes. 

Hizo un ademán con el brazo al ver que no la soltaba. No quería 
dejarse seducir por el calor que se concentraba allí donde él mantenía 
la mano con firmeza, ni caer rendida a sus pies o volver a la época en 
la que cedía con tal de huir para esconderse muy lejos de él. Su 
seguridad había probado las mieles de la libertad y no estaba 
dispuesta a renunciar a ella ni por Dima ni por nadie. 

—No vuelvas a acercarte a esta habitación. Mantente alejada de 
ella. Aiko no es Ayshane. 

—¿Qué temes que vaya a hacerle? 

Dima enarcó una ceja y recorrió su cuerpo de arriba abajo con 
estupefacción. 

—¿Tú? —le preguntó irónico. 

Apretó el puño de la mano en la que sujetaba la botella, haciendo 
que el plástico aquejara su rabia y su impotencia. 

Quería contestarle. Se merecía que le rompiese todos los huesos del 
cuerpo y podía hacerlo. Ayshane le había enseñado cómo, pero Alma 
se acercaba con Irina en brazos y no quería montar una escenita 
delante de las niñas en mitad de la galería. Tampoco quería despertar 
a Jason o alterar a Erick y a Ayshane, encerrados en el cuarto que 
compartían y en el que recuperaban el tiempo perdido. Un tiempo 
que, después de lo ocurrido, tenían todo el derecho del mundo a 
disfrutar. 

Le dio un bocado al sándwich sin apartar la vista del Víbora. Pasó 
por su lado. Le sonrió a Irina y le guiñó un ojo a Alma cuando pasó 
junto a ellas antes de desaparecer por la galería con los ojos 
empañados en lágrimas contenidas, pisada firme y cabeza erguida. 
Dima nunca la trataría como a una igual. 

«Imbécil». 


—Si no te pateo la cara es porque luego tendría que vérmelas con ella 
y sé que aún no estoy preparada. —Alma hizo un movimiento con la 
cabeza hacia el lugar por el que se había marchado Alice. 

«¡Dima!», expresó con sus diminutas manos la pequeña Irina antes 
de alzar los brazos hacia él. 

—¿No eres ya muy mayor para ir todo el día en brazos? —Cogió a 
la pequeña y le revolvió los rizos rubios provocándole una risa muda, 
tan expresiva como cualquier carcajada. 

—La paciencia tiene un límite y, a diferencia de la esperanza, se 
agota. 

Alzó la vista y miró a Alma de medio lado. 

—Tú qué sabrás, pequeño buda. 

—Está enamorada de ti. Lo sabes, ¿verdad? —No le contestó. Se 


limitó a mirar por encima del hombro de Alma por donde se había 
marchado la agente—. Ayshane está preocupada. O lo estaba antes de 
que la encerraran. Dice que ha perdido demasiado peso. Apenas comía 
cuando desapareciste. No dormía. Tuvo que drogarla. Dice que su 
sonrisa no deslumbra como antes. Sonríe, pero si la miras a los ojos 
cuando lo hace verás su dolor. Solo lo hace para complacernos, para 
que la dejemos en paz. —Alzó ambos brazos al aire en dirección a 
Irina. La pequeña se abrazó de nuevo a ella y recostó la mejilla en el 
hueco de su cuello—. La venganza y la culpabilidad están 
consumiéndola. Te quiere. Y creo que, aunque tú no sintieras lo 
mismo, deberías hablar con ella. Nadie se merece que le traten de esa 
manera —le dijo antes de meterse en la habitación que compartía con 
la pequeña Trina. 

Dima se quedó mirando la puerta de la habitación de las niñas 
hasta que se cerró. Elevó la vista y volvió a mirar por donde se había 
marchado Alice. Apretó las manos a ambos lados de su cuerpo hasta 
que sus nudillos palidecieron cuando la irrefrenable necesidad de ir 
tras ella se apoderó de él. Negó con la cabeza y llamó a la puerta de la 
habitación donde se encontraba Aiko. Carraspeó antes de entornarla 
para deshacerse del nudo imposible de tragar que Alma le había 
dejado con sus palabras. Sabía que Alice lo había pasado mal en su 
ausencia, pero hasta el punto de tener que drogarla... 

—¿Cómo se encuentra? —le preguntó, asomando la cabeza. 

—Saldrá de esta gracias a la oficial Sánchez —le respondió Sergei 
alzando la vista por encima de su hombro mientras terminaba de 
auscultar a Aiko—. Me preocupaba no disponer de sangre para las 
transfusiones, pero la señorita Alice nos ha provisto de más reservas 
de las que necesitamos. —Hizo un movimiento de cabeza hacia la 
nevera que había junto a la pared mientras se colocaba el estetoscopio 
sobre los hombros. 

Dima miró las tres bolsas de sangre. La última debía haber sido la 
que había en el atril de sueros junto a la cama y que ya iba por la 
mitad. 

—¿Por qué? Podríamos haber asaltado el banco de sangre. 

—Después de la fuga de su hermana los hospitales estarán 
blindados. No creo que deban salir en unos días. —Caminó hacia él—. 
Y ella le ama. ¿Por qué si no salvar la vida de alguien en quien no 
confías? —Apoyó una mano sobre el hombro de Dima y le dio un 
cariñoso apretón—. Voy a darme una ducha. ¿Puede quedarse con ella 
mientras tanto? 

Dima asintió. Se hizo a un lado para dejarlo salir. Volvió a mirar 
hacia el final de la galería, hacia el lugar por el que se había 
marchado Sergei, con la imperiosa necesidad de arrastrarse como un 
vil gusano tras Alice. Suspiró y entró en la habitación. 


Movió el sillón junto a la cama. Acarició la frente de su tía antes de 
cogerle la mano y llevársela a los labios para besarle los nudillos. Se 
sentó, apoyó las botas Timberland sobre el colchón, junto al cuerpo de 
Aiko, y comenzó a jugar con la mariposa que se había sacado del 
pantalón con la vista fija en las tres bolsas de sangre de la agente. 

Por eso estaba tan pálida. Como siempre, había dado más de sí de 
lo que cualquier otro podría haber soportado. ¿Para demostrar qué? 
No quería pensar que tuviera que ver nada con él, tal y como había 
dejado caer Sergei. 

No tenía nada que demostrarle. No era necesario. Era una mujer 
increíble en todos los aspectos. Solo quería que no se pusiera en 
primera línea. No pensaba que no fuera capaz de defenderse, no era 
eso lo que lo impulsaba a alejarla del peligro, sino que él no se veía 
capaz de soportar una situación similar a la que vivió Erick cuando le 
dispararon a su hermana y terminó entre rejas. 

Erick casi pierde la cabeza. Él se habría vuelto loco. ¿Tan difícil era 
de comprender? 

Tal vez la idea de Alma no era tan descabellada. Quizá debería 
hablar con ella. Cerró la mariposa negando con la cabeza. Alice nunca 
lo entendería. Había nacido para la línea de fuego. 

Se guardó la mariposa en el bolsillo del pantalón y cruzó los brazos 
bajo su cabeza. Era un cobarde. Alice era demasiado buena para él. 
Demasiado buena para ser real. Demasiado buena para conformarse 
con... nada. Él no tenía nada que ofrecerle que no pudiera conseguir 
por sí misma. 


En la sala de ordenadores de la galería de logística terminó de 
comerse el sándwich entre lágrimas. A solas, podía compadecerse de sí 
misma, flagelarse por los errores que había cometido y que la habían 
alejado de Dima. 

Se limpió el rostro con el dorso de la mano y le dio un trago a la 
botella de agua preparándose para concentrar toda su atención en 
aquello que mejor se le daba: encontrar a André Pávlov y a Elenka. 
Esos dos pagarían por lo que le habían hecho a Dima. Por negarles la 
oportunidad de amarse. 

Y pensar que casi lo consigue. Estuvo tan cerca de una felicidad que 
nunca había sentido... Llegó incluso a sentir su roce con la yema de los 
dedos. Estaba segura de que cuando hubiesen vuelto del club donde 
dieron con Vládimir, ella y Dima se abrazarían, se besarían y se 
amarían el resto de la noche, pero Elenka, con ayuda de Pávlov, lo 
estropeó todo. 

Puede que no volviera a recuperar a ese Dima cariñoso y atento 
que había recorrido su cuerpo a hurtadillas, cuando creía que nadie lo 
veía, y le había erizado la piel. Ella tampoco era la misma de 


entonces, pero alguien tenía que pagar por la pérdida de aquel 
hombre. Una pérdida que le arañaba las entrañas, desangrándola y 
dejándola vacía por dentro. 

Dispuesta a encontrarlos, revisó las grabaciones del hospital, las del 
traslado de Ayshane al complejo y a la prisión. Si ellos sabían que 
seguía con vida después del rescate de Dima, Pávlov y Elenka debían 
saberlo. 

Con todos sus sentidos puestos en las imágenes de la prisión y sin 
ánimo de dar su brazo a torcer, se recostó en la silla tamborileando los 
dedos sobre el escritorio junto al ratón. 

—¿Dónde os habéis metido? —Suspiró entre sus labios—. Un 
momento. —Se incorporó y entró en los servidores de la prisión—. 
Seguro que la teníais vigilada y esperabais que escapara. 

Accedió con avidez al sistema de seguridad que controlaba la 
alarma que había pinchado por recomendación de Aiko, quien les 
aseguró que en cuanto Ayshane recuperase la memoria nadie podría 
impedir que saliera de aquel sofisticado agujero de alta seguridad, 
cuyos sistemas de última generación no habían sido capaces de evitar 
la fuga de las dos prisioneras más peligrosas que hospedaba, lo cual 
demostraba la teoría de que una condena, en ocasiones, no era un 
castigo suficiente para según qué tipo de criminales. 

—¡Chúpate esa! —Dio un pequeño brinco de alegría en la silla. 

No habían sido los únicos que habían pinchado el sistema de 
seguridad de la prisión; alguien más parecía preocupado por su amiga. 

Siguió a través de la red el rastro, casi inapreciable, de la señal que 
había dejado aquel huésped en concreto. Solo por su maravilloso 
trabajo de espionaje se merecía una oportunidad para seguir 
respirando. Lástima que aquello no entrara en sus planes. 

—Te tengo. —Sonrió satisfecha, se levantó de la silla y salió como 
alma que lleva el diablo o, tal vez, como el diablo que va en busca de 
un nuevo alma. 


Capítulo 2 


Su especialidad era encontrar a los criminales más escurridizos. Entre 
pantallas, información, códigos indescifrables para el resto del mundo 
excepto para ella, se movía como pez en el agua. Podía tardar meses, 
semanas o simplemente unas horas, en ocasiones le bastaba con 
minutos, pero nadie podía escapar del ojo que todo lo ve, como en 
alguna ocasión Jason se había referido a ella. Por eso Erick la reclutó. 
Por ese mismo motivo Ayshane se fijó en ella. 

Era astuta e inteligente. Una cazadora nata. Una mujer a la que la 
lugarteniente había dado las alas que necesitaba, para que no solo se 
limitara a acechar a sus presas entre las sombras, sino para que 
pudiera clavar sus fauces en ellos y saboreara una justa victoria. 

Ayshane había convertido a la insegura e introvertida oficial de 
policía Alice Sánchez en una perfecta máquina de matar, y André 
Pávlov iba a tener el privilegio de conocer a una mujer, hasta ahora, 
inexistente para el mundo. 

El menor de los Pávlov, uno de los cabecillas del Clan del 
Escorpión, se había movido con rapidez. Había reestructurado su 
organización y ya parecía tener un sustituto para el Alacrán, su 
antiguo lugarteniente: el homólogo de Ayshane en aquella 
organización criminal a quien su compañero Erick le metió un tiro 
entre ceja y ceja cuando rescataron a Dima del secuestro orquestado 
por Elenka, la hermanastra de Ayshane y, ahora, al parecer, 
compañera de cama de Pávlov. 

Apretando el tirante moño en el que había recogido su densa mata 
de pelo rizada frente al espejo de su habitación, sopesó la idea de 
avisar a Jason. En cualquier otro tipo de investigación, llegados a este 
punto, siempre trasladaba la información y se hacía a un lado. 

—Ya no soy policía y estoy más que cualificada para encargarme de 
esto —se recordó a sí misma, mirándose en el espejo. 

Salió del cuarto de baño y cogió la sudadera negra con capucha que 
había dejado sobre el edredón rojo rubí de su cama. 

Se volvió para repasar su nueva imagen en el espejo del tocador 
que tenía en la pared, frente a la cama. Ella, que jamás le había dado 
importancia a su aspecto, nunca habría imaginado que unos simples 


pantalones de pitillo ajustados, una camiseta y una sudadera entallada 
pudieran hacerla sentir capaz de comerse el mundo. 

Si le hubiera prestado más atención a ese tipo de detalles, se habría 
ahorrado más de una bochornosa situación en la vida. Como el día de 
su graduación en el instituto que, en lugar de recoger la orla, parecía 
que iba vestida para comprar el pan, lo que consiguió el efecto 
contrario a lo que pretendía: llamar la atención de todo el mundo 
cuando lo que siempre había intentado era pasar desapercibida. 

Abanderada por la humildad y la seguridad que le había otorgado 
mantenerse en un segundo plano, siempre se había decantado por una 
forma de vestir cómoda e informal. Hacía poco que había descubierto 
que podía sentirse igual de bien con ropa que fuera de su talla e 
incluso que resaltara la curvatura de sus generosas caderas y sus 
enormes pechos. «Supongo que si hubiera tenido un par de amigas, 
habría aprendido que verme bien por fuera ayuda mucho a sentirme 
bien conmigo misma», pensó repasando la nueva imagen que desde 
hacía unos meses le devolvía el espejo, segura de que una amistad 
sincera en su juventud no haría que el reflejo que le devolvía el 
tocador le pareciera tan novedoso. 

Salir de compras sola siempre le pareció deprimente, entre otras 
cosas porque añoraba saber qué era compartir con otra persona una 
opinión tan banal como qué clase de color le favorecía más a su 
mirada o qué tipo de vestido utilizar en una primera cita. 

Alzó la vista por encima de su hombro y miró el oscuro interior del 
gran vestidor de su habitación. Sonrió. ¡Cómo había cambiado la 
situación! 

Ya no estaba sola. Había dejado de ser invisible. Ahora tenía una 
gran amiga, pero ambas eran fugitivas y no estaba la cosa como para 
salir a comprar trapitos y tomar unas cañas. «No puede tenerse todo 
en esta vida». Se giró para repasar su trasero en el espejo. Se veía... 
bien. 

Había perdido bastante peso en los últimos meses, casi todo en las 
últimas semanas, pero tenía un tono muscular envidiable. 

Segura de sí misma, con paso firme y un objetivo en mente, salió de 
su habitación directa al armero que tenían en la galería de logística. 

Con cuidado de no hacer demasiado ruido, casi a hurtadillas, cogió 
un par de dagas, una mariposa, una Sig-Sauer P226 y el silenciador. 
Una pistola semiautomática de nueve milímetros, de origen alemán y 
utilizada por los SEAL1 en los Estados Unidos. Un modelo diferente al 
que solía utilizar su amiga y, en su modesta opinión, más cómoda, 
práctica y fácil de manejar para una antigua agente que apunto había 
estado de ser expulsada del cuerpo por su nefasta puntería. 

«Sería una lástima perder un cerebro como el tuyo. Y no todos los 
puestos requieren ser un gran tirador». Dos frases que jamás olvidaría 


y que, durante la prueba psicológica, la última para acceder al cuerpo, 
el agente al cargo de revisar su expediente le dijo para tranquilizarla. 
Y lo consiguió. Salió de aquel despacho orgullosa de sí misma por 
haber logrado aquello por lo que nadie daba un céntimo por ella: 
ingresar en el cuerpo. Pero sin ser consciente del significado lapidario 
de aquellas dos frases que la encadenaban a un ordenador entre 
expedientes para el resto de su vida, cuando, en realidad, tenía una 
puntería perfecta. Solo debía dejar de pensar en las armas como un 
enemigo, lo cual comprendió al conocer a Ayshane, y entendió que, en 
ocasiones, la muerte era necesaria, pero no imprescindible. 

Comprobó el cargador del arma. Cogió un par de ellos más por si la 
cosa se torcía. A priori no tenía intención de utilizarlos, pero mejor ser 
precavida que pecar de incauta. 

Se guardó los cargadores en los bolsillos traseros del pantalón, se 
colocó un par de machetes en la pernera que le rodeaba el muslo; la 
P226, en las lumbares, bajo la tela de la camiseta de manga corta 
negra y la sudadera; la mariposa, en el hueco de una de sus botas 
militares de media caña, y las dagas que le regaló Ayshane la fatídica 
noche en la que secuestraron a Dima y que desde entonces siempre 
llevaba consigo, en las muñequeras de piel que Jason le regaló hacía 
un mes. Cubrió el frío metal con el cuero de la tela de la sudadera. 

Salió del armero sin hacer ruido. Comprobó que no había nadie en 
la galería antes de dirigirse a la entrada del búnker olvidada, aquella 
que solo debía utilizar para emergencia y que vigilaba las estatuas de 
las cobras, la mamba negra, la anaconda y el gigantesco dragón 
tallado en mármol blanco que coronaba el centro del vestíbulo, sobre 
la alfombra color borgoña y ribetes dorados, y que representaba a la 
familia Ivanov al completo. 

Abrió la gran puerta de acero de cuatro metros de altura 
encogiéndose de hombros y alzando la vista hacia las galerías que 
desembocaban en el vestíbulo. «No pienso dejar este mundo hasta que 
no te arrastre conmigo al infierno», pensó cuando su mirada se cruzó 
con la talla de la cobra india que representaba a Elenka, la hija mayor 
de Eduard y hermanastra de Ayshane. 

Se asustó de sí misma, de sus oscuros pensamientos y de la fría 
naturalidad con la que se imaginaba atravesándole el corazón con 
aquella sonrisa que, hasta que no secuestraron a Dima, siempre había 
iluminado el azul de sus ojos y que desde aquella noche había 
perdido. 

Elenka Ivanova era un ser despreciable, chaquetero, interesado y 
cruel. La imperiosa necesidad de acabar con la hija de Eduard con sus 
propias manos, por alguna extraña razón que decidió archivar en su 
carpeta mental de mierdas pendientes para otro día, la sumía en un 
profundo estado de paz. 


Cerró la puerta con cautela y recorrió el oscuro pasillo, socavado a 
doce metros bajo el suelo, hasta la escalerilla de acero que llegaba al 
exterior. 

De un salto, se encaramó al último peldaño y con la fuerza de sus 
brazos, hasta que sus pies le sirvieron de ayuda y pudo apoyarlo en el 
último escalón, fue ascendiendo. Sonrió. Un par de meses atrás no 
habría sido capaz de subir solo con la ayuda de sus brazos. Ahora era 
más fuerte, más ágil, más rápida, capaz de anticiparse a los 
movimientos de su contrincante, porque, por lo general, se enfrentaba 
a gente que había estudiado antes, y una inteligencia prodigiosa como 
la suya era un gran punto a su favor. No solo servía para acechar tras 
una pantalla de ordenador. Ahora era capaz de salir de caza. 

Todo ello se lo debía a Ayshane y a los duros entrenamientos a los 
que la había sometido durante meses. Gracias a la lugarteniente había 
dejado de ser tan solo un cerebrito, un asustadizo ratón de laboratorio. 
Todavía le quedaba mucho por aprender, pero lo haría, y Dima 
tendría que tragarse sus propias palabras. 

Puede que nunca la quisiera, pero no le quedaría más remedio que 
tratarla como a una igual. «¡No soy una maldita princesa de cuento de 
hadas, joder!». 


De pie junto a Jason, con ambas manos extendidas hacia su compañero, 
escuchaba con sumo interés y sin dar crédito la conversación que Dima 
mantenía con Erick mientras Jason, sentado en el banco del gimnasio de la 
galería de esparcimiento, le vendaba con meticuloso cariño las manos para 
protegerla de los golpes que fuera capaz de propinar. 

—No tengo ni interés ni intención de enfrentarme a Ayshane en una 
pelea a muerte. —Dima se encogió de hombros. 

—Eso no es un entrenamiento —bufó Jason cuando terminó de 
vendarle las manos—. Eso es tortura. —Le entregó los guantes que había a 
un lado, sobre el banco. 

Comenzó a ponérselos, asintiendo mentalmente. El entrenamiento al que 
Saya, la que fuera madre de Ayshane y de Dima, había sometido a su hija, 
solo podía llamarse así. 

—Tortura o no, mi hermana es un rival al que ninguno de nosotros 
podríamos enfrentarnos nunca. 

—¿Crees que eso lo justifica? —le preguntó horrorizada cerrando el 
velcro de los guantes alrededor de sus muñecas—. Qué estupidez —se 
contestó a sí misma—. Seguro que sí. 


Por aquel entonces, su relación con Dima ya se encontraba bastante 
deteriorada. No había querido entrometerse en la conversación para 
evitar un nuevo enfrentamiento con el Víbora, pero no pudo 
remediarlo cuando escuchó cómo justificaba la manera en la que su 
madre entrenó durante toda su vida a su hija. «¡Era inhumano!». 


Todavía seguía pensando que aquello no eran entrenamientos, sin 
embargo, aunque en ocasiones Dima la sacaba de sus casillas y 
siempre era él quien forzaba las discusiones, no podía seguir 
engañándose a sí misma. Tenía que reconocer que le encantaba 
discutir con él, al menos al principio. Incluso llegó a necesitarlo de 
una manera absurda y enfermiza porque, casi siempre, el tono de su 
voz y el brillo de sus ojos en aquellas discusiones adquiría un cariz 
sexual delicioso. Lo echaba de menos. «Qué estupidez». Sonrió 
negando con la cabeza, consciente de que parecía una desequilibrada. 

Desde que lo rescataron apenas le dirigía la palabra. La evitaba, la 
ignoraba y, cuando discutían, no había un ápice de cariño en sus ojos. 

Dima tenía un gran abanico de opciones para demostrarle su 
enfado. Entendía que la culpara por lo que le sucedió. Todos se habían 
propuesto hacerle creer que ella no tuvo la culpa de favorecer su 
secuestro, sin embargo, seguía sintiendo que si se hubiese mantenido 
al margen, Dima habría salido del club por su propio pie. Pero 
Ayshane necesitaba su ayuda y ella quería ser útil. 

Había entrenado mucho. Al parecer, no demasiado. Y como castigo 
por salir de su cueva de ordenadores y códigos, el Víbora había 
elegido hacerle daño como todos esos que había conocido a lo largo 
de su vida hasta que se adentró en aquel mundo. La opción que más 
daño podía hacerle: la indiferencia. Quería pensar que había sido 
casualidad, pero no creía en ese tipo de banalidades. No con Dima. 
Cuando Ayshane los reclutó, hizo mucho hincapié en la importancia 
de conocer bien a aquellos de los que se rodeaban, casi tanto o más 
cómo a sus enemigos. Había pocas cosas que no supiera de Dima. 
Probablemente el Víbora lo sabría todo sobre ella. «No es casualidad». 

A medio camino, se retiró el sudor de la frente con el dorso de la 
mano. Subir los doce metros de escalerilla, teniendo en cuenta su 
actual forma física, debería suponerle menos esfuerzo del que estaba 
empleando. Obligar a Sergei a sacarle más sangre de la que debía 
estaba pasándole factura en forma de invisibles pesos que se adherían 
a los músculos de sus brazos y sus piernas. Aferrada a los barrotes de 
acero se tomó un par de minutos para recobrar las fuerzas y el aliento. 


—Mi madre convirtió a Ayshane en una perfecta máquina de matar y, 
gracias a eso, mi hermana se ha mantenido con vida todo este tiempo. 

—Lo que yo decía. 

La miró impasible, ladeó la cabeza y chasqueó la lengua mientras hacía 
un repaso de cada centímetro de su cuerpo bajo la atenta mirada de sus 
compañeros. 

—Es normal que no lo comprendas, Ricitos. Tú eres más de esos cuentos 
que comienzan con el «Érase una vez...» y terminan con un príncipe 
salvando a la desvalida princesita. Es muy fácil vivir en ese mundo cuando 


tienes a alguien que te protege. —Lanzó una mirada reprobatoria a sus 
compañeros—. Pero en nuestro mundo, a las mujeres que no saben 
defenderse solitas, se las meriendan. —Sonrió con malicia—. A ti te 
comerían viva. 


—No soy una puta princesita. 

No, desde luego que no. Desde que pasaba la mayor parte de su 
tiempo con Jason había dejado de hablar como una damisela 
horneando pastelitos. Sonrió de medio lado alzando la vista hacia la 
salida y comenzó a ascender de nuevo. 


Lanzó un derechazo que Dima esquivó sin dificultades. 

—Lo que yo decía. —Él enarcó una ceja con sorna. 

Apretó la mandíbula y comenzó a lanzar golpes a diestro y siniestro 
contra él o al menos esa era su intención, porque los esquivaba divertido 
anticipándose a todos sus movimientos. 

—Se supone que estás aquí para entrenarnos, no para reírte de nosotros 
—gruñó molesta, cogiendo aire. 

Lanzó un puñetazo al aire. Dima le agarró el antebrazo a la par que 
retiraba la cara, la giró sobre sí misma, le cruzó ambos brazos sobre el 
pecho, atrayéndola hacia su cuerpo, la apretó contra su torso y le acarició 
el cuello con la punta de la nariz apoyando la barbilla sobre su hombro. 

—Yo no me rio de vosotros, Ricitos —le susurró al oído—. Pero me 
hace gracia ver cómo la princesa intenta disfrazarse de guerrera. —Le 
mordisqueó el lóbulo de la oreja. 


Un escalofrío, que nada tenía que ver con el descenso de la 
temperatura que le anunciaba que se acercaba a la salida, recorrió su 
cuerpo y le erizó la piel al recordar el calor que desprendía el torso 
desnudo del Víbora. 

Se estremeció como cada vez que había rozado su mejilla con las 
yemas de los dedos cuando su relación estaba bien, como aquel día 
entre sus brazos. 

Dima consiguió bloquearla con una simple caricia. Pese al shock 
emocional al que se veían sometido tanto su cuerpo como su mente 
cada vez que la tocaba, consiguió zafarse con un cabezazo que bien le 
valió una hemorragia y un ego dolorido. 


—Vete a la mierda. 

Mordió el velcro que cerraba el guante alrededor de su muñeca. Se lo 
quitó con la boca, el otro con la mano y se los tiró de mala gana, sin éxito, 
porque Dima los esquivó sin dificultad y sonriendo mientras, de un 
manotazo, se limpiaba la sangre que le caía por la nariz. 

Dejó escapar un grito de frustración. Apretó los dientes y se marchó en 
dirección a la galería, hecha una furia de la impotencia que sentía. Solo 


cuando salió del gimnasio se permitió llorar. Se apoyó en la pared junto al 
arco de acceso y se dejó caer resbalando por la pared de ladrillo visto de la 
galería. 

—Te has pasado un poco, ¿no crees? —Escuchó decir a Erick. 

—Te aprovechas de sus puntos débiles —le recriminó Jason. 

—Me limito a hacer lo mismo que haría cualquier Víbora. 

—Se te ha escapado —añadió su compañero. 

—¿Cómo dices? 

—Alice se te ha escapado. Tú tampoco eres perfecto. Se suponía que la 
cerebrito era la débil, pero ha conseguido escapar de las fauces del Víbora 
Ivanov más temido. 

—«¿Estás analizándome, Jason? 

Cuando escuchó a Dima preguntar si Jason estaba analizándolo, trató 
de agudizar el oído entre sus sollozos. 

Su compañero era un experto en perfiles. Si había algo que Dima quería 
esconder, con una pregunta directa y un vistazo a su lenguaje corporal, 
Jason sabría si su respuesta era verdadera o falsa. 

—Me limito a hacer lo que haría cualquier Víbora. —Lo escuchó 
responder mordaz—. No deberías subestimar a Alice. Es muy inteligente. 
Es tenaz. Solo hay que darle tiempo. 

«Gracias». Suspiró alzando la vista al techo abovedado. 

—No tenemos ese tiempo. Mi hermana me ha ordenado que os enseñe 
todo lo que sé, pero lo que nosotros hacemos no puede enseñársele a 
alguien que no ha nacido para ello. 

—Alice también es una agente —intervino Erick. 

—Una agente muy buena, pero no en el cuerpo a cuerpo. No sirve para 
el combate. No tiene puntería y es demasiado lenta. Hablaré con Ayshane. 
Alice debe mantenerse alejada de los Víboras. 


Como un fiel reflejo de aquel día, las lágrimas recorrieron sus 
mejillas con las que el ascenso había maquillado su nívea piel. En 
tensión por los recuerdos, el esfuerzo y con brusquedad, se las retiró 
con el dorso de la mano. 

Aquel día se prometió a sí misma que Dima se tragaría sus 
palabras. Aquella misma noche comenzó a entrenar con Ayshane, que 
llegó a partirle varios huesos del cuerpo simultáneamente según 
avanzaba en agilidad y mejoraba su nivel, fuerza y destreza. Si había 
sido capaz de soportar los exigentes combates de su amiga, podía 
enfrentarse ella sola a Pávlov. «Y la siguiente eres tú», pensó con el 
rostro de Elenka contrayéndose de dolor. 

Ayshane y sus hermanastros no se parecían en nada, y no porque 
solo los unieran lazos paternos. Elenka tenía el pelo castaño claro, 
largo y apagado si se comparaba con el brillo diamantino que 
reflejaban las luces sobre la melena de la lugarteniente. La exótica 


belleza de su amiga era cálida, innegable e hipnótica, mientras que la 
de Elenka era fría y siniestra. Las delicadas facciones que Ayshane 
heredó de su madre invitaban a la paz, la armonía y la inocencia. Solo 
el peligroso aura que exudaban los poros de su piel advertía del 
funesto destino si eras uno de sus objetivos. (Como las serpientes, 
Ayshane era bella, rápida y letal, mientras que el rostro de Elenka 
había heredado las afiladas facciones de una hurraca, puede que 
incluso su esencia, porque cuando la observabas con detenimiento, 
afloraba la codicia, la maldad y el narcisismo que envolvían un alma 
podrida y hueca. 

«Tiene que parecerse a la madre porque Eduard es un tío... 
interesante», por no decir que, a su edad, con su cabello de zorro 
plateado engominado siempre hacia atrás, su carisma y la calidad de 
esos ojos castaños —un tono más apagado, por el transcurso del 
tiempo—, que el oro líquido en el que se fundía cuando miraba a 
Dima, Eduard Ivanov era todo un espectáculo de madurito. Era obvio 
de dónde había sacado el Víbora su asqueroso atractivo. 

Alzó la vista. Según iba acercándose a la superficie, el vaho se 
tornaba más denso. El aire perdía el olor a humedad y el silencio del 
búnker era sustituido por los inquietantes y austeros sonidos de una 
capital dormida. 

Retirando las malas hierbas y enredaderas que ocultaban el 
escarpado acceso a la zona de seguridad que Eduard había dispuesto 
para ellos en uno de los barrios más concurridos y señoriales de 
Madrid, salió. 

Retirándose algunas hojas secas del pelo y los hombros miró en 
rededor. Sola, en mitad de un parque cerrado al público por las 
noches, comenzó a caminar hacia uno de los tantos agujeros que los 
jóvenes hacían en el vallado que colindaba con la M30 para poder 
colarse de madrugada. 

En mitad de una zona ajardinada se dio la vuelta sobre sí misma 
con la mano puesta en las lumbares, preparada para sacar el arma, 
con el pulso acelerado y el corazón en un puño, al escuchar lo que 
parecían unas pisadas sobre las hojas secas tras un seto con forma de 
trapecio que había junto a un gigantesco roble. 

«¡Un gato!», suspiró aliviada cuando el felino salió entre las hojas y 
se acercó al charco formado a los pies de la fuente de piedra junto al 
árbol sin prestarle la más mínima atención. 

Se colocó la capucha de la sudadera cubriendo sus rizos, 
prisioneros en el tirante moño en el que había recogido su densa mata 
de pelo antes de salir, tapando también parte de su rostro, y prosiguió 
su camino hasta la valla. 

Se coló por el primer agujero que advirtió en el panal de alambre y 
comenzó a andar por el arcén con las manos en los bolsillos de la 


sudadera, la cabeza gacha y un remolino de vaho condensado 
alrededor del rostro que la perseguía con cada exhalación como un 
alma en pena. 

La humedad y la fría temperatura de las últimas noches de otoño 
en la capital no invitaban a dar un agradable paseo. Le pareció 
increíble lo que podían abrigar los nervios y la determinación. 

Continuó caminando por el arcén sumida en sus pensamientos y el 
ruido del escaso tráfico a esas horas de la noche en la M30, una vía de 
circunvalación, con características de autopista, concurrida a todas 
horas por rodear la ciudad, cuyo tráfico infernal a primera hora de la 
mañana y de la tarde, nada tenía que ver con la sosegada fluidez de 
los escasos coches que pasaban a esas horas. 

Acariciaba los bordes de la capucha para asegurarse de cubrir bien 
sus facciones ante el brillo intermitente de los faros cuando se cruzaba 
con alguno. El mundo ya sabía que no estaban muertos y habían 
pasado de la lista de agentes caídos en acto de servicio a copar los 
puestos más altos en el ranquin de los criminales más buscados por la 
interpol. 

A paso ligero, llegó hasta el Puente de Ventas. Junto a uno de los 
semáforos en los que, durante el día, jóvenes mendigos mutilados 
pedían dinero. Bajo las luces del puente miró su reloj Casio. «Las dos 
de la mañana», pensó acariciándolo. 

Seguía sorprendiéndole que aquella antigualla todavía fuera capaz 
de dar correcta la hora. Era feo y horrorosamente práctico. La nueva 
Alice podía costearse un reloj más acorde a su floreciente, 
desvergonzada y segura personalidad, pero fue el último regalo que su 
abuela pudo hacerle con vida. Lo único, junto a sus recuerdos, que le 
quedaba de la mujer que nunca la miró como a un bicho raro, tal vez, 
porque ella era el único familiar que comprendía en la profunda 
soledad en la que siempre había vivido aun estando rodeada de gente 
que la quería. 

Alzó la vista hacia la carretera sin tener ni la menor idea de cómo 
iba a llegar a su objetivo. Un pequeño detalle que quizá debió pararse 
a pensar antes de salir del búnker. 

Miró por encima de su hombro el oscuro camino que había 
recorrido para llegar hasta allí, sopesando la idea de volver. 

Podía esperar y reunirse con Ayshane por la mañana. Eduard, 
probablemente, estaría despierto e incluso podía comentárselo a Jason 
o a Dima. Negó con la cabeza de inmediato, desterrando de su mente 
aquella última idea y llevándose el dedo pulgar a la boca. Comenzó a 
roerse la uña. 

Solo había trabajado en campo un par de veces desde que operaba 
para Ayshane y siempre había seguido sus órdenes o las de su 
hermano. 


La lugarteniente y Dima eran quienes se encargaban de preparar los 
operativos. Al fin y al cabo, ellos eran quienes mejor conocían a sus 
enemigos y el mundillo en el que Erick, Jason y ella acababan de 
adentrarse. 

No tenían ningún tipo de jerarquía, y tanto el Víbora como 
Ayshane se mostraban abiertos a escuchar y valorar las sugerencias 
que ellos les hacían, o más bien, Erick y Jason proponían, porque ella 
venía con muy poca experiencia en ese aspecto. Quería aprender y por 
eso se había mantenido en su segundo plano, hasta ahora. Puede que... 
no estuviera preparada después de todo. 

Volvió a negar con la cabeza y miró hacia la calle de Alcalá antes 
de alzar la vista hacia la Ducati que se acercaba a ella. 

—¿Te llevo a algún sitio? 

Dio un ligero respingo. Durante un instante el corazón se le aceleró 
al compás de un pulso, ya de por sí arrítmico. Apretó la mandíbula y 
soltó el aire de manera abrupta por la nariz para liberarse de la 
apoplejía cardíaca que acababa de provocarle Jason, vestido de negro, 
como ella. 

—¿Estás siguiéndome? —le preguntó cruzando los brazos bajo su 
pecho. 

Jason sonrió divertido, enarcando una ceja. Se apoyó en el depósito 
de la moto observándola con aquella astuta mirada cubierta por el 
pelaje de un leopardo. 

Alice metió las manos en los bolsillos del pantalón tratando de 
adoptar una postura relajada. Versado en la confección de perfiles, era 
consciente de que a su compañero no le hacía falta que abriera la boca 
para saber que tramaba algo. Era desquiciante que pudiera conocer su 
estado de ánimo incluso antes que ella misma, por eso desviar la 
atención se había convertido en una nueva táctica que estaba 
probando desde hacía un par de semanas. 

—Necesitaba salir de ahí. —Hizo un ademán hacia la calle que 
desembocaba en el aparcamiento que conducía al búnker—. Ya sabes, 
airearme. Iba a tomar una copa a La mansión. 

Esta vez, fue Alice quien enarcó una ceja. 

—La mansión está en la otra dirección. 

—¿Adónde vas, Cerebrito? —le preguntó sonriendo de medio lado 
al cabo de unos segundos. 

—Necesitaba salir de ahí. —Hizo un ademán con la cabeza hacia el 
oscuro camino que había recorrido desde el búnker—. Ya sabes, 
airearme. Iba a dar un paseo. —Le devolvió la sonrisa. 

Volvieron a mirarse unos segundos sin decir nada. 

—Vas armada hasta las orejas. ¿Seguro que no vas de fiesta? 

Dejó escapar un quejumbroso suspiro entre sus labios. «Cazada». 
Alzó la vista por encima de su hombro y miró al indigente que 


carraspeó tras ella. 

El hombre los miró de mala gana antes de darse la vuelta y 
arroparse con la caja vacía de un frigorífico que alguien debió estrenar 
no hacía demasiado tiempo. 

—Alice... 

No podía mentirle a Jason. Le habría gustado hacer aquello sola, 
demostrarse a sí misma que era capaz no solo de dar con un objetivo, 
sino, además, cazarlo y obtener la información que necesitaba sin 
tener que depender de nadie, pero conocía a Jason y sabía que no iba 
a marcharse sin una respuesta. 

—Creo que tengo algo. 

—«¿Adrik? 

Negó con la cabeza. Jason se incorporó en la moto haciendo un 
movimiento con la mano en dirección al asiento trasero. 

—Jason..., necesito hacerlo sola. 

—Sabes que eso no va a poder ser. 

— ¿Crees que no soy capaz? 

—Si me hubieras hecho esa misma pregunta hace unos meses te 
habría dicho que no. Sabes que te quiero y que siempre he confiado en 
ti, pero eras tremendamente inútil fuera de tu ratonera. 

Agradeció su sinceridad, aun así, no pudo evitar la tristeza que la 
invadió al confirmar que, durante todo el tiempo que trabajó con 
Jason y Erick, no había sido más que un peligroso lastre para ellos. 
¡Por el amor de Dios! ¡Podrían haberlos matado por su incompetencia! 

«Lo siento. Lo siento tantísimo». No se atrevió a decirlo en voz alta. 
No quería la compasión de su amigo y tampoco podía hacer nada para 
cambiar el pasado. Balanceó el peso de su cuerpo de un pie a otro. 

—¿Y ahora? 

—Eres mi amiga, no solo mi compañera. Te quiero como a una 
hermana. No dejaría que fueras sola ni a la vuelta de la esquina si sé 
que puedes poner tu vida en peligro. Creo que eres capaz de hacer 
todo lo que te propongas. Soy yo el que no puede dejarte hacerlo sola. 
No es por ti, es por mí. 

—Un cliché incluso para ti —le dijo con un amago de sonrisa en los 
labios—. Pero te entiendo. 

—Iría al fin del mundo por ti si tú me lo pidieras, Cerebrito. 

—¿Me cuidas, te cuido? 

—Me cuidas, te cuido. Es de ley —le respondió llevándose el puño 
de la mano al corazón—. Monta. —Volvió a hacer un movimiento de 
cabeza en dirección al asiento trasero antes de arrancar. 

Sonrió agradecida. Jason era mucho más que la tosca envergadura 
de un atractivo exmilitar estadounidense. 

Bajo su apariencia de genocida rompecráneos se escondía un 
hombre cariñoso, fiel y honorable, sin embargo, de la infinidad de 


exquisitos atributos, tanto físicos como personales, los que más 
admiraba eran su arrolladora valentía y su aplastante sinceridad. 

Había que ser muy valiente para decir muchas de las cosas que él 
no edulcoraba. 

—«¿Dónde la llevo, milady? 

He ahí su caballero de turbia armadura. 

—¿Vas armado? —le preguntó entre risas, negando con la cabeza. 

No sentía su mueca como antes del secuestro. Sabía que no se le 
parecía en nada, pero Jason siempre conseguía sacarle una sonrisa 
semejante a la que regalaba antes de que se llevasen a Dima. 

—¿Cuándo me has visto salir sin Loretta? —Le guiñó un ojo 
acariciándose el costado. 

Alice negó con la cabeza poniendo los ojos en blanco. Jason había 
sido ese tipo de agentes que le ponían nombre a sus armas y que no se 
separaban de ellas ni para dormir. 

Apoyando un pie en la estribera, se subió a la Ducati. 

—A Canillejas, por favor. 


Capítulo 3 


Caminó por la galería siguiendo el dulce aroma a tarta de manzana 
recién hecha. 

Su cerebro le pedía azúcar en cantidades industriales o cualquier 
otro tipo de alimento que pudiera metabolizar rápido y sin esfuerzo 
para mantenerse despierto el tiempo justo para que sus tripas dejaran 
de rugir. 

No sabía si tenía más hambre que sueño, pero si no le ponía fin al 
festival de camioneros que tenía en el estómago no iba a pegar ojo en 
lo que le quedaba de noche. 

Estaba agotado. Las últimas semanas habían sido demoledoras. 
Cuando Ekaterina les informó en el estado en el que se había 
despertado su hermana en el hospital, no podían creérselo. 

Al principio sintió un profundo alivio. Despertar sin saber quién 
eras ni qué había pasado no debió ser fácil para ella, pero, junto con 
su identidad, también se habrían esfumado los fantasmas del pasado 
que, a esas alturas, todavía la atormentaban. 

Claro que era un problema de magnitudes considerables porque 
una Ayshane que no recordaba quién era y que no reconocía a su 
familia no iba a colaborar para salir de ese hospital. Además, según 
Jason y Sergei, los únicos con estudios médicos, que su hermana no 
recordase ni su nombre no significaba necesariamente que si se veía 
en peligro no los atacara. Memoria o preservación del aprendizaje 
retrógrado. Al parecer, así se llamaba a las conductas adquiridas 
durante años por un individuo que, ante la pérdida de memoria, su 
cerebro era capaz de reproducir sin una plena facultad del 
conocimiento consciente sobre los motivos por los cuales se veía en la 
capacidad de hacerlo. 

Si había algo que Ayshane sabía hacer era defenderse, por lo que 
rescatar a una peligrosa amnésica, custodiada por un centenar de 
agentes, quedó descartado ipso facto. 

La comitiva de seguridad y los francotiradores que parapetaron su 
traslado al complejo policial de Canillas, y de ahí a la prisión, 
tampoco les brindaba muchas oportunidades. Por suerte, contaban con 


el apoyo de Aiko para sacarla de uno de los centros de alta seguridad 
al que fue trasladada. No obstante, cualquier paso en falso habría sido 
una catástrofe. 

Arrugó la nariz cuando el aroma a beicon y chocolate delató a la 
glotona nocturna que desvalijaba la despensa. 

—No sé cómo te atreves a comer esas mezclas. —Ayshane alzó la 
vista de su taza de chocolate caliente—. Eso no puede ser bueno para 
el bebé. 

Se relamió divertida el mostacho de chocolate antes de meterse una 
loncha de beicon frito a la boca. 

—Es el bebé el que me pide estas marranadas. —Le dio un 
manotazo cuando intentó quitarle una loncha de beicon del plato. 

—No podrás enseñarle a compartir si tú no lo haces. —De nuevo, 
intentó alcanzar el beicon frito, pero Ayshane fue más rápida y retiró 
el plato para alejarlo de él. 

Sus tripas se lamentaron, lo que provocó la risa de su hermana. 

—Toma, anda. —Le cedió el plato. 

—Me lo das solo porque se te habrá antojado otra cosa. —Se sentó 
junto a ella a la par que Ayshane se levantaba. 

—-Cierto. Me apetecen unas nubes con chocolate. 

—Por favor, que haya nubes... —rezó por lo bajo llevándose un 
pedazo de beicon a la boca. 

—¡Te he oído! —le gritó desde la cocina. 

—Pues tráeme un trozo de tarta de manzana. —Se metió otro 
pedazo en la boca—. Si no te la has zampado toda —rumió divertido. 

—He vuelto a oírte —le susurró al oído al pasar por su lado—. 
Tampoco he comido tanto. —Se sentó junto a él—. Ni tengo tantos 
antojos. Alguno de vez en cuando. Además, a esto no puede llamársele 
comer. —Dejó una pequeña bolsa de nubes junto a la taza de 
chocolate caliente y un plato descomunal de porción triple de tarta de 
manzana frente a su hermano. 

—¿También vas a comer tarta? 

—Ya me he comido uno. —Mojó la mitad de una nube en el 
chocolate, se lo llevó a la boca, cerró los ojos y gimió. 

Dima rio acercándose el plato del pastel mientras se deleitaba en 
una felicidad reflejada en el rostro de su hermana que jamás había 
visto antes. Nunca la había visto comer chucherías, ni si quiera 
cuando era pequeña. 

Se llevó un pedazo de tarta a la boca que a punto estuvo de 
escupirle a la cara cuando, después de beber chocolate, Ayshane lo 
miró con la punta de su diminuta nariz manchada y la inocencia que 
nunca debieron arrebatarle. 

—¿Por qué me miras así? 

—Te has manchado. —Le retiró el chocolate con el dedo pulgar y 


se lo llevó a la boca. 

Su rictus se ensombreció ante el gesto. Cuando estaba nerviosa o 
concentrada, Alice se mordisqueaba la uña del dedo pulgar. Un tic que 
le parecía adorable, como casi todo en ella, salvo esa estúpida manera 
de ponerse en peligro y que había adquirido los días que precedieron 
al secuestro. 

Su dikaya koshka había cambiado mucho durante su ausencia. La 
tímida y precavida mujer que tanto había llamado su atención por su 
virginal manera de ver la vida, se había convertido en un auténtico 
pecado salvaje. 

Durante sus premeditados encontronazos, antes del secuestro, pudo 
vislumbrar parte del carácter que la joven preservaba con tanto celo 
fuera del alcance de todos los que la rodeaban. ¡Oh, sí! Su gata 
montesa tenía garras, y descubrir a su vuelta que estaban bien afiladas 
fue una grata sorpresa. Como también lo fue su cambio físico. 

Sabía que entrenaba con Ayshane, junto a Aiko, la peor persona 
que uno podía elegir para ponerse en forma. Sin embargo, la delgadez 
que había consumido esas generosas caderas que lo habían vuelto 
loco, así como las extenuantes ojeras que ensombrecían esos preciosos 
ojos azules que, durante las torturas, mantuvieron su resistencia 
inquebrantable, nada tenían que ver con el agotamiento físico de un 
cara a cara contra su hermana. 

Si no se hubiese aferrado a su recuerdo, a esas alturas Elenka ya 
habría desvalijado el búnker y habría arrasado con todos ellos. Evitar 
que su hermanastra se acercase a ella había sido su tabla de salvación 
y lo que le mantuvo con la boca cerrada. 

—¿No comió? —Jugueteó con el tenedor y un pequeño pedazo de 
tarta. 

Ayshane alzó la vista de la taza que estaba rebañando con el dedo y 
se lo metió en la boca para lamer el chocolate. Suspiró al comprender 
a quién se refería. 

—No. Apenas comía. Se alimentaba a base de sándwiches y, en 
ocasiones, cuando le llevábamos uno a su cueva, no había probado el 
anterior. No salía de allí. Teníamos que sacarla a la fuerza o drogarla. 

«Su cueva». Se restregó la cara con una mano. La sofisticada sala de 
ordenadores de la que disponían en la galería de logística y de la que 
su inteligente gata se había apropiado. 

Ayshane colocó la palma de la mano sobre la que él tenía apoyada 
en la mesa y le dio un cariñoso apretón para traerlo de vuelta. 

—El amor es una mierda —le dijo con la vista fija en el almíbar que 
cubría la tarta. 

—¿Me lo dices a mí? —Sonrió enarcando una ceja mientras se 
acariciaba el vientre. 

Su hermana estaba embarazada de Erick, al que amaba con toda su 


alma. Un embarazo que, tras los abusos que había sufrido durante 
toda su infancia, nadie, ni si quiera ella, esperaba. Un bebé milagro al 
que no le hacía falta competir por el amor de su madre porque incluso 
antes de ser concebido, ella ya lo amaba. 

En su mundo, una mujer embarazada, con la interminable lista de 
enemigos que tenían a sus espaldas, en busca y captura por la justicia 
y en plena guerra familiar, era un problema de dimensiones 
indescriptibles. Por suerte, ese bebé contaba con la santísima muerte 
como escudo para su supervivencia. ¡Pobre de aquel que intentara 
separar al demonio de su cachorro! 

—No lo entiendo. ¿Qué pretendía? 

Una de las cejas de Ayshane desapareció bajo el flequillo desfilado 
sobre su rostro. 

—«¿Estás preguntándolo en serio? 

Dima la miró con temor. Creía conocer los motivos. Era egoísta y 
rastrero, pero deseaba que fuera por verdadera preocupación por él. 
Necesitaba escuchar que Alice sentía por él lo mismo que él sentía por 
ella y ni así se lo creería. 

No podía tener la suerte de ser castigado con el tipo de mujer que 
siempre había colmado sus sueños. ¡Ese amor sí que sería una 
auténtica tortura! Una de la que cualquier hombre se alejaría sin 
dudar. «Lástima que la cordura nunca haya sido una de mis virtudes». 

—¿Cómo te habrías sentido si nuestra hermana la hubiese 
apuñalado y secuestrado ante tus narices? —le preguntó al ver que él 
no respondía—. Y no me digas que de ninguna manera, porque ambos 
sabemos que estarías mintiendo como un bellaco. 

Se frotó el rostro con las manos para contener la emoción. 

—¿Cómo lo haces? ¿Cómo haces para no volverte loca cada vez 
que Erick nos acompaña? Podrían matarlo. 

—En primer lugar, tendrían que alcanzarlo. Ha sido entrenado por 
el mejor Víbora de todos. —Dima sonrió ante el halago—. Y, en 
segundo lugar, encargándome de protegerlo. Confío en él. Sé que 
siempre estará más pendiente de nosotros que de su propia seguridad. 
—Se acarició el vientre. 

—Lo cuidas. 

—Me cuida. —Se encogió de hombros—. Nos cuida. 


Veinte minutos más tarde, estaban aparcados junto a un parque 
canino, envueltos en el desagradable olor a orín, humedad y heces, 
frente a un humilde edificio de cuatro plantas con paredes de ladrillo 
visto del que sobresalían terrazas valladas con barrotes blancos, en su 
mayoría oxidados, de aquel bloque que colindaba con las 
desamparadas cocheras de metro. 

—Pensé que, si nosotros vigilábamos a Ayshane en prisión, alguien 


más podría tener la misma necesidad —dijo mirando el edificio. 

—No éramos los únicos. 

Alice negó con la cabeza mientras repasaba una a una todas las 
ventanas. 

—Descubrí varias huellas digitales. Algunas muy chapuceras — 
frunció el ceño recordando el desastre de algunos hackers—, salvo 
una, apenas indetectable. La he seguido y la IP del ordenador sitúa a 
nuestro intruso en este edificio. Es realmente un profesional —admitió 
con admiración—. No me ha sido fácil seguir su rastro. —Fijó la vista 
en la ventana iluminada del primer piso—. Al principio no me había 
dado cuenta de que su huella estaba ahí. 

—Pero has dado con él. 

—Ella. —Miró a Jason sonriendo de medio lado con suficiencia. 

Sí. Había descubierto aquella invisible estela digital y había 
localizado al usuario que se había colado en los servidores de la 
prisión porque, de todos, ella era la mejor en aquel terreno. 

—¿Sabes de quién se trata? —inquirió Jason. 

—El piso está a nombre de una tal Andrea Vásquez. Ha sido 
detenida en varias ocasiones por delitos informáticos, pero nunca han 
llegado a procesarla. 

—No me lo digas. Falta de pruebas. 

Alice asintió. Junto a los tecnicismos o los supuestos errores en las 
cadenas de custodia, la falta de pruebas era uno de los motivos más 
comunes que impedían a los agentes procesar a los detenidos, incluso, 
tras largos meses de investigación. Lo que venía a ser tirar todo su 
trabajo por el retrete por una nimiedad. Pero así era la justicia 
española cuando grandes organizaciones criminales estaban detrás de 
los crímenes: una mierda. 

—¿Tiene relación con Adrik o con Elenka? 

—No, directamente. —«Por suerte para ella», pensó Alice—. Es 
novia de Sophie Liliev Pávlov. —Se sacó el arma de las lumbares y 
comprobó el cargador. 

—Entonces, está emparentada con los Pávlov. —Frunció el ceño al 
discernir un extraño brillo en los ojos de Alice. 

—¿Vienes? —le preguntó golpeando la culata para introducir de 
nuevo el cargador. 

—Deberíamos avisar a Ayshane. 

—Está con Erick. ¿De verdad quieres interrumpir el único momento 
de paz que tendrán en mucho tiempo después de lo ocurrido? Erick 
necesita estar con ella a solas, aunque solo sea una noche. 

El tiempo que su compañero se había visto sometido a estar lejos 
de Ayshane casi le hace perder la poca cordura que le quedaba. 
Porque estar enamorado de una mujer como ella era ya, de por sí, 
para muchos, un acto suicida. 


En más de una ocasión Alice y Jason se vieron incapaces de 
controlarlo. Si no hubiera sido por Dima, que se encargó de 
mantenerlo en el plano legal, dentro de la ilegalidad del mundo en el 
que se habían adentrado cuando dejaron el cuerpo, se habría 
descubierto antes de rescatarla. 

Apretó la mandíbula de manera inconsciente. Que Erick contase 
con el favor y el respeto del Víbora le molestaba. Se alegraba de que 
por fin ambos tuvieran una buena relación y comenzaran a confiar el 
uno en el otro casi como si fueran familia, pues a fin de cuentas podría 
decirse que lo eran, pero no podía evitar sentir envidia de aquella 
complicidad. Le hacía recordar un tiempo en el que el Víbora 
reconocía su existencia y disfrutaba, incluso, de su compañía, aunque 
ni por aquel entonces la respetaba como una compañera de tropelías. 

—¿Y a Dima? Querrá vengarse de Pávlov por lo que le hicieron. 

«Ni muerta». 

—Aiko está muy grave —justificó—. Podemos encargarnos 
nosotros. Para eso nos reclutaron, ¿no? 

Antes de que Jason fijara la vista en el adormilado edificio, creyó 
ver cómo se tensaba sutilmente. 

Incapaz de descifrar su estado emocional, se limitó a observarlo por 
el rabillo del ojo mientras se ajustaba las correas de la pernera que 
rodeaba su muslo y aseguraba los machetes fijados a su pierna. 

—«¿Estás preparada? 

Alzó la vista. La peculiar mirada de Jason se veía apagada. No era 
ni el momento ni el lugar para presionarlo y que le contara qué le 
ocurría. Cuando estuviera listo para confesar qué lo tenía tan irascible, 
acudiría a ella porque, si de algo estaba segura era de que su aparente 
estado impermeable, con el que parecía que todo lo que le concerniera 
en persona le importaba un carajo, había sufrido una fractura lo 
bastante profunda como para que ella se hubiese dado cuenta. 

Era su compañero. Su amigo. A quien quería como a un hermano. 
No le gustaba verlo así. Le daría un tiempo y espacio antes de 
someterlo a un tercer grado, pero no iba a permitir que sufriera si en 
su mano estaba aliviar sus inquietudes. 

—Las damas primero. —Hizo una cómica reverencia para cederle el 
paso entre los coches aparcados. 

Sonrió y le guiñó un ojo cuando pasó por su lado. Jason le devolvió 
la sonrisa: una mueca que no hizo otra cosa más que corroborar su 
teoría y su preocupación. Una sonrisa que copaba sus labios de 
manera sensual y divertida, pero que no hacían brillar las pequeñas 
motitas oscuras que salpicaban los iris de sus ojos. Un gesto estudiado, 
que habría practicado una y mil veces, capaz de engatusar a 
cualquiera para hacer creer que todo iba bien. Una sonrisa que ella 
conocía muy bien. 


Ante su amago de fruncir el ceño, Jason apartó la mirada de su 
compañera. Disimuló abriéndose la chaqueta de cuero negra y 
acariciando la funda del arma fija en el costado por el arnés que 
rodeaba su torso, como si comprobara que la Loretta estaba en su 
sitio, cuando no iba sin ella a ningún lugar. ¿A quién pretendía 
engañar? 

Preocupada por ser incapaz de saber qué barruntaba su amigo, se 
dispuso a cruzar la calle. Cuando alzó la vista para comprobar la 
terraza del primer piso, Jason parecía haberse recompuesto de aquello 
capaz de perturbar la pétrea máscara de indiferencia con la que solía 
enfrentar cualquier adversidad. 

Alice se acercó a la tubería del gas que recorría la fachada desde la 
acera hasta la azotea. 

—Si te caes, procura no aplastarme —le dijo, advirtiendo por 
dónde cavilaban sus pensamientos al verla estudiar la sujeción de los 
tubos a los ladrillos. 

—Muy gracioso. —Le sacó la lengua a la vez que le hacía una 
peineta antes de encaramarse al metal. 

Fue ascendiendo, colocando la punta de los pies en las abrazaderas, 
hasta llegar a la terraza del primer piso. Sujetándose con las manos a 
los barrotes oxidados de la barandilla que recorría el perímetro de la 
terraza, se descolgó con cuidado de no golpear con los pies a Jason, 
que ya había comenzado su ascenso. Impulsó las piernas para colocar 
una de ellas entre dos barrotes. Cuando estabilizó su desastrosa 
postura de delincuente en prácticas, izó su cuerpo como quien sale de 
una piscina sin ninguna gracia, pero con una fuerza que desconocía 
que poseía. 

Fue agarrándose a los barrotes en su torpe ascenso hasta llegar al 
borde de la barandilla. Se colocó de pie y miró a Jason, que la seguía 
muy de cerca trepando el tubo con una elegante maestría, impensable 
en un hombre de su grandiosa envergadura. «Es un exmilitar». 

Se limpió los restos de óxido de las palmas de las manos en el 
pantalón, sonriendo orgullosa. Hacía unos meses ni se habría 
planteado trepar por una fachada como una vulgar raterilla. Su 
ascenso no había sido glamuroso, pero no se había escalabrado en el 
intento y eso ya era todo un logro digno de pasar a los anales de la 
historia. 

Agarrada a la barandilla, alzó la vista hacia la única ventana con la 
luz encendida que daba a la terraza al escuchar una risotada. 

Con el sigilo y la elegancia de una pantera, saltó y se agachó junto 
a la gran ventana corredera del salón. 

Intentó abrirla. «Mierda». Se llevó las manos a los bolsillos de la 
sudadera y del pantalón. No había pensado en cómo acceder a la 
vivienda, tal vez, porque de manera inconsciente se imaginó que no 


llegaría tan lejos y no había caído en la cuenta de llevar un kit para 
forzar cerraduras. 

Miró a Jason cuando saltó la barandilla. Lo apremió para que se 
agachara con una caída de ojos, llevándose, a su vez, el dedo índice a 
los labios antes de hacer un movimiento de cabeza hacia la ventana 
iluminada. 

—Está cerrada —susurró cuando, agachado, se acercó hasta ella. 

Jason se abrió de nuevo la chaqueta y del bolsillo interior sacó un 
artilugio parecido a una pequeña navaja suiza con diminutas ganzúas 
y destornilladores. 

Retiró los tornillos del cierre de la ventana y abrió la puerta 
corredera con cuidado. Alice se sacó la P226 de las lumbares y esperó 
a que Jason sacara su arma antes de entrar en el hospitalario salón. 
Una cálida y acogedora bofetada los recibió. Cubriéndose el uno al 
otro, sortearon el sofá chaise-longe en tonos grises y la pequeña mesa 
de café lacada en blanco. 

Entre las luces y las sombras, que se colaban junto al frío de la 
madrugada por el gran ventanal que habían dejado abierto, cruzaron 
el salón hasta llegar a la puerta de madera blanca. 

Se miraron el uno al otro antes de que Jason comprobara que 
tenían vía libre. Cuando asintió, Alice comenzó a recorrer el pasillo 
con zancadas medidas, pausadas, silenciosas y seguras seguida y 
cubierta por Jason, sin dejar de apuntar la única habitación con la luz 
encendida. 

Afianzó el arma entre sus manos en un par de ocasiones. Estaba 
nerviosa. Tenía el pulso desbocado y podía sentir los latidos de su 
corazón martilleándole los oídos, sin embargo, estaba entusiasmada. 
No había rastro del temor que siempre la había paralizado antes de 
salir a un operativo de campo. 

Teniendo en cuenta las circunstancias y lo que se disponía a hacer, 
aquella agradable sensación era, como poco, perturbadora. Decidió 
archivar aquella idea en su carpeta mental de mierdas pendientes para 
otro día en la que dividía su cabeza. Ya se encargaría en otro momento 
de analizar la nueva sensación de tener mariposas en el estómago 
cuando se disponía a no dejar títere con cabeza. 

Cuando llegó al haz de luz de la única habitación de la vivienda, 
apuntó a la espalda desnuda de la joven que, a horcajadas sobre 
Sophie, se movía al son de la sensual letra que comenzó a tararear al 
compás de la rotación de sus caderas. 

Ajenas a su presencia, Alice se concedió la licencia de comprobar 
que la única pistola de la que disponían descansaba sobre la mesilla. 
Cerca de Sophie y, a su vez, lejos como para realizar un primer 
disparo que los pusiera en peligro. 

Bajó el arma. Se la guardó en las lumbares y se apoyó con aire 


despreocupado sobre el marco de la puerta antes de carraspear para 
llamar la atención de las jóvenes. 

—¿Interrumpimos? 

La rubia oxigenada con extensiones azules, que disfrutaba del baile 
de su querida recostada sobre el cabecero, intentó alcanzar el arma 
que había sobre la mesilla de noche mientras abrazaba a Andrea. Por 
desgracia, Alice fue más rápida y le lanzó uno de los machetes de la 
pernera que, si bien no le atravesó la mano, le hizo un corte lo 
bastante profundo como para disuadirla y manchar las suaves sábanas 
de satén purpúreo de sangre. 

— ¡Sophie! —Andrea cubrió la mano herida de su novia y alzó la 
vista por encima de su hombro desnudo con inquina, sin importarle 
que Jason, tras Alice, siguiera apuntándolas con un arma. 

—No sabéis con quién os estáis metiendo —le dijo con un marcado 
acento del este, alzando la cabeza, desafiante. 

—Sophie Liliev Pávlov, ¿me equivoco? —Sonrió de medio lado 
enarcando una ceja ante la cara de desconcierto de la joven—. 
Tranquila. No es a ti a quién busco. Me interesa otro Pávlov, y tú vas a 
ayudarme a dar con él. 

—¿Por qué crees que voy a ayudarte? —Abrazó a Andrea con 
mayor intensidad hasta dejar el torso desnudo de su novia apretado 
contra sus pechos. 

—Déjame pensar... —alzó la vista al techo y comenzó a 
mordisquearse la uña del dedo pulgar—, porque no te encuentras en 
disposición de negociar. —Con la agilidad y la rapidez que había 
adquirido en los arduos y exigentes entrenamientos con Ayshane, 
lanzó el segundo machete a la espalda de Andrea—. Y porque no 
dispongo de tiempo ni de paciencia. 

Andrea gritó. Se retorció entre los brazos de Sophie cuando el filo 
del machete atravesó su inmaculada piel a la altura de la escápula. 

—:¡Di! —Abrazó a su novia con el rostro contraído por el horror. 

Andrea se revolvía entre agónicos aullidos, intentando arrancarse el 
machete de la espalda. Sophie la sujetó contra su pecho. Alzó la mano 
con intención de liberarla del dolor bajo la atenta mirada de Alice y el 
desconcierto de Jason, cuyo rostro había abandonado la habitual 
entereza que solía mostrar en aquel tipo de circunstancias por un deje 
a caballo entre el asombro y la perplejidad. 

—Yo que tú no haría eso. —Volvió a sacar la P226 y apuntó a la 
nuca de Andrea—. Si he acertado en el blanco y, por lo general, suele 
ser así —«Al menos con un arma blanca»—, probablemente el filo se 
encuentre alojado en el hueso. En esa postura, tu intento por liberarla 
solo le provocaría más dolor y una hemorragia que la matará en 
décimas de segundo. Moriría ahogada en su propia sangre. ¿Quieres 
ayudarla? Dime dónde está André y acabaré con su sufrimiento —le 


dijo como si llevase haciéndolo toda la vida. 

No necesitó archivar en la carpeta mental de mierdas pendientes 
para otro día porque parecía haber sido poseída por una seguridad 
inusitada. Estaba convencida de que aquello era lo correcto. ¿Había 
creado Ayshane un monstruo? El análisis de esa cuestión sí que 
decidió archivarlo mientras una única palabra corría por sus venas: 
venganza. 

Atrapada por el llanto y el agónico dolor de Andrea, Sophie alzó la 
vista hacia Alice con la inquina del mismísimo infierno brillando en 
sus ojos. 

—Te matarán. 

«Mejor muerta que apaleada». Corrió el cargador de la P226 sin 
dejar de apuntar la nuca de Andrea. 

—Alice... —Con preocupación, Jason dio un paso hacia ella sin 
dejar de cubrirla con su semiautomática. 

—Se te acaba el tiempo —le dijo, haciendo caso omiso al 
inquietante tono de su compañero. 

Sophie recorrió con la mirada el reguero de sangre que el machete, 
clavado hasta la empuñadura en la escápula de Andrea, dejaba 
escapar de la profunda herida. La atrajo con delicadeza hacia su pecho 
desnudo y la besó en la sien mientras Andrea lloraba entre lamentos. 

—Te diré dónde encontrarlo, pero no la mates. Sálvale la vida. No 
merece morir. Ella no pertenece a este mundo, solo me ayuda con el 
ordenador. 

—No tengo toda la noche. 

—Hotel Villa Magna. Suite principal. Allí se alojaba la última vez 
que me reuní con él. 

—¿Y eso fue...? 

—Esta mañana. Cuando Ivanova escapó de prisión, pero... es 
posible que ya no esté allí. Cuando te alías con una rata para darle 
caza a la muerte y falla el plan, aprendes a huir como ellas. 

No hacía falta ser ningún prodigio para intuir que André Pávlov ya 
no se encontraría alojado en el Villa Magna; si es que alguna vez 
estuvo allí. Sophie había definido muy bien la cobardía de su tío. En 
cualquier caso, no perdían nada en comprobar si seguía escondido en 
su magnífica suite. 

—«¿Dónde suele esconderse? 

Ellos tenían el búnker, tal vez Pávlov tuviera algún lugar parecido 
para protegerse. 

—No lo sé —le respondió meciendo el cuerpo de Andrea, cuyos 
sollozos eran cada vez más débiles. 

—Lo siento. 

— ¡No! —gritó antes de que Alice apretase el gatillo alzando la 
mano con el brazo extendido como si, de alguna manera, pudiese 


parar la bala—. Por favor. Te juro que no lo sé. Solo sé que en un mes 
tiene una reunión en el Delicioso con Elenka, pero la fuga de Ivanova 
lo cambia todo. —Miró el rostro de Andrea, a la que se le habían 
cerrado los ojos y le costaba respirar—. Por favor, ayúdala. 


Capítulo 4 


Desde que volvió a la habitación en la que se recuperaba su tía, Aiko 
había estado saliendo y regresando del limbo de la inconsciencia. Era 
buena señal. Su tía, a la que quería como a una madre, sobreviviría. 

Alzó la vista hacia la última bolsa de sangre de la que disponían 
por cortesía de Alice. Suspiró acariciando el dorso de la mano de su tía 
con el pulgar. 

—Tienes que salir de esta. Te gustaría saber que por fin ha 
aparecido una mujer capaz de volverme loco. Vas a pasártelo bomba 
porque no tengo ni pajolera idea de cómo acertar con ella. Es Alice. 
No sé si llegaste a fijarte cuando fuimos a recogeros o si Ayshane te 
habló de ella. Se han hecho grandes amigas. Supongo que sabrás a 
quién me refiero. Siempre has cuidado de nosotros, así que supongo 
que sí, sabes quién es Alice. —Sonrió con el corazón en un puño. 

Aiko no lo escuchaba. Hacía al menos diez minutos que había 
vuelto a perder el conocimiento y, aunque lo hiciera, tendría una 
borrachera considerable teniendo en cuenta la cantidad de sangre que 
había perdido. No recordaría nada. 

Se acercó al sillón que había frente al vestidor y lo cargó hasta 
colocarlo junto a la cama. Se sentó, apoyó los codos en las rodillas y 
escondió la cabeza entre sus manos. 

—Tengo miedo, mat”. Me da miedo perderla —se permitió 
reconocer en voz alta—. Pueden matarnos en cualquier momento. Creí 
que Ayshane la había reclutado para que se hiciera cargo de la 
logística de los operativos. Pensé que se quedaría aquí, a salvo. —Rio 
como el desgraciado que era. Se recostó en el respaldo y apoyó la 
cabeza con la vista fija en el techo—. No estaba hecha para la acción. 
Era torpe y lenta. ¿Puedes creerte que ni siquiera sabía sujetar bien 
una pistola? La capturé con la ayuda de unos Víboras novatos. Apenas 
llevaba una semana trabajando con ellos. Eran los peores y fue tan 
fácil arrastrarla al interior del coche... 


Por la ventana tintada de la puerta trasera del la furgoneta vio a la 
mujer que trabajaba junto a los dos agentes que quería reclutar su 
hermana. 


Caminaba por la acera, vestida con unos pantalones vaqueros rasgados, 
al menos, un par de tallas más grandes, una sudadera enorme de color 
azul y un moño suelto, con varios mechones rizados revoloteando al 
compás de sus zancadas. 

Tenía un rostro aniñado, de facciones dulces y simétricas, con la nariz 
respingona, pómulos definidos y carnosos labios color frambuesa. 

La observó comprobar el tráfico antes de cruzar un semáforo. Miró la 
fotografía del expediente que había sacado de los servidores de Adrik. 

—Síguela y ceñíos al plan —ordenó después de verificar que, 
efectivamente, esa joven era su objetivo—. Dejad que salga del polígono y 
os paráis a preguntarle cualquier chorrada. Yo iré a recoger el paquete. 


En aquel momento no se planteó dejarle aquella responsabilidad a 
ninguno de sus hombres. Si la joven sufría algún daño, él pagaría las 
consecuencias, y ellos..., ellos iban a morir igualmente. 


Volvió a mirar la fotografía cuando la furgoneta comenzó a acercarse a 
ella. Frunció el ceño. Era realmente bella. Según su expediente no tenía 
pareja y era un prodigio de la informática con un coeficiente intelectual 
superior a la media. 

Siempre había querido montárselo con la típica empollona que había en 
todas las clases de instituto. Quería comprobar si, tal y como decían las 
leyendas urbanas, eran las más divertidas en la cama. No sabía qué había 
de cierto en aquellos rumores, y si el plan de su hermana salía bien, tal vez 
la morena de pelo rizado podía sacarlo de dudas. 


Nunca pudo ir al colegio, al instituto ni a la universidad. Estudió en 
el convento, con su tía, hasta que su madre pudo reunirse de nuevo 
con él y continuar con su instrucción. 


—Perdona, ¿sabrías decirme cómo ir al campo de fútbol? —la voz del 
copiloto la sacó de sus deliciosos pensamientos. 

Mientras uno de sus hombres le enseñaba a la joven una dirección 
errónea en el mapa del teléfono, él se bajó del asiento trasero por el lado 
del piloto. Cerró la puerta con la ayuda del conductor que, con disimulo, 
metió la mano por dentro y accionó la maneta interior de la puerta trasera. 
Rodeó el coche como una sombra y se situó tras Alice. 

Recorrió su silueta con deleite y profesionalidad. Una cosa no estaba 
reñida con la otra, pero toda esa ropa, tan ancha, no definía las curvas 
que se le antojaban que escondían ni le permitía comprobar si llevaba 
algún arma. Pensó que, tal vez, vestía así por eso y, en realidad, le pesaba 
más no poder disfrutar de las vistas que saber que podía llevar escondida 
una pistola. Había visto a su hermana enfundada en trajes de látex y sacar 
una catana vete tú a saber de dónde. Todo un misterio que, por supuesto, 
Ayshane nunca iba a desvelarle con la excusa de que algún truco tenía que 


guardarse para ella. 

Le parecía bien. Él también tenía los suyos. 

Abalanzarse sobre la joven lo descartó de inmediato. Era primera hora 
de la mañana, apenas había gente en la calle y podía llamar demasiado la 
atención de los pocos transeúntes más madrugadores si se ponía a gritar. 

Hizo un movimiento con la mano sobre sus labios, sellándolos, para 
instar a sus hombres que había llegado el momento de dar la charla por 
terminada. 

—No te preocupes. Seguro que lo encontramos. No puede haber muchos 
campos de fútbol. —El copiloto sonrió y le guiñó un ojo para despedirse. 

—Siento no poder ayudaros. No llevo mucho viviendo aquí —les dijo 
ella. 

Un escalofrío erizó el vello de todo su cuerpo cuando escuchó su voz. 
Era dulce, armoniosa y delicada como las facciones de su rostro. Lo único 
que podía vislumbrar bajo aquella ropa de la talla de un hooligan. 


Lo que supuso desconcierto en un primer momento, fue lo que la 
salvó. Cuando Alice se dio la vuelta, su angelical belleza, el dulce olor 
a coco, limón y papaya que desprendía y la preciosa estrella dorada 
impresa en sus ojos consiguió lo que muchos hombres habrían 
deseado antes de morir: paralizarlo. A él. Al que se suponía el Víbora 
más peligroso de todos. 

—Supe que me traería problemas en cuanto la metí en el coche. 
Con un movimiento la desarmé y con otros dos ya la tenía donde 
quería. No gritó. No se desesperó, ni se puso a patalear, ni perdió los 
papeles en ningún momento. Se mantuvo firme. Con sus preciosos ojos 
azules analizándolo todo: el interior del coche, a los Víboras y a mí. 
Permaneció alerta todo el camino, atenta a nuestra conversación. 

»Hablamos en ruso. Sabía que ella no lo comprendía porque 
todavía estaba aprendiéndolo. —Suspiró y alzó la cabeza para mirar a 
su tía. Aiko permanecía inmóvil, con los ojos cerrados, ajena a su 
soliloquio—. Ya sabe hablar ruso. Y comprende algunas palabras en 
japonés. Ayshane se ha encargado personalmente de su 
entrenamiento, así que, como imaginarás, ya no es la joven desvalida 
que secuestré. No he llegado a enfrentarme a ella, pero la he visto 
luchar y es una réplica de Ash. 

»Cuando la conocí era como un cachorrito abandonado: temeroso e 
inseguro. Sabía que esa apariencia angelical solo era una fachada. 
Algo me decía que bajo esa dulce capa había una mujer que me haría 
perder la cabeza. Me engañé. Quise creer que era su inocencia lo que 
me llamaba la atención cuando en el fondo sabía que no había nada 
inocente en ella. Es peligrosa, es fuerte, es inteligente, es... 

—Digna —le respondió Aiko con voz ronca, rasgada por la 
sequedad. Dima dio un respingo sobre el sillón y alzó la vista hacia su 


tía—. Agua. 

Sonrió. Se levantó y caminó hasta el baño. Llenó un vaso de agua y 
la ayudó a beberlo a pequeños sorbos haciendo acopio de todos sus 
años de entrenamiento para mantener la entereza en situaciones 
comprometidas, mientras Aiko escrutaba su rostro con aquellos dos 
pozos negros rasgados que tenía por ojos y lo observaba a través de un 
denso abanico de largas pestañas. 

—¿Cómo te encuentras? —se interesó él. 

—No creo que tenga mejor pinta que tú. —Se miró el brazo en el 
que tenía puesta la vía con la transfusión hasta llegar a la bolsa que 
colgaba del portasueros. 

—Has perdido mucha sangre. 

—¿Por eso tienes ojeras? Compartimos el mismo grupo sanguíneo 
y, al parecer, el mismo grado de estupidez. 

Dima frunció el ceño sin comprender, no obstante, agradeció que el 
rumbo de la conversación no se centrara en sus sentimientos hacia 
Alice. ¿Cuánto habría escuchado? 

—Gasté todas mis reservas después del secuestro y Sergei todavía 
cree que estoy convaleciente. Es de Alice. 

—¿De Alice? —Aiko se sorprendió. 

—Sí, ella es... 

—La mujer a la que debo agradecer que por fin seas capaz de sentir 
verdadero pánico. 

—Pensaba que me querías. —Contrajo el rostro en una fingida 
mueca ofendida. 

—Y te quiero. Pero nunca me he permitido temer por tu vida 
porque sé que, al igual que tu hermana, estás preparado para 
cualquier contratiempo. —Trató de reincorporarse sobre el cabecero. 
Dima la ayudó colocándole la almohada en la espalda—. Solo me ha 
preocupado una cosa: tu excesiva temeridad. Sabes que eres superior a 
tus enemigos y pecar de seguridad, en nuestro mundo, nos hace 
vulnerables. 

—¿Estás describiéndome a mí o a ti? Porque no veo que tengas 
miedo a morir. Cualquiera diría que vas buscándolo. Ese disparo — 
señaló con un movimiento de cabeza hacia el hombro que le habían 
herido—, no ha sido fortuito. ¿Qué pasó? ¿Te pusiste delante de la 
bala? 

—Calibré mal mi posición. 

—Tú nunca calibras mal una posición. Las únicas cicatrices que 
tienes te las has hecho tú misma. —Señaló con el dedo índice que 
sujetaba el vaso hacia la cicatriz en forma de dragón tallado en su 
rostro—. Esa bala no iba para ti. 

—Tampoco iba a matar. 

—Has estado a punto de morir —silbó entre dientes. 


—No tengo nada que perder. 

—¿Qué pasa con nosotros? —Se señaló con ambas manos en el 
pecho, antes de dejar el vaso sobre la mesilla. El tono de su voz, esta 
vez, sí denotaba indignación—. Ayshane te necesita. Yo te necesito. 

Aiko alzó una mano con enorme esfuerzo, visible en la lentitud del 
movimiento y el temblor en los músculos de su brazo. Cuando 
consiguió colocarla sobre el rostro de Dima, este la sujetó para que 
pudiera acariciar su mejilla. 

—Ya no me necesitáis. 

—Te queremos. ¿No es suficiente? 

—Si estáis en peligro no dudaré en dar mi vida por salvar la 
vuestra. 

Miró a su tía a través de dos finas líneas áureas. 

Leer su rostro era imposible. En raras ocasiones, Aiko mostraba 
emoción alguna. Solo un enfrentamiento y el olor a sangre era capaz 
de devolverle parte de la humanidad que había perdido junto al 
hombre al que amaba y la pequeña que no sobrevivió al parto. 
Emociones de un psicópata, pero sentimientos que le devolvían la vida 
a un semblante, por lo general, pétreo. 

Durante el rescate, no pudo evitar estar más pendiente de Alice, 
encargada de proteger a Alma, que de Aiko e incluso de su hermana. 
Sabía que Ayshane no corría peligro; rara vez su hermana se 
interponía en una situación de perder la vida. Además, se encontraba 
con Erick y sabía que el antiguo inspector estaba dispuesto a dar la 
vida por ella. 

Aiko no estaba cerca de Ayshane ni de él. Ninguno de ellos 
aparecía en la trayectoria de la bala. Estaba con Jason, y el tío que 
disparó era como un hermano para el antiguo inspector. Su tía 
tampoco permaneció en la trayectoria de la bala y, de haber sido así, 
se habría retirado a tiempo, al menos, antes de recibir un disparo tan 
dañino. O Jason había mantenido a su tía en la línea de fuego o ella 
había interceptado el disparo por el agente, lo cual, no tenía ningún 
sentido. 

—No será necesario —le respondió al fin. 

De ella no iba a sacar ninguna conclusión que no estuviera 
dispuesta a compartir por sí misma. 

—Eso espero. —Retiró la mano de su rostro y la dejó caer como un 
peso muerto sobre el colchón—. Aunque no lo creas, no quiero morir 
todavía. 

—Me alegra oírte decir eso. —Sonrió aliviado—. Iré a avisar a 
Sergei. Querrá comprobar cómo te encuentras. 

Se levantó y caminó en dirección hacia la puerta. 

—Dima. —Se volvió sobre sí cuando llegó a los pies de la cama—. 
Nunca podrías haberte enamorado de un cachorrito abandonado. Por 


desgracia, todos buscamos en nuestra otra mitad un rasgo familiar. 
Tendemos a repetir patrones conductuales de nuestros padres y, de 
manera inconsciente, la persona a la que amamos se parece sutilmente 
a nuestros progenitores. En tu caso, que esa mujer se parezca a tu 
madre o a tu hermana no supone un problema porque siempre han 
albergado bondad en su interior y no me cabe la menor duda de que 
Alice, además de digna, será bondadosa. —Dima no pudo evitar mirar 
la bolsa de sangre que colgaba del portasueros—. Siento que no 
puedas evitar temer por su vida, pero me alegra que hayas encontrado 
un motivo para volver junto a los tuyos pase lo que pase. 

Sin ser consciente, Aiko acababa de confesar por él los motivos por 
los cuales resistió la tortura durante su cautiverio: Alice. 

Por ella se mantuvo callado y no reveló información que podía 
haber acabado con la vida de su hermana y de su padre. Recibió con 
gusto cada golpe, cada electrocución, cada pinchazo y la asfixia. Y 
volvería a pasar por aquello si así mantenía la vida de Alice a salvo. 

—¿Cuánto has escuchado exactamente? 

—Todo. 

De cualquier otra persona habría esperado una sonrisa ladina, pero 
no de una mujer que solo sonreía cuando mataba. 

—Iré a buscar a Sergei. —Suspiró. 

—No vuelvas. Ve a descansar. Estaré bien. 


Alice se acercó a la cama donde yacían sin vida los cuerpos de Andrea 
y de Sophie. 

Le sorprendió lo sencillo que había sido arrebatarles la vida. No era 
estúpida, sabía que en algún momento pagaría un alto precio por 
aquella ejecución a sangre fría. Su primera ejecución. 

Su carpeta mental de mierdas pendientes para otro día estaba hasta 
los topes, aun así, no era momento de ponerse a analizar sus 
sentimientos y, cuando decidiera hacerlo, podría recurrir a la ayuda 
de Ayshane o de Jason. 

Ayshane siempre los advertía de que apretar el gatillo no era fácil. 
Supuso que se refería al hecho de que jamás podría olvidar aquella 
dantesca estampa en la que Sophie, con una angustiosa mueca en el 
rostro y un orificio de bala entre ceja y ceja, la cabeza apoyada sobre 
el cabecero de la cama, desvencijada hacia un lado con largos 
mechones rubios manchados de sangre y pegados a su pecho desnudo 
abrazaba a Andrea, apoyada sobre su hombro con un tiro en la nuca y 
un último reguero de lágrimas recorriendo su rostro. 

Una oleada de sentimientos encontrados asolaron su alma sin 
piedad. Había hecho lo correcto. En el cuerpo los entrenaron para 
reducir y detener, pero Ayshane la entrenó para matar porque, ahora, 
su vida dependía de asumir que en aquel mundo sobrevivía quien 


disparaba primero. 

Se había limitado a sobrevivir, a proteger a su extraña familia. Se 
acarició el pecho a la altura del corazón. Una enorme bola de rabia 
seguía abrasándole las entrañas, clamando venganza. 

Las jóvenes que yacían sin vida no eran responsables directas del 
secuestro de Dima, sin embargo, ¿qué otra opción tenía?, ¿dejarlas 
con vida? Se deshizo de aquella idea tan rápido como se le ocurrió 
pensar en ella. Cualquier otra alternativa habría sido peligrosa para 
ella, para los suyos, para Dima. 

Con gesto contrito arrancó el machete de la espalda de Andrea y 
recogió el que le había lanzado a Sophie, abandonado en el suelo 
entre la cama y la mesilla de noche. 

Su único consuelo, mientras echaba un vistazo por encima al 
escritorio que había al otro lado de la cama, fue repetirse hasta la 
saciedad que esas pobres desgraciadas lo merecían. Se acercó a la 
mesa. 

Ella no era quien para arrebatarle la vida a nadie. No pretendía 
jugar a ser ningún dios. Ningún ser humano debería tener ese derecho 
sobre otro, pero ¡qué demonios! Se lo merecían. Cualquiera de ellas 
habría hecho lo mismo. Al menos, Sophie. 

Arrancó el disco duro externo que había sobre la mesa, entre la 
pantalla y un pequeño cactus. 

Si hubieran ido en coche podría llevarse la CPU2. No podían cargar 
con ella en una moto. Tendrían que apañárselas con lo poco que le 
había dicho Sophie, el disco duro y los móviles que las jóvenes habían 
dejado junto al teclado. 

Sin alzar la vista y con la esperanza de que Jason no tratase de 
analizar su conducta, caminó hasta la puerta, desde la que él 
observaba cada uno de sus movimientos con preocupación, mientras 
se guardaba los teléfonos en los bolsillos traseros. 

Ni se arrepentía ni se avergonzaba de lo que había hecho. Volvería 
a hacerlo porque no solo se había convencido de que era lo correcto, 
sino porque, además, sentía que así era, pero no quería discutirlo en 
ese momento. 

—¿Qué coño ha sido eso? —Jason la sujetó por el brazo cuando 
pasó por su lado. 

—No creo que sea el momento ni el lugar, ¿no te parece? 

—¡No me jodas! 

—Eran un cabo suelto. 

—¿Un cabo suelto? Tú no eres así. —Le soltó el brazo y la miró de 
arriba abajo como si frente a él tuviese a una completa desconocida. 

—¿Y cómo soy, Jason? —Alzó ambos brazos al aire, cansada de que 
todo el mundo creyera conocerla mejor que ella misma—. Supongo 
que habrás analizado mi perfil. No lo niegues —apostilló alzando el 


dedo índice en su dirección cuando le pareció que iba a negarlo—. No 
puedes evitarlo. Necesitas conocer los demonios de los que te rodeas. 
—La preocupación en el rostro de Jason se hizo cada vez más palpable 
—. ¿Sabes lo que no soy? Una desvalida. Una mujer que necesite 
niñera y protección las veinticuatro horas del día. —A su mente 
acudieron las palabras de Dima—. No soy una dulce princesita que 
espera que la rescate un raudo y apuesto príncipe a lomos de un 
caballo blanco —escupió con acidez entre dientes. 

—Es por él. —Sus pupilas se dilataron en una terrible explosión que 
tiñó de evidencia su mirada—. Es por Dima. 

—No te equivoques. No he matado a esas mujeres por Dima. — 
Señaló los cuerpos sin vida de las jóvenes—. Podrían haber avisado a 
Pávlov. Controlaron a Ayshane durante su estancia en prisión. Me da 
igual si fue siguiendo las órdenes de su primo, de Elenka o de Adrik. 
Eran una amenaza. Ya has escuchado lo que han dicho. No podía 
dejarlas con vida, y lo sabes. 

La guerra que le había declarado a Elenka y a Pávlov había 
comenzado con el secuestro de Dima, pero no había llegado tan lejos 
solo por él. 

Necesitaba demostrarse a sí misma que podía sobrevivir en aquel 
mundo. Su intrépida y excitante historia de amor se había esfumado. 
Su relación con el Víbora estaba en dique seco. En algún momento 
tendría que asumir la pérdida de lo que pudo ser y no fue. Con el 
tiempo, tal vez fuera capaz de mirarlo de nuevo sin desangrarse por 
dentro. Puede que llegara a olvidarlo y dejase de amarlo. En cualquier 
caso, era su amor propio el que clamaba por una consideración que 
nadie tenía derecho a negarle. 

Necesitaba resarcirse de toda una vida relegada a un segundo 
plano. Escondida, atrapada y encerrada en sí misma por sus 
inseguridades, su carácter racional y la estúpida definición de lo 
correcto y lo incorrecto de la maldita sociedad. 

Ayshane le había proporcionado las herramientas para hacerse 
valer. ¿Tan malo era reclamar el lugar que le correspondía? 

Ante la ausencia de respuesta y el intenso escrutinio de Jason, 
decidió pasar por su lado sin añadir nada más. 

Sabía lo que acababa de hacer. No necesitaba que nadie se lo 
recordara. De manera inconsciente se miró las palmas de las manos 
cuando se guardó el disco duro en el bolsillo de la sudadera. 

Cargaría con las muertes de Sophie y de Andrea el resto de su vida. 
¿Se arrepentía? No. Como tampoco Jason tenía derecho a escarbar en 
su alma para paliar su desazón. Aquel era su castigo. Una parte de su 
ser, la más racional y conservadora, le decía que debería lidiar con 
ello lo que le quedaba de existencia porque se lo merecía. Su corazón, 
por el contrario, le decía que había hecho lo correcto, sin embargo, 


nadie le había instruido para deambular por las crueles consecuencias 
de unos actos puramente viscerales. 


De camino a su habitación, comprobó la hora en la pantalla de su 
teléfono. Las cuatro de la mañana. 

La fuga de Ayshane y de Aiko los había catapultado al top ten de las 
listas de sujetos en busca y captura de las fuerzas y cuerpos de 
seguridad de todo el mundo. Un puesto en la clasificación que tanto él 
como su hermana y su tía siempre habían ocupado, pero al que, en 
aquella ocasión, habían arrastrado a tres antiguos agentes que todos 
daban por muertos. Lo que, en su mundo, significaba tomarse unas 
pequeñas vacaciones hasta que las aguas volvieran a su cauce. Con 
suerte, podría dormir hasta mediodía. 

—Dima. 

Se paró frente a la puerta de su habitación y se volvió para mirar a 
su hermana, que caminaba en su dirección con el ceño fruncido 
mientras revisaba unos papeles. 

—¿Qué haces despierta? Mi sobrino necesita dormir. 

—Sobrina. 

Dima enarcó una ceja. Era muy pronto para conocer el sexo del 
bebé. 

—Será niño. 

—Es una niña. Todos queréis que sea niño y a mí me encanta 
llevaros la contraria. —Sonrió acariciándose el vientre. 

Dima suspiró con una sonrisa en los labios, poniendo los ojos en 
blanco. 

—¿Por qué no estás durmiendo? 

—Sobredosis de azúcar. —Se encogió de hombros—. Vengo del 
armero. Deberíamos llamar a Escalante. Tenemos que ir pensando en 
reabastecernos. 

—La gente normal, cuando no puede dormir, cuenta ovejitas. 

—Y o prefiero contar balas. Por cierto, según el último inventario de 
Alice, faltan varios subfusiles de asalto, munición, una P226, tres 
cargadores y dos machetes. —Le entregó los papeles. 

—Los subfusiles y la munición se corresponden con las cantidades 
que hemos usado esta mañana —dijo frunciendo el ceño. 

—¿Qué me dices de los tres cargadores, la P226 y los machetes? 
¿Habéis tenido problemas durante mi ausencia? —Dima negó con la 
cabeza—. Hablaré con Alice. Comprobaremos de nuevo el inventario y 
le diré que llame a Alessio esta semana. 

—De Alessio me encargo yo. 

Ayshane frunció ligeramente la mirada y ladeó la cabeza. 

—Creo que Alice podría encargarse perfectamente del 
abastecimiento de armas. 


—No me cabe ninguna duda, pero tenemos arsenal de sobra para 
tres meses, y según está el panorama no creo que una compra de 
armas sea lo más adecuado en este momento. —Le devolvió los 
papeles—. Sabes cómo es Escalante, no querrá líos. Es mejor que trate 
yo con él. 

—Ya... —Enarcó una ceja, divertida—. Está bien, cuando lo llames, 
pregúntale si puede conseguirnos unas M82. 

—No necesitamos fusiles de gran alcance para encargarnos de 
Elenka ni de Adrik. 

—Elenka y Adrik no me preocupan. 

—¿No me dirás que los necesitamos para quitarnos de encima al 
imbécil de Pávlov? —Ayshane negó con la cabeza—. Taiyo —susurró. 

—Taiyo —repitió Ayshane en el mismo tono. Como si el simple 
hecho de mentar al demonio pudiera hacer que se apareciese ante 
ellos—. Aiko tiene en mente deshacerse de él y, además, quiere la 
cabeza de padre. 

—Hijo de puta. ¿Por qué? 

—Una madre, un hijo y un padre. —Alzó tres dedos al aire—. La 
madre de Elenka por mi deshonra, Adrik por el hijo que llevaba en 
mis entrañas y padre porque no he sido la incubadora del hombre que 
él hubiese elegido para mí. 

—Llamaré a Escalante mañana. Tú repasa con Alice el inventario 
para ver si aparece lo que falta. 

—Eso pretendía, pero no está en su cueva. 

—Son las cuatro de la mañana. Estará durmiendo. La gente normal, 
duerme. —Se quedó mirándola cuando pasó por su lado y caminó 
hasta la puerta de la habitación de Alice, a un par de pasos frente a la 
suya—. Ash... 

Toc, toc, toc. 

—¿Alice? —Entornó la puerta y asomó la cabeza—. No está. —Alzó 
la vista por encima de su hombro para mirar a Dima. 

—¿Cómo que no está? —Casi podría decirse que voló hasta la 
habitación de la agente. Entró y encendió la luz. 

La cama estaba hecha y los cojines colocados sobre el cabecero, 
encima de la almohada. La luz del baño y del vestidor se encontraban 
apagadas. 

—Voy a llamarla. 

—No te molestes —dijo caminando hacia la mesilla. Cogió el móvil 
de Alice y se lo enseñó a su hermana. 

—Mierda. 

—Mierda, ¿qué? —le preguntó. Casi podía escuchar los engranajes 
de la cabeza de su hermana moviéndose a una velocidad vertiginosa, 
casi tan rápido como acelerados eran los latidos de su corazón—. 
¿Qué pasa? 


Ayshane volvió a repasar el inventario. 

—¿Le habéis asignado un arma a mi hija? 

—Padre no quería que fuese a buscaros. —Estaba convencido de 
que su hermana podía escuchar las palpitaciones aporreándole el 
pecho al hacerse una ligera idea de lo que podía rondar por su mente 
—. No le viste la cara cuando Alma cogió el subfusil para comprobar 
su puntería. —Sabía que su respiración y la tensión que agarrotaba los 
músculos de su cuerpo lo delataba. Trató de serenarse y mantener la 
calma mientras se acercaba a ella—. Ash —Antes de que su hermana 
saliera corriendo por el pasillo, la sujetó por el brazo—. ¿Dónde está? 

—¿Se puede saber qué hacéis? —les preguntó Erick saliendo a 
pecho descubierto de la habitación que compartía con Ayshane—. Son 
las cuatro de la mañana. —Bostezó acariciándose las puntas 
despeinadas del pelo y miró a Ayshane—. ¿Por qué no estás en la 
cama? 

—Alice no está —le respondió. 

Erick se restregó los ojos con la mano y sacudió la cabeza antes de 
preguntar: 

—¿Cómo que no está? ¿Dónde está? 

—No lo sé. No está en el gimnasio, tampoco en su cueva, y se ha 
dejado el teléfono —le contestó Ayshane. 

—Como haya salido... —El móvil de Alice crujió en su mano al 
apretar el plástico cuando cerró ambas en un puño. 

——¿Habéis mirado en la habitación de Jason? 

—¿Por qué iba a estar en la habitación de Jason a las cuatro de la 
mañana? —cuestionó Dima. 

El Víbora enarcó una ceja sin importarle sus claras intenciones de 
decapitar a alguien. Y Jason se estaba llevando todas las papeletas. 

—Siempre les ha gustado desahogarse juntos. —Erick se encogió de 
hombros—. Se conocen desde hace años y Alice ha estado sometida a 
mucha presión últimamente. —Cruzó los brazos sobre su pecho y alzó 
la cabeza desafiante, con una traviesa sonrisa en los labios. 

Desde que lo rescataron, Erick había estado presionándolo para que 
admitiera sus sentimientos hacia la agente. ¿Qué necesidad había de 
airear lo que, al parecer, sabía todo el mundo? 

—¿Qué estás insinuando? —silbó entre dientes. Sabía que era una 
de las tretas de su cuñado para sacarlo de quicio, pero cayó 
igualmente como un estúpido. 

—¿Yo? —Alzó ambos brazos al aire en una fantástica 
interpretación de la inocencia más pura. 

Solo la divertida sonrisa de Erick delataba la satisfacción que le 
producía ponerlo en evidencia. 

— ¡Basta! —Ayshane se colocó entre ambos con los brazos en cruz 
cuando Dima dio un paso hacia Erick—. Tú, deja de comportarte de 


una maldita vez como un preadolescente hormonado. —Señaló a Dima 
con el dedo índice—. Y tú, deja de poner a prueba su paciencia. Alice 
podría estar en peligro. Falta una P226, tres cargadores y dos 
machetes del armero. Si ha salido, no creo que haya sido para dar una 
simple vuelta. 

—¿Se puede saber qué pasa? —preguntó Alma saliendo de la 
habitación que compartía con Trina. 

Se frotó los ojos y parpadeó varias veces para que sus ojos se 
acostumbraran a la cálida luz de la galería. 

—«¿Alice te ha comentado si tenía pensado salir esta noche? —le 
preguntó Dima. 

—No, ¿por qué? 

—No está. 

Como si esperase esa respuesta, la joven ni se inmutó. 

—¿Sabes adónde ha podido ir? —preguntó Ayshane. 

Alma miró a su madre antes de morderse el labio inferior y echarle 
un rápido vistazo a su tío. 

—Alma, ¿dónde está Alice? —le preguntó Dima. 

—No lo sé. —Suspiró—. Pero le pedí a Jason que la vigilara. 

—¿Por qué? —cuestionó su madre. 

—Quiere matar a Pávlov. Después irá a por Elenka. 

Todos pudieron escuchar cómo la mandíbula de Dima crujía. 

—¿Y no se te ocurrió decírnoslo? —masculló su tío con enfado. 

—¿Crees que era necesario? —Alma cruzó los brazos bajo su pecho 
—. Te clavaron un puñal ante sus ojos. Te secuestraron. Te 
encontraron desfallecido. Tardaste en recuperarte una semana. ¡Está 
enamorada de ti! —Lo señaló con ambas manos—. ¿Qué creías que iba 
a hacer?, ¿quedarse de brazos cruzados? ¿Tú harías eso? 

Sin decir ni una sola palabra, Dima pasó entre Erick y su hermana. 

—Dima —Ayshane intentó sujetarlo por el brazo, pero antes de que 
llegase ni siquiera a rozarlo, se apartó con un brusco desaire. 

Caminó hasta la habitación de Jason para comprobar que, tal y 
como temía, Alice no estaba allí. Dio media vuelta sobre sus talones y 
regresó a la galería de logística. 

—Yo la mato —dijo para sí, atravesando el vestíbulo del sakura. 

Se clavó el móvil de Alice en la palma de la mano sin saber qué le 
molestaba más: si que se hubiera marchado sin avisar, que estuviera 
exponiéndose deliberadamente al peligro o que Jason se lo hubiera 
permitido. 

Atravesó la galería de logística hasta la sala de ordenadores, a la 
que entró como un viento huracanado que hizo volar por los aires 
varios documentos que había sobre la mesa. 

Se apoyó con las palmas de las manos sobre el escritorio que 
ocupaba todo el despacho y dejó caer la cabeza entre sus hombros con 


la tensión marcando los músculos de todo su cuerpo. Inspiró con 
profundidad tratando de recuperar parte de la calma. El ligero aroma 
a coco, limón y papaya enraizó las venas de los brazos bajo su piel. 

Si Alice no volvía de una sola pieza el apocalipsis sería un paseo en 
el túnel del amor de una feria en comparación con el destino que les 
esperaba a Elenka y a Pávlov. Y si volvía entera... ¡Oh! Si volvía 
entera la encadenaría a su cama. Fin de la discusión. 


Capítulo 5 


De camino al salón, Jason se sacó el móvil del bolsillo interior de la 
chaqueta cuando comenzó a vibrar. 

—Es Erick. —Ambos se pararon frente a la entrada principal—. 
Dime. Sí, está conmigo. —Miró a Alice por el rabillo del ojo—. Sí, 
estamos bien. En Canillejas. No, ya hemos terminado. Sí, ya vamos 
para allá. Veinte minutos. Se lo diré. —Colgó y volvió a guardarse el 
teléfono—. Erick pregunta si estás preparada para lo que se avecina. 
—Alice frunció el ceño—. Tienes al Víbora merodeando por el garaje 
como un asesino en serie sin un ápice de cordura. Ayshane está muy 
preocupada. Dice que nunca lo había visto así. 

«Qué sorpresa», puso los ojos en blanco e hizo a un lado la emoción 
que, como una bandada de mariposas, sacudió su corazón con 
deliciosas caricias. 

No se molestó en contestarle a Jason. Se limitó a dirigirse hacia la 
puerta. Se quedó mirando las llaves que colgaban de la cerradura. 
Acarició el despeluchado llavero con la cabeza de un unicornio que 
colgaba del bombín. «Falsa inocencia en un mundo en el que nada es 
lo que parece». 

—¿Te arrepientes de matar a los hombres que asesinaron a tu 
hermana? —preguntó de espaldas a Jason, dejando que el suave pelo 
del llavero acariciase las yemas de sus dedos. 

No le sorprendió que no contestara a su pregunta de inmediato. Se 
suponía que ella no debía saberlo. Era información clasificada de su 
época como militar en los Estados Unidos. Difícil de descodificar, pero 
no imposible. 

La traición de Víctor le hizo aprender la lección. La información era 
poder. En aquel mundo, era tan importante conocer a aquellos que te 
cubrían la espalda como a tus enemigos, y eso incluía a Jason y a 
Erick. 

—No —le respondió al fin. 

Alice cerró los ojos y suspiró. 

—Yo tampoco me arrepiento. Volvería a hacerlo. Supongo que tú 
también. —Salió y comenzó a bajar las escaleras del portal antes de 
que Jason cerrase la puerta. 


Una bofetada de aire frío la hizo abrazarse a sí misma cuando puso 
un pie en la calle. La gélida madrugada atravesó su pecho cuando 
abandonó el portal. De camino hacia la moto, dejó escapar un suspiro 
entre sus labios. 

No le apetecía discutir con Dima. Sus emociones viajaban en una 
montaña rusa a punto de descarrilar. Estaba cansada de tener que 
justificarse ante él. 

Cuando llegó a la Ducati, cerró los ojos buscando el aplomo y la 
gallardía que le habían llevado hasta allí y que parecían haberse 
esfumado, como si se hubieran quedado en el interior de la vivienda, 
velando por los cadáveres que yacían sobre la cama. Abrió los ojos 
negando con la cabeza. No le debía ninguna explicación. 

Comenzó a castañear y a temblar de manera involuntaria. Exhaló 
sobre sus manos para calentarse mientras Jason arrancaba la moto y la 
bajaba a la carretera. «¿En qué momento me he teletransportado al 
círculo polar?». 

—No sé si ofrecerte la chaqueta. 

Alzó la vista. Se vio asediada sin piedad por unas inmensas ganas 
de llorar al ver en los ojos de Jason que le ofrecía mucho más que el 
calor de su chaqueta. 

El ambarino atardecer que coronaba el iris de sus ojos le daba un 
consuelo sin porqués, las motitas negras que pigmentaban su calurosa 
mirada expresaban la comprensión de la experiencia. 

—Lo siento. 

Se escondió entre unos enormes brazos preparados para ofrecerle 
su consuelo antes, incluso, de saber que lo necesitaba. 

—Lo siento mucho. Yo..., yo solo quería... Necesitaba... 

Las palabras se amontonaban en su cabeza sin sentido las unas 
sobre las otras. Sorbió por la nariz y suspiró buscando la calma en el 
calor que desprendía el cuerpo de Jason. 

—Es normal. 

Alzó la vista esperanzada por comprender, aunque fuera por boca 
de otro, qué estaba ocurriéndole. ¿Por qué su cuerpo reaccionaba así 
si hacía un momento parecía tenerlo todo bajo control? 

—Lo que sientes es normal. —Acarició su mejilla, le dio un beso en 
la frente y la estrechó contra su pecho—. Eres la mujer más inteligente 
que conozco. Llevas semanas sin descansar, estás sometida a mucho 
estrés, Dima no está poniéndotelo fácil y encima tienes que lidiar con 
esa forma tan racional que siempre has tenido de ver la vida. El amor 
es una putada. Nos vuelve gilipollas y nos hace cometer estupideces 
del todo irracionales. 

—Acabo de matar a dos personas. Yo no diría que es una estupidez. 

—Has hecho lo que debías. Lo que cualquiera de nosotros habría 
hecho, aunque en el momento me hayas asustado, debo reconocer que 


ha sido lo correcto. 

—Pero no lo he hecho por Dima. 

—Entonces, ¿por qué? Es muy fácil matar a una persona, pero vivir 
con ello... 

—No quiero que siempre tengáis que estar pendientes de mi 
seguridad. Quiero tomar mis propias decisiones. —Cerró los ojos 
dejándose reconfortar por el calor de lo más parecido a un hogar 
desde que abandonó el pueblo para ingresar en el cuerpo. 

—Siempre nos preocupará tu seguridad porque te queremos. Todos. 
Incluido Dima. Aunque él te quiere con mayor intensidad. —Alice se 
revolvió incómoda en sus brazos para poder mirarlo—. He analizado 
su conducta —le dijo, respondiendo a la pregunta que ella no se había 
atrevido a formular. 

—No sé si quiero saberlo. —Volvió a esconder la cabeza entre sus 
brazos. 

Los análisis de Jason eran concluyentes. Nunca se equivocaba. Era 
increíble cómo podía socavar en el alma de una persona hasta llegar a 
sus secretos más oscuros. Era mágico y aterrador. 

—Está enamorado de ti. Confuso. Perdido. No necesitas 
demostrarle nada porque él ya sabe de lo que eres capaz. Lo que no 
sabe es qué hacer contigo. Tiene miedo, Alice. —Alzó la vista entre 
sus brazos para mirarlo ante la extraña profundidad que había 
adquirido el tono de su voz. Jason le acarició la mejilla—. Tienes al 
Víbora más peligroso de todos acojonado. Eso no puede decirlo 
cualquiera. —Sonrió. Un tanto incrédula, Alice le devolvió el gesto 
antes de volver a estrechar con fuerza su torso—. Toma, póntela. —Se 
quitó la chaqueta e intentó ponérsela cuando comenzó a temblar de 
nuevo entre sus brazos. 

—Vas a coger una pulmonía. —Negó con la cabeza rechazando con 
la mano la prenda al ver que Jason solo llevaba una camiseta de 
manga corta debajo. 

—Si no me ha matado el veneno de serpiente ni el de dragón, no 
creo que muera de hipotermia de aquí al búnker. 

—Sophie ha dicho que Pávlov podría estar en el Villa Magna. Tal 
vez deberíamos acercarnos a echar un vistazo. —Se puso la chaqueta 
de cuero e inspiró aliviada. 

El aroma de Jason y el calor residual de su cuerpo concentrado en 
el interior del cuero fueron como un bálsamo para su alma. Casi tan 
reparador como su abrazo de oso. 

—El Villa Magna está a menos de quinientos metros de la división 
de personal. Si vamos a meternos en la boca del lobo, tenemos que 
planificarlo y avisar al resto. No podemos ir solos. 

Suspiró con resignación mientras se subía a la moto. 

Acudir al hotel solo era una excusa para evitar lo inevitable. Con 


dragones revoloteando por su estómago, después de saber lo que Dima 
podría sentir realmente hacia ella, la posible información sobre el 
paradero de sus objetivos, el disco duro, los teléfonos y la imagen de 
los cuerpos de Sophie y de Andrea que no podía quitarse de la cabeza, 
enfrentarse a los hirientes comentarios de Dima no le parecía una 
buena idea. 


En cuanto entraron con la moto en el elevador que accedía a la zona 
de seguridad establecida por Eduard, se bajó y le devolvió la chaqueta 
a Jason. 

—He pasado un frío de mil demonios. Tú tienes que estar helado. 

—Estoy bien. —Jason colocó la chaqueta sobre el depósito. 

Bien, lo que se decía bien, no estaba. Parecía ausente. Su semblante 
se había ensombrecido y evitaba mirarla a los ojos directamente. 

Era evidente que a Jason le pasaba algo, pero su actual estado de 
nervios, por lo que se encontraba tras las puertas del elevador, no lo 
permitía ahondar en lo que fuera que lo mantenía en un enervante 
estado de alerta. 

Con la vista fija en las puertas, comenzó a balancear su peso de un 
pie a otro como lo haría un boxeador antes de un combate. Solo le 
faltaba estirar el cuello, dar unos golpes al aire y empezar a dar 
saltitos para parecer el contrincante de un combate de peso ligero. Sus 
movimientos llamaron la atención de Jason, apostado junto a ella con 
la moto entre las piernas. 

—¡Eh! —Golpeó con suavidad el brazo de Alice, enfatizando su 
llamada de atención—. Tranquila. No has hecho nada malo. 

—_Lo sé. 

—Entonces, ¿qué te preocupa? 

Las puertas del elevador se abrieron lentamente. Su visión 
periférica reconoció a Ayshane, sentada sobre el capó de uno de los 
coches negros, con una pierna apoyada sobre una de las ruedas, al 
lado de Eduard, vestido con su inmaculado traje italiano tres piezas de 
color azul, un par de pasos por detrás de Erick, que se dio la vuelta 
para obsérvalos. Su mirada, por el contrario, se tropezó con la del 
Víbora en un magnético e intenso choque de trenes. 

—Él —señaló Alice. 

A la altura de Erick, Dima se dio la vuelta lentamente. Alice se 
tensó de inmediato al ver cómo el sentido alivio de los ambarinos ojos 
del Víbora se tornaba en una furia desmedida. No quería discutir, 
pero... estaba dispuesta a zanjar de una vez por todas sus estúpidos 
desvaríos ególatras. 


Entre risas, atravesaban el vestíbulo del gran sakura de camino a su 


habitación para darse una ducha antes de cenar. 

—Creo que estás muy confundida —le dijo Ayshane retirándose una 
lágrima de risa del rostro. 

—De acuerdo, es posible que el rollo latino no sea el que más le pega a 
tu hermano. 

—No. No es eso. Pero deberías saber que si Dima se comporta así 
contigo es, precisamente, porque lo que quiere es meterte entre sus sábanas. 
—Enarcó las cejas varias veces con picardía. 

—¡¿Qué dices?! —Puso los ojos en blanco y sonrió, nerviosa, negando 
con la cabeza. 

—Tienes razón, preferiría meterte en una urna de cristal para que no te 
rompieras y no pudieses escapar, pero apostaría a que en esa urna habría 
una cama. 

—Eso lo dudo mucho. —Sonrió sin ganas—. Lo de la urna, digo. 
Supongo que piensa que soy tan solo un cerebro con patas que debería 
dedicarse a los libros. Alguien a quien hay que proteger. 

—Dima solo tiene miedo de que te hagan daño —le aseguró con la 
mirada perdida en el pequeño gran árbol que se apostaba en medio del 
vestíbulo sobre una espléndida mesa de roble—. Ambos perdimos a nuestra 
madre. Adrik nos la arrebató, y ninguno de los dos pudimos hacer nada 
por evitarlo. Dima, además, sabía lo que Adrik me hacía. Yo nunca se lo 
conté, pero creo que lo supo desde el primer día... Dima es... muy 
protector, pero le gustan las mujeres guerreras que le den caña. —Le guiñó 
un ojo—. Le gusta pelear con ellas. 

»Para él es todo un honor encontrar a una mujer capaz de hacerle 
frente. Y como es muy dominante siempre intentará doblegarlas. Para él es 
como un juego, una danza de apareamiento. —Rio negando con la cabeza 
—. Sin embargo, ese juego funciona solo cuando la mujer siempre 
mantiene el ritmo. Si pasa de ser una guerrera a una sumisa sin luchar..., 
se cansa. Creo que por eso le gustas tanto. Porque eres capaz de plantarle 
cara, y cuanto más fuerte te haces, más te desea. Pero también es 
consciente de que corre el peligro de perderte en un operativo, de la misma 
manera que yo podría perder a Erick, como perdimos a nuestra madre. 


«Está bien, Culebrilla. ¿Te gusta pelear? Peleemos». ¿Le apetecía 
discutir? No. ¿Quería recuperar al Dima que le arrebataron? Por 
supuesto. ¿Iba a ponérselo fácil? En absoluto. 

Salió del elevador con porte altivo, paso firme y la mirada clavada 
en el Víbora. Erick intentó sujetar a Dima por el brazo cuando se dio 
la vuelta para ir directo hacia ella. 

—Erick. —Ayshane negó con la cabeza y lo instó, con un par de 
ligeros golpes sobre el capó, para que se sentara con ella a ver el 
espectáculo. 

Alice trató de pasar por su lado evitando el contacto. No había 


hecho nada malo. No le debía ninguna explicación. Se había cansado 
de su estúpido juego y había decidido que, ahora, las reglas las ponía 
ella. 

—¿Dónde has estado? —La sujetó por el brazo cuando llegó a su 
altura. 

Como un castillo de naipes a punto de derrumbarse, vio su 
determinación caer en cuanto el calor del cuerpo de Dima envolvió el 
suyo, extendiéndose desde el punto en el que la sujetaba hacia el resto 
de su cuerpo. 

El anhelo por saber qué se sentiría entre sus brazos la hizo flaquear 
un par de segundos, el tiempo que tardó en liberarse del hipnótico 
tatuaje de la víbora que con su canto de sirena clamaba por doblegar 
su voluntad. 

—¿Desde cuándo te interesa lo que hago? —Enarcó una ceja. 

Podía liberarse de la mano que la sujetaba con mayor facilidad que 
del influjo de aquel tatuaje porque, aunque firme, Dima no le haría 
daño. El problema era que no quería. 

Desde su secuestro, el Víbora había mantenido las distancias. 
Evitaba que se cruzaran, no le dirigía la palabra y si existía la 
posibilidad de quedarse solo con ella en alguna estancia del búnker, 
desaparecía antes de que eso sucediera. Ese era el contacto más íntimo 
que habían mantenido desde su secuestro. Era humillante reconocer 
que lo añoraba hasta el punto de preferir aquello a su completa 
indiferencia. 

—Desde que te da por salir de madrugada dejándote el móvil en la 
habitación, por ejemplo —gruñó sacándose el teléfono de Alice del 
bolsillo trasero del pantalón. 

No pudo evitar la sorpresa en su rostro cuando Dima colocó el 
móvil a la altura de sus ojos. 

—¿Has entrado en mi habitación? —le preguntó con más 
brusquedad de la que pretendía. 

No le molestaba que entrase en su dormitorio. De hecho, prefería 
que, si algún día lo hacía, o volvía a hacerlo, no saliera jamás de allí. 

—He ido a buscarte y como no estabas nos hemos preocupado — 
intervino Ayshane, sin moverse del sitio. 

¡Ah! Ayshane había ido a buscarla. Esta vez, sí se cuidó de mostrar 
su decepción al pensar que Dima podría haberse plantado frente a su 
puerta. Esperó un ataque de furia, sin embargo, se topó de bruces con 
un abismo de frustración. 

Ayshane aseguraba que su hermano estaba enamorado de ella o, al 
menos, se sentía lo bastante atraído como para tener la necesidad de 
protegerla. Jason había analizado su conducta y la personalidad del 
Víbora y había concluido con rotundidad haber llegado a la misma 
conclusión que su amiga. Bien, pues acababa de decidir que hasta que 


no lo tuviera de rodillas entregándole su corazón no iba a darle 
tregua. «¿Te gustan las mujeres fuertes? Voy a enseñarte yo lo que es 
una mujer con carácter». 

—¿De dónde vienes? —Repasó el cuerpo de Alice de arriba abajo 
—. ¿Y esa sangre? —le preguntó al ver la hoja de los machetes—. 
¿Estás herida? 

El ligero matiz preocupado que adquirió el tono de su voz hizo 
revolotear una bandada de mariposas que sacudieron los cimientos de 
su falsa entereza. Se aseguró de no mostrar lo inmensamente feliz que 
le hacía descubrir, de manera fugaz, un travieso brillo en sus ojos al 
verificar que la sangre no era suya. 

—Suéltame. —Tiró de su brazo con sutileza. 

Dima no obedeció. Había retrocedido un ridículo paso para 
comprobar si necesitaba asistencia médica sin soltarle el brazo, 
volviendo junto a escasos centímetros de su cuerpo en cuanto se 
aseguró de que estaba bien. 

—¿O qué? 

Ahí estaba el desafiante brillo en el oro líquido de su iris teñido de 
una pizca de diversión, tan íntima que la tensión de su cuerpo y el 
rasgado tono de su voz podría hacerla pasar desapercibida para 
cualquiera, excepto para ella, que conocía todos y cada uno de los 
sensuales matices de su mirada. 

Con el corazón a punto de atravesarle el pecho y el pulso en un 
arrítmico baile desenfrenado, se mordió el labio inferior antes de 
acercar el rostro al del Víbora. 

—¿Seguro que quieres saber la respuesta? —le susurró con la 
esperanza de acariciar con el tono de su voz esa parte que Dima había 
reprimido desde que lo rescataron. 

Escuchó cómo la respiración del Víbora se entrecortaba antes de 
llenar sus pulmones. La sutil vibración de un gruñido atenuado inundó 
el vacío de su corazón de un placer absoluto cuando dejó escapar el 
aire entre esos labios que se moría porque recorrieran su cuerpo. 

Dima soltó el brazo de Alice antes de alzar la vista hacia ella con lo 
que se le antojó una fiel promesa entre un mar de dudas en una guerra 
interna. No parecía tener miedo, tal y como sugerían Ayshane y Jason, 
más bien, parecía dispuesto a encadenarla en la mazmorra de un 
castillo y tirar la llave. «Sorpresa, sorpresa. La princesita de tu cuento 
ha resultado ser la malvada bruja». Enarcó una ceja con un ligero 
movimiento de cabeza en un desafiante: Inténtalo si te atreves. 

Su respuesta debió de cogerla por sorpresa porque, de manera sutil, 
sus ojos se entrecerraron antes de brillar divertidos, aceptando el reto. 

Antes de evidenciar los indicios de satisfacción que iluminaron su 
rostro como hacía semanas que no ocurría, Alice se volvió hacia 
Ayshane, Erick y Eduard que permanecían atentos a las explicaciones 


de Jason. 

—Si me disculpas. —Alice le quitó el teléfono y caminó hasta ellos 
dejando a Dima en mitad del garaje con ganas de abalanzarse sobre 
ella. 

—... Se encontraba en el Villa Magna antes de tu fuga, pero dudo 
que a estas alturas se aloje allí. —Escuchó explicar a Jason. 

—Lo comprobaré en las cámaras del hotel —le dijo Eduard. 

—También se supone que debe reunirse con Elenka en unos días — 
añadió su compañero. 

Ayshane la recibió con una sonrisa y le guiñó un ojo cuando se 
colocó frente a ella, con el resto. Por descontado, su amiga, sin perder 
detalle de las explicaciones de Jason, se había percatado del juego que 
se traía con su hermano. 

—Mi hija no acudirá. Puede ser descuidada, pero no es estúpida — 
aseguró Eduard. 

—Aun así, deberíamos localizar a André y vigilar a su nuevo 
lugarteniente. Puede que cambien la fecha y el lugar de la cita, pero 
dudo que no trate de contactar con Elenka. —Alice se estremeció al 
percibir el calor que desprendía el cuerpo de Dima cuando los rodeó 
para colocarse entre Eduard y Ayshane, justo frente a ella—. He traído 
los móviles de Sophie y de Andrea. También este disco duro. —Se sacó 
los dispositivos de los bolsillos ignorando la ovación de todas las 
células de su cuerpo y la presencia del Víbora, que se limitaba a 
escrutar en silencio, con los brazos cruzados sobre su pecho, marcando 
cada centímetro de su piel con una intensidad arrolladora. 

—¿Qué hay de las chicas? —preguntó Erick. 

De soslayo, pudo ver cómo Jason dirigía su mirada hacia Alice 
trasmitiéndole tranquilidad mientras el resto lo hacía expectante. 

—Las he matado. 

Eduard y Erick no parecieron sorprendidos. Los cálidos ojos de 
Ayshane chisporrotearon divertidos de orgullo. El único con el rostro 
desencajado fue Dima, incapaz de creer lo que acababa de escuchar. 

—¿Qué has hecho qué? —le preguntó volviendo a su mordaz tono 
acusador y el rictus sombrío de las últimas semanas. 


Capítulo 6 


Alice inspiró con solemnidad. Dejó escapar el aire entre sus labios 
metiéndose las manos en los bolsillos de la sudadera y, con un 
esfuerzo titánico, alzó la mirada con desidia hacia Dima, como si su 
opinión y su presencia en aquella conversación tuvieran la misma 
importancia que la de un niño con la constante necesidad de llamar la 
atención. 

Ayshane comenzó a reírse. Su amiga parecía estar disfrutando con 
el creciente enfado de su hermano y tenía que reconocer que a ella 
cada vez estaba costándole más aguantarse la risa. 

—No sé qué te hace tanta gracia. Ha matado a la sobrina favorita 
de Pávlov. Traerá consecuencias. 

—_Lo siento, brat, pero si André no quería perder a uno de los suyos, 
debería haberlo pensado antes de aliarse con Elenka y atacarte —le 
dijo recuperando la seriedad. 

—¿Te parece bien? —Miró a su hermana como si le hubieran salido 
tres cabezas. 

—Yo habría hecho lo mismo. —Se encogió de hombros. 

Alice sonrió al ver la vena que comenzaba a enraizarse bajo la 
suave piel del cuello del Víbora. «¡Oh, Culebrilla! No sabes lo que te 
espera». La traviesa niña que Ayshane había liberado y a la que ella 
había dado rienda suelta para sus fechorías se frotó las manos, 
ansiosa. 

Provocar a Dima acababa de convertirse en uno de sus propósitos 
diarios favoritos. ¿Cómo no se había dado cuenta antes de lo divertido 
que era? Solo debía asegurarse de mantener quietas las manos, 
deseosas por acariciar su ceño fruncido y calmar entre caricias y besos 
la terrible tensión de su escultural cuerpo. 

Las cerró en un puño en el interior de los bolsillos de la sudadera, 
clavándose las uñas en la piel para frenar el cosquilleo desesperado 
que le quemaba al imaginarse lamiendo cada músculo de su perfecto 
torso desnudo. 


Apoyada con una pierna sobre la mesa de café del salón del búnker y el 
brazo sobre la rodilla, Ayshane miró el arco de entrada donde Dima 


esperaba en silencio. 

—Bienvenido a mi mundo. —Sonrió. 

Jason, Erick y ella miraron hacia donde lo hacía Ayshane. En aquel 
momento comprendieron la templada sonrisa de la lugarteniente. 

El binomio Ivanov volvía a estar completo, pero era imposible. Dima 
debía estar muerto. 

A Jason se le cayó la bola de billar con la que había estado jugueteando 
entre los dedos mientras hablaban. 

—¡Ese tío estaba muerto! ¡Yo mismo cerré la bolsa para cadáveres 
donde lo metieron! —Escuchó decir a Jason mientras ella no podía dejar 
de mirar al Víbora, boqueando como un pez fuera del agua. 

También lo había visto morir. Estuvo custodiando su cuerpo sin vida 
hasta que sus compañeros aparecieron con la camilla y la bolsa negra para 
cadáveres. Le comprobó el pulso hasta en tres ocasiones. 

—Pero ¿qué?... —Le pareció escuchar que murmuraba Erick. 

—No puede ser... —susurró sin poder dejar de admirar a Dima. 

—Bienvenido de entre los muertos, Dima —Ayshane saludó en ruso a su 
amigo. 

—Madre. —Dima hizo una leve reverencia con la cabeza. 

—¿Qué tal tu viaje desde el inframundo? 

Ayshane parecía no darle importancia al clima de estupor concentrado 
en el salón. 

—Sin tráfico —le respondió Dima encogiéndose de hombros. 

— Increíble... —se escapó de entre sus labios, mientras se levantaba del 
sofá como una autómata. 

Se acercó hasta él, hipnotizada, con cautela, con temor por si se 
desvanecía, como si a su alrededor no hubiese nadie más que ellos dos. 

—¿Puedo? —Alzó una mano y la colocó a unos centímetros sobre el 
pecho del hombre al que había visto morir. 

Necesitaba comprobar que era de carne y hueso. Ayshane bien podía 
disponer de hologramas que los hicieran creer todo lo que ella quisiera. 

—¿Así, sin más?, ¿sin una cerveza y con público? Vas un poco rápido, 
¿no crees? —Sonrió de medio lado. 

Jamás olvidaría aquella media sonrisa divertida, traviesa y alegre. Y no 
era para menos. Se suponía que estaba muerto. La lugarteniente le disparó 
en el corazón. Nadie sobrevivía a un disparo así. 

—Dima... —Escuchó a Ayshane llamar la atención a su hermano entre 
el pulso que taponaba sus oídos. 

Dima la miró con curiosidad antes de asentir. 

—Solo... quiero comprobar... —balbuceó, roja como un tomate al ver 
que él alzaba ambas manos sobre la nuca. 

—Que no se diga que no colaboro con las autoridades. 

Recorrió con timidez desde el último botón de la camisa que llevaba por 
fuera de los vaqueros hasta su pecho. Comenzó a desabrochárselos desde el 


primero hasta el último muy despacio. 

La camisa se abrió y dejó al descubierto su inmaculado y cincelado 
torso desnudo, salvo por una herida de bala, sin cicatrizar, a la altura del 
corazón. Volvió a colocar la mano sobre su pecho sin llegar a rozarlo, 
sintiendo el calor que desprendía su cuerpo. 


Por aquel entonces, a ella no le habían disparado nunca, pero sabía 
por los compañeros que se habían recuperado de heridas de bala 
menos aparatosas, que las cicatrices eran muy sensibles al tacto. 


Lo observó a través del tupido manto de pestañas negras que 
enmarcaban sus peculiares ojos azules. Necesitaba comprobar que era real, 
que era el mismo chico que la había arrastrado al interior de un furgón 
con una delicadeza atípica para una acción como aquella. Necesitaba 
comprobar que era el hombre del que la lugarteniente la había salvado. 
Tocar esa cicatriz para cerciorarse de que no era un macabro maquillaje 
porque era imposible que hubiese sobrevivido a un disparo así. 

Dima sonrió de medio lado, divertido ante su disyuntiva. Lo que ella 
tomó por una invitación y acarició la herida con la yema de los dedos. 
¡Era real! ¡Era una cicatriz de verdad! Alzó la vista, sorprendida, con la 
mano acariciando la herida de su pecho. 

—Para —le ordenó colocando su mano sobre la suya. 

Cuando se fijó en sus manos entrelazadas, se percató que su piel se 
había erizado casi al mismo tiempo que la de ella. 


Ayshane carraspeó y se llevó su puño a los labios, devolviéndola al 
presente cuando comenzó a sonrojarse por el pecaminoso rumbo que, 
tras aquel recuerdo, habían tomado sus pensamientos. ¿Quién iba a 
decirle que un Dima cabreado se le antojaba tan apetecible? Ladeó la 
cabeza acariciando el cuerpo del Víbora con una mirada felina 
dispuesta a prestar batalla dónde y cuándo él quisiera. Ya no era la 
mujer de aquellos recuerdos. 

—Iré a comprobar qué tenemos en estos chismes —dijo Eduard en 
tono distendido, alegre, señalando los móviles y el disco duro—. Buen 
trabajo, oficial. 

—i¡¿Buen trabajo?! —Estupefacto, los rasgados ojos de Dima 
perdieron parte de su exótica característica asiática—. ¡Está en busca y 
captura! —La señaló. 

—Tú llevas en busca y captura toda la vida y eso no te impide 
hacer lo que te da la gana —afirmó Alice. 

—Pero hasta yo sé cuándo debo desaparecer del mapa —siseó entre 
dientes—. Y tú, ¿no vas a decirle nada? —le preguntó a su hermana. 

—Voy a darme una ducha. —Jason se marchó, dejando clara su 
falta de interés. 

—Te acompaño. —Erick los rodeó, abandonando junto a Jason el 


garaje. 

—¿Qué quieres que le diga? Ya es mayorcita. —Se dejó caer en el 
capó del coche—. Además, tiene razón. —Se encogió de hombros—. 
Me voy a descansar. —Rodeó a su hermano y atravesó la galería—. 
Vosotros también deberíais hacer lo mismo. Suerte. —Le guiñó un ojo 
a Alice vocalizando sus últimas palabras sin emitir sonido alguno. 

Eduard siguió los pasos de su hija dejando a Dima y a Alice a solas. 

La ducha que proponía Jason le pareció un plan magnífico antes de 
reponer fuerzas. Dio un paso al frente para sortear a Dima que, con su 
magnífica envergadura, tapaba parte de la salida. 

—No tienes ni idea de lo que acabas de hacer, ¿verdad? —Le 
bloqueó el paso por completo. 

—Perdona, ¿alguna de ellas era tu novia? Porque me ha parecido 
que no eras su tipo. 

Dima dio un paso al frente y la elevó hasta ponerla de puntillas 
arrugándole el cuello de la sudadera en un puño. 

No se lo esperaba, pero tenía que reconocer que estaba deseando 
enfrentarse cuerpo a cuerpo con el Víbora para comprobar si la teoría 
de Ayshane era cierta y para poner a prueba sus avances en combate. 

—Esto no es un maldito juego —le dijo entre dientes a un palmo de 
su cara. 

Alice ladeó la cabeza antes de darle un rodillazo en el férreo 
vientre. ¡Todo su maldito cuerpo era de granito! 

Dima la soltó. Se encorvó abrazándose la zona. Alzó la vista para 
mirarla a través de las oscuras hebras de su media melena castaña. 
Sonrió como un depredador y dio un paso lateral tanteando a su presa. 

Alice sacudió los brazos, dejando caer desde las muñequeras de 
cuero hasta la palma de sus manos las dagas que habían pertenecido a 
la madre de Dima y de Ayshane y que su amiga le regaló la noche que 
lo secuestraron. 

El brillo del metal llamó la atención del Víbora. Enarcó una ceja y 
chistó negando con la cabeza. 

—No vuelvas a hacer algo así. 

La calidez en el rasgado tono de su voz fue un duro golpe para su 
bajo vientre. 

Sin perderse entre los sensuales pasos con los que se acechaban el 
uno al otro en círculos, contuvo un jadeo sorpresivo cuando el calor 
concentrado, allí donde se había dirigido el ataque de su voz, se 
extendió por todo su cuerpo con la rapidez de un fuego fuera de 
control. 

Ayshane tenía razón: Dima no luchaba. Te acariciaba con la 
mirada, te humedecía con el tono de su voz y te hacía anhelar su 
cuerpo en un baile desprovisto de amenaza y cargado de lujuria. Un 
sensual espejismo tras el cual ocultar sus verdaderas intenciones pues, 


en cuanto bajase la guardia, se lanzaría sobre ella. 

—¿O qué? —Enarcó ambas cejas, divertida. 

Llevaba semanas, meses, esperando ese momento. «Concéntrate, 
Alice. No metas la pata». 

—Tendré que encadenarte a la pata de la cama, Ricitos. 

Eso sí que no se lo esperaba. No lo vio venir. Recibió aquel 
apelativo cariñoso como el más cruel de los golpes. Un apodo que 
comenzó odiando, que solo lo utilizaba él y que había echado tanto en 
falta como había aborrecido en su momento. 

Dima aprovechó su desconcierto para, de una patada, hacerle soltar 
una de las dagas mientras ella se perdía en sus recuerdos tratando de 
evitar un nuevo golpe, esta vez, directo a sujetarle el brazo 
desprotegido por el arma para atrapárselo en una llave a la espalda. 


Dima jugueteaba con una preciosa navaja en forma de mariposa con 
mangos de oro negro y escapas de serpiente grabadas sobre el lujoso metal. 
Hizo un giro de muñeca con el arma. Un vanidoso y peligroso movimiento 
y la cerró. Miró a la agente mientras se balanceaba en la silla metálica que 
había colocado a los pies de la cama antes de levantarse y guardarse la 
mariposa en la funda que llevaba en el tobillo. 

—¡Eh, Ricitos! —susurró cuando consiguió abrir por fin los ojos, 
mientras le colocaba una nueva bolsa de suero. 


Había estado observándolo entre las idas y venidas de un sueño que 
luchaba por ahogarla de nuevo en sus profundidades, pero que nada 
pudo hacer frente al hipnótico movimiento de la mariposa entre las 
manos del Víbora. 

Dio una vuelta sobre sí y le lanzó una patada en el centro del pecho 
que él esquivó sin dificultad. 


—Estoy... —Tragó saliva—. ¿Estoy muerta? —le preguntó con voz 
ronca. 

Dima negó con la cabeza y sonrió al tiempo que le retiraba un rizo 
rebelde de la cara. 

—¿Quieres un poco de agua? 

Asintió. Él se acercó a la cómoda que había junto a la puerta. Cuando 
volvió lo hizo con un vaso de agua que le aproximó a los labios e instó a 
beber despacio antes de dejarlo sobre la mesilla que tenía al lado. 

—¿Mejor? 

—Gracias. —Asintió—. ¿Dónde estoy? 

—En una sala de recuperación. En tu habitación Sergei no tenía todos 
estos cacharros para monitorizar tus constantes. 

Alice se reincorporó poco a poco. Dima la ayudó con la almohada para 
que estuviese más cómoda, ahuecándosela bajo su densa mata de pelo 
rizado. 


—¿En la tuya? —El Víbora enarcó una ceja y sonrió de medio lado con 
picardía. Alice se sonrojó y evitó mirarlo a los ojos—. ¿Cuánto..., cuánto 
tiempo llevo inconsciente? 


«El mismo que vas a tirarte en esta ocasión como no espabiles». 
Dima estaba arrinconándola en una de las esquinas libres del garaje. 

El Víbora se movía muy rápido, casi tanto como Ayshane, quien 
creyó al principio de entrenar con ella que lo hacía a la velocidad de 
la luz, pero con su amiga nunca se había desconcentrado tanto en los 
entrenamientos y había acabado siendo igual de ágil que la temida 
Mamba Negra. 

Bloqueó con el antebrazo uno de los golpes, lo sujetó por la muñeca 
y le dobló el brazo sobre sí, pero antes de que pudiera girar para 
hacerle una llave a la espalda, Dima sacudió el brazo y se liberó. 

Buscó las dagas. Había perdido las dos. Una había quedado bajo 
uno de los coches, pero la otra la tenía a escasos metros, frente a las 
puertas del elevador. Dio cuatro volteretas hacia atrás con la agilidad 
de una gimnasta. 


—Llevas algo más de veinticuatro horas inconsciente. Son las once y 
diez de la noche. 

—¿Puedo levantarme? —Se cubrió con el edredón hasta el cuello y lo 
miró con las mejillas perladas de vergiienza. 

—Si te sientes con fuerzas... ¿Estás esperando a que me vaya, Ricitos? 
—Sonrió—. No llevas ninguna bata de esas con la que dejes al descubierto 
tu preciosa retaguardia. 

—Entiende que para mí es una situación un tanto violenta —le 
respondió apretando el edredón contra su pecho—. Y no me llamo Ricitos. 


«Y tú deberías haber elegido otro momento para recordarme cuánto 
lo echaba en falta». Dima no había jugado limpio. «Seguro que me ha 
llamado así para desconcentrarme y demostrar que es mejor que yo», 
pensó tratando de convencerse, sabiendo que era imposible, porque 
nunca le había confesado que adoraba ese apelativo cariñoso que solo 
guardaba para ella. 

Calculó la trayectoria de la daga, en función de cómo preveía que 
podía llegar a esquivarla en base a los movimientos que le había visto 
hacer cuando entrenaba, engañándose a sí misma sobre el mezquino 
propósito del Víbora porque, de otra manera, tendría que aceptar que 
no estaba preparada para enfrentarse a sus enemigos y no iba a 
concederle esa satisfacción. 

Lanzó la daga antes de que se abalanzara de nuevo sobre ella. 

Dima la esquivó en el último momento. «Le he dado», ahogó el 
desgarrador grito de horror que sí se reflejó en su rostro al ver un 
pequeño hilo de sangre recorriendo la cara externa del brazo del 


Víbora. 

Su mundo se tambaleó haciéndola perder el equilibrio. No quería 
hacerle daño. No podía. Se suponía que debía disfrutar de aquel 
enfrentamiento, se suponía que era un baile. ¿Cuándo se había 
convertido en una pelea entre enemigos? Dima no era su enemigo. 
¡Ella lo amaba! 

—¡Para! —Saltó para evitar que la derribase con una patada en los 
tobillos—. ¡Dima, para! ¡Estás sangrando! —Comenzó a defenderse de 
sus golpes sin atacar. 

—Sigo respirando, ¿verdad? —Alice bloqueó uno de sus puñetazos. 
Rápidamente, Dima le sujetó la muñeca y comenzó a retorcerle el 
brazo para ponerla de rodillas—. Cualquiera de mis hombres te 
mataría ahora mismo —le susurró al oído. 

Alice bufó. Apoyó una rodilla en el suelo y alzó la vista haciendo 
acopio de todas sus fuerzas para no darle el gusto de escucharla pedir 
clemencia. Apretó los dientes indignada cuando lo vio sonreír, 
victorioso. 

«Siempre hay una manera de escapar. No existe ninguna llave 
maestra capaz de bloquear por completo a un rival. ¡Golpéame! 
¡Golpéame o te parto el brazo!». Ya había estado en una situación 
similar cuando Ayshane la entrenó los últimos días antes de rescatar a 
Dima. 

A su mente acudieron las palabras que su amiga le había repetido 
más de doscientas seis veces. Una por cada uno de los huesos que le 
había partido, hasta que aprendió a liberarse de sus llaves. «Piensa, 
Alice». 

Ahogó un grito. Si no se daba prisa, iba a partirle el brazo. 
Decepcionaría a su amiga y quedaría demostrado que era una inútil. 

—Ríndete. 

Alzó la vista de nuevo hacia él. 

—Vete a la mierda. 

La fría mirada en los ojos de Alice pareció causar un duro golpe de 
efecto en Dima, que limitó la presión que ejercía sobre su brazo. 

Sin meditarlo demasiado, casi por instinto, le dio un codazo entre 
las piernas. Dima la soltó de inmediato. Cayó de rodillas, con las 
manos en la entrepierna, mascullando de dolor mientras ella se alzaba 
victoriosa. 

—Podría saltarte los dientes de una patada. —Se llevó la mano al 
hombro que había estado a punto de partirle y se ayudó en la rotación 
con los ojos empañados por unas lágrimas que a duras penas era capaz 
de contener—. Si fueras uno de los Víboras de tu hermano, te mataría. 
Pero tu derrota ya me parece bastante humillante como para meter el 
dedo en la llaga. 

— Alice. —Alzó una mano al aire intentando alcanzar su muñeca. 


Ella se dio la vuelta antes de que Dima la retuviera más tiempo 
frente a él. No se veía capaz de controlar las lágrimas que 
emborronaban lo que parecía el rostro desencajado del hombre al que 
amaba y que intentaba, por todos los medios, desacreditarla. 

Recogió la daga que le había lanzado. Caminó hacia el vehículo, se 
retiró las lágrimas con el dorso de la mano y buscó la que había caído 
bajo el coche, junto a la rueda delantera. 

— Alice, espera. —Se arrastró por el garaje hacia ella—. Alice, por 
favor, espera. —Se levantó siseando de dolor, sujetándose la 
entrepierna. 

Ella recogió la daga y se marchó agarrándose el hombro y dejando 
a Dima en mitad del garaje tratando de levantarse entre bufidos. 
Llamándola. 

Volvió a retirarse las lágrimas cuando llegó al vestíbulo del sakura. 
«¿Cómo hemos llegado a esto?». Atravesó la galería de esparcimiento 
y corrió hasta su habitación. 

Cerró la puerta, apoyó la espalda sobre la madera y se dejó caer 
ocultando su rostro entre las manos, desolado por las lágrimas y el 
dolor. 

«Otra vez, no». Aquellas palabras resonaron como un desgarrador 
grito en su cabeza. 

Había vuelto a ocurrir. De un solo golpe, Alice se había librado de 
él cuando ya la tenía donde quería. Al igual que la primera vez, 
cuando estuvo a punto de partirle la nariz de un cabezazo que no vio 
venir. Como en esta ocasión, que no esperaba que ella utilizara su 
codo de cascanueces. 

Aquel día no había tenido que emplear la fuerza para reducirla. 
Esta vez, había tenido que emplearse a fondo, y eso que estaba 
distraída. Había sido superior a ella porque su mente estaba muy lejos 
de aquel enfrentamiento. 

Se sujetó los testículos. Cuando lo golpeó estaba duro como una 
piedra. Verla pelear era una delicia, pero enfrentarse a ella... Había 
superado con creces todas sus expectativas, y había supuesto un dolor 
mucho mayor cuando ella lo golpeó en los huevos. 

Se acarició el dolorido miembro que su arisca gatita había 
malogrado e intentó caminar hacia uno de los coches sin parecer que 
había perdido su caballo. ¡Maldita fuera, él no debería estar ahí! 
¡Debería estar hundiéndose en su cuerpo! 

—Tengo que salir de aquí. —Caminó hasta uno de los coches con 
las piernas entreabiertas y las manos sujetándose los huevos. 

Necesitaba emborracharse hasta perder el conocimiento y 
deshacerse de la presión que le oprimía el pecho al recordar las 
lágrimas que ella había querido ocultarle. 

Se llevó la mano al corte del antebrazo. No era profundo. La hoja 


de la daga apenas le había arañado la piel y se lo tenía merecido. 

Había sido superior a él durante todo el combate. Podría haberle 
saltado los dientes, como bien le había dicho. No lo había hecho 
porque..., porque era Alice y no quería hacerle daño. Incluso se asustó 
cuando vio que lo había herido. Probablemente tenía calculada la 
trayectoria de la daga. Probablemente, no; seguro. 

Se merecía que le hubiese partido todos los huesos del cuerpo. 
Agachó la cabeza dejando que las hebras de su melena cayeran en un 
telón desfilado, ocultando su rostro. «¿Qué has hecho, Dima?». 

Llenó sus pulmones de aire con la esperanza de calmar sus ansias 
por despellejar viva a su hermana. ¿Cómo iba a impedir que se pusiera 
en peligro si era superior a él en todos los sentidos? ¿Qué se suponía 
que tenía que hacer con ese abrumador sentimiento de protección que 
se enraizaba en su corazón cada vez que sentía que Alice estaba en 
peligro? 

Alzó la cabeza y miró esperanzado hacia el arco de acceso al garaje 
al escuchar unos pasos en la galería. «Tal vez no esté todo perdido. O 
sí», pensó al percatarse de que, por el ruido de la pisada, debía ser 
Jason quien había vuelto. 

El agente entró directo hacia la moto sin advertir la presencia de 
Dima. Recogió la chaqueta que había dejado sobre el depósito y no lo 
vio hasta que regresó sobre sus pasos. 

—Creía que estábamos en busca y captura —le dijo echándose la 
chaqueta sobre el hombro—. ¿O solo nos afecta a nosotros? —Enarcó 
una ceja y señaló con un golpe de cabeza hacia la mano que Dima 
tenía sobre la maneta de la puerta del piloto. 

—Vete a la mierda. —Abrió el coche con intención de marcharse 
lejos de allí para tomar distancia de lo sucedido y no explotar como 
una olla a presión. 

—¿Vas a salir? —le preguntó antes de que entrara en el coche. 

—¿Desde cuándo tengo que darte explicaciones? —Cerró con 
brusquedad la puerta sin llegar a entrar. «Está bien. Si no puedo salir a 
tomar una copa, le partiré la cara a Jason». 

—Desde que tú nos las pides a nosotros. —Esta vez, enarcó ambas 
cejas cuando vio el descontrolado estado en el que Dima se acercaba 
hacia él. 

Cuando llegó a su altura, el agente no movió ni un solo músculo de 
su titánica envergadura. 

—Pero ¿a ti qué coño te pasa? Primero utilizas a mi tía como 
escudo humano y después permites que Alice mate a un miembro del 
Escorpión sin consultarlo. 

En algo había acertado porque el indescifrable semblante de Jason 
se ensombreció. 

—¿Eso piensas?, ¿que utilicé a Aiko de chaleco antibalas? 


—La única cicatriz que tenía en su cuerpo era la de su rostro. Ella 
nunca calcula mal la trayectoria de un disparo. ¡Es de la yakuza, 
Jason! —Lo agarró del cuello de la camiseta—. Casi pierde la vida por 
tu culpa —siseó a un palmo de su cara. 

El rostro de Jason perdió cualquier ápice de color. Se quedó con la 
palabra en la boca con la mirada fija en un punto por encima del 
hombro de Dima. Absorto en dirección al acceso al garaje. 

— ¡Dima! —Aiko caminó hasta ellos con paso lento. Pálida, ojerosa 
y cansada. 

El nombrado alzó la vista por encima de su hombro y le preguntó: 

—¿Qué haces levantada? Deberías descansar. 

—Suéltalo —le ordenó cuando llegó a su altura—. Puedes hacerlo 
por las buenas o por las malas. Tú decides. 

—Estás..., convaleciente —titubeó. 

Él también estaba hecho polvo. Se mantenía en pie solo por la rabia 
que bullía en su interior, suficiente como para enfrentarse a Jason. Lo 
había adiestrado él y, a diferencia de Ayshane, no le había enseñado 
todos sus trucos. Podía vencerlo sin demasiado esfuerzo y, además, no 
es que el poli mostrase mucho interés en defenderse, pero Aiko... Su 
tía era harina de otro costal, incluso herida de muerte. 

A regañadientes, optó por soltar a Jason. 

—Has estado a punto de morir por su culpa. —Señaló al agente con 
ambas manos, incrédulo. 

—Creía que ya habíamos dejado claro que ese es mi problema, no 
el tuyo. Asume de una maldita vez que no puedes controlar a todos los 
que te rodean. No te hará ningún bien seguir por ese camino y solo 
conseguirás perder el afecto de aquellos a los que amas. 

Dima apretó la mandíbula. Era como si su tía supiera dónde 
golpear para hacer sangre, pero ella no podía saber lo que acababa de 
pasar entre él y Alice, ¿verdad? 

—Te utilizó de parapeto —le dijo entre dientes, haciendo de sus 
manos dos puños. 

—Fui yo quien se puso en la trayectoria de la bala. No fue él. — 
Dima se desinfló como un globo. Miró a Jason, que observaba a su tía 
pálido, con la respiración acelerada y el rostro desencajado—. Fui yo, 
Dima. Jason solo intentó alejarme de su trayectoria. Tal vez si no 
hubiese sido por él, ahora estaría muerta. 

—Esa bala iba para él. ¿Por qué? ¿Por qué lo hiciste? 

No podía creer que su tía hubiera llevado a cabo un acto suicida 
tan desinteresado por un hombre al que apenas conocía y el cual 
desconfiaba de ella. No lo comprendía. No es que quisiera ver a Jason 
muerto, ni mucho menos, pero Aiko era su tía, su... madre. 

Miró al agente de soslayo. Parecía tan interesado como él en saber 
la respuesta. No todos los días a uno le salva la vida una de las dos 


mujeres más peligrosas del planeta, sobre todo, teniendo en cuenta 
que ellas no eran fieles a la vida. Más bien, eran devotas de la santa 
muerte. 

Jason ladeó ligeramente la cabeza y frunció el ceño. Un gesto 
habitual en él cuando analizaba a una persona. «Buena suerte con 
eso». Un amago de media sonrisa pinceló sus labios. En realidad, 
Jason le caía bien y no parecía muy sorprendido con su pregunta. 

—Porque se lo debía —le respondió al fin Aiko—. Estuvo a punto 
de perder una pierna por mi culpa —reconoció con una tranquilidad 
pasmosa. 

Dima frunció el ceño. Miró a Jason, cuyos músculos de su cuello y 
sus brazos advertían de la dolorosa tensión a la que estaba sometiendo 
a su cuerpo. Lo escuchó inspirar con solemnidad y soltar el aire 
abruptamente antes de dar un paso al frente para quedar junto a su 
tía. 

—La próxima vez que quieras redimir tus pecados, ve a misa — 
susurró con la mirada puesta al frente, más allá de la oscuridad que 
engullía la galería que llevaba al vestíbulo del sakura. Atravesó el 
garaje y se marchó. 


Capítulo 7 


Debería haberse dado un baño de sales, tal y como solía hacer después 
de entrenar con Ayshane, para mitigar el dolor del hombro, pero 
cuando creyó que ya no le quedaban más lágrimas que derramar, se 
arrastró hasta el baño y, vestida, se metió en la ducha. 

Se hizo un ovillo en una esquina bajo el chorro de agua helada con 
la esperanza de sentir algo. Lo que fuera. Y allí permaneció hasta que 
comenzaron a castañearle los dientes. 

Alzó la cabeza y dejó que el agua se llevara las lágrimas que 
volvieron a brotar de sus hinchados ojos. 

—¿Por qué? —«¿Por qué ha tenido que terminar así?». 

Se había enfrentado a Dima y había vencido. Debería sentirse 
eufórica. Si perteneciera a la organización de Adrik habría pasado el 
corte y sería oficialmente un Víbora. ¿Por qué, entonces, un 
desangelado vacío se había instaurado en su pecho como si todo 
careciese de importancia? 

Se cortó la palma de la mano con las dagas que no había soltado 
desde que volvió del garaje. Miró la sangre, ajena al corte, desde la 
dimensión que le ofrecía el enorme agujero negro que había creado en 
el interior de su pecho. 

El frío acero de la hoja era incapaz de superar el dolor de la 
pérdida de la esperanza por recuperar al Dima que conoció meses 
atrás, en una época no tan lejana que, ahora, se le antojaba de otro 
siglo. 

—Porque lo amas. 

Con un rápido movimiento, dio la vuelta a las dagas en su mano y 
se preparó para lanzárselas a la propietaria de la desconocida y 
melodiosa voz que había interrumpido su momento de 
autocompasión, antes de alzar la vista. 

Apoyada sobre el marco de la puerta del baño con aire desenfadado 
y rictus imperturbable, Aiko la observaba en silencio. 

Cogió las dagas con la mano que no se había herido y, antes de 
levantarse, se retiró con el dorso las últimas lágrimas que recorrían sus 
mejillas. 

Una mueca de dolor cruzó su rostro cuando apoyó el peso sobre el 


hombro castigado por el hombre al que amaba. Porque, pese a todo, 
no era capaz de odiarlo. 

Dejó las dagas sobre la repisa del jabón. Se desnudó sin importarle 
manchar la ropa con la sangre fresca que brotaba de una de sus 
palmas. Se lavó la herida y salió de la ducha, desnuda, bajo la atenta 
mirada de Aiko. 

—¿Qué haces aquí? —Cogió una de las mullidas toallas de algodón 
que colgaban sobre el cesto de la ropa sucia y cubrió su cuerpo. 

—Venía a agradecerte la donación. 

—De nada. —Se agachó frente al lavabo y buscó el neceser de las 
curas—. Ahora, si no te importa, me gustaría estar sola. —Dejó el 
pequeño botiquín sobre el mármol negro del lavabo. 

—También tenía curiosidad por conocer a la mujer que se ha 
apoderado de la cordura y el corazón de mi hijo. Amar a un Ivanov 
envenenado con la sangre de la Yakuza no es fácil. —Se acercó hasta 
ella y le quitó el neceser—. Vuelve a lavarte la herida. 

La sorpresiva mirada de Alice, enrojecida por el llanto, se cruzó en 
el espejo con los oscuros ojos de Aiko, de un marrón tan intenso que 
parecía negro. Apenas podía distinguirse la pupila del iris. Eran dos 
pozos sin fondo. Terroríficos, hipnóticos y muy bellos. 

Aiko transmitía una falsa seguridad inquietante. Era perturbador 
sentir que no había peligro con una acuciante necesidad de 
permanecer alerta al mismo tiempo. Podría decirse que era similar a 
manipular una caja de explosivos en mitad de un incendio. 

Abrió el grifo y siguió sus indicaciones solo porque su instinto le 
decía que no estaba preparada para enfrentarse a esa mujer. Ayshane 
no la había preparado para ello. Puede que ni su propia amiga lo 
estuviera. 

«Aiko no es Ayshane. Minipunto para el gilipollas», pensó 
recordando la advertencia de Dima cuando la vio salir de la 
habitación de su tía. No obstante, si se había atrevido a inocularle el 
mismo veneno que Jason, se las vería con ella. 

—¿Has atacado a Dima como hiciste con Jason y con Ayshane? —le 
preguntó, tratando de mantener la calma. 

Aiko alzó la vista del neceser. 

—En ningún momento ataqué a Ayshane; le salvé la vida. En 
cuanto a tu amigo, no tenía tiempo para librarme de él de otra 
manera. Tenía que marcharme. —Volvió a rebuscar en la bolsa y sacó 
un espray desinfectante, unas gasas, un pequeño paquete de apósitos y 
una venda—. Mi padre me desterró hace años de su organización. Me 
entregó a las autoridades, pero nunca ha dejado de vigilarme. No es 
estúpido. Sabe que volveré para matarlo. Sus hombres me persiguen 
desde entonces. 

—Casi lo matas. 


Los motivos le daban igual. Jason estuvo a punto de morir e incluso 
de perder la pierna. 

—Solo pretendía proteger a quien, para mí, es como una hija. 

—¿Envenenando y dejando inconsciente a Jason? 

Aiko alcanzó la mano herida de Alice. 

—No puedo permitir que me vean con Ayshane. Taiyo no debe 
saber que mantengo relación con ella o los hijos de Eduard serán el 
menor de vuestros problemas —dijo secándole el corte con ligeros 
toques de una gasa empapada en desinfectante. Alice siseó—. Aquella 
noche me siguieron. Como siempre. Pude despistarlos, pero me 
encontraron. Tenía que alejarme de Ayshane. Tu amigo no tenía 
intención de dejarme marchar y no podía permitirme perder el 
tiempo. 

—Podías haberlo dejado inconsciente sin utilizar ese veneno. 

—Lo intenté. Pero no estaba por la labor de colaborar. —Dejó la 
gasa manchada de sangre sobre el lavabo y abrió el paquete de 
apósitos—. No tenía elección. —Colocó un apósito sobre la herida. 

—Si se lo hubieses explicado, si le hubieras dicho quién eras, te 
habría dejado marchar. 

—¿Tú crees? 

Aiko alzó la vista y se enfrentó a las dudas reflejadas en el rostro de 
Alice antes de comenzar a vendarle la mano. Abrió la boca con 
intención de defender su teoría, pero volvió a cerrarla en cuanto 
meditó sus palabras mientras Aiko le cubría la mano con la venda. 

—-Casi pierde la pierna. 

—Se recuperó. —Cortó la venda sobrante. 

—Lo pasó muy mal. 

—Sobrevivió. —Hizo un diminuto nudo con la venda alrededor de 
su muñeca—. En mi familia sería venerado por tal hazaña. Podría 
haber muerto o haber quedado tullido de por vida. —Un escalofrío 
recorrió la espalda de Alice cuando escuchó su explicación, carente de 
cualquier tipo de sentimiento. Por el amor de Dios, ¿qué corría por las 
venas de aquella mujer? Aiko comenzó a recoger los apósitos, las 
gasas y la venda que había sobrado—. Jason es... fuerte. Sería... digno 
de pertenecer a su ejército. 

«¿Al ejército de quién? ¿De Taiyo?». Era muy complicado leer la 
expresión de un rostro inexpresivo, pero por la mirada perdida en las 
profundidades de la pequeña bolsa para curas, tuvo la ligera 
impresión de que Aiko se encontraba muy lejos de allí, perdida en sus 
propias cavilaciones o recuerdos. 

—Gracias —le dijo para romper el incómodo silencio. 

Ella no era una experta en perfiles como Jason, pero después de 
atacarle, era normal que se sintiera inquieto ante la presencia de una 
mujer, en apariencia, yerma de sentimientos, de comportamiento 


inofensivo y con un aura que cargaba el aire de la habitación de 
crueles amenazas. 

Sin lugar a duda, en aquella familia, Ayshane y Dima eran una 
bendición. 

—Tú también eres digna. 

Dio un ligero respingo cuando Aiko alzó la vista del neceser hacia 
ella. 

Había aprovechado su ensimismamiento para observarla, pensando 
que la conversación había finalizado. 

—No me interesa pertenecer a la Yakuza. Gracias. —Se volvió 
hacia el espejo y comenzó a deshacerse el moño empapado para poder 
retirar el exceso de agua con la toalla de las manos. 

Junto a ella, Aiko se limitó a observarla en silencio. Le pareció ver, 
a través del reflejo, el amago de una media sonrisa, con cuya mueca le 
dio vida a la cola del dragón tallado sobre su rostro. 

Comenzó a secarse recogiendo los rizos con la toalla antes de 
volver a soltárselos bajo la atenta mirada de la tía de su amiga. Si no 
fuera porque había ladeado ligeramente la cabeza y parpadeaba, con 
su rostro ovalado de exótica muñeca nipona, le habría dado la 
impresión de estar secándose el pelo frente a la escultura de un templo 
prohibido, cuyas tallas te advertían del inminente peligro que corrías 
si cruzabas sus puertas. Era incómodo. Y muy siniestro. 

—Tenía entendido que estabas bajo la tutela de Ayshane. 

—Entreno con ella, sí. —Se acercó al cesto de la ropa sucia y 
desechó la toalla con la que se secaba el pelo. 

—Eres su pupila. Como ella lo fue de mi hermana, y Saya lo fue de 
mí. Por eso cuando te has enfrentado a Dima lo has vencido. Porque 
Ayshane no te prepara para sobrevivir, lo hace para que, llegado el 
momento, la sustituyas. Por eso Dima tiene miedo. Porque sabe que no 
podrá protegerte, y cuando Elenka y Adrik caigan, el siguiente será 
Taiyo. 

»Mi padre no se quedará de brazos cruzados cuando todo el peso de 
la organización Ivanov recaiga sobre Ayshane. Y si hay algo en esta 
vida peor que la muerte, es ver morir a aquellos a los que amas. —De 
nuevo, Aiko la dejó sin palabras. La miró a través del espejo 
frunciendo el ceño sin comprender—. Debo marcharme. Mi presencia 
aquí os pone en peligro. Cuida de él. Cuida del único hombre al que 
puedo reconocer como hijo en vida. 

No reaccionó hasta que Aiko desapareció en la habitación. Cuando 
su cerebro fue capaz de proceder la información, se concentró en sus 
últimas palabras. Casi podía asegurar que habían sonado a despedida, 
pero la inflexión de la melodiosa voz de aquella mujer era tan 
inexpresiva como su rostro. 

Se miró el vendaje de nuevo, para asegurarse de que no estaba 


sumida en una conmoción cerebral producto de su enfrentamiento con 
Dima, antes de salir corriendo del baño, atravesar la habitación y 
asomarse a la galería. Todo parecía tranquilo. 

Cerró los ojos y se esforzó en concentrar toda su atención más allá 
de los latidos de su corazón y su propia respiración, tal y como 
siempre le decía Ayshane que debía hacer. 

—¿Te encuentras bien? 

Abrió los ojos ahogando un grito. Se llevó la mano al pecho para 

impedir que el corazón, en su huida, golpease a su amiga, apostada 
frente a ella. 
Casi me matas del susto. —La lugarteniente ladeó la cabeza y la 
miró a través de una fina línea chocolate—. Lo siento. No soy capaz de 
escuchar más que el silencio —se disculpó, utilizando la frase que ella 
le susurraba como un mantra durante algunos de sus entrenamientos. 

Seguía pensando que era imposible que pudiera escuchar lo que 
ocurría al otro lado del búnker, por mucho que se concentrara. 

Ayshane, Dima y Sergei debían tener un Sonotone implantado en el 
cerebro o sufrir de hipersensibilidad acústica, porque lo de aquellos 
tres no era normal. Desde luego, ella se veía incapaz de conseguir tal 
hazaña. 

—¿Qué pretendías escuchar? —Enarcó una ceja. 

Abrió la puerta de la habitación y la invitó a pasar. 

—Aiko acaba de venir a verme. 

—Lo sé. Al parecer ha despertado. Se encuentra bien, o eso dice 
ella. —Puso los ojos en blanco en un claro gesto de desacuerdo antes 
de cerrar la puerta—. Has estado llorando, ¿y qué te ha pasado en la 
mano? 

Lo primero no le pareció una pregunta. A lo segundo no le apetecía 
contestar. 

Ayshane era muy estricta en cuanto a los enfrentamientos entre 
ellos. 

Eran una extraña familia. Piezas que no encajaban del todo unas 
con otras, pero capaces de mover la maquinaria de lo que 
consideraban una justicia real, sin fisuras. Lo cual, no significaba que 
se llevaran bien entre ellos. Solo había que fijarse en su desastrosa 
relación con el Víbora y la esquiva relación que mantenían Jason y 
Aiko. 

Su amiga no permitía los enfrentamientos del calibre de lo que 
acababa de suceder en el garaje si ella no estaba presente. Hacía caso 
omiso a las discusiones siempre y cuando no se llegara a las manos. 
No quería más guerras dentro de su familia. Con Elenka y Adrik tenía 
suficiente, al parecer, por el momento. 

—Creo que Aiko se ha marchado. —Caminó hacia la cama. 

—Dudo que sea tan estúpida como para salir a plena luz del día, 


doce horas después de habernos fugado de prisión. 

«Porque el hecho de estar convaleciente no parece ser motivo de 
preocupación. Nota mental, Alice: no cabrees a la japonesa», pensó 
mientras dejaba la toalla que cubría su cuerpo desnudo sobre la cama. 

Las últimas palabras de Aiko seguían sonándole a despedida. No 
obstante, decidió dejarlo pasar. No le parecían imaginaciones suyas, 
pero Ayshane debía conocerla mejor que ella y, además, su 
comentario disponía de una lógica aplastante. Aiko era inteligente. 
Puede que terminase abandonándolos, pero no a plena luz del día. 

Ayshane apoyó la espalda sobre la madera de la puerta y cruzó los 
brazos bajo su pecho. 

—¿No vas a contarme qué te ha ocurrido? —Una de sus cejas 
desapareció bajo su flequillo cuando las enarcó. 

Alice suspiró, poniéndose los shorts negros que utilizaba para 
dormir. Apretó la mandíbula e intentó mantener un semblante 
cansado, lo cual no era muy difícil porque estaba agotada. Intentó, a 
su vez, parecer relajada, lo que sí fue casi imposible por el lacerante 
dolor del hombro. 

—Preferiría no hablar del tema. 

—Está bien. —Se encogió de hombros—. Le preguntaré a Dima 
cuando vuelva. 

—¿Se ha marchado? —Fulminó a su amiga con una mirada poco 
agradable, casi instigadora. A lo que Ayshane respondió asintiendo 
con un delicado movimiento de cabeza—. Creía que no debíamos salir. 
—Tuvo que morderse el labio inferior para no sisear de dolor cuando 
se puso la holgada camiseta de tirantes blanca. 

—Y no deberíamos, pero necesitaba... desahogarse. —Carraspeó 
incómoda. 

¿Creía que lo sucedido en el garaje había sido un duro golpe? ¡Qué 
estúpida! Un duro golpe era lo que podía leer entre líneas en las 
palabras de su amiga. 

—Está en La mansión. 

No era una pregunta. 

Ayshane y ella no se andaban con rodeos. Eran sinceras, claras y 
directas. El dolor de la verdad con el tiempo podía desaparecer, pero 
la confianza quebrada por una mentira era muy difícil de recuperar. 
Ambas eran predicadoras de aquella filosofía. Así, entre otras formas, 
habían cuidado y criaban el profundo sentimiento de amistad que las 
unía. 

—No ha ido para lo que tú estás pensando. 

—¿Ekaterina ahora ofrece chocolate con churros? —le preguntó 
con la ironía del dolor tiñendo de ácido cada una de sus palabras. 

Cogió la toalla que había dejado sobre la cama y volvió al cuarto de 
baño seguida por Ayshane. 


Todos aseguraban que Dima la amaba. «Por eso a mí casi me parte 
un brazo y va a desahogarse a La mansión del Placer. Porque soy el 
amor de su vida, la madre de sus hijos, la...». Tiró la toalla de mala 
gana al cesto, envenenada por sus propios pensamientos. Ayshane se 
acercó hasta ella. Colocó una mano sobre el hombro que Alice se 
sujetaba y con el otro la ayudó a rotarlo sobre sí mismo. 

—Te has peleado con Dima, ¿verdad? 

Se mordió el labio inferior, no porque no quisiera contestar, sino 
porque no tenía claro si el movimiento rotativo que Ayshane le hacía 
era para separárselo del cuerpo o para ayudarla. 

—Esto lleva su firma por todas partes. Le encanta partirles los 
hombros a sus contrincantes. Dice que es como deshuesar un pollo. 

Concentrada en no desmayarse por el dolor, no pudo anticipar el 
movimiento que precedió al brusco estiramiento que, sin previo aviso, 
Ayshane le hizo agarrándole la muñeca para tirar del brazo hacia el 
suelo. El mortífero clic de sus huesos al encajar se ahogó en el 
desgarrador alarido que fue incapaz de contener. 

Ayshane la protegió entre sus brazos, impidiéndole caer al suelo 
cuando las piernas, incapaces de soportar el peso de su propio cuerpo, 
amenazaron con hacerla desplomarse. Se aferró a sus hombros cuando 
las lágrimas anegaron su rostro. 

—Has tenido suerte. Solo estaba dislocado en un ángulo un poco 
feo. El hueso pellizcaba el tendón. Podría haber sido peor. 

—Le daré las gracias cuando vuelva —le respondió entre lágrimas, 
tratando de controlar su errática respiración. 

—No está en La mansión por el motivo que tú piensas. —Alice se 
removió incómoda entre sus brazos al escucharla repetirse. Ayshane la 
sujetó por los hombros, con cuidado, para poder mirarla a los ojos—. 
¿Mejor? 

Asintió, moviendo con cautela el hombro en círculos. Suspiró 
aliviada retirándose las lágrimas al sentir una ligera molestia, más 
parecida a unas agujetas que a los cientos de alfileres que habían 
colapsado su hombro desde que se libró de la llave del Víbora. 

—Lo siento. Sé que no debí enfrentarme a él sin estar tú presente, 
pero surgió sin más. —Dirigió la mirada hacia la punta de sus pies 
desnudos. 

—Por la cara con la que ha entrado en su habitación para recoger 
la maleta y el estado de tu brazo, deduzco que has vencido. 

Desencajada por la idea de perderlo para siempre, alzó la vista de 
nuevo a su amiga. 

—¿No va a volver? 

—¿Quieres que vuelva? —Ladeó ligeramente la cabeza, estudiando 
su rostro—. Ha estado a punto de partirte un brazo. 

—Me parece un poco hipócrita por su parte que se ponga como un 


energúmeno porque yo haya salido cuando estamos en busca y 
captura y él coja alegremente la maleta y se vaya. 

—Suplicaste. 

—Le pedí que parase cuando lo alcancé con una de las dagas. No 
quería hacerle daño. 

—Pero no lo hizo. —Alice negó con la cabeza—. Y venciste. 

—Sí, supongo. Me agarró con una llave, pero conseguí que me 
soltara. A la fuerza, claro —le aclaró. 

—Te lo preguntaré de otra manera, ¿por qué, después de lo 
ocurrido, te preocuparía que no volviese? 

Se mordió el labio inferior. En la mirada rasgada de Ayshane podía 
ver cómo, en otras circunstancias, la había sujetado por los hombros y 
habría zarandeado su cuerpo hasta que admitiera en voz alta lo que 
ella ya sabía y que dejó de ser un secreto para el resto meses atrás, 
cuando lo secuestraron. 

—Porque lo quiero —le dijo al fin, al cabo de lo que parecieron 
interminables segundos. En un tembloroso susurro ahogado por las 
lágrimas que, de nuevo, volvieron a surcar su rostro. 

—¿Perdona? —Se llevó la mano a la oreja y se acercó a ella—. No 
te he oído bien. ¿Por qué dices que te preocupa que no vuelva? 

Apretó la mandíbula, tensionando a su vez todos los músculos de su 
cuerpo sin importarle el dolor sordo que, durante días, le recordaría lo 
sucedido aquella noche. 

—Porque lo quiero —bufó entre dientes sin importarle perder la 
visión por unas lágrimas que apenas le permitían mantener los ojos 
abiertos—. Lo quiero. Estoy perdidamente enamorada de ese... 
desgraciado que ha intentado partirme el brazo para después salir 
corriendo a La mansión y retozar con alguna fulana de las que 
trabajan para Rina —escupió con saña. 

Si en aquel momento lo hubiese tenido delante, lo habría 
estrangulado. 

—¿Y qué piensas hacer al respecto? 

—Nada. —Desvió la mirada hacia el suelo—. No puedo hacer nada 
si él no siente lo mismo por mí. 

—Si no sintiera lo mismo por ti, te habría partido el brazo, de eso 
que no te quepa la menor duda. Te dio una oportunidad que a otros 
les habría negado y que tú supiste aprovechar. Eres su debilidad, al 
igual que él es la tuya, pero ya hablaremos de eso en otro momento. 
—Alice se atrevió de nuevo a alzar la vista, esta vez, preocupada—. 
Está bien, no pasa nada. Es normal. Estoy segura de que no volverás a 
permitir que suceda de nuevo. Alguien como tú no puede permitírselo. 
—Hizo un ademán con la mano restándole importancia—. ¿Qué tienes 
pensado hacer con respecto a mi hermano? No podéis seguir así. No es 
sano para ninguno de los dos y puede ponernos en peligro a todos. 


—¿Qué quieres que haga? No pienso arrastrarme. —Se retiró las 
últimas lágrimas que recorrían sus mejillas con el dorso de la mano—. 
Si prefiere estar con otras mujeres y buscar consuelo en... 

—Dima no está con otra mujer —la cortó—. Volverá. La maleta que 
se ha llevado es para tatuar. Sabes que yo también tengo la mía. 
Tatuar a mí siempre me ha puesto muy nerviosa, pero el sonido de las 
agujas inyectando la tinta bajo la piel a Dima siempre lo ha relajado. 
¿Y bien? ¿Piensas quedarte de brazos cruzados? —Una cómplice 
sonrisa iluminó el rostro de Alice cuando advirtió lo que presentía una 
magnífica idea para vengarse del Víbora en los rasgados ojos de 
Ayshane—. Dima no reconocerá lo que siente por ti hasta que no se 
vea entre la espada y la pared. Hasta que eso no ocurra, no aceptará 
por completo a la mujer de la que está enamorado. 

—Tu tía dice que está envenenado por la sangre de la Yakuza. 

—Es posible. —Se encogió de hombros—. Tal vez sea algo genético. 
Yo casi le parto las costillas a Erick. 

—Dima ha estado a punto de partirme el brazo —caviló en voz 
alta. 

—¿Y no crees que deberías ayudarlo? —Enarcó ambas cejas con 
divertida malicia. 

Alice ladeó sutilmente la cabeza, como en tantas ocasiones hacía 
Ayshane, entrecerrando los ojos. 

—¿Qué propones? 


Capítulo 8 


Ekaterina lo recibió como la madre que lleva sin ver a su hijo, 
destinado a salvar el mundo en oriente medio, más de diez años. 

Podría haberse descrito como la perfecta estampa de un 
enternecedor anuncio navideño si, en lugar de pantalones de cuero, 
tacones de vértigo y una camiseta con el logotipo de los Guns N“Roses, 
lo hubiese recibido con unos vaqueros, unas manoletinas y un jersey 
con un fular sobre los hombros de esos que cogen cuando vas a salir 
de casa por si refresca. Pero ni él era el hijo pródigo recién llegado del 
frente, ni la Madame la típica maruja adinerada entrada en años. 

Lo acompañó hasta el área residencial de La mansión, un chalé 
adyacente al negocio principal que comunicaba ambas viviendas por 
el sótano y que se encontraba en fase final de una titánica reforma 
que, gracias a los contactos del exclusivo negocio que regentaba, los 
obreros habían finalizado en un tiempo récord. 

Menos mal, porque las idas y venidas de trabajadores entre las dos 
viviendas habían abierto una brecha en la seguridad de La mansión 
que traía por el camino de la amargura a Sergei y que los obligaba a 
prescindir de su presencia en el búnker más de lo que necesitaban en 
esos momentos. 

Eran cuatro gatos mal avenidos y la ausencia de un asesino con el 
adiestramiento de la mano derecha de su padre suponía un retraso 
constante en sus planes. 

—Puedes quedarte en este cuarto. —Rina abrió la puerta de la 
habitación recién acondicionada. El fuerte olor a pintura de 
bienvenida obligó a la Madame a atravesar la impoluta estancia en 
dirección a la ventana que tenían en frente—. Puedes dejarla abierta 
para que haga corriente y ventile mientras te instalas. 

—No me quedaré demasiado tiempo. —Atravesó el umbral con el 
maletín de tatuajes en la mano como único efecto personal que había 
cogido antes de huir del búnker. 

Echó un vistazo al interior de la habitación, haciendo caso omiso al 
intenso escrutinio de Rina. 

Sí, había huido como una rata, pero necesitaba poner tierra de por 
medio entre él y Alice para poner en orden sus sentimientos y en 


perspectiva su futuro. Si es que todavía tenían alguna posibilidad a 
corto o largo plazo después de lo ocurrido. 

—Solo he venido para echarle una mano a Sergei con la seguridad. 

Ekaterina enarcó una ceja después de un deliberado golpe de vista 
al maletín que Dima llevaba en la mano. 

Como colaboradora y amiga íntima de su familia, Rina conocía a la 
perfección el contenido de esa maleta, no más grande que una caja de 
zapatos, de acero negro y con una enorme víbora grabada sobre el 
metal. No obstante, engañar a esa mujer era como tratar de engañarse 
a sí mismo. 

Ekaterina los había visto crecer mientras suplía las carencias 
afectivas que su madre, como lugarteniente de su padre y heredera 
legítima de la Yakuza hasta que la asesinó Adrik, no había podido 
brindarles ni a Ayshane ni a él, y que Aiko no tenía claro que hubiese 
sentido ni por su propia hija, en el caso de haber sobrevivido. 

—Está bien. —Sonrió con aire comprensivo. 

Sabía que Rina no iba a presionarlo para que le dijera los motivos 
reales de su visita. Lo conocía demasiado bien, y si el carácter de su 
hermana se volvía huidizo y arisco cuando se trataba de poner sobre 
la mesa sus propios sentimientos, el suyo podía decirse que era la 
definición perfecta de hermetismo. 

—Nuestra habitación se encuentra al final del pasillo. —Volvió 
sobre sus pasos y se situó frente a él—. Si necesitas cualquier cosa yo 
estaré en La mansión recibiendo a los proveedores. Sergei está 
durmiendo, pero no creo que tarde en levantarse. —Alzó la mano y le 
acarició la mejilla antes de darle un beso en la frente acunando su 
rostro con la palma de la mano—. ¿Te apetece desayunar? 

—Si no te importa, me gustaría darme una ducha y descansar hasta 
que Sergei despierte. 

—Como quieras. —Suspiró negando con la cabeza—. Tienes ropa 
limpia en el armario y un juego de toallas sin estrenar en el baño. — 
Dima frunció el ceño—. Siempre tengo ropa limpia preparada para 
vosotros. Tenéis la mala costumbre de no avisar cuando venís de visita 
—le dijo, respondiendo a la pregunta que intuyó en el rostro de Dima 
mientras caminaba hacia la puerta—. Le diré a Sergei que has venido 
para ayudarlo a revisar el sistema de seguridad. —Sonrió antes de 
marcharse. 

Dima dejó el maletín sobre el blanco edredón, a los pies de la cama 
que había entre la puerta y la ventana, pegada a la pared, y volvió 
sobre sus pasos para cerrar con pestillo. Prefería soportar el olor a 
pintura que ser descubierto cometiendo una de las mayores locuras 
que se le habían ocurrido hasta la fecha. 

Se apoyó sobre la puerta. Las pocas veces que había podido 
mantener una conversación con Ekaterina en las últimas semanas 


sobre la reforma, ella se había deshecho en entusiastas elogios, 
orgullosa de haber conseguido una parcela personal, como ella 
denominaba a ese chalé, bastante acorde a su verdadera personalidad 
y completamente distinta al negocio que regentaba en la vivienda 
adyacente. 

Había que reconocer que los suelos de tarima, las paredes gris 
perla, el techo de escayola blanca, el edredón, salteado de cojines 
grises en diferentes tonalidades, y los muebles —cama, cabecero, 
cómoda, mesillas, armario y sillas— en color cerezo le conferían a 
aquella estancia un toque de calidez que no tenían las mazmorras de 
la mansión principal, manteniendo el mismo buen gusto refinado que 
caracterizaba a su dueña y la propietaria de uno de los clubes de 
BDSM más prestigiosos de Madrid. 

Se acercó de nuevo a los pies de la cama y abrió el maletín. De 
camino a La mansión había tenido tiempo para pensar largo y tendido 
sobre el actual estado en el que se encontraba su relación con Alice. 

Quería a esa mujer. Estaba muerto de miedo por lo que era capaz 
de hacerle sentir con su simple recuerdo, la mierda de vida que él 
podía ofrecerle y el constante zumbido que atenazaba su corazón 
recordándole que en cualquier momento podían arrebatársela de 
manera cruel y miserable. Sobre todo, ahora, que había podido 
comprobar en su propia piel el tipo de entrenamiento al que su 
hermana la había sometido. 

Alice no había sido adiestrada como lo fue él, ni como ninguno de 
los Víboras de la organización de su hermanastro. Ayshane había 
instruido a Alice para que, si se diera el caso, pudiese liderar esa 
extraña familia que las circunstancias habían dado a luz. 

Su hermana parecía haber elegido a su mujer como sucesora y, si 
bien le enorgullecía, le hacía sentir un pánico atroz capaz de superar 
los límites del miedo que puede soportar cualquier ser humano. 

Comprobó las agujas y la pistola para tatuar asumiendo que era un 
jodido egoísta. Un desgraciado que no se veía capaz de dejarla 
marchar y al que le ardían las entrañas solo con imaginársela entre los 
brazos de otro hombre. Había metido la pata hasta el fondo con ella. 
¡Había estado a punto de partirle un brazo! Sonrió al recordar cómo le 
había pateado las pelotas sin piedad mientras desenrollaba los cables 
de la máquina. 

Cuando Alice lo hirió con la daga, se preocupó. Su precioso rostro 
se desfiguró en una mueca de horror que, en otras circunstancias, él 
habría borrado con tiernos besos y caricias. Una mueca que nada tenía 
que ver con el miedo a las represalias. 

Ayshane había hecho un trabajo magnífico con ella. Había pulido 
sus carencias hasta convertirla en una mujer autosuficiente y letal. 
Bendecida con una inteligencia al alcance de solo unos pocos 


prodigios que hacía de su dikaya koshka un arma de destrucción 
masiva altamente sensual y peligrosa. Una digna sucesora. Una 
excepcional cabeza de familia. 

Echó un vistazo por encima a todo el instrumental que había 
dejado preparado sobre la cama. Se quitó la camisa en dirección al 
baño que había frente a esta y se miró en el espejo en forma de 
mancha de aceite, que había sobre el lavabo, antes de tirar la camisa 
al cesto de la ropa sucia situado tras la puerta. 

De camino hacia la ducha se acarició la cicatriz que ella rozó con la 
yema de los dedos cuando apareció como un fantasma, después de que 
su hermana se viese obligada a dispararle para poder fingir su propia 
muerte y desvincularse de la organización de Adrik. En su mundo, 
solo la muerte era la liberación de las cadenas que te atrapaban en 
una vida de sangre y lágrimas. 

Se quitó los pantalones y los dobló para dejarlos sobre el lavabo 
antes de entrar a la ducha. Alice era una mujer cabal. Tenía la 
sensatez que a él le faltaba y un corazón que no le cabía en el pecho y 
que, a diferencia del suyo, no estaba atrofiado. 

Seguro que podían dialogar y llegar a un acuerdo en cuanto a su 
seguridad. Seguro que lo comprendía. Si sentía hacia él una mínima 
parte de lo que ella le hacía sentir, tenía que entenderlo. Y sabía que 
indiferente no le era. O, al menos, no le había sido. 

Se dio un ligero golpe en la frente contra la pared alicatada del 
interior de la ducha, antes de dejarla apoyada sobre la cerámica que 
cubría las paredes de todo el cuarto de baño, dejando que el agua 
lamiera los mechones de su media melena castaña en un movimiento 
que le permitía esconder su propia vergijenza. 

—No sé cómo voy a hacerlo, pero tengo que recuperarla. —Suspiró 
dejando escapar el aire que quemaba sus pulmones al darse cuenta de 
que, tal vez, tras su gloriosa estupidez, Alice habría decidido alejarse 
definitivamente de él. 


Jason y Eduard se encontraban enzarzados en una discusión frente a 
las pantallas de los ordenadores de su cueva cuando ellas llegaron, 
mientras Erick, apoyado en la pared con aire desenfadado junto a la 
puerta, negaba con los brazos cruzados sobre su pecho, y Alma, 
sentada junto a Jason, parecía más interesada en el punto rojo que 
señalaba una especie de localizador que se movía parpadeando por la 
pantalla sobre el plano de una zona de Madrid que, si bien le era 
familiar, no era capaz de identificar desde la puerta. 

—Teniendo en cuenta los hechos, no me parece que haya sido tan 
mala idea. —Jason señaló el punto rojo de la pantalla del ordenador 
que no dejaba de moverse y al que Alma no perdía de vista. 

—Que esté en territorio Yakuza no significa nada —le respondió 


Eduard, visiblemente molesto, con un tono que no admitía réplica—. 
Ha sobrepasado el límite infranqueable de la confianza que cualquier 
persona podía depositar en usted. Jamás volverá a confiar en nosotros 
después de esto. —Alice pudo percibir cómo los músculos de la 
espalda de Jason se tensaban en un rápido movimiento antes de volver 
a relajarse, todo lo que podía relajarse una persona cuya paciencia, en 
las últimas horas, parecía estar siendo vapuleada como un trapo viejo 
constantemente—. Cuando se entere de lo que ha hecho, le matará. 
¿En qué demonios estaba pensando? —Golpeó la mesa del ordenador 
con el puño—. No es nuestra prisionera. Con todo lo que ha sufrido..., 
ganarse su confianza era difícil. —Se restregó la cara, cansado, antes 
de mirar el punto que parpadeaba en la pantalla—. Me temo que 
ahora será imposible —dijo con la vista fija del localizador. 

—¿Qué ocurre? —le preguntó Ayshane a Erick. 

Ambas lo miraron, desconcertadas. Al parecer, ella no era la única 
que no sabía a qué venía aquella discusión, el semblante turbado de 
Eduard ni la sentida culpabilidad reflejada en el rostro de Jason. 

—Resumiendo: tu tía se ha marchado y Jason le ha puesto un 
localizador. 

—¿Cuándo? —le preguntó Ayshane. 

—¿Por qué? —le preguntó Alice a Jason, de espaldas a ella, a la par 
que Ayshane. 

—No lo sabemos —le respondió Eduard—. Como tampoco sabemos 
por qué se ha marchado, pero ha entrado en territorio Yakuza. 

Si el regreso de su tía al territorio de su abuelo le sorprendió, había 
que reconocer que su amiga supo disimularlo muy bien. 

Ayshane miró el plano en el que parpadeaba el punto rojo. 

—¿Vuelve a casa? —preguntó en un temeroso hilo de voz cargado 
de un profundo sentimiento ahogado por los recuerdos. 

Eduard asintió preocupado antes de volver la vista hacia donde lo 
hacía su hija, allí donde un localizador dibujaba los movimientos de 
Aiko en el territorio de un padre que la repudió y la maltrató 
forzándola a cometer el mayor y más doloroso acto de amor que una 
mujer, en su situación, podía llevar a cabo. 

Alice miró la espalda encorvada de Jason. Nunca lo había visto 
sumido en una desesperación absoluta, tal y como estaba viéndolo en 
aquel momento, con los codos apoyados sobre las rodillas y la cabeza 
gacha, escondida entre las enormes manos que casi cubrían su cráneo 
rapado, masajeándose el cuero cabelludo como si fuera a dar con la 
solución a una cuestión de vida o muerte. 

—Se ha detenido —dijo Alma antes de comenzar a teclear con 
avidez las coordenadas en el programa que utilizaban para rastrear 
direcciones. 

Alice caminó hasta Jason y se acuclilló frente a él. Lo sujetó por las 


muñecas para llamar su atención. 

—Parece... —Alma frunció el ceño al ver las fotografías vía satélite 
de la pantalla—. Creo que es... 

—Una antigua mansión. O lo que quedó de ella después de que 
Aiko fuera expulsada de la familia —dijo Eduard mirando la pantalla. 

—¿Eso lo hizo Aiko? —<quiso saber Alma con ojos desorbitados 
mirando alternativamente a Eduard y a Ayshane. 

Su amiga parecía perdida en las imágenes de la vivienda en ruinas, 
en mitad de hectáreas de bosque asilvestrado, preso de años de 
dejadez y abandono que Alma había congelado en la pantalla. 

Eduard suspiró con un claro gesto de sufrida resignación 
marcándole unas arrugas alrededor de sus castaños ojos que, por lo 
general, solían pasar desapercibidas. 

—Aiko era una joven muy diferente a la mujer que vosotros 
conocéis ahora. —Alice, de cuclillas, agarrada a las muñecas de Jason, 
sintió cómo los músculos del cuerpo de su amigo se tensaban hasta 
volverse acero puro incapaz de evitar el dolor que auguraba el tono de 
voz de Eduard cuando comenzó a explicarse. Ayshane, de manera 
inconsciente, se llevó la mano al vientre con la vista fija en las mismas 
ruinas que parecían ahogar a su padre—. Ella y Saya eran dos 
verdaderas bellezas, pero mientras mi mujer siempre supo esconder el 
amor, el cariño, la felicidad y la alegría, a Aiko le era tremendamente 
difícil —continuó, con la vista perdida en los escombros de una casa 
casi extinta bajo la salvaje naturaleza del jardín—. Ambas fueron 
adiestradas como guerreras de un ejército legendario. Como samuráis. 
Como Yakuzas. Con duros entrenamientos que dejaban marcas en sus 
cuerpos durante meses y bajo la supervisión de su padre. Cada día, 
debían matar a uno de sus hombres sin mostrar el más mínimo 
rechazo a la muerte, a la que, según él, debían abrazar. 

»Taiyo es un maldito hijo de puta. Hijo del mismísimo demonio — 
escupió entre dientes—. En cuanto veía el mínimo atisbo de 
remordimiento en sus hijas, lo pisoteaba. Lo destruía. Se encargaba de 
arrancarlo de cuajo y quemar los restos que pudiesen quedar en sus 
corazones a base de castigos corporales. Las dejaba sin comer durante 
semanas y las obligaba a entrenar hasta la extenuación para mejorar 
sus capacidades —dijo con asqueado retintín—. Cuando Aiko se 
enamoró, trató por todos los medios que su padre no se enterase. Lo 
consiguió durante un tiempo, hasta que se quedó embarazada. 

»Durante semanas Saya la ayudó a ocultarlo. Todos los días se 
vendaba el vientre y el pecho, hasta que su padre, en uno de sus 
adiestramientos, se dio cuenta de lo que ocurría. Aiko recibió un golpe 
en el vientre. El miedo de pensar que había podido perder su bebé fue 
mayor que la cautela. Perdió el control y atacó directamente a Taiyo 
de manera salvaje, brutal, nunca visto en ella, lo que enorgulleció a su 


padre y le hizo sospechar. Su hija no era así —se escapó de entre sus 
labios con una risa emponzoñada—. Él quería unos monstruos a su 
imagen y semejanza, y aquel día, Aiko mostró un reflejo de crueldad 
mayor que el de su propio padre. 

»Cuando descubrió los motivos, convocó a todo su ejército, a su 
familia y, por supuesto, a Aiko en el salón de festejos. Quería a esa 
mujer que casi le atraviesa el corazón con una catana y que le clavó 
una daga en el vientre. Obligó a su hija a elegir entre el padre de su 
hijo o su hijo. —Ayshane, conocedora de aquella parte de la historia, 
cerró la mano que tenía sobre su vientre en un puño a la par que sus 
ojos. 

—Lo mató. —Alma se volvió para mirar a su madre mientras Erick, 
tras Ayshane, la rodeó entre sus brazos intentando protegerla del dolor 
de unos recuerdos que, si bien no había vivido, debido a su pasado, 
sabía el tipo de cicatrices que dejaban en el corazón—. Decidió matar 
al padre de su hijo para poder salvar el fruto de aquel amor prohibido. 

—Pero el castigo de Taiyo no terminó ahí. Después de obligarla a 
matar al padre de su hijo, la encerró. Prohibió que le sirvieran 
comida. No quería un bastardo en la familia. Solo Dios sabe cómo 
Saya convenció a su padre para que liberase a Aiko. Fue trasladada a 
un convento, donde dio a luz tan débil que a punto estuvimos de 
perderlas a ambas. 

—¿El bebé murió? —le preguntó Alma, compungida. 

Eduard asintió. 

—Aiko estaba muy débil y tuvieron que provocarle el parto. Era 
demasiado pequeña. No fuimos capaces de sacarla adelante. Era... una 
niña. —Eduard se restregó la cara antes de volver la vista, de nuevo, a 
las imágenes de la mansión en ruinas—. Cuando Aiko se recuperó, 
volvió a casa. Antes de ser trasladada a prisión, escapó de los hombres 
de su padre que la custodiaban. —Sonrió de lado, con la mirada 
perdida en los recuerdos y una media sonrisa de agridulce felicidad—. 
En uno de los sótanos de la mansión familiar su padre guardaba varios 
cargamentos de explosivos. Voló la casa por los aires justo después de 
que su padre se fuera a dormir. 

»Buscó el momento más vulnerable para atacarlo. Por desgracia, 
ese cabrón siempre tiene bien cubierta la espalda y aunque tenía a un 
centenar de hombres de seguridad que solían custodiar su casa, Aiko 
mató prácticamente a la totalidad de ellos, pero no consiguió llegar 
hasta su padre antes de que la casa se viniese abajo. —Concentró su 
atención en Jason, que seguía con la cabeza escondida entre sus 
brazos, amparada por un paraguas de dedos clavados sobre su cabeza 
rapada—. Solo dejó con vida a tres hombres, inspector. Eso, sin contar 
a su propio padre. Todos ellos están muertos a día de hoy. Se ha ido 
deshaciendo de cada uno durante sus excursiones extracarcelarias los 


últimos años. Y si todavía no ha matado a Taiyo es porque no ha 
conseguido llegar hasta él y, aunque ese no fue el día en el que la 
verdadera esencia de mi cuñada desapareció por completo, podría 
decirse que fue el detonante para que algo en ella cambiara para 
siempre. No llegó a romperse, eso vendría pocos años después y 
durante todo ese tiempo pensamos que Dima, de alguna manera, la 
ayudaría a superarlo. Por desgracia, no fue así. 

»Ella lo cuidó. Antepuso la seguridad de mi hijo por encima de la 
suya. Estuvo a su lado cuando enfermó y procuró que nunca le faltase 
de nada. Lo instruyó y lo ayudó a sobrevivir en la organización de 
Taiyo, pero jamás le ofreció consuelo, cariño o comprensión. 

—Jason. —Conmocionada, Alice llamó en apenas un hilo de voz 
audible a su amigo, que parecía tratar de arrancarse de la cabeza las 
pesadillas que lo ahogaban en las profundidades de un inhóspito e 
inexplorado océano atravesándose el cráneo con los dedos—. Jason — 
dejó escapar como un arrullo entre sus labios—. ¿Por qué lo has 
hecho? 

Despertar a una bestia como la que Aiko guardaba en su interior 
era un problema para el cual ninguno de los presentes estaba 
preparado y, si había algo en lo que estaba de acuerdo con Eduard, 
era que una mujer como ella no pasaría por alto que Jason le hubiera 
puesto un localizador para controlar sus movimientos. 

Dudaba que estuviera al corriente. No le dio esa impresión cuando 
fue a verla a su habitación. Aiko se había marchado para evitar 
ponerlos en peligro, no porque desconfiara de ellos. Esa idea, según la 
conversación que mantuvieron antes de que se marchara, la descartó 
de inmediato. Por qué había regresado a la antigua casa familiar era, 
quizá, lo que debían averiguar. 

—Jason, ¿por qué quieres tener controlada a Aiko? —le preguntó 
en un susurro. 

Entendía que desconfiara de Aiko más que cualquiera de ellos, pero 
de ahí a vigilar sus movimientos sin consultárselo a nadie... 

La respuesta a sus preguntas llegó cuando, como un tsunami de 
desolación, Jason alzó la cabeza para mirarla a los ojos sin su habitual 
máscara de indiferencia, hasta ahora, infranqueable. 

Lo que vio en el manto de aquella sabana africana moteada le 
encogió el corazón hasta casi hacerlo desaparecer de su pecho al 
reconocer el mismo sentimiento que ella vio reflejado en sus ojos 
cuando se dio cuenta de que se había enamorado de Dima, sin 
comprender cómo, cuándo o por qué. 

«¡Te has enamorado! Te has enamorado de una peligrosa mujer a la 
que ni tú eres capaz de analizar». Ahogó un suspiro y reprimió las 
ganas de protegerlo con uno de esos abrazos con los que él siempre le 
ofrecía el consuelo infinito de la redención cuando le suplicó, con la 


mirada, que guardase silencio. 

Se limitó a apretarle las muñecas con un movimiento rápido y 
firme en una respuesta muda de apoyo, comprensión y ánimo. 

—Llamaré a Dima. Iremos a buscarla —escuchó decir a Ayshane. 

Ambos alzaron la cabeza hacia su amiga. 

—Voy con vosotros. —Alma se levantó de la silla. 

—Tú no vas a ningún sitio —gruñó Eduard entre dientes. 

El tono animal, exigente y primitivo de Eduard fue suficiente para 
eclipsar, durante unos segundos, la fuga de Aiko y enrarecer, más si 
cabía, el ambiente de su cueva. 

Ayshane y Erick se miraron extrañados. Ella y Jason, por el 
contrario, lo hicieron cómplices, sabiendo que tenían una 
conversación pendiente con Eduard que nada tenía que ver con lo que 
acababa de revelar. 

—Será mejor que sea yo quien vaya a buscarla. —Jason se levantó 
sin previo aviso, ofreciéndole la mano a Alice para que se irguiera 
junto a él—. Aiko podría haberse marchado por mi culpa y, de ser así, 
es justo que sea yo quien lo arregle. Si se ha dado cuenta de que le 
han implantado un chip de rastreo, es normal que haya querido 
alejarse. Tal vez solo haya ido a pedir ayuda para que se lo extraigan. 

—¿Le has implantado un chip? —preguntó Ayshane a caballo entre 
la incredulidad y el desconcierto—. Creía que era un localizador. 

—Teniendo en cuenta vuestro adiestramiento y que no disponía de 
efectos personales cuando salió de prisión en los que ocultar un 
localizador, un chip implantado bajo la piel me pareció más adecuado 
que un localizador. —Se encogió de hombros. 

Alice pudo ver cómo, mientras se excusaba, la máscara de 
indiferencia con la que siempre cubría sus emociones volvía a 
rearmarse frente a ellos sin dejar ni rastro de la encrucijada de 
sentimientos encontrados contra los que batallaba en solitario. 

—Si Aiko ha ido a buscar ayuda para la extracción de ese chip y 
llega a la conclusión de que has sido tú quien se lo ha implantado, te 
matará. Es mejor que piense que hemos sido nosotros. Dudo que a 
Dima o a mí intente matarnos y, aunque lo hiciera, creo que entre los 
dos podríamos frenarla —dijo mirando de reojo las imágenes de la 
mansión en ruinas—. Además, no puedes adentrarte solo en territorio 
Yakuza. Solo yo puedo acceder sin levantar sospechas y con el 
beneplácito de Taiyo. Ni siquiera Dima es bienvenido, pero si nos 
descubren siempre puedo justificar que es mi mano derecha. Cualquier 
otra intromisión, por parte de cualquiera de vosotros, sería 
considerado un ataque. Así que, en el mejor de los casos, si no te mata 
mi tía, lo harán los hombres de mi abuelo. 

—-Olvidas que la mitad de mi vida me la he pasado en incursiones 
en territorio enemigo. Sé lo que me hago. No creo que en esta ocasión 


sea diferente. 

Ayshane cruzó los brazos bajo su pecho. Dejó escapar un abrupto 
suspiro entre sus labios mientras su hija parecía tener una silenciosa 
conversación, en absoluto agradable, con Eduard, regio e inamovible 
en cualquier decisión que hubiese tomado y que estuviese haciéndole 
llegar a Alma a través de una mirada impasible cargada de reproches. 

Erick se mantuvo callado, con sentido agradecimiento reflejado en 
el rostro cuando escuchó reclamar a Jason su derecho a arreglar la 
situación. 

Alice se llevó la mano al pecho al sentir una incómoda punzada de 
envidia. Entendía la preocupación de Erick. Su amiga estaba 
embarazada. Exponerse al peligro suponía un riesgo por partida doble 
y, aunque a Erick, como era lógico, no le hacía gracia ver a Ayshane 
en primera línea de fuego, confiaba en su compañera o, en su defecto, 
en sus capacidades para protegerla, por lo que el supuesto miedo, al 
que todo el mundo hacía referencia que Dima tenía, no lo comprendía. 

Dudaba mucho que Dima y su magnánimo ego no se sintieran 
capaces de protegerla y, en realidad, no era esa actitud la que buscaba 
sin la confianza que Erick depositaba en Ayshane. 

—No me parece una buena idea —le dijo al fin su amiga—. Estoy 
de acuerdo contigo en que, quizá, seas el más adecuado para realizar 
una incursión de ese calibre en territorio Yakuza, pero no conoces la 
organización de mi abuelo tan bien como conocías la de mi padre o la 
de Adrik. 

—Estoy de acuerdo con Ash —intervino Erick—. Además, estamos 
dando por hecho que Aiko ha vuelto para buscar ayuda para extraerse 
algo que tal vez ni tan siquiera sepa que le ha sido implantado, pero 
puede que simplemente haya decidido volver con su padre. Puede que 
no sepa nada del chip y esté traicionándonos, jugando a dos bandas 
para poder acercarse a él y matarlo. 

—Aiko no está traicionándonos —dijo Alice, adelantándose a 
Ayshane y atrayendo todas las miradas, estupefactas por su repentina 
defensa a una mujer en la que nadie confiaba plenamente, salvo las de 
Alma y Eduard, que seguían sumidos en una silenciosa disputa 
personal—. Aiko podrá ser muchas cosas, quiere ver muerto a Taiyo, 
pero nunca pondría en peligro la vida de Ayshane y de Dima en su 
propio beneficio. Tampoco creo que sepa que lleva implantado un 
chip. 

»Creo..., creo que ha vuelto a casa para protegernos. Para ocultarse 
de su padre o para matarlo. Esconderse a simple vista, en ocasiones, es 
lo más efectivo —dijo refiriéndose al hecho de que ellos se escondían 
en un búnker en pleno centro de la capital y entre medias de dos 
comisarías de distrito—. Antes de marcharse vino a verme a la 
habitación. Me dijo que no podía quedarse aquí. Que nos ponía en 


peligro porque su padre siempre ha vigilado sus movimientos. Me dijo 
que por eso tuvo que utilizar el veneno de dragón con Jason —añadió 
mirándolo con la esperanza de arrojar un poco de luz sobre las 
pesadillas que lo atormentaban detrás de esa máscara tras la que se 
escondía—. Está protegiéndonos. 

Todos se quedaron callados unos segundos, divagando en el 
compendio de conclusiones abrazadas a un silencio roto por el bufido 
que precedió a la abrupta salida de Alma. 

—¿Se puede saber qué demonios le pasa? —preguntó Ayshane 
mirando a la puerta por la que acababa de marcharse su hija—. Desde 
que he vuelto está continuamente crispada. Y me da que yo no soy el 
motivo. —Volvió la vista hacia su padre, cargada de reproches. 

—Adolescentes —se limitó a responder Eduard. 

—Está bien... —Ayshane le dedicó una mirada de advertencia antes 
de dirigirse a Jason—. Ve a buscar a Aiko, pero será mejor que no le 
menciones nada del chip hasta que ambos estéis de vuelta. Será más 
fácil lidiar con ella si estamos todos presentes. Si no quiere volver, 
asegúrate de que tiene acceso a armas, dinero, comida y un teléfono. 
No vamos a dejarla sola en esto. No es la única que quiere ver a Taiyo 
muerto. 

—Tiene que volver —respondió Jason. 

Ayshane enarcó una ceja. 

—Me temo que ni tú ni ninguno de nosotros se encuentra en 
disposición de imponerle que regrese. 

—Está convaleciente. 

—Repito, ni tú ni ninguno de nosotros se encuentra en disposición 
de exigirle que regrese. Que esté convaleciente no la hace menos 
peligrosa. ¿Acaso crees que esperó semanas a recuperarse tras el parto 
y la pérdida de su hija para atacar a Taiyo? —Jason apretó los puños, 
movimiento que vino acompañado del chasquido de su mandíbula, 
tensa como un muro de hormigón armado—. Llamaré a Dima. Si Aiko 
pretende matar a Taiyo necesitará ayuda y nosotros otro tipo de 
armas. Espero que le haya dado tiempo a hablar con Escalante y que 
pueda facilitarnos esas armas antes de que cometa una locura o que 
mi abuelo la encuentre. 

—Trataré de convencerla para que vuelva —dijo Jason abriéndose 
paso entre ellos para salir de la cueva. 

—Te acompaño —añadió Erick. 

Ayshane sujetó del brazo a Erick cuando rodeó su cuerpo para salir 
tras Jason. 

—¿Qué te ha parecido mi magnífica idea de salir con Dima para 
buscar a Aiko? —le preguntó Ash. 

—No muy brillante. 

—¿Y qué te hace pensar que me hace especial ilusión que 


acompañes a Jason? 

Un divertido brillo iluminó los ojos de Erick. 

—No voy a ir con él. Solo quiero hablar con él antes de que se 
marche. —Le dio un ligero toque con el dedo índice en la nariz antes 
de salir corriendo tras la estela de su amigo. 

— Alice, por favor, envíale a Jason las coordenadas y los planos de 
la antigua casa familiar de mi tía. —Ayshane se sacó el teléfono del 
bolsillo trasero del pantalón—. Voy a llamar a Dima. 


Capítulo 9 


—Será mejor que vaya solo —dijo cuando Erick lo alcanzó al final de 
la galería de logística—. En territorio enemigo cuanta menos gente 
tengas a tu alrededor de la que ocuparte, mejor. —Salió al vestíbulo 
del sakura. 

—Hablas de mí como si fuera una carga. —Lo sujetó por el brazo 
para detener su apresurado avance. 

—Te aprecio. Pero ahora mismo estás siendo como un grano en el 
culo. Tengo prisa. 

—Y un montón de explicaciones que darme si quieres que te deje 
marchar, como, por ejemplo ¿cómo demonios se te ha ocurrido 
hacerle algo así? Sé que no te fías de ella, pero ¿un chip?, ¿como a un 
perro? ¿Cómo coño le has implantado un chip sin que te arranque la 
cabeza? 

—Lo hice mientras estaba inconsciente. Aproveché la sutura que le 
hizo Sergei para extraerle la bala y le introduje el chip. —Se encogió 
de hombros—. No creo que sepa que he sido yo. En cualquier caso, 
creo que debo ser yo quien se lo diga y quien se lo retire. Es una 
intervención simple, pero teniendo en cuenta la cantidad de sangre 
que perdió durante nuestra huida me sentiría más seguro si lo hiciese 
yo, O Sergel. 

—Está bien. —Cruzó los brazos sobre su pecho—. ¿Desde cuándo te 
importa? 

—¿Quién dice que me importe? 

—Nos conocemos desde hace cuánto, ¿diez años? Nunca te has 
tomado tantas molestias para arreglar una cagada si la persona en 
cuestión no goza de tu aprecio, así que, si quieres que te deje ir, solo 
vas a tener que darme una muy buena explicación para que no meta 
mis narices donde no me llaman. Y espero, por tu bien, que no se te 
ocurra mentirme. No seré un experto en perfiles como tú, pero mi 
intuición me dice que aquí hay gato encerrado y, además, puedo 
presumir de conocer a mis amigos, así que desembucha. —Hizo un 
movimiento de cabeza en dirección a Jason, instándolo a hablar. 


Se secó el pecho con papel y ligeros toques antes de salir del baño. Se 


miró la víbora tatuada sobre su brazo cuya cabeza descansaba sobre la 
cara externa de su mano: era perfecta. Enroscada sobre la piel cobraba 
vida cada vez que hacía cualquier movimiento. Era hipnótico mirar 
cómo se movía cuando estrangulaba a sus enemigos. 

Un símbolo que lo identificaba como hombre perteneciente a una 
organización. Un tatuaje que ponía sobre aviso a sus adversarios del 
tipo de asesino que tenían frente a ellos. La marca de una familia. Su 
familia: los Ivanov. 

Temidos, sin escrúpulos, sin piedad. De los hermanos Ivanov se 
decía que no tenían corazón, que para ellos la muerte no era más que 
un juego de niños. Lo que el mundo no sabía era que los hermanos 
Ivanov no eran tres, sino cuatro. 

Él, como hijo de Eduard, también había heredado el gusto por la 
muerte, la sangre y la destrucción, pero a diferencia de Adrik y de 
Elenka, quienes desconocían los verdaderos lazos de sangre que los 
unían, y al igual que su hermana Ayshane, había tenido la suerte de 
heredar la nobleza de un corazón puro, tal vez, como único legado 
que les había dejado su madre. 

Oculto como vástago de Eduard, incluso a ojos de sus 
hermanastros, siempre pasó desapercibido entre las organizaciones 
criminales como uno de sus más fieles y sanguinarios lugartenientes, 
sin embargo, su padre se aseguró de que fuera el único que portara un 
tatuaje de aquellas características para diferenciarlo del resto de 
Víboras de su organización, no solo por la ausencia de roedores en su 
cuerpo —símbolo de ascenso de los integrantes de lo que un día fue 
un vasto abanico de mercenarios a sus óÓrdenes—, simo porque, 
además, el propio Eduard se encargó de tatuar al único hijo al que no 
podía reconocer como tal en vida. 

Nunca se había hecho un trabajo a sí mismo. Era un experto en 
aquel arte, pero no era lo mismo trazar sobre la piel de otro la imagen 
que uno tenía en mente, que hacerlo frente a un espejo sobre el lienzo 
de su propio cuerpo. Tenía que quedar perfecto. 

Volvió al interior de la habitación a pecho descubierto, ataviado 
tan solo por unos vaqueros y dejando a su paso las huellas de 
humedad sobre la tarima, que iban secándose según se acercaba a la 
cama. 

Se sentó sobre el edredón y comprobó que la aguja elegida se 
integraba perfectamente a la máquina de tatuar. Sacó del maletín, 
abierto en mariposa sobre el edredón, dos pequeños botes de tinta 
negra del tamaño de un dedal. Mientras agitaba uno, se sacó el móvil 
del bolsillo trasero del pantalón y llamó a Escalante. 

Alessio Escalante era, como se definiría a sí mismo, un hombre de 
negocios eficaz. Puso los ojos en blanco. No podía negar que eficaz 
era. Podía conseguir cualquier arma en el mercado, incluso, las que 


tan solo eran prototipos o estaban en fase de pruebas. Un hombre de 
palabra, desde luego, pero tanto como un hombre de negocios... 

«Un jodido traficante de armas —pensó mientras activaba el manos 
libres y volvía a dejar el móvil sobre la cama—. Qué manía tienen los 
mensajeros del diablo con cambiarse el nombre». Él era un asesino y 
Alessio un traficante, ni más ni menos. 

Se concentró en desenredar los cables de la máquina mientras 
sonaban los primeros tonos. 

—«¿Desde cuándo hay cobertura en el infierno? 

—Yo también me alegro de hablar contigo —añadió Dima. 

—Ese era mi tono alegre. Te daba por muerto. 

Parecía sorprendido. Los rumores corrían como la pólvora y debían 
haber llegado hasta Roma. 

Ya sabes lo que dicen: bicho malo nunca muere. —Se levantó. 
Cogió el teléfono, se acercó a por una silla que había junto a la 
cómoda, frente a la cama, y entró en el baño. 

—Dímelo a mí... ¿Qué necesitas? 

—Asesoramiento jurídico. ¿Tú qué crees? —Dejó la silla frente al 
espejo del baño y volvió a la habitación para coger la máquina de 
tatuar, la vaselina y la tinta. 

—Dame setenta y dos horas. Os haré llegar el expediente por el 
procedimiento habitual. 

—Tienes veinticuatro —le dijo volviendo al baño. Dejó los 
pequeños botes sobre el lavabo y enchufó la máquina. 

—¿Has olvidado tus modales, Víbora? A esa frase le falta un por 
favor, ¿no te parece? ¿Desde cuándo tienes esos aires de grandeza? 

El tono despectivo de Alessio y la escasa paciencia por la que 
siempre se había caracterizado, acentuada por los últimos 
acontecimientos, le impidió morderse la lengua. 

—Solo trato así a las personas sin honor ni lealtad. 

—No me conoces tan bien como para hacer esa afirmación. De 
hecho, si es lo que quieres, podríamos preguntarle a tu antiguo jefe si 
opina lo mismo. 

Apretó la mandíbula mirando al psicópata de pelo lacio, húmedo, 
peinado hacia atrás, ojos rasgados y músculos en tensión que le 
devolvía el espejo del cuarto de baño. 

Ese cabrón solo le era fiel a su propia familia. Con gusto le partiría 
el cuello, pero lo necesitaban para reabastecer su arsenal. Además, era 
el único que podía conseguirle la cantidad de M82 que tenía en mente 
en tan poco tiempo. 

Tendría que pasar por alto la amenaza velada de Escalante. No 
podía arriesgarse, cabrearlo más de lo debido, que los dejase sin armas 
y que llegara a oídos de sus hermanastros que tenían problemas para 
reabastecerse. 


Inspiró con solemnidad y soltó el aire con pausada lentitud entre 
los labios. «Ya ajustaremos cuentas tú y yo». 

—Está bien. Dispones de setenta y dos horas, pero necesitaría 
reunirme contigo para concretar los aspectos de mi defensa. 

—No me sobra el tiempo para perderlo en un caso que conozco 
como la palma de mi mano. 

—Parece que ahora eres tú quien olvida el lugarteniente con el que 
está hablando. Estoy seguro de que a mi jefa le encantará saber que el 
gran abogado Alessio Escalante no dispone de tiempo para tratar un 
caso tan especial como el nuestro. 

Sonrió de medio lado cuando le pareció escuchar cómo inspiraba. 

Si bien era cierto que, por lo general, su hermana infundía respeto 
con la simple mención de su nombre, Escalante no era de esos 
hombres que mostraban pleitesía de manera gratuita. Precisamente 
por eso a Ayshane le gustaba hacer negocios con él, porque respetaba 
la ausencia de temor ante su presencia. Era digno de alabanza, no 
cabía duda, pero de la misma manera que a ellos no les interesaba que 
sus enemigos supieran que el mejor traficante de armas de Europa se 
negaba a proveerles, a Escalante tampoco le interesaba una guerra con 
la única Ivanov de la que el resto de las organizaciones criminales 
huían como de la peste. 

—Dime el sitio. Nos veremos el miércoles a las diez en punto. Antes 
tengo que ponerme al día con el historial, no vaya a ser que te dé por 
sorprenderme y tengas más cargos. No me gustaría llevarme sorpresas 
de última hora con vuestro procedimiento. Eres demasiado delicado 
como para dejarte en otras manos. Así de especial eres para mí. ¿Te 
parece suficiente? —le dijo Alessio con retintín—. He oído que 
Ayshane está ampliando el negocio. Espero que me presentes a las 
nuevas incorporaciones. 

—No son de tu incumbencia, abogado —gruñó entre dientes. 

—Ya que estaré por allí, no creo que haya inconveniente..., ¿O 
tienes alguno, Víbora? Espero esa dirección. 

«Estás jugando con fuego, Escalante». Le hervía la sangre solo de 
pensar que pudiera poner sus ojos en Alice. 

Desde su incorporación a su extraña familia, su dikaya koshka era 
la que se encargaba del inventario de armas. Tendría que pensar en 
algo para que Alice no estuviese presente en aquella reunión. 

—Perfecto. Te haré llegar las coordenadas —siseó mordiéndose la 
lengua. 

Colgaron ambos a la vez. No tenían nada más que decirse y alargar 
la conversación sería exponerse a un pulso que ambos querían evitar. 
Al menos él, que no estaba para aguantar las mamarrachadas de un 
traficante con ínfulas de rey todopoderoso. «En el fondo es un buen 
tío. —Sonrió ante sus estúpidos pensamientos—. Como yo». Negó con 


la cabeza ante su ocurrencia. 


A solas con Eduard y con Ayshane, se preguntó si su amiga no habría 
atado cabos sobre lo que verdaderamente sucedía entre su padre y la 
mayor de sus dos hijas adoptivas. 

Ella tenía una ligera sospecha infundada tan solo por una situación 
que vio semanas atrás, cuanto menos comprometida, cuando su amiga 
permanecía en prisión y sin memoria. Jason y ella habían acordado 
aclarar con Eduard sus sospechas. Desde luego no era el momento más 
apropiado para sacar a relucir un tema que debían tratar padre e hija 
en privado. 

A pesar de gozar de una inteligencia incuestionable, en aquel 
momento la mente de Alice tenía bastante con mantenerse dividida 
entre prestarle atención a Eduard, quien le explicaba el enrevesado 
plan que habían elaborado para acercarse a André Pávlov y que, con 
suerte, les llevaría hasta Elenka. A eso se le sumaban los incesantes 
movimientos de Ayshane, que recorría la cueva de un lado para otro 
con el teléfono pegado a la oreja esperando a que Dima se lo cogiera. 

—Nada. Debe estar ocupado. —Se guardó el móvil en el bolsillo 
trasero del pantalón. 

Alice se giró en la silla para mirar a su hija, dejándolo con la 
palabra en la boca, haciendo caso omiso a las explicaciones de 
Eduard, el cual enarcó una ceja. Se encontró con una amalgama de 
sentimientos a punto de hacerle estallar la cabeza, a caballo entre la 
preocupación de que le hubiese pasado algo y no hubiera podido 
llegar a La mansión, o que se encontrase tatuando el cuerpo 
semidesnudo de alguna de las preciosas jovencitas que, gustosas, 
trabajaban para Ekaterina. Trató de concentrarse en su amiga. 

Si a Dima le hubiese pasado algo ya se habrían enterado. Las buenas 
noticias y la radio policial que tenían pinchada ya los habrían 
alertado. Así que, el maldito Víbora solo podía estar haciendo una 
cosa. Apretó la mandíbula e intentó que no le saliera espuma por la 
boca, enrabietada al imaginarse a su hombre manoseando el cuerpo de 
otra mujer. 

—¿Te encuentras bien? —le preguntó Ayshane, contrariada. 

—Perfectamente —silbó entre dientes ante la sucesión de eróticas 
imágenes con las que su mente tenía el gusto de avivar sus pesadillas. 

En un primer momento, cuando Ayshane le explicó que su hermano 
disfrutaba del arte de tatuar hasta el punto de evadirse de la tensión 
que en las últimas semanas estaba ahogándolos, le pareció un alivio 
en comparación con saber que el hombre al que amaba podía haber 
ido a buscar los favores de una mujer más versada en un arte que, 
dadas sus escasas relaciones, ella, podría decirse, apenas conocía. Sin 
embargo, después de pensarlo fríamente, imaginarse a Dima 


acariciando el cuerpo de otra mujer para trazar los excepcionales 
dibujos que grababa sobre la piel con su diabólica máquina de tatuar, 
no solo le revolvía el estómago, sino que alimentaba una poderosa 
bestia enjaulada en un recóndito lugar de su alma cuya existencia 
había ignorado hasta aquel preciso momento. 

—«¿Alice? —Al no obtener respuesta por su parte y ver cómo su 
semblante adquiría un cariz amenazador impropio de ella y el brillo 
de sus ojos se tornaba oscuro, Ayshane se acercó y se acuclilló frente a 
ella—. ¿Qué te pasa? 

—Nada. ¿Dónde nos habíamos quedado? —soltó entre dientes, con 
un tono ácido difícil de tragar. 

Volvió a girarse en la silla para mirar a Eduard ante el desconcierto 
de Ayshane, contrario al divertido brillo que asomaba en los castaños 
ojos de su padre. ¿Desde cuándo tenía un trastorno de la 
personalidad? ¡Ah, sí! Desde que el maldito Dima Ivanov puso sus 
preciosos ojos áureos sobre ella. 

—Creo que nuestra querida oficial no está de acuerdo con los 
métodos de relajación de tu hermano. 

—Ya te he dicho que no es lo que piensas, él solo... 

—Sí. Ya lo sé —la interrumpió—. Solo está tatuando. 

—¿Y eso te molesta? —Frunció el ceño. 

—Tu madre no permitió que volviese a tatuar a una mujer — 
intervino Eduard. 

—¿Por qué? 

Alice puso los ojos en blanco apoyando la mano sobre la mesa. 
Cuando quería, Ayshane podía llegar a ser verdaderamente obtusa. 
Pero, claro, teniendo en cuenta que había sido adiestrada toda su vida 
para esconder sus sentimientos tras los muros de un castillo de hielo 
rodeado de espinas de acero, era normal que su amiga desconociera el 
irracional alcance de ciertos sentimientos. Porque lo que sentía era del 
todo irracional y absurdo. Además, estaba el hecho de que Ayshane 
podía estar segura de lo que Erick sentía por ella. Lo cual, en su caso, 
no estaba del todo claro, y a la luz de los últimos acontecimientos 
podría decirse que la balanza se posicionaba en su contra. 

—¿Podemos continuar? —Tamborileó con los dedos sobre la mesa, 
junto al teclado de uno de los ordenadores. 

—-Celos, malysh. Nuestra querida oficial está celosa —le respondió 
Eduard prestándole la misma atención que hasta hacía un momento le 
había prestado ella. 

—Pero, Alice... 

—¿Qué te parecería que una jovencita se paseara medio desnuda, 
mostrando sus mejores encantos, o mejor aún, escondiéndolos bajo 
sugerentes trapitos de encaje delante de Erick mientras él acaricia su 
suave piel para tatuar cualquier estupidez que se le haya ocurrido a la 


señorita? 

—Probablemente ni sepa en qué zona está tatuando. Dima se 
concentra por completo en el trazado. 

Una media sonrisa acompañada de un bufido contrajo el rostro de 
Alice. «¡Oh, claro! ¡Qué estupidez por mi parte pensar eso! Porque si 
te ponen un trasero perfecto en la cara es lógico pensar que estas 
tatuando un pie». 

Decidió, con rabia, hacer una pelota con esos celos enfermizos que 
estaban apoderándose de ella y desecharlos en la carpeta de mierdas 
pendientes para otro día cuando sintió microscópicos alfileres clavados 
por todo su cuerpo, debido a la tensión a la que sus pensamientos 
estaban doblegando a sus músculos que, junto con el rubor que 
encendía sus mejillas, indicaban que estaba llegando al límite de su 
paciencia. 

—Sigamos, por favor —le pidió a Eduard en un tono más parecido 
al peligroso gruñido de un animal que precede a la muerte, 
conteniendo el impulso de explotar como una olla a presión ante las 
divertidas sonrisas de Ayshane y de su padre. 

—Está bien, ¿por dónde íbamos? —Revolvió unos papeles sobre la 
mesa con direcciones, números de teléfono y nombres. 

Se frotó la cara, avergonzada. No se había enterado de nada de lo 
que le había estado explicando Eduard. Jamás le había pasado algo 
parecido, pero claro, nunca había sentido por un hombre lo que sentía 
por el estúpido de Dima Ivanov. 

—¿Puedes empezar por el principio? —le solicitó, roja como un 
tomate, esta vez por su falta de atención. 

Fulminó a Ayshane con la mirada cuando la escuchó reír, a lo que 
su amiga respondió carraspeando y alzando las manos al aire a modo 
de inocente disculpa mientras intentaba controlar sus jocosas 
carcajadas. 

—De acuerdo. —Eduard sonrió, incapaz de evitar mostrar la 
diversión en su rostro—. Gracias al disco duro externo y al teléfono de 
Sophie que nos has traído hemos conseguido localizar y pinchar el 
móvil del actual lugarteniente de Pávlov. 

»Hemos rastreado sus últimos movimientos y, nuestro amigo, al 
parecer, tiene una costumbre bastante arraigada y que nos permitiría 
jugar con ventaja. —Cogió uno de los folios en los que aparecían 
anotadas varias direcciones y se lo enseñó—. Esta de aquí, por los 
horarios en los que el susodicho suele frecuentarla, parece su vivienda 
habitual. —Señaló sobre el papel la segunda de las direcciones—. Esta 
otra, según las coordenadas, tiene pinta de ser un enclave de la 
organización. Se corresponde con una nave en mitad de un polígono a 
nombre de una de las sociedades de exportación de la familia Pávlov. 
—Señaló la primera de las direcciones, bastante repetida durante toda 


la cara del folio y que, además, era la única subrayada en color verde 
—. Y esta de aquí, según los mapas, se corresponde con un pub a las 
afueras de Madrid al que cierto tipo de hombres suelen acudir para 
deleitarse con sus espectáculos de bailes exóticos y los favores de 
algunas de sus bailarinas —dijo volviéndose a la pantalla del 
ordenador. 

Eduard desbloqueó el equipo y le mostró a Alice la página web del 
negocio. 

Cogió el folio que le había enseñado Eduard mientras Ayshane 
acercaba una silla para sentarse junto a ella. 

La dirección subrayada, al igual que la del supuesto enclave de la 
organización de la familia Pávlov, se repetía con asiduidad. 

—Como puedes apreciar en los movimientos del GPS de su 
teléfono, aunque acude a ambas direcciones diariamente, no podemos 
establecer una línea temporal segura que nos permita persuadir a 
nuestro amigo ni en su vivienda ni en el almacén. 

Comprobó las fechas y los horarios. Los días sí que seguían un 
patrón en las direcciones que Eduard le indicaba. Por el contrario, las 
horas parecían una sucesión de saltos temporales sin sentido. 

Era imposible establecer una vigilancia programada y, dadas las 
circunstancias en las que se encontraban después de la fuga de 
Ayshane y de Aiko, no podían permitirse dejar nada a la 
improvisación, lo que los dejaba con una única localización para 
poder charlar con el nuevo lugarteniente de Pávlov. 

—¿Cuál es el plan? —Dejó el folio sobre la mesa y miró a Eduard 
decidida a ajustar cuentas para cobrarse su venganza. 

—Una idea por la que, conociendo a mi hijo, pedirá nuestras 
cabezas. ¿Te gusta bailar? —le preguntó a Alice con un cómplice y 
divertido brillo en los ojos. 

Alice enarcó una ceja, antes de explotar en una sorpresiva y 
sonriente mueca, al darse cuenta de lo que Eduard y su amiga 
parecían haber planeado. 


Sentado frente al espejo del cuarto de baño, Dima extendía una crema 
sobre su pecho, a la altura de su corazón, allí donde un maravilloso y 
realista zarpazo recién tatuado cruzaba su torso en forma de garra 
como símbolo de pertenencia a una única mujer. Su mujer. Su dikaya 
koshka. Su gata salvaje. 

Alice le había arrancado aquel órgano atrofiado que, hasta que sus 
caminos se cruzaron, nunca había latido arrítmico ante la presencia de 
nadie y mucho menos de una mujer. 

Él no era un hombre de palabras. Por lo general, era violento 
aunque simpático. Sonrió de medio lado ante su mordaz ocurrencia. 
Tampoco era humilde, para qué iba a negarlo. Tenía magníficas 


cualidades, pero expresar sus sentimientos juntando palabras no era 
una de ellas, sin embargo, a través de su arte... Podía transmitirse 
tanto con una imagen... 

Abrió el grifo y se lavó las manos con la vista fija en su reflejo, más 
allá de la imagen que le devolvía el espejo, divagando entre los 
recuerdos de su más tierna infancia. Perdido en una época en la que, a 
través de sus cuadros, transmitía toda la frustración de un niño que 
nunca pudo abrazar a su padre por temor a que su abuelo descubriese 
la verdad. Unos lienzos que le sirvieron como vía de escape por el 
dolor de la ausencia de una madre presente solo para enseñarle a 
sobrevivir en un mundo cuya esperanza de vida no superaba los 
cuarenta años. Un arte que soportaba el vivo reflejo del dolor por no 
poder ayudar a su hermana cada vez que Adrik abusaba de ella. 

Se secó las manos en la toalla recorriendo con la mirada cada uno 
de los delicados y firmes trazos de las garras que ahora surcaban su 
pecho. 

En aquel mundo, los tatuajes no eran meros dibujos. Todos 
albergaban un profundo significado para el portador, que los lucía con 
orgullo, sabedor de que, tal vez, las filigranas que recorrían su cuerpo 
eran quizá lo único que podrían reconocer cuando yaciera en la 
morgue de cualquier laboratorio forense. 

Sonrió con satisfecho cariño. Se sentía aliviado. De una manera 
muy personal, que pronto esperaba poder compartir con Alice, había 
plasmado sobre su cuerpo lo que no le era tan sencillo admitir frente a 
esos ojos gatunos. 

Su corazón le pertenecía a ella. Jamás podría pertenecerle a otra 
mujer porque nunca había sentido nada parecido. Tan único que ni el 
más versado hombre de letras sería capaz de describir porque, lo que 
esa mujer le hacía sentir, era indescriptible. 

Salió del cuarto de baño, atravesó la habitación y se dirigió al 
armario que había al otro lado, junto a la puerta, de la que descorrió 
el pestillo de camino a cubrir su torso con una de las camisas que 
Ekaterina tenía para él. 

Lo ideal sería que dejase al aire su tatuaje para que cicatrizara 
antes, pero no quería tener que dar explicaciones y, además, quería 
que Alice fuera la primera persona que lo viera. ¿Comprendería su 
significado? 

Como antigua oficial de policía había estudiado los tatuajes de los 
integrantes de la organización de su padre que, ahora, lideraba Adrik. 
¿Sería capaz de discernir lo que esas garras significaban para él? ¿Para 
ambos? Porque no se veía arrodillado frente a ella declarándole su 
amor eterno. Bizqueó ante la insólita imagen de un perfecto 
enamorado con su rostro apostado frente a su mujer. 

Abrió el armario y escogió una camisa negra. Un color que 


disimularía muy bien la tinta que sudara el tatuaje durante las 
primeras horas. ¿Le permitiría marcar su cuerpo?, ¿tatuar una fiera 
salvaje alrededor de su brazo, allí donde él tenía enroscada su 
serpiente? Aprovechó para coger unos calcetines y caminó hasta el 
borde de la cama. 

Se sacó el teléfono del bolsillo trasero del pantalón antes de 
sentarse. Después de hablar con Escalante, había recibido una llamada 
mientras se tatuaba. Se sentó mirando la pantalla. Suspiró, cansado, al 
ver el nombre de su hermana. 

En aquel momento se sentía relajado, flotando en una nube de 
cansancio, pero en paz. Seguro que Ayshane había descubierto lo que 
había ocurrido entre él y Alice y lo llamaba para ponerle la cabeza 
como un bombo ante la imposibilidad de arrancársela. 

Bloqueó de nuevo la pantalla y tiró el móvil sobre la cama. Como 
claro ejemplo de estupidez humana, la Real Academia de la Lengua 
Española había puesto una fotografía suya para definir aquel 
síndrome. No necesitaba que Ayshane le recordara su soberana 
estupidez; solo un poco de tiempo para pensar cómo abordar el 
problema y encontrar una manera de acercarse a ella sin perder los 
huevos por el camino. 

Se puso los calcetines y las Timberland que había dejado a un lado, 
junto a la mesilla, antes de ducharse. Se levantó con la intención de 
entrar de nuevo en el baño cuando su teléfono móvil comenzó a vibrar 
sobre la cama. Suspiró poniendo los ojos en blanco antes de descolgar. 

—Si llamas para poner de manifiesto mi ausencia de tacto, estoy 
convencido de que Erick podría darnos una visión muy interesante 
sobre tus métodos de expresión sentimental. 

—Todos cometemos errores. Y terminamos pagando por ellos. 

—¿Es melancolía lo que escucho en el tono de tu voz? —Caminó 
hacia el cuarto de baño y puso el manos libres. El suspiro de su 
hermana rebotó contra los azulejos blancos que cubrían las paredes—. 
¿Echas en falta algo?, ¿el sexo, tal vez? —Dejó el teléfono sobre el 
lavabo—. ¿Erick te tiene castigada? —Se recogió el pelo en un moño 
desenfadado. 

—Tal vez deberías preocuparte de cómo pretende castigarte Alice 
en lugar de cómo podría castigarme a mí Erick. 

Se quedó mirando la pantalla. El divertido tono en la voz de su 
hermana no auguraba nada bueno. Eso sí que era para preocuparse. 

—¿Me llamas para avisarme? —le preguntó  dubitativo, 
desconcertado ante el cosquilleo que comenzó a formarse en la boca 
de su estómago. 

—Te llamo para pedirte que no metas la pata. Para que te controles 
y para que le des un voto de confianza. 

—¿A quién, exactamente? —indagó, aun sabiendo la respuesta, con 


la esperanza de que ni aquel incómodo cosquilleo que cada vez iba a 
mayores ni el voto de confianza tuvieran que ver con Alice. 

—¿Quieres jugar a eso? ¿De verdad? 

Dima suspiró, tratando de dejar escapar entre sus labios la tensión 
que comenzaba a agarrotar los músculos de todo su cuerpo. 

—Lo primero no puedo prometerlo. Ya lo sabes. —Cogió de nuevo 
el teléfono—. En cuanto a lo segundo, solo puedo decirte que lo 
intentaré, y con respecto a lo tercero, me ofendes, sestra3. Confío en 
ella tanto como lo hago en ti —dijo de vuelta a la habitación. 

—No confías en ella, Dima. Quieres sobreprotegerla. 

—Me gustaría no perderla, que es distinto. —Apretó la mandíbula 
ante un secreto a voces del que todos estaban al corriente y que su 
cerebro había mantenido a buen recaudo en sus pensamientos hasta 
ese momento—. Confío en ella —se reafirmó en sus palabras—. Son 
nuestros enemigos quienes no gozan de tal privilegio —añadió con la 
esperanza de que Ayshane pasara por alto un desliz sentimental 
impropio de él. 

El silencio inundó la línea durante unos segundos que se le hicieron 
eternos y en los que comenzó a sentir los latidos de su corazón 
martilleándole las sienes. Obviamente, su hermana lo había 
escuchado, y lo más probable era que estuviera buscando la forma de 
contarle aquello para lo que lo había llamado. 

—Ash... 

—¿Confiarías tu vida en sus manos? 

Su intención de recoger la máquina de tatuar, que había dejado 
sobre el edredón junto al maletín abierto, se vio sacudida por un mal 
presentimiento. 

—¿Qué has hecho? —cuestionó. 

—Le ofrecí los medios. Ahora le he dado la oportunidad. 

—¿La oportunidad para qué? Maldita sea, Ash, ¡suéltalo de una 
vez! 

Este fin de semana Alice se infiltrará en un club de bailes 
exóticos. Se hará pasar por una de las chicas. 

—Ni lo sueñes —siseó entre dientes. 

—El lugarteniente de Pávlov acude todos los fines de semana — 
continuó diciendo su hermana sin prestarle la más mínima atención. 

—¡Como si vive allí! —gritó—. No va a infiltrarse en ningún sitio. 
Mucho menos en un puticlub. —Contuvo las ganas de estampar el 
teléfono contra el suelo ante la impotencia. 

El tono pausado y tranquilo de Ayshane indicaba que simplemente 
estaban poniéndolo al corriente de sus planes. Unos planes con los que 
él no estaba de acuerdo y en los que, al parecer, no tenía ni voz ni 
voto porque la decisión ya había sido tomada. 

—NOo estará sola, nosotros la cubriremos desde fuera. Y es la única 


que puede hacer el trabajo. Está más que cualificada, y lo sabes. Su 
cuerpo es virgen. No tiene marcas ni tatuajes con los que puedan 
asociarla a nosotros. Por el momento es lo único que tenemos para 
llegar hasta Elenka y lo que podemos permitirnos dadas las 
circunstancias. 

Dima se llevó la mano al pecho, sobre su nuevo tatuaje. Se dejó 
caer sobre la cama con la cabeza gacha. 

—«¿Por qué me haces esto? —Se frotó desesperado la cara. 

¿Alice estaba cualificada para el trabajo? Por supuesto. Ningún 
lugarteniente de tres al cuarto podría doblegar a su mujer. ¿Estaba él 
preparado para dejarla sola ante el peligro? Ni mucho menos. Jamás. 
Ese era el tipo de situaciones a las que no podría acostumbrarse en la 
vida. 

—Sabes que si pudiera evitaría ponerla en peligro. Yo misma 
ocuparía su lugar, pero cualquiera de la organización de Pávlov me 
identificaría. 

Que Ayshane ocuparía la primera línea de fuego por cualquiera de 
ellos no lo sabía, sino que no lo dudaba. Tampoco es que quisiera ver 
a su hermana y a su futuro sobrino en peligro. Pero así era su vida. El 
maldito mundo en el que vivían y en el que no tendrían paz hasta que 
no acabaran con Adrik y con Elenka. 

Alzó la cabeza y se perdió en el evocador color del cielo con la 
esperanza de ser golpeado por una brillante idea que evitara poner a 
su hermana y a su mujer en peligro. Desnuda, contoneándose frente a 
la mirada lasciva de los indeseables que acudirían a disfrutar del 
espectáculo con la esperanza de probar las mieles de un cuerpo que 
era suyo. 

—No puedo. —Se escapó de entre sus labios en un susurro ahogado 
por la soga de eróticas imágenes de Alice bailando sobre el regazo de 
otro hombre—. No puedo, Ash. No puedes pedirme que le permita... 
— Apoyó el codo sobre la rodilla, sujetando el teléfono a duras penas 
con la otra mano, y se frotó el rostro, mareado. 

—¿La quieres? —la pregunta de su hermana lo sacó del vórtice de 
sentimientos que le presionaban el pecho y se apropiaban del aire que 
necesitaba para respirar—. Dima, contéstame. ¿Estás enamorado de 
ella o es solo un capricho pasajero? 


Capítulo 10 


Recorría el salón de un extremo a otro acariciando con la yema de los 
dedos el escenario en el que las jóvenes que trabajaban para la 
Madame ofrecían diversos espectáculos y se ganaban un generoso 
sobresueldo durante las fiestas que, una vez al mes, organizaban en La 
mansión. Como la subasta de sumisas en la que descubrieron la 
traición de quien había sido su comisario. El mismo al que Ayshane 
mató la noche que decidieron formar parte de un mundo alejado de la 
ley, arrastrados por una de sus más peligrosas reinas. 

Bajo la tenue luz de las lámparas de cristales de araña que 
salteaban el techo de escayola blanco con sus negras piedras de ónix, 
llegó hasta una de las barras laterales, en las que servían las bebidas, 
con la vista fija en el grueso palo de acero que había colocado en 
mitad del escenario. 

Pole dance. En cuatro días tendría que aprender a bailar en una 
barra sin dejarse los cuernos. Menos de una semana para aprender a 
hipnotizar con un cuerpo, con el que había comenzado a encariñarse 
hacía unos meses, al lugarteniente de Pávlov. 

Ayshane le pedía que hiciera aquello que nunca había sido capaz 
de hacer. Ella, una experta en mantenerse en un segundo plano, debía 
convertirse en la única bailarina que llamase la atención de la mano 
derecha de André. «Esto no va a salir bien». Dejó escapar un suspiro 
entre sus voluptuosos labios. 

Cuando Ayshane le explicó lo que se les había ocurrido no le 
pareció una mala idea. A ella le gustaba bailar. Siempre le había 
gustado. El único inconveniente era tener que descubrir su cuerpo 
frente a una piara de desconocidos. Un escollo que estaba dispuesta a 
superar. 

No podían contar con Aiko, de la cual, por el momento, seguían sin 
tener noticias. Tampoco era un riesgo que Ayshane pudiera asumir. La 
mamba negra y el dragón tatuados sobre su cuerpo la delatarían, y la 
idea era pasar desapercibidos. Pero ¿en serio?, ¿bailar en barra? No 
podía ser un simple bailecito erótico. No. Tenía que encandilar a un 
hombre con las desproporcionadas curvas de su cuerpo colgada como 
un mono de un platanero. 


—Hola. —Se volvió hacia la puerta en dirección a la dulce y 
melodiosa voz de una joven, de poco más de veinticinco años, 
pelirroja, con el pelo recogido en un tirante moño cuyos tacones de 
vértigo repiqueteaban sobre la tarima anunciando su llegada—. Tú 
debes ser Alice, la amiga de Rina. Encantada. —La sujetó por los 
hombros y le dio dos sonoros besos—. Mi nombre es Bella hasta las 
ocho de la tarde. A partir de las ocho me convierto en el Hada de 
Fuego. —Se acarició el moño guiñándole una de las esmeraldas que 
tenía por ojos—. ¿Cuál es tu nombre artístico? 

—¿Mi qué? —Miró a la joven de arriba abajo. 

Desde luego el nombre le hacía justicia. Con su boquita de piñón, 
las diminutas pecas que salteaban su pequeña nariz respingona, los 
turgentes pechos que, ante la ausencia de copa se mantenían firmes, 
apuntándola con sus pezones bajo la camiseta de tirantes negra y las 
interminables y torneadas piernas que dejaban al descubierto unos 
shorts vaqueros, era una auténtica belleza... «Tatuada», pensó al ver la 
enredadera de hojas silvestres que recorrían la piel desde uno de sus 
tobillos y se perdían bajo la escasa tela vaquera del pantalón. 

—¿Te encuentras bien? Estás un poco pálida. ¿Quieres tomar algo? 
—Rodeó a Alice y se metió en el interior de la barra por el hueco 
lateral abierto junto al escenario. Abrió una de las cámaras y tocó los 
refrescos—. Acaban de reponer las bebidas, pero puedo ponerte hielo. 

—Gracias —se obligó a responder deshaciéndose de la idea de que 
aquella alegre y preciosa Hada de Fuego pudiese haber estado a solas 
con Dima, medio desnuda... —. Estoy..., estoy bien. 

—«¿Estás segura? —Parecía realmente preocupada. Pobre. Si supiera 
que, por un momento, la imagen de ella arrancándole las dos piernas 
había cruzado su mente no mostraría esa preocupación ante una 
desconocida. «Contrólate, chiflada», se reprendió—. ¿Eres nueva en el 
negocio? —Dio un golpe de vista hacia la barra de acero apostada en 
mitad del escenario—. ¿Por eso no tienes nombre artístico? 

Alice carraspeó asintiendo con ligereza. Era mejor que pensara que 
el estómago se le había revuelto por ser nueva en el negocio a 
confesar que se debía a una indigestión por unos celos absurdos y con 
los que estaba aprendiendo a lidiar. «¡Por el amor de Dios! Que tenga 
un tatuaje no implica que Dima se lo haya hecho». Y si así fuera, 
tampoco podía recriminarle nada, porque en realidad entre ellos no 
había... nada. 

—No te preocupes. —Sonrió—. A ver, déjame que te vea. 

Bella salió de la barra y comenzó a analizar la figura de Alice desde 
la punta de sus botas militares hasta la chaqueta de cuero bajo la que 
ocultaba el arma y las dagas, dando pausadas vueltas a su alrededor 
con una elegancia y una sensual soltura envidiables. 

Por como la miraba, frunciendo el ceño y negando sutilmente con 


la cabeza cada poco, Alice deseó que se la tragase la tierra. Se sentía 
como un extraño espécimen objeto de estudio, no muy diferente a la 
joven de sus años adolescentes. Un escalofrío le recorrió la espalda, 
erizándole el vello de todo el cuerpo, que nada tenía que ver con el 
escrutinio de la joven. 

—Gata. —Alzó la vista hacia la puerta del gran salón casi al mismo 
tiempo en el que la gutural voz de Dima se hizo eco entre las paredes 
bermellón—. Alice es una gata —dijo desde el umbral, con las manos 
en los bolsillos del pantalón y el pelo húmedo recogido en un moño 
desenfadado del que se le habían soltado un par de mechones 
rebeldes. 

Bella alzó la vista por encima de su hombro para mirarlo. 

—¿Os conocéis? —Dima asintió con una media sonrisa. La joven se 
volvió para mirar de nuevo a Alice. Se llevó la mano a los labios y 
frunció levemente el ceño—. Tiene una mirada salvaje y las 
proporciones de su cuerpo son muy elegantes. Sí. Gata. Una gata 
salvaje. Ese podría ser tu nombre artístico —le pareció escuchar decir 
a Bella. Los latidos de su corazón, resonando como un redoble de 
tambor en su cabeza y con toda su atención puesta en Dima, que se 
acercaba a ellas con ese aire de donjuán desenfadado, no le 
permitieron prestarle demasiada atención a las palabras de la joven—. 
¿Qué opinas tú, Dima? 

Recordó que debía seguir respirando cuando Dima llegó junto a 
ellas. Se clavó las uñas en las palmas de las manos ante el familiar 
trato que Bella le dedicó. Después de todo, podía ser que el artífice del 
tatuaje que ella lucía sí fuera un trabajo del maldito Víbora. 

Cuando él enarcó una ceja y ladeó ligeramente la cabeza deseó que 
advirtiera la tensión que exudaban los poros de su cuerpo como los 
rescoldos de su desafortunada y última conversación. Por el deje de 
suficiencia en su rostro parecía que los huevos ya no le dolían y estaba 
más que dispuesta a recordarle que, aunque solo fuera dolor físico, 
ella también era capaz de hacerlo sufrir. 

—Gata salvaje... —Su cuerpo se estremeció en una sacudida 
inesperada cuando él lo recorrió de arriba abajo llamándola en un 
susurro ahogado como aquella primera noche, cuando despertó en un 
mundo muy diferente al que había conocido hasta entonces—. Me 
gusta. 

Alice frunció el ceño contrariada antes de dedicarle una mirada 
recelosa de medio lado. Lo que vio en el brillo de sus ojos, antes de 
que le retirase la mirada era... «No puede ser». 

—Bella, ¿podrías dejarnos a solas un momento? —le preguntó 
Alice. 

—¿Qué? Sí, claro. Voy a poner música y a buscar ropa para el 
ensayo. Creo que Rina tiene vestidos que podrían servirte para tu 


debut del viernes. 

Alice se relajó cuando lo vio tensionar la mandíbula. Fue tan solo 
una milésima de segundo, casi inapreciable, pero, por desgracia, a ese 
Dima intransigente y en contra de que ella se involucrase en algo más 
que no fuera descifrar códigos desde el interior de su cueva, le resultó 
más familiar que la intensa mirada de deseo del hombre que conoció 
los primeros días y que le había parecido ver en sus ojos hacía un 
momento. «Si espera que me quede haciendo calceta frente a la 
hoguera del salón, va listo». Alzó la cabeza con brío. 

No creía que Dima propusiera un nuevo enfrentamiento entre ellos 
en La mansión, sin embargo, se preparó para sus hirientes palabras, 
más dolorosas que algunos de los golpes que había recibido a lo largo 
de su vida. 

—Tus armas —le dijo tendiendo una mano al aire cuando se 
quedaron a solas—. No puedes dejarlas por ahí tiradas cuando te 
desnudes. 

Le costó reaccionar. El tono de su voz, teñido de una mezcla de 
frialdad y cansancio, la pilló tan desprevenida como una puñalada en 
el centro del pecho. 

Se desabrochó la chaqueta, desconfiada. Parecía sereno, distante, 
tal vez... ¿triste? Le entregó la P226 antes de quitarse la chaqueta. Sin 
perder el contacto visual y sin añadir ni una sola palabra más, Dima se 
la guardó en las lumbares, bajo la camisa negra que cubría su torso y 
que le pareció que se le había quedado pegada sobre el pecho, a la 
altura de su corazón. Frunció el ceño. ¿Acaso lo habían herido? 

Se había duchado. El dulce aroma a a desierto, a calima mojada, a 
noche de tormenta, a pureza y al frescor que desprendía su cuerpo y 
ese pelo húmedo que estaban volviéndola loca así se lo hicieron saber, 
pero no parecía estar sudando ni mojado, por mucho que hubiese 
tomado un baño reciente. Además, era solo una parte de la camisa la 
que se había pegado a su piel. 

Dejó la chaqueta sobre el escenario. Se quitó el arnés que rodeaba 
su torso y se lo entregó. 

—Las dagas también —le ordenó en un tono ahogado. «De 
acuerdo... Voy a tener que pedirle a Jason o a Sergei que me hagan un 
escáner cerebral porque creo que estoy empezando a ver 
alucinaciones», pensó al descubrir un nuevo y seductor brillo en sus 
rasgados ojos oro líquido. Lo miró como si le hubieran salido tres 
cabezas. Dima carraspeó—. Podrían caerse. 

Se estremeció ante la ausencia del ilusorio deseo que había 
precedido a sus anteriores palabras. Lo que reafirmó su pensamiento 
de acudir a Sergei o a Jason para ese escáner cerebral. ¿Y desde 
cuando se explayaba tanto en sus explicaciones? El Dima que ella 
conocía, de siempre, ordenaba; no pedía las cosas por favor ni daba 


explicaciones, mucho menos a ella. 

—¿Va todo bien? —fue lo único que se atrevió a preguntar. Así, en 
general, porque preguntarle si le ocurría algo le pareció imprudente y 
una temeridad teniendo en cuenta su último encontronazo. No 
obstante, era incapaz de contener su curiosidad ante ese Dima tan... 
extraño, casi podría decir bipolar. 

Se desabrochó las muñequeras de cuero que le había regalado 
Jason y en las que guardaba las dagas que habían pertenecido a Saya. 

—Toda acción conlleva una reacción. Tú lo sabes mejor que nadie. 
Solo... recuérdalo cuando estés en el escenario —le dijo antes de coger 
las muñequeras con las dagas. «Perfecto. Tercera ley de Newton: sí, la 
conozco. Claro que la conozco»—. Estaré por aquí. Avísame cuando 
hayas terminado. —Movió las dagas frente a ella antes de darse la 
vuelta y dejarla allí sola, plantada como un geranio en mitad de una 
cumbre nevada sin saber si sería capaz de sobrevivir a ese nuevo 
Dima. 


«Díselo. Respétala o la perderás». 

—No es tan sencillo —rumió entre dientes, al recordar las últimas 
palabras de su hermana, subiendo las escaleras hacia la primera planta 
del negocio. 

Pensó en volver a su habitación. Descansar lo mismo le devolvía la 
lucidez que parecía haber perdido desde que conoció a Alice. Tal vez, 
así dejaba de comportarse como un adolescente con problemas de 
identidad. 

Si le hubiera salido un gallo, habría tenido el pack completo del 
perfecto quinceañero que no tienen todavía muy claro cómo debe 
controlar su entrepierna frente a la mujer que, poco a poco, se había 
adueñado de su cordura. Porque, definitivamente, había perdido la 
cabeza por ella. 

Atravesó el pasillo de las mazmorras de la primera planta en 
dirección a la sala de control; un pequeño despacho en mitad de este, 
desde el cual se tenía acceso a todas las cámaras de seguridad del 
interior de La mansión. Incluidas las habitaciones. 

Con Alice desarmada en el salón y la brecha de seguridad que las 
obras habían provocado en el negocio, no podía irse a descansar ni 
aunque le fuera la vida en ello. 

Lo más apropiado era encerrarse en la sala de vigilancia. Así 
mataría dos pájaros de un tiro: podría ayudar a Sergei a restablecer la 
seguridad y tendría a su mujer vigilada. 

Se detuvo frente a la puerta lacada en blanco de la sala de control. 
Esto último era una pésima idea si Alice comenzaba a desnudarse. Y 
en algún momento del ensayo ocurriría. 

Una atroz descarga recorrió su cuerpo en un placentero cosquilleo 


que culminó en su entrepierna. Dejó escapar un bufido entre sus labios 
negando con la cabeza. Con su actual descontrol hormonal nadie 
podía asegurar que no sufriera una apoplejía intentando refrenarse 
para no salir corriendo, echársela al hombro como en la edad de 
piedra y desaparecer con ella en el interior de una de las mazmorras 
de La mansión. 

—Dima. —Se volvió para mirar a Sergei bajo el umbral de la puerta 
de la sala de control —. Pensé que se había marchado, aunque dudaba 
que lo hubiese hecho sin su maletín. 

—Había pensado en revisar la instalación del negocio. —Encendió 
la luz y se acercó a las pantallas de ordenador colocadas sobre la 
mesa, junto a la pared tras la puerta. 

—Perfecto. Me ocuparé entonces de la ampliación del área privada. 

—¿Algún consejo? —le preguntó antes de que la mano derecha de 
su padre diese media vuelta sobre sus talones y desapareciera. 

Pese a que Sergei no era un hombre dado a las efusivas expresiones 
emocionales, supuso que el ligero atisbo de sorpresa que pudo 
apreciar en sus gélidos ojos grises se debía a que ambos eran 
conscientes de que no estaba pidiéndole consejo sobre los entresijos 
informáticos de la seguridad, sino sobre la mujer sentada en el 
escenario que esperaba, balanceando las piernas y observando el salón 
con aquella mirada analítica tan característica en ella, a recibir una 
clase magistral sobre cómo poner cachondo al personal. 

Para él también fue una sorpresa, pero no quería perderla, y dado 
que Sergei mantenía una relación sana con Ekaterina, una mujer que 
no solo regentaba una mansión de pecado y depravación, sino que, 
además, ejercía como dómine cada día en el negocio, le pareció el más 
indicado para iluminar con su experiencia los oscuros pensamientos 
que se cernían sobre él. 

—-¿Cuál es tu secreto? 

—Confianza y respeto. Debe confiar en los sentimientos que ella 
alberga hacia usted y que siempre serán suyos. —«Pues estoy 
jodido»—. Respetar su decisión. Los motivos que la hayan llevado a 
hacer eso. —Movió la cabeza en dirección a la pantalla ocupada por la 
imagen de Alice—. En la vida hay muchos actos que no se hacen por 
gusto ni porque sea lo correcto. En ocasiones hay algo más allá de 
nuestras acciones, y la profundidad de esos sentimientos son los que 
nos llevan a tomar un camino u otro en esta vida. 

»Cuando consiga confiar en ella y respetarla, llegará el orgullo. Y 
créame, hay pocos placeres en esta vida como hacer rozar el cielo a 
una mujer que, a otros, no les queda más remedio que conformarse 
con tenerla en sus sueños. O pesadillas, según se mire, porque ese 
cuerpo que ella les muestra nunca le pertenecerá a otro hombre que 
no sea aquel que ocupa su corazón. Y de todos, lo ha elegido a usted. 


—Hablas como si fuera un privilegio. 

—Lo es. Nuestras mujeres provocan hasta traspasar los límites de la 
cordura de cualquier hombre o mujer que se fije en ellas. Está en su 
naturaleza, pero nunca permitirían que otro hombre las tocase. Eso les 
confiere poder. Un poder que solo ceden a quienes aman. Dígame si 
eso no es un privilegio. 

«Visto así»... 

—Y las instrucciones para no arrancarle la piel a tiras a todo aquel 
que intente propasarse, ¿dónde las venden? 

Una profunda risa oxidada emergió del pecho de Sergei. 

—Creo que las tienen en el supermercado de la esquina junto con el 
cómo arrancarles la cabeza. 

Dima le devolvió la sonrisa. 


Se levantó para echar una mano a los dos traseros en pompa que 
arrastraban un pesado baúl de madera desde el vestíbulo al interior 
del salón. 

—Gracias, querida. —Ekaterina se secó el sudor de la frente con el 
dorso de la mano. 

—Creía que habías terminado con la mudanza —gruñó entre 
dientes arrastrando el baúl junto a Rina y Bella hasta el escenario. 

La Madame abrió la pesada tapa con el teatral movimiento de un 
experimentado maestro de ceremonias. 

—Es para tu caracterización, querida. 

—¿Todo esto? —Abrió los ojos como platos ante el desmesurado 
amasijo de pantalones, lencería, corsés, máscaras, collares, guantes y 
tacones del interior del baúl. 

Con una divertida risotada, Bella se acercó al equipo de música 
colocado tras la barra lateral que había junto al escenario. 

—Primera lección si quieres triunfar en este mundo. —En realidad 
no. No quería triunfar en aquel mundo, pero era la excusa que habían 
inventado para involucrar al menor número de personas que pudieran 
por el propio bien de aquellas personas y del suyo—: La música y la 
caracterización son casi tan importantes como el propio baile. Lo que 
lleves puesto será lo primero que vean cuando se enciendan los focos. 
Cómo te deshaces de la ropa, junto con el baile, será lo que los 
hipnotice por completo. —Se sacó un pendrive del bolsillo trasero del 
minúsculo pantalón—. La idea es que tus movimientos los inviten a 
arrancártela. —Rio introduciendo el dispositivo en el puerto de USB 
del equipo—. Pero es importante que te sientas cómoda con ella. Que 
seas segura. 

»El baile en barra es un arte muy complejo. La bailarina no solo se 
limita a restregarse. Sus movimientos tienen que ser gráciles. Aunque 
no lo parezca, requiere mucha fuerza y un control absoluto sobre 


todas y cada una de las partes de tu cuerpo. Debes parecer un velo. 
Una pluma. —Pulsó el botón del play. 

The Sky is Crying, de Gary B. B. Coleman, inundó el salón. Bella 
cerró los ojos e inspiró con una sonrisa en los labios, deleitándose con 
la voz masculina que marcaba el ritmo de aquel blues. 

—Me encanta esta canción. —Cerró los ojos y se mordió el labio 
inferior con deleite. 

—=Es... interesante. —Carraspeó mirando de reojo el trasero de 
Ekaterina, ajena a ellas, con medio cuerpo metido dentro del baúl. 

Se tragó el nudo que el sensual contoneo de las caderas de Bella, al 
bajar la intensidad de las luces, le oprimió la garganta cuando alzó la 
vista hacia ella con el pecado impreso en el iris verde de sus ojos. 

Aquella mujer era una diosa que se movía como un auténtico ángel 
del mismísimo infierno, porque un ángel decente era imposible que 
balanceara las caderas de esa manera con cada paso, lento, que daba 
hacia ella. 

Sobre sus tacones de vértigo, Bella no caminaba; flotaba en su 
dirección con una mirada lasciva, indecente hasta para el pecador más 
experimentado. 

La rodeó hasta colocarse detrás de ella con movimientos lentos. 

—Baila conmigo, gatita —le sugirió en un susurro ahogado, como 
si ella fuera el objeto más preciado de su deseo y estuviera a punto de 
perder el control. 

El pulso de Alice se aceleró considerablemente cuando, con una 
grácil caricia, recorrió la piel desnuda de sus brazos hasta las muñecas 
con la yema de los dedos índices. 

—Cierra los ojos —volvió a susurrarle al oído, colocando las manos 
sobre las caderas de Alice, guiándolas con delicados y firmes 
movimientos en un sensual baile. 

Dudó cuando todo el vello de su cuerpo se erizó ante el contacto de 
la punta de la nariz sobre la frágil piel de su cuello. Siempre había 
tenido aquella zona muy sensible. Un punto erógeno para cualquiera 
que, en su caso, se convertía en el interruptor que calentaba el motor 
de su deseo, sin embargo, nunca se habría imaginado subyugar al 
placer inimaginable que, con sus movimientos y sus caricias, Bella 
comenzó a despertar en su cuerpo. 

—¿Lo sientes? —le preguntó cuando ella cerró los ojos—. Te gusta, 
¿verdad? —Asintió ante la imagen de Dima acariciando su cuerpo allí 
donde Bella recorría la suave piel de sus brazos, sus caderas, su 
vientre... —La música que eliges, la ropa, tus movimientos, el tono de 
tu voz... Todo tiene que invitar al placer absoluto. Da igual que sea 
hombre o mujer. Un cuerpo no deja de ser simplemente eso: un 
cuerpo. Una cáscara. Es la imaginación la que te hará volar. —Rozó 
con sus labios el lóbulo de la oreja de Alice mientras descendía con las 


manos por su terso vientre acompañándola en un sensual baile que 
hizo suspirar de orgullo a Ekaterina. 

Bella había conseguido que Alice olvidase los reparos. Los acordes 
que envolvieron el salón invitaban al abandono. Sin ser conscientes, 
ambas se movían sincronizadas al ritmo de la música, siguiendo el 
compás del deseo que se fraguaba a fuego lento. 


Cuando Alice cerró los ojos, decidió que tenía suficiente. Desenchufó 
los cables del sonido sin poder apartar la vista de la pantalla, que en 
realidad era lo más importante. 

La histeria masoquista que lo consumía en aquel momento le 
impedía dejar de mirar a aquellas dos mujeres que se movían al son de 
la música, rozándose, acariciándose con sus cuerpos, en un sinuoso 
baile que debería estar prohibido. Aunque, en realidad, él no veía a 
dos mujeres. Solo veía a una. 

Su mente únicamente era capaz de retener la imagen de la joven de 
generosas caderas y torneadas piernas, definidas por la segunda piel 
de una tela vaquera que acentuaba su silueta de guitarra y, cuya 
camiseta de tirantes ponía la guinda sobre unos exuberantes pechos. 

Dejó caer la cabeza sobre el respaldo de la silla. Cerró los ojos y se 
llevó la mano al abultado miembro que presionaba la cremallera del 
pantalón eufórico. Se estremeció ante aquel nimio roce. Tenía que 
reconocer que Sergei llevaba razón: Alice tenía poder, mucho poder y 
deseaba ser él a quien se lo cediera. 

Abrió los ojos y cambió la imagen de la pantalla, que se dividió en 
una sección de dieciséis cuadrículas, una por cada una de las cámaras 
colocadas en el salón. 

A duras penas consiguió concentrarse en todas y cada una de ellas. 
Dio gracias cuando ambas mujeres se separaron. Conectó de nuevo los 
cables del sonido. Sintió un enorme alivio cuando no escuchó la 
incitante música de fondo, pero, sin duda, aquellas mejillas 
sonrosadas, la mirada divertida y avergonzada de Alice, que podía ver 
en la diminuta parcela derecha de la pantalla, bien podían hacer que 
se corriera como un preadolescente cuando esa misma imagen de ella, 
entre sus sábanas y bajo su cuerpo se cruzó en su mente. 

Miró de mala gana los altavoces cuando un estridente chisporroteo 
interrumpió el escrutinio de la precisa y sensual imagen de su mujer. 

Comprobó las imágenes. La cámara que enfocaba la entrada al 
salón estaba fallando, tal vez por una mala conexión ante la imagen 
brumosa y parpadeante que veía en la pantalla. 

Volvió a mirar la cuadrícula de la cámara que enfocaba el 
escenario. Parecían concentradas en la caracterización, a tenor de las 
prendas que Fkaterina iba sacando del baúl y Bella iba desechando 
sobre el escenario. 


Tenía que bajar al salón y comprobar la cámara que estaba 
fallando. Sabía que Rina había aprovechado la reforma de la zona 
privada para lavarle la cara a los techos del negocio, ya que las 
paredes, en su mayoría, eran de papel pintado. Y el momento ideal 
parecía ese porque se veía incapaz de soportar una imagen como la 
anterior en vivo y en directo o cualquiera otra que implicara probarse 
alguna de las prendas que Rina sacara de ese baúl del infierno. 

—Se suponía que Sergei había revisado esta zona. —Se levantó de 
la silla. Se colocó el miembro en una posición más cómoda. Seguía 
apretado contra la cremallera, pero, al menos, no estaba 
estrangulándoselo. 


—Si hay algo más importante que la música y la caracterización es... 
—Ekaterina se agachó y, de entre un par de corsés, sacó un antifaz con 
orejas de gato, de color negro con diminutas piedras blancas 
troqueladas en su contorno e intrincados bordados sobre la tela— la 
identidad. Tu identidad siempre debe permanecer oculta —le dijo con 
naturalidad tendiéndole el antifaz. 

—Si no vas a quedarte a vivir con nosotras, debes mantener el 
anonimato —intervino Bella—. La mansión dispone de mucha 
seguridad y hombres que velan por nosotras, pero, en ocasiones, los 
clientes se obsesionan con aquello que no pueden tener. 

—Pruébatelo. 

Se colocó el antifaz. Era extraño. Le cubría la parte superior del 
rostro. La tela era suave, liviana. Sonrió. Era... divertido. Al no ser 
reconocida podía ser... como un juego. Como si por una noche, o 
mejor dicho dos si tenía en cuenta la de su debut, fuera otra persona, 
lo cual le proporcionaba el empujoncito de seguridad que le faltaba. 
Terminaría desnuda, pero nadie sabría a quién pertenecían los 
provocativos movimientos de su cuerpo. Siempre que fuera capaz de 
aprender a moverse con la soltura de Bella. 

En ese instante le pareció imposible, sin embargo, era la primera 
vez, desde que Ayshane le había explicado los detalles del plan, que 
verdaderamente le apetecía intentarlo más allá del motivo por el que 
en principio parecía tan dispuesta: cabrear al Víbora. 

A la traviesa niña que Ayshane había despertado en su interior le 
había encantado el poder de seducción de Bella y había decidido que 
ella también quería tener ese mismo poder. 

—-¿Qué tal? —le preguntó alzando las manos—. ¿Cómo me queda? 

—Casi perfecto. —Ekaterina se acercó a ella y se sacó una pequeña 
polvera del bolsillo trasero del pantalón—. Dame un segundo. —Abrió 
el estuche que contenía la lágrima de una sombra negra y una 
pequeña brocha. 

—¡Guau! Ahora sí —dijo Bella cuando Ekaterina maquilló 


ligeramente el párpado superior de Alice—. Dios, tienes una mirada..., 
y ese antifaz... ¡Es increíble! 

—Gracias. —Sonrió avergonzada, agachando la cabeza y ocultando 
su rubor colocándose el antifaz en un movimiento innecesario. 

Bella la cogió de la mano y la instó a subir al escenario. 

—Rina, ¿podrías ponernos algo de música? —le preguntó subiendo 
junto a ella. 

—Por supuesto, querida. —Miró con disimulo hacia la puerta de 
entrada al salón, desde donde se veía el comienzo de las escaleras que 
subían a la primera planta. 

—Enséñame cómo te mueves —le dijo Bella mientras Rina escogía 
una canción del repertorio grabado en la memoria del equipo—. 
Sedúceme. Quiero ver cómo bailas. 

—Pero... —Miró de soslayo a la Madame cuando Side to side, de 
Ariana Grande y Nicki Minaj, comenzó a sonar. 

—Quizá, la primera vez le resulte un poco violento bailar para una 
mujer. —Salió de la barra y se sentó con regocijo sobre ella—. 
¿Quieres que llamemos a uno de nuestros chicos? —Sonrió con 
malicia cuando Dima apareció por la puerta—. Mira, ¡qué casualidad! 

Alice la fulminó con la mirada. «¿Casualidad? Y una mierda». 

— ¡Sería genial! —Aplaudió Bella. Su ilusión parecía real, por lo 
que, de decapitar, solo tendría que decapitar a la Madame—. ¡Dima! 

Dima, que se había situado de espaldas a ellas, en la esquina 
opuesta del salón, bajo una de las lámparas, se volvió para mirarlas. 

—Ven, acércate. —Sacudió la mano en dirección al escenario. 

Tenso pero servicial, Dima acudió al reclamo de la joven con las 
manos en los bolsillos. 

Alice no pudo reparar en el abultado miembro que podía entreverse 
bajo el pantalón. 

—«¿Podrías subir con Alice al escenario? Quiero ver cómo se mueve 
para hacerme una idea desde dónde partimos. 

—Si es por la perspectiva podría bailar para Rina y así puedes 
vernos desde donde quieras —se apresuró a decir Alice, dedicándole 
una mirada perdonavidas a la vieja alcahueta que se aguantaba la risa 
desde la barra. 

Adoraba a esa mujer y, conociéndola, tenía que haber visto venir la 
jugada. Apretó los puños. 

—Yo..., eh... No creo que sea buena idea —dijo Dima. 

—-Pero... os conocéis, ¿verdad? 

Alice se atrevió a mirarlo a los ojos por primera vez desde que 
había entrado. Había perdido al menos dos tonos de piel. 

—Es una lástima. —Ekaterina se encogió de hombros—. Supongo 
que tendremos que avisar a uno de los chicos—. Hizo el amago de 
levantarse de su asiento para buscar al personal masculino que asistía 


las barras y se encargaba de la seguridad y de acompañar a las chicas. 

—No, no será necesario —gruñó entre dientes, subiendo al 
escenario—. ¿Vais a tardar mucho? Tengo que revisar una de las 
cámaras. 

Bella descendió del escenario bajo la atónita mirada de Alice, que 
no podía creerse lo que estaba ocurriendo. 

—Tres minutos, cuarenta y seis segundos —le pareció escuchar que 
decía Bella desde el equipo de música. No estaba segura, estaba 
concentrada en que no se le saliera el corazón por la boca y en 
controlar su acelerada respiración—. ¿Preparados? —preguntó antes 
de pulsar el botón de play. 

—Solo es un baile —dijo en lo que pareció un susurro más para él 
que para el resto, metiendo de nuevo las manos en los bolsillos del 
pantalón. 

«Solo es un baile», pensó a su vez Alice, asintiendo. Cerró los ojos y 
se dejó envolver por la voz de Ariana rememorando la primera y única 
vez que había bailado para él, a más de cinco metros de distancia, 
provocándolo en los brazos de otro hombre, en un operativo que debía 
haber sido sencillo y que terminó con Dima en manos de Elenka y lo 
que pudo ser y no fue. 


Capítulo 11 


Alice dejó escapar el aire que había estado reteniendo en sus 
pulmones a través de sus voluptuosos labios cuando comenzó la 
música. Por lo visto, aquella situación le hacía tanta gracia como a él. 

Maldijo mentalmente su mala suerte en su idioma materno hasta 
que vio la suspicaz sonrisa de Ekaterina. Seguro que era una de sus 
malditas triquiñuelas para entrometerse en su vida. 

Cuando Alice abrió los ojos de nuevo, su mirada había cambiado. 
Aquel salvaje brillo de determinación en sus hipnóticos ojos azules fue 
lo que le salvó el pellejo a la Madame. 

Un baile. Un baile de tregua que podría significar el pequeño 
empujón que necesitaba para un acercamiento que diera paso a una 
reconciliación. «No la cagues, Dima», pensó al darse cuenta de la 
maravillosa oportunidad que le había brindado su celestina. Solo tenía 
que... «Mierda. Esto va a ser un puto suplicio». 


Alice caminó lentamente hacia él con gráciles zancadas, medidos 
movimientos de un majestuoso felino frente a su presa. Se permitió 
olvidar el escenario, a Rina, a Bella y a las dos jóvenes que se habían 
acercado al salón con curiosidad al escuchar la música. 

Se concentró en Dima. Se concedió la licencia de mostrar su alma 
desnuda, anegada de pecados, lujuria y de la pasión que corría por sus 
venas en forma de lava cuando lo sentía cerca, tanto como la distancia 
entre sus cuerpos que se proponía volver inexistente. Sonrió de medio 
lado, ante la tensión que pudo apreciar en el ligero movimiento de los 
músculos bajo la camisa, cuando alzó una mano para acariciar con la 
yema de los dedos el rostro del Víbora antes de pegar la frente a la de 
él. 

Colocó uno de los muslos entre sus piernas entreabiertas y comenzó 
a balancearse hacia delante y hacia atrás, marcando el ritmo de un 
Dima rígido. Colocó la mano libre sobre su pecho, a la altura de su 
corazón, robándole el aliento. 

—¿Esto es lo mejor que sabes hacer, dikaya koshka? — susurró 
sobre sus labios. 

Sin perder el ritmo de la canción, Alice cerró los ojos, deleitándose 


en el vaporoso estremecimiento de todas las terminaciones nerviosas 
de su cuerpo que, como un tul de seda, acarició su piel de pies a 
cabeza. 

Gata salvaje, ese era el significado de aquellas palabras que, 
susurradas por los labios de Dima, adquirían una connotación carnal 
antagónica a la descripción que Bella pretendía ofrecer sobre sus 
rasgos felinos. 

Abrió los ojos y alzó la cabeza ligeramente para mirarlo a través del 
antifaz. Reparó en sus carnosos labios entreabiertos antes de ser 
abrasada por el candoroso brillo de sus ojos. Colocó la palma de la 
mano sobre su nuca. Quería besarlo. Perderse en esa boca exigente. 
Porque si de algo no le cabía la menor duda era de que la violencia de 
Dima en la cama debía ser salvaje, brutal y arrolladora. En sintonía a 
como se le antojaban que debían ser esos labios. Y después de ser 
tratada como una muñeca de cerámica, necesitaba volver a convertirse 
en barro bajo el fuego de un pecado infernal. «Mi pecado infernal». 

—Cuando bailo con un tío con un palo metido por el culo, sí. — 
Sonrió lobuna ante el desconcierto que cruzó su rostro. Antes de darle 
tiempo a reaccionar, le rozó la comisura de los labios en un tortuoso 
movimiento que le arrancó un débil gemido de anhelo, incapaz de 
aplacar, de camino a su mejilla—. Dime que no te mueves así en la 
cama, porque en mis fantasías es muy diferente —le susurró, 
disfrutando del cosquilleó de su incipiente barba sobre la suave piel de 
su rostro. 

Volvió a perderse en su mirada rasgada. Se mordió el labio inferior 
cuando un gutural gruñido emergió de lo más profundo de sus 
entrañas. Sus pupilas dilatadas dejaban entrever que caminaba por la 
delgada línea que contenía los irrefrenables deseos que tenía de 
poseerla como un animal, en mitad del escenario y a plena vista de 
todas las jóvenes y parte del personal de seguridad que había bajado 
al salón a disfrutar del espectáculo. 

«Voy a joderte vivo, Culebrilla». Dima la deseaba. No solo podía 
verlo, podía sentirlo en su respiración entrecortada. Palparlo en la 
intensidad con la que se aferraba a sus caderas y recorría su cuerpo 
con la mirada mientras se movía a su alrededor. La amaba. Y lo hacía 
de una manera animal. Porque así era Dima. El Víbora más temido. Su 
Víbora. 


«Me desea». Se echó agua en la cara. 

«Joder, ella...». Cerró los ojos. 

Apretó los puños y agachó la cabeza. 

Cuando la música cesó, las respiraciones del salón, abarrotado del 
personal que trabajaba en La mansión, se ahogaron en un suspiro al 
unísono esperando un apasionado beso que no llegó. 


Se miró las manos, ahora vacías. Habían tenido aferradas con 
posesión esas caderas que tantas veces le habían robado el sueño. Ella 
las manos sobre su pecho. Ambos perdidos en la mirada del otro, en 
una cálida burbuja de cristal que invitaba al pecado carnal y el 
abandono espiritual sin importar cuántos pares de ojos fueran testigos 
de la comunión de unos cuerpos más allá del plano terrenal. 

En ese momento descubrió tres cosas: que ella lo amaba con una 
intensidad vertiginosa que no merecía, que aquella conexión entre 
ambos no era un mero enamoramiento y que el beso llegaría después 
de hacerlo pasar por un auténtico infierno. 

Volvió a apoyar las manos sobre el lavabo de la habitación que 
ocupaba en La mansión. Se sentía sucio. Por eso había huido. Había 
saltado como un cobarde del escenario, se había dirigido a la barra, 
había recogido la botella de whisky que Rina ya tenía preparada para 
él y había salido de allí sin prestar la menor atención a las miradas de 
asombro de las chicas que trabajaban para la Madame, ni a los «qué 
haces, desgraciado, sácala de aquí ahora mismo o lo hago yo» impreso 
en el rostro de los hombres de seguridad y los camareros. 

Ellas acababan de descubrir por qué, desde hacía unos meses, 
siempre que había acudido a La mansión había rechazado su 
compañía. Y ellos..., si intentaban acercarse a su mujer acabarían en 
una puta zanja. 

Se retiró los restos de agua que le caían por la cara en forma de 
diminutas gotas y se perdían en el lavabo. Alice no podía estar 
enamorada, con aquella intensa pureza salvaje, de un hombre como 
él. 

—Eres un mierda —le dijo a su reflejo recordando todas las veces 
que la había menospreciado, incluido el momento antes de aparentar 
una calma y una indiferencia que, por la mirada altiva y el brío con el 
que ella alzó la cabeza a su «¿Has terminado?», obviamente no se 
había creído—. Y un jodido egoísta. 

No podía dejarla marchar. Cogió la botella de whisky por el cuello. 
Bebió con la esperanza de calmar su ansia y ahogar la desazón que iba 
a reventarle el pecho. 

Toda la mierda mística, tan presente en sus lazos de sangre 
maternos, era terreno de Aiko y sus estúpidas creencias, pero ¿cuándo 
había sido la última vez que había huido? Nunca. 

Botella en mano, volvió a la habitación tratando de recordar una 
sola vez que hubiese dado un paso hacia atrás en su vida o que 
hubiera salido corriendo para evitar enfrentar su destino. Bebió a 
morro con desesperación. Jamás. No había sido educado para dar 
marcha atrás ni para huir, pero tampoco le habían enseñado qué hacer 
ante la certeza de saber que ni la muerte podría alejarlo de aquella 
mujer. Alice era su vida, y su ausencia la guillotina de la parca que 


drenaba su alma. 

Se dejó caer de bruces sobre la cama con cautela de no derramar el 
whisky sobre el colchón, o Rina lo colgaría por los huevos en alguno 
de esos juguetitos que tenía en las mazmorras del negocio y lo 
exhibiría cual gorrino en una matanza. 

Suspiró. No sabía si darle las gracias o estrangularla por haberle 
mostrado una verdad que estaba robándole el sueño, la vida y la 
cordura. 

Volvió la cara, dejándose embriagar por la suavidad del colchón y 
la languidez de unos músculos alcoholizados. Ayshane le había 
disparado en el pecho. Un disparo certero, a escasos milímetros del 
corazón, para liberarle de la organización que un día los vio nacer. 

Aquella mañana, la misma que secuestró a Alice en el polígono, 
sabía que iba a recibir un disparo, pero era humano, ¡joder! Cuando a 
escasos quinientos metros su hermana alzó el arma, pensó en 
apartarse de la trayectoria. Era un sanguinario, pero no era estúpido, y 
deshacerse de la supremacía de la supervivencia que controlaba la 
razón de todo ser humano en una situación límite creyó que había 
sido lo más difícil que había tenido que hacer en su vida. 

Luego llegó el secuestro de Elenka, arropado por la organización de 
Pávlov y sus hombres. Cerró los ojos, disfrutando del cosquilleo del sol 
que se colaba por la ventana y acariciaba su rostro. El dolor fue 
insoportable. Su hermanastra tenía una imaginación muy creativa 
para provocar el mayor daño posible sin herir de muerte. 

En aquel momento solo le preocupaba una cosa: que Elenka llegara 
hasta Alice. Solo por mantenerla a salvo se convenció, durante las 
interminables semanas que pasó bajo el yugo de Elenka, que cualquier 
sufrimiento merecería la pena, sin embargo, lo que había visto en la 
mirada de su mujer auguraba un tormento mayor para el que ningún 
hombre estaría preparado. 

Toc, toc, toc. 

Miró hacia la puerta con hastío. 

—Adelante. —Se reincorporó. Le dio un trago a la botella. 

Sergei se asomó a la habitación. Miró de soslayo la botella que 
Dima sostenía en una mano. No le sorprendió que fuera lo que le 
llamara la atención. Él, por lo general, no bebía, pero era mejor tener 
una botella en la mano que una pistola con la que se vería tentado a 
arrastrar a Alice hasta esa misma cama, ¿no? ¿A quién demonios 
quería engañar? En algún momento, en aquel maldito baile, se había 
vuelto transparente para ella. 

—Su hermana está llamándole —le dijo sin llegar a entrar en la 
habitación. ¡Ah, sí! Ayshane llevaba llamándolo desde hacía al menos 
un cuarto de hora. Desde que había huido de un juego del que se sabía 
un mísero peón a merced de una reina consumida por la sed de 


venganza—. Es importante. —Volvió a mirar la botella que Dima 
sujetaba en la mano—. Debería cogérselo. —Se marchó cerrando la 
puerta con el mismo respeto con el que había entrado. 

¿A Sergei le preocupaba su lamentable estado? Desde luego. La 
última vez que bebió la cosa no terminó bien, pero jamás se 
entrometería sin su consentimiento. Y no era por miedo a su reacción. 
Ese lobo solitario, que tan solo respondía ante su padre, apenas le 
temía a nada. Había mirado a la muerte demasiadas veces a los ojos 
como para tenerle miedo. 

Miró la botella sacándose el teléfono del bolsillo. Tal vez lo que 
Alice tuviese en mente para torturarlo no suponía un peligro de 
muerte. Bebió un último trago antes de devolver las trece llamadas 
perdidas que tenía de su hermana. No tenía claro que su gata salvaje 
no lo arrastrara al otro lado. 

—¿Qué coño ha pasado ahora? 

—No tenses más la cuerda, Dima. Mi humor no es mejor que el 
tuyo en estos momentos —le respondió arrastrando las eses, señal 
inequívoca de que su hermana estaba a punto de perder los papeles. 

Siseó como la Víbora que era, mordiéndose la lengua. La distancia 
que los separaba en aquel momento era lo mejor que podía haberles 
pasado para evitar el desastre. De otra manera, el uno habría 
encontrado en el otro el saco de boxeo perfecto para reprimir la 
frustración que los consumía por dentro cuando se enfrentaban a 
situaciones que escapaban de su control y, por ende, los ponía en 
peligro. 

Le pareció escuchar a Erick de fondo. Su hermana suspiró. 

—Aiko se ha marchado —le dijo tras un silencio y lo que fuera que 
le había dicho Erick, el único capaz de controlar a la horrible bestia 
que moraba en las profundidades del alma de su hermana. 

—¿Cómo que Aiko se ha marchado? —El teléfono crujió—. 
¿Cuándo? ¿Dónde ha ido? 

—Desapareció a primera hora. Después de que tú te fueras y de que 
Alice saliera de camino hacia La mansión. 

—Lo que significa que ambas me lo habéis ocultado hasta ahora. — 
Tiró la botella de whisky contra la pared, junto a la ventana, 
salpicando con el líquido ambarino que lamía la pintura en dirección 
al suelo ¡Mierda, Ayshane! ¿A qué coño estáis jugando? — 
Contempló el cajón de la mesilla donde había guardado su pistola y 
las armas de Alice cuando volvió a la habitación. 

—Jason se ha ofrecido a traerla de vuelta. 

Se detuvo a medio camino entre los pies de la cama y la mesilla. 

— ¿Jason? 

—Supongo que por eso Alice no te ha comentado nada. 

Apretó el puño de la mano libre. Sentir celos de la complicidad 


entre Jason y Alice era absurdo, sin embargo, no podía evitarlo. 

—¿Adónde ha ido? —Se sentó sobre el colchón y se frotó el rostro, 
extasiado. 

No sabía lo que se traían entre manos esos dos, no obstante, Jason 
era un buen tipo, y mortal cuando se lo proponía. 

—Ha vuelto a casa. 

—¿Qué quieres decir exactamente con que ha vuelto a casa? 

Podía significar muchas cosas. Su tía podía haber vuelto a prisión o 
al convento, los únicos lugares que una mujer maltratada y 
abandonada por su propia familia a su suerte en aquel mundo podía 
considerar un hogar y en los cuales había pasado más de la mitad de 
su vida. Por desgracia, la opresión que sentía en el pecho y la ausencia 
de respuesta por parte de su hermana auguraban que, de todas las 
localizaciones posibles, Aiko había decidido volver a la guarida del 
dragón. 

—¿Ash? —la llamó tras su mutismo. 

—Ha vuelto al único hogar que ha conocido. 

Con el codo apoyado sobre la rodilla, se sujetó el puente de la 
nariz. 

—¿Y en qué momento te ha parecido una buena idea que Jason 
fuera a buscarla? ¿Qué me he perdido? 

—Era nuestra mejor alternativa. 

—Lo has enviado a una muerte segura —le dijo alzando la vista 
hacia la puerta. 

—¿Habrías preferido que hubiese ido yo? 

Jason gozaba de su simpatía, que no de su preocupación, pero a la 
mujer de rictus preocupado y el corazón encogido, protegido tras las 
manos que en un puño había colocado sobre su pecho y que lo miraba 
desde el umbral de la puerta de la habitación, la ausencia de Jason le 
supondría un duro golpe para el que él estaba dispuesto a ofrecerse 
como un escudo. Tal y como había hecho... 

«Mierda». 


Desde la puerta de lo que se suponía un almacén, en el sótano de una 
mansión, cuyos cimientos impresionaba ver cómo yacían ocultos bajo 
la espesa vegetación de un jardín salvaje, Jason comprobó, de nuevo, 
escondido tras las sombras de una puerta de madera entreabierta, a la 
mujer de avanzada edad, sentada en una cama a ras de suelo, sobre 
una alfombra de cáñamo con cantos forrados de tela verde oliva, que 
cogía el cuenco que unas delicadas manos le ofrecían. 

Desde su posición no alcanzaba a ver a la joven. Por sus manos 
sabía que no era Aiko. Reconocería las manos de aquella mujer incluso 
con los ojos cerrados. Por el idioma sabía que era japonesa. El cariño 
depositado en el cuenco de sopa que le ofrecía a la anciana, frente a la 


cual parecía estar arrodillada, le hizo pensar que tal vez las unía algún 
lazo familiar. Los planos que le habían enviado desde el búnker al 
teléfono corroboraban que estaba en el lugar indicado, y la ubicación 
del chip que le había implantado a Aiko que ella se encontraba en el 
interior de la polvorienta habitación, en algún lugar oculta entre las 
sombras de los cirios que alumbraban lo que se suponía un oscuro 
sótano. 

Conociéndola, lo poco que la conocía, sabía que en cuanto pusiera 
un pie en el interior lo atacaría. 

Si tenía que elegir, prefería verse reducido entre sus brazos con un 
puñal al cuello o una pistola en la cabeza, que sentir de nuevo el filo 
de sus dagas y el veneno de su hoja hirviéndole bajo la piel. Se 
estremeció cuando un escalofrío le recorrió la espalda. Se guardó el 
teléfono en el bolsillo trasero del pantalón apretando la mandíbula y 
dio un paso al frente abriendo la puerta con la esperanza de ser 
abrazado por la muerte. 


Dejó el móvil sobre el edredón. 

—Están bien. 

—Eso no lo sabes —le dijo desde la puerta en apenas un hilo de voz 
audible. 

En realidad no. No lo sabía. Su hermana solo le había dicho que 
Jason había encontrado a Aiko. Que ambos se habían visto forzados a 
salir de allí porque, al parecer, habían sido descubiertos por los 
hombres de su abuelo y que no iban solos, lo cual dificultaba su huida. 

Taiyo, dueño y señor de aquel territorio, había cortado las 
comunicaciones mediante potentes inhibidores que, por el momento, 
no habían sido capaces de hackear, temeroso, tal vez, de que Aiko 
pudiera contar con ayuda del exterior como bien evidenciaba la 
presencia de Jason en su territorio. Desde hacía algo más de una hora 
no sabían nada de ellos. No sabían si estaban heridos, quién los 
acompañaba o si estaban muertos. 

Tenían que estar bien. Acababa de recuperar a Aiko y no se veía 
preparado para lidiar con una hermana embarazada en plena guerra 
familiar como centro de todas las dianas, una Alice destrozada y la 
pérdida de una mujer a la que quería como a una madre. 

—Deberíamos ir a buscarlos. —Se abrazó a sí misma bajo el marco 
de la puerta. 

—Te equivocas. Lo más seguro es que nos quedemos aquí. 

Se cuidó de mostrar arrepentimiento en cuanto las palabras 
salieron entre sus labios. Las dulces facciones de Alice se contrajeron 
en una dolorosa mueca de desprecio que vapuleó lo más profundo de 
su alma. 

—Por supuesto. —Alzó ambas manos al aire—. Había olvidado que 


don pretencioso es incapaz de reconocer que no me romperé una uña 
si salgo a la calle. Pues te recuerdo que estuve a punto de partirte la 
nariz y que has venido aquí con una corbata muy de moda entre los 
cobardes. —Puso los brazos en jarras—. ¿Podrías explicarme, al 
menos, qué maldito problema tienes conmigo? 

Dima enarcó una ceja. ¿Lo había llamado pretencioso y cobarde? 
Recorrió el cuerpo de su mujer de arriba abajo. Estaba preciosa 
cuando se enfadaba y dejaba salir esa gata montesa de uñas afiladas. 
Tenía que reconocer que era el colmo de los tópicos, pero era una 
auténtica delicia para la vista, eso no podía negárselo a nadie. 

Tener el privilegio de ver cómo la dulce gatita, que desde la puerta 
lo acribillaba con la mirada, se transformaba en una auténtica tigresa 
dispuesta a arrancarle la yugular de un mordisco era una imagen 
digna de presenciar. Los gatos monteses se alimentaban de serpientes. 
Con cautela se levantó de la cama. A él no le importaría ser su última 
cena, sin embargo, había llegado la hora de demostrarle a aquella 
mujer que las Víboras también tenían unos colmillos muy afilados. 

—¿Sabes qué? Déjalo —dijo cuando Dima comenzó a acercarse a 
ella. Dio media vuelta y salió de la habitación con porte regio. 

«¡Ah, no, gatita! Quiero lo que es mío». Tenía que dejarle claras 
ciertas cosas y terminar de una maldita vez con ese tira y afloja que 
estaba consumiéndolos por dentro. 

En dos zancadas la alcanzó en mitad del pasillo. La sujetó por la 
muñeca, la hizo girar sobre sí misma y la empotró contra la pared. El 
desconcierto en el revuelto océano de su mirada estuvo a punto de 
adueñarse de su ligera ventaja. Le habría gustado explicarle que su 
decisión de no salir de La mansión no tenía nada que ver con los 
fantasmas de unas carencias que, muy a su pesar, no le quedaba más 
remedio que reconocer que ella no tenía. 

No era hombre de palabras bonitas, flores y bombones. Alice 
merecía a un hombre así en su vida. Él no era más que un desgraciado 
a punto de explotar si pasaba un segundo más sin probar los exquisitos 
y jugosos labios que se contrajeron en una fina línea, señal que 
precedía a la réplica. Sin darle tiempo a reaccionar, apoyó las manos 
sobre la pared para impedir que huyera de lo inevitable y asaltó su 
boca con imperiosa necesidad. 


Capítulo 12 


Le clavó las uñas en los antebrazos. Fue consciente de la excesiva 
presión que estaba ejerciendo por el gruñido animal que emergió de lo 
más profundo del pecho del Víbora y que ahogó en el aliento del que 
estaba apropiándose. 

Le habría gustado no ceder tan fácilmente, mostrar un mínimo de 
resistencia, pero ¿qué podía hacer si sus piernas habían perdido 
cualquier consistencia material? Tenía que agarrarse a algo o a 
alguien si no quería caer redonda al suelo y Dima no le había dejado 
demasiadas alternativas arrinconándola con sus férreos brazos, las 
manos apoyadas sobre la pared y el peso de su cuerpo sobre sus 
caderas, allí donde un abultado miembro pugnaba por ser liberado 
para mostrarle las mieles del séptimo cielo. 

Apagón neuronal. Así podría definir en términos poco ortodoxos lo 
que los carnosos labios del Víbora, exigentes, cálidos y desesperados 
habían provocado en su cerebro para permitir una intrusión que, ni en 
sus mejores sueños, podría haberse imaginado. Para cuando quiso ser 
consciente de cada una de las sensaciones que recorrían su cuerpo, era 
demasiado tarde. 

Ahogó un gemido entre sus labios, respondiendo a la violencia de 
aquel beso con el mismo ímpetu y la necesidad de Dima reflejada en 
la creciente humedad que iba preparando su cuerpo para un hombre, 
el cual, en ese preciso instante, supo que siempre había estado 
preparada y ante cuyo cuerpo respondía anhelando lo que le había 
sido arrebatado. 

En un lento movimiento sincronizado, Alice dejó de clavarle las 
uñas en la piel mientras Dima dibujaba con las yemas de los dedos el 
contorno de su cuerpo hasta sus caderas, acariciando cada centímetro 
de tela mientras ella ascendía por sus brazos hasta su cuello. Aferró su 
sedoso pelo, recogido en un moño desenfadado, con la misma 
intensidad posesiva con la que él elevó su cuerpo para que rodease 
con sus piernas las caderas de un hombre cuyo beso parecía reclamar 
más que su cuerpo. Como si el Víbora quisiera asegurarse de llenar 
con su esencia hasta el último recoveco de su corazón y marcar su 
alma, sin saber que ambos le pertenecían desde que sus miradas se 


cruzaron en los asientos traseros de la furgoneta en el que la forzó a 
entrar para poder formar parte de la extraña familia que ahora 
conformaban. 

Dos lágrimas recorrieron sus mejillas. Lo deseaba tanto, lo quería 
tanto que dolía. 

Necesitando recuperar el aliento apoyaron la frente el uno sobre el 
otro. 

—No te preocupes, Ricitos. Jason y Aiko aparecerán en cualquier 
momento —susurró sobre sus labios acariciándole la nariz con la 
punta de la suya. 

«Ricitos». Se deleitó en cada una de las sílabas. Cerró los ojos y 
asintió, recreándose en las suaves caricias del Víbora mientras volvía 
sobre sus pasos, al interior de la habitación, con ella rodeando su 
cuerpo. 

Se mordió el labio inferior antes de atreverse a besar esos labios 
prohibidos que habían echado por tierra toda la determinación que 
había conseguido aunar. Se suponía que aquello no debía haber 
sucedido hasta que Dima no se hubiese arrastrado, como la víbora que 
era, reconociendo su amor. Sabía que no debía sacarlo de su error en 
ese momento y explicarle que sus lágrimas nada tenían que ver con 
Jason o Aiko, sino con la dicha y la opresión que había invadido su 
pecho y cuya única vía de escape que había encontrado había sido esa. 

Era consciente de que Dima jamás se arrastraría ante nadie y ella 
no pretendía cambiarlo. Solo..., solo quería estar segura de no estar 
volviéndose loca, que las palabras de quienes decían que él la amaba 
no eran una ensoñación. Necesitaba cerciorarse de los sentimientos 
que el Víbora tenía hacia ella. 

Depositó en aquel beso todo el amor que sentía hacia él mientras se 
escurría por su cuerpo, hasta tocar con los pies el suelo, con la 
esperanza de arrastrarlo a reafirmar lo que al despertar siempre se 
tornaba en una pesadilla. 

Sabía que Dima la deseaba. Estaba casi convencida de que la 
amaba, sin embargo, necesitaba escuchárselo decir. Sí, era absurdo, y 
no era un te quiero lo que buscaba, tan solo una palabra que le hiciera 
pertenecer a un hogar que siempre anheló tener y que nunca le había 
sido dado. 

Perdida en sus rasgados ojos dorados, permitió que le deshiciera el 
moño en el que había recogido su densa mata de pelo rizado. Dima 
acarició uno de los rizos que se aventuró a ocultar parte de las 
facciones de su rostro, antes de llevárselo a la nariz e inspirar como si 
alguien pudiera privarlo en cualquier momento de hacerlo. 

—Adoro el olor de tu pelo —lo escuchó ronronear en un bronco 
gruñido. 

—No sabía que las serpientes pudieran hacer eso —dijo acariciando 


la cabeza de la víbora tatuada sobre el dorso de su mano. 

—¿El qué? 

—Ronronear como un gatito. —Sonrió de medio lado, enarcando 
una ceja—. Se supone que aquí el minino soy yo. 

Dima le devolvió la sonrisa antes de atacar sus labios con un 
hambre voraz, retirándole los restos de lágrimas que recorrían sus 
mejillas con los pulgares. Siseó cuando ella le mordió el labio inferior 
antes de retirarse para poder mirarla de nuevo a los ojos, esos que lo 
invitaban a deshacerse de aquello que contenía en su interior, 
embebiéndose de las perfiladas facciones de su rostro. Asegurándose, 
una vez más, de que no era un sueño que, al despertar, pasaría a 
formar parte de su colección de pesadillas. 

Apoyó las palmas de las manos sobre su pecho firme, duro como 
una gigantesca losa de granito. Lo tenía. Podía tocarlo. «No es un 
sueño». Se sorprendió al reconocer el anhelo, que ella misma podía 
sentir, reflejado en los ojos de Dima. 

No pudo evitar sonreír cuando él, con un divertido y travieso brillo 
en los ojos, alzó ambas manos al aire recordándole la primera vez que 
ella, hipnotizada por la fuerza de su aura y un sentimiento que en 
aquel momento pensó que eran nervios y ahora sabía que era amor, 
uno que jamás había sentido por nada ni por nadie, se acercó hasta él 
en el salón del búnker y alzó ambas manos al aire de la misma manera 
para permitirle desabrochar su camisa. Se tomó su tiempo, al igual 
que en aquella ocasión. Comenzó a desabrocharle la camisa botón a 
botón, con la seguridad de la que carecía entonces. 

—Siempre tan colaborador con la autoridad —le dijo retirándole la 
camisa hacia los hombros. 

Se aseguró de rozar con las yemas de los dedos cada centímetro de 
esa piel que se moría por recorrer. 

Lo que, de soslayo, le pareció una mancha negra sobre el torso de 
Dima, ahora marcado por diminutas cicatrices sobre cada uno de sus 
perfilados músculos, llamó su atención impidiéndole mantener la 
mirada fija en aquellos ojos que tantas noches había torturado su 
despertar. 

«No puede ser cierto...». Al igual que cuando Ayshane le disparó en 
el pecho y ellos aún no conocían la resurrección, alzó la mano y, en 
esta ocasión, sin el permiso implícito en los ojos del Víbora, acarició lo 
que, por la película transparente que lo cubría, parecía un tatuaje 
reciente a la altura de su corazón. Conocía la relación y la importancia 
de los tatuajes en la familia Ivanov. Aquel tatuaje... Alzó la vista hasta 
sus ojos, desesperada por encontrar una respuesta. 

Se llevó las manos a los labios para ahogar un suspiro de 
incredulidad. ¿Quería una prueba de su amor?, ¿que Dima se 
arrastrase proclamando sus sentimientos? Pues he ahí una prueba 


inequívoca de ello. ¿Qué otra cosa podía significar cuando fue él y 
solo él quien la llamó por primera vez gata? 

Trató, inútilmente, de reprimir las lágrimas. Era demasiado. Si 
aquello significaba lo que ella creía, era mucho más de lo que habría 
imaginado. Dima le retiró las manos de los labios acunándolas entre 
las suyas. 

—Pensé que te haría ilusión. 

Asintió entre lágrimas, sin ser capaz de pronunciar palabra alguna, 
con una débil sonrisa iluminando su rostro. La misma que había 
perdido su radiante luz el día que Elenka lo secuestró. 

—Ricitos, ¿sabes lo que significa? 

Alice dudó un segundo antes de volver a asentir sutilmente con la 
cabeza. Apoyó la frente sobre su pecho semidesnudo cuando él la 
guio, atrayéndola hacia su cuerpo, para ofrecerle refugio entre sus 
brazos. 

—La víbora significa quien soy. De dónde vengo. —Jugueteó con 
los rizos de su larga mata de pelo entre sus dedos—. Las garras sobre 
mi pecho a quién pertenezco. —Alice acarició la piel enrojecida 
alrededor del tatuaje, recreándose en su suavidad y las delicadas 
líneas que, ahora, decoraban aquella porción de su cuerpo, antes de 
que Dima le alzase el rostro por la barbilla para poder mirarla a los 
ojos—. No conocerás a ninguna gata salvaje capaz de volverme loco, 
¿verdad? —le preguntó divertido, enarcando una ceja. 

Alice sonrió. Le propinó un puñetazo en el hombro, sin apenas 
fuerza, que provocó las carcajadas más maravillosas que había 
escuchado en la vida y que hacía semanas que no había vuelto a oír. 

Un gemido se escapó de entre sus labios cuando una descarga 
eléctrica recorrió su vientre, desde sus pechos hasta su entrepierna, al 
sentir los exigentes dedos de Dima pellizcándole los diminutos 
pezones, duros como diamantes, por encima de la tela de la camiseta. 
No sabía ni cómo ni cuándo las manos del Víbora habían llegado hasta 
allí, solo sabía que no quería que dejase de acariciar su cuerpo. Eso, y 
que la ropa de ambos sobraba. Necesitaba recorrer cada palmo de su 
piel. Besar todas y cada una de las cicatrices con las que Elenka había 
marcado ese maravilloso cuerpo que jamás debió ser profanado de esa 
manera. 


Iba a explotar como un colegial experimentando por primera vez con 
su cuerpo. Se bebió el gemido que emergió entre los voluptuosos 
labios de su preciosa mujer. Ni siquiera esa licencia quería concederle 
a las cuatro paredes que eran testigo del ansia que corría por sus 
venas. 

Con tortuosa lentitud, Alice fue retirándole la camisa que el 
descubrimiento de su nuevo tatuaje había dejado a medias, 


bajándosela por los brazos mientras se deleitaba con el beso contenido 
y pausado con el que intentaba reprimirse para no correrse encima. 

Llevaba demasiado tiempo esperando ese momento. Había soñado 
infinidad de veces con tenerla así, entre sus brazos, que temía 
despertar en cualquier instante y que las caricias con las que su cuerpo 
se estremecía desaparecieran como habían hecho otras tantas veces. 

Acarició la cintura de su pantalón, recreándose en cada una de las 
respiraciones entrecortadas y los gemidos ahogados de su mujer cada 
vez que las yemas de sus dedos rozaban la suave y tersa piel de ese 
vientre que se prometió lamer. 

Le desabrochó el vaquero. La mano tatuada reptó por el abdomen 
hasta su interior. Le mordió el labio inferior y tiró de él siseando entre 
dientes cuando ella le arañó la espalda. Buscó su mirada. «Soy un 
jodido cabrón con suerte», pensó al sentir la humedad que había 
traspasado la fina tela de su ropa interior. 

La imagen de aquella gata, arrobada, con ese peculiar inocente 
brillo en sus hipnóticos ojos azules pugnando contra la vergiienza de 
saberse descubierta dispuesta para él, arremetió contra el dique de sus 
pensamientos. 

—No vas a bailar para otro hombre. —«Mierda». 

En cuanto las palabras salieron por su boca, deseó que Elenka 
hubiera cumplido sus promesas y le hubiese cortado la lengua. La 
dulzura y disposición en el rostro de Alice desaparecieron por 
completo, dejando a su paso una frialdad que hizo descender la 
temperatura de la habitación, al menos, un par de grados. Cuando 
decidió poner distancia entre los dos, apretó los puños a ambos lados 
del cuerpo y tensó la mandíbula en respuesta al escalofrío que le 
recorrió la espalda. Sin mirarlo, Alice se abrochó el pantalón dando 
por finalizada, de manera cruel, la necesidad innegable que ambos 
tenían el uno del otro. 

—Será mejor que me vaya. 

—Espera. —La sujetó por la muñeca cuando ella rodeó su cuerpo 
para salir de la habitación—. Déjame que te lo explique. 

—No necesito que me expliques nada, Víbora. —Sintió el despecho 
impreso en el tono de su voz como una puñalada directa al corazón—. 
Es lo mismo de siempre. Tu maldito ego te impide aceptar que no soy 
una muñequita desvalida. No, espera. Según tú era princesita, 
¿verdad? —Se soltó de su amarre con un fuerte ademán—. Puedo 
atraer al lugarteniente de Pávlov, llegar hasta André incluso hasta 
Elenka. Soy capaz de matarlos. —Alzó con orgullo la cabeza—. Soy 
tan válida como tú para el trabajo —añadió con seguridad—. Creí que 
ya te habías dado cuenta. Al parecer, estaba equivocada. Y lo peor de 
todo —sonrió dolida— es que... pensaba que esto —señaló el escaso 
espacio que les separaba—, podría funcionar. —Rio con ironía 


negando con la cabeza antes de darle la espalda en dirección hacia la 
puerta. 

—Ricitos, escúchame. —Volvió a sujetarla por la muñeca. 

No podía permitir que se marchara. No así, pensando que... La soltó 
para acariciarse la nuca, nervioso, cuando ella se giró y lo miró 
expectante cruzando los brazos bajo sus exuberantes pechos. No pudo 
evitar fijarse en los diminutos pezones que, acusadores, lo señalaban 
bajo la fina camiseta. 

Decidió aferrarse al velo de esperanza que podía ver reflejado en su 
rostro. Turbio, bajo un manto de dolor y tristeza, era la única tabla de 
salvación de la que disponía en aquel momento. Ella estaba dándole la 
oportunidad de explicarse, y él... ¡Joder! ¿Por qué era tan difícil sacar 
todo lo que tenía dentro? ¿Todo lo que ella le hacía sentir? 

—No puedes pedirme que duerma tranquilo sabiendo que estás 
dispuesta a ponerte en primera línea de fuego —le dijo midiendo tanto 
el tono como eligiendo bien sus palabras. 

Caminaba por una cuerda floja sin red de seguridad con el lastre de 
saber que en cualquier momento caería al vacío. 

—¡Tú lo haces continuamente! —estalló, alzando los brazos al aire, 
exasperada. 

—Pero, yo... 

—Sí, ya lo sé. Tú eres el invencible, el magnífico, el temido y 
sanguinario Dima Ivanov. —Hizo una ponzoñosa reverencia—. Lo sé, 
Víbora. Sé que piensas que eres mejor que yo y que medio universo. 

En otras circunstancias habría sonreído. Alice enfadada estaba 
arrebatadora y su desparpajo verbal era muy gracioso. Por desgracia, 
el tono ácido de sus palabras había sobrepasado con creces cualquier 
intento de distender la tensión entre ambos. 

—Deja de llamarme Víbora con ese desprecio —masculló entre 
dientes. 

Alice cerró los ojos. Se masajeó las sienes y negó con la cabeza. Era 
una mujer racional de paciencia infinita, pero, como para cualquier 
persona, todo tenía un límite. 

—¿Has llegado a ponerte en mi lugar tan solo un segundo?, ¿o es 
que necesitas que lleve un tatuaje en la frente para decirte lo que es 
obvio? Te secuestraron, Dima. Y la última imagen que tengo de ti 
antes de desaparecer fue la de Elenka clavándote un puñal en el 
costado. 

»Tienes el cuerpo repleto de cicatrices y me pides, no, me exiges, 
que me mantenga al margen. Esperas que me quede encerrada en mi 
cueva como si de un castillo se tratara cuando lo único que quiero es 
llegar hasta Elenka y arrancarle el cuello a machetazos. Has 
sobrevivido, pero... 

—i¡¡Por ti, maldita sea!! ¡¡He sobrevivido por ti!! —Tras unos 


segundos en el más absoluto silencio en el que solo sus agitadas 
respiraciones parecían tener agallas para romper la tensión en la que 
trató de buscar la calma, añadió—: Sé que atraerás la atención del 
lugarteniente de Pávlov. —Suspiró rendido—. Incluso del mismísimo 
André si te viera. Ni siquiera tendrías que desnudarte para llamar su 
atención. ¡Por el amor de Dios, mírate! —Alzó las manos en dirección 
hacia su cuerpo. El mismo que ella estaba negándole y que si dependía 
de su gastroenteritis verbal nunca cataría. 

Dio un paso hacia ella con la esperanza de que estuviera más 
pendiente de sus palabras que del ansia que le quemaba por dentro 
por volver a tenerla entre sus brazos. Con acciones y caricias él podía 
llegar a hacerse entender para que no tuviera la menor duda de 
cuánto la amaba, pero... pillar a un felino desprevenido era muy 
complicado. 

—¿Soy qué? —Dio un paso hacia atrás, hacia la puerta, enarcando 
una ceja. 

Aún se la veía molesta, pero algo más relajada. 

——¿En serio, Alice? Sabes perfectamente a lo que estoy refiriéndome 
—soltó un bufido exasperado cuando ladeó la cabeza con lo que le 
pareció el atisbo de un divertido brillo en los ojos, que tuvo a bien 
ocultar con rapidez. 

«La muy...». Ni siquiera sus pensamientos fueron capaces de 
formalizar una frase coherente al ver cómo ella se volvía de nuevo 
hacia la puerta con la firme intención de marcharse de allí. 

Aprovechando que no tenía la atención de aquellos maravillosos 
ojos, en los que no le importaría naufragar, decidió soltar por la boca 
lo que le carcomía por dentro con la esperanza de aliviar el resto de la 
presión que iba a reventarle el pecho: 

—No soporto la idea de que otro hombre te mire como solo yo 
debería hacerlo —le dijo al fin, con la cabeza gacha, pese al alivio que 
le invadió por dentro—. Y mucho menos que te pongan las manos 
encima. 

Alice se quedó bajo el umbral de la puerta. De espaldas a Dima. A 
medio camino entre el pasillo y la habitación. 

—¿Estás celoso, Culebrilla? —le preguntó mirándolo por encima 
del hombro, satisfecha, antes de volverse hasta quedar frente a él. 

«¿Dónde se ha metido el puto aire?». No podía respirar. Aquella 
mirada lujuriosa, cargada de deseo y de la impía promesa de hacer 
realidad sus pecados más oscuros le habían robado el oxígeno de los 
pulmones. Sin embargo, perder la vida en un placer asfixiante como 
aquel se le antojaba perfecto. Ni una lobotomía podría conseguir que 
olvidase aquella imagen de Alice acercándose de nuevo hacia él con 
paso lento, acechante y mirada lasciva. 

Cogió aire por la nariz de manera pausada, contenida, llevándose 


los pulmones hasta el límite de su capacidad cuando ella cerró la 
puerta con el talón. 

—No son celos —respondió antes de que llegase a su altura. 

—¿Y qué se supone que es, exactamente? —le preguntó, mirándolo 
a través de su generoso manto de pestañas. Lo agarró de la hebilla del 
cinturón y lo atrajo hasta su cuerpo—. ¿Cómo se le llama a lo que 
sientes? —susurró de manera entrecortada, sin soltar la hebilla 
mientras le mordisqueaba la barbilla. 

Dima apretó la mandíbula. No tenía ni pajolera idea de cómo 
comportarse ni de qué hacer con su cuerpo. No sabía si moverse o 
permanecer quieto. Era la típica situación en la que uno no sabía 
dónde poner las manos. Las palmas le ardían de necesidad y, por 
primera vez, se sintió tan perdido como desubicado. 

Había estado a punto de perder una ocasión única. Ella estaba 
dándole una segunda oportunidad y no quería hacer o decir algo que 
la alejara de nuevo, sin embargo, tampoco podía fingir ser alguien que 
no era. Y sí, estaba celoso, era posesivo con ella. Era suya y de nadie 
más. 

—No me gusta que toquen lo que es mío —le respondió en un 
gruñido rodeando sus caderas con las manos. 

Alice ahogó una sensual risotada entre los pequeños mordiscos con 
los que iba recorriendo la mandíbula del Víbora en dirección al lóbulo 
de su oreja. 

—¿Y desde cuando se supone que soy de tu propiedad? —le susurró 
al oído antes de continuar su excitante tortura con delicados besos por 
el cuello en dirección a su pecho. 

—Alice... 

—Mmnm... 

Continuó descendiendo, mordisqueándole el cuello en dirección a 
la clavícula. Comenzó a alternar los ligeros mordiscos con delicados 
besos, acariciando con la humedad de sus labios la primera de las 
muchas cicatrices que las semanas bajo el yugo de Elenka habían 
grabado en su cuerpo. 

Aferrada a la hebilla de su pantalón, se acuclilló frente a él para 
recorrer cada palmo de piel de su torso hasta llegar a la definida línea 
de sus oblicuos. 

—Ricitos... —se escapó de entre sus labios en un gemido cuando 
Alice alzó la vista y lo miró, mordiéndose el labio inferior y sonriendo 
ante el suculento placer al que terminaría por rendirse supeditado por 
las caricias de su mujer. 

La sujetó por las muñecas, aferrándose a su contorno con 
desesperación y una necesidad acuciante cruzando su rostro, 
suplicando que acabase con aquella tortura. Necesitaba liberarse, 
hundirse en su cuerpo, perderse en la suavidad de su piel. 


Había llegado a un límite de contención que sobrepasaba el umbral 
del dolor y con solo imaginar lo que ella parecía tener en mente sabía 
que perdería cualquier tipo de control sobre su cuerpo y sus actos. 

Apretó la mandíbula para contener el gruñido animal que emergió 
de lo más profundo de su ser junto a una voz a la que nunca había 
escuchado y que aseguraba que aquella mujer que tenía de cuclillas 
frente a él, no solo le pertenecía, sino que había nacido para 
completar su alma. 

—¿Qué pasa, Culebrilla? ¿Sufres de eyaculación precoz? 

Alzó su cuerpo por las muñecas de manera brusca. Asaltó su boca 
como un animal desesperado girando sus cuerpos sobre sí para 
arrastrarla hacia la cama, sin permitirle coger ni una brizna de aire 
más que la que él le ofrecía entre despiadados besos. La empujó por 
los hombros haciéndola caer sobre el colchón. 

Sin darle tiempo a reincorporarse sacó de la funda que le rodeaba 
el gemelo la mariposa, con escamas talladas sobre el oro negro del 
mango, que siempre llevaba consigo. Se sentó a horcajadas sobre sus 
caderas, las cuales ella alzó provocativa para buscar un mayor 
contacto, invitándolo a tomar lo que tanto ansiaba, algo que la 
imperiosa necesidad por poseerla le impedía saborear con la calma 
que merecían. 

—No tengo tiempo para esto —farfulló fuera de sí, cortando la tela 
de la camiseta que cubría los diminutos pezones acusadores que, 
desde la cama, parecían estar riéndose de él, al igual que la portadora 
de aquel desenfreno—. Deshazte de ese precioso sujetador si no 
quieres que corra la misma suerte —le ordenó—. Ahora —añadió 
cuando ella enarcó una ceja, divertida. 

En dos movimientos le quitó las botas militares y le arrancó los 
vaqueros que envolvían esas piernas fuertes y torneadas que se 
prometió recorrer milímetro a milímetro en otra ocasión, llevándose 
consigo la ropa interior. Su nuez de Adán se movió resacosa cuando 
sus ojos discurrieron por aquel delicado cuerpo esculpido en lo que le 
pareció, a todos los efectos, una diosa por la que él daría su vida. 

«Me voy a correr como niñato», pensó obnubilado por la brillante 
humedad entre sus piernas. 

De no ser porque los huevos iban a reventarle de un momento a 
otro, se habría dado un festín con el manjar con el que Alice, con las 
mejillas sonrosadas y los labios hinchados por sus exigentes besos, lo 
invitó a tomar recorriendo con la yema de su dedo índice la línea alba. 

Los músculos de su cuerpo se tensaron de inmediato ante el 
delicado contacto con el que sintió la dulce descarga eléctrica que le 
recorrió la espalda e incidió directamente sobre su miembro. «Eres mi 
puta perdición». Reconoció cuando se mordió el labio inferior, 
devorándolo con la mirada. 


Alice, desde la cama, apoyada con los codos sobre el colchón, se 
relamió cuando la reluciente perla de una gota de la simiente del 
Víbora coronó su glande. Con delicadeza, se colocó sobre ella, 
apuntalando su cuerpo con unos brazos en tensión cual cables de 
acero, y acercó su rostro hasta casi rozar sus labios. Gimió al sentir la 
calidez de su falo acariciándole la hendidura en una deliciosa tortura 
que le erizó el vello del cuerpo. 

—No te merezco —le susurró acariciándole la nariz con la punta de 
la suya—. Nuestra primera vez no debería haber sido así. 

Cerró los ojos y apoyó la frente sobre la de ella. El contacto de la 
suave piel de su hendidura en su duro miembro que descansaba 
apoyado sobre su sexo podía hacerlo arder por combustión espontánea 
en cualquier momento. Alice le colocó un mechón de pelo tras la oreja 
antes de acunar su rostro entre las manos. 

—Te mereces aquello que siempre te entregaré por propia 
voluntad. —Dima abrió los ojos—. Mereces mi corazón, mi vida y mi 
alma porque ya eran tuyos antes de conocerte —le dijo y atrapó sus 
labios en un cálido y dulce beso. 

Sin previo aviso, con un movimiento de cadera, Dima se empaló en 
su cuerpo. Un gemido ahogado fruto del ansia, la necesidad y la 
desesperación inundó la habitación. 

—Joder, Ricitos... —bufó, incapaz de moverse. 

Necesitaba, al menos, un par de segundos para coger aire y 
concentrarse para no correrse como un pusilánime imberbe. Una gota 
de sudor perló su frente. Era tal y como se imaginaba: delicada, suave, 
cálida y deliciosamente estrecha, aunque encajaban a la perfección. 

—No..., no puedo —admitió jadeante—. Me..., me has llevado al 
límite, Ricitos. 

—Tienes toda una vida para resarcirme, Culebrilla. —Rodeó su 
cintura con las piernas, obligándolo a alcanzar una mayor 
profundidad. 

—¡Dios! —jadeó al sentir las paredes de su sexo abrazando su 
dureza. 

Comenzó a moverse con tortuosa lentitud en su interior, 
obnubilado por cada uno de sus gemidos. Por cómo se retorcía de 
placer bajo su peso, por cómo se mordía el labio inferior. Una imagen 
por la que mataría y por la que se recriminó no haber podido disfrutar 
antes. 

Trató de hacer a un lado la cálida humedad que incrementaba la 
presión sobre su miembro con cada una de sus envestidas, y la sujetó 
por las caderas para elevar su trasero. Con las manos colocadas por 
encima de su cabeza, Alice arrugó la sábana y arqueó su espalda entre 
jadeos. 

—Ricitos, por favor... —Llevó una de las manos a sus voluptuosos 


labios y le introdujo los dedos incrementando el movimiento de sus 
caderas. 

Ella los lamió, extasiada de placer por la ferocidad de las envestidas 
con las que el cabecero de la cama comenzó a repiquetear sobre la 
pared. Se los sacó de la boca y los llevó a su clítoris. En cuanto lo 
pellizcó, su sexo se contrajo alrededor de su miembro. 

—¡Ah... Dima...! —gimió. 

Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. «Un puto sueño», pensó 
al escucharla gritar su nombre. Solo entonces, presionado en unas 
paredes que reclamaban su cálida simiente, se permitió llegar a un 
clímax que debía estar penado por ley. 


Capítulo 13 


Incapaz de sostener durante más tiempo su cuerpo, se desplomó sobre 
Alice, quién lo recibió en un abrazo igual de extasiado. Escondió el 
rostro en el hueco de su cuello e inspiró el aroma que desprendía su 
cuerpo: una mezcla embriagadora de sexo, papaya, coco y jazmín. 

Con un último esfuerzo, mientras recuperaba el aliento, cogió 
impulso para tumbarse bocarriba arrastrándola junto a él. Alice se 
acomodó sobre su pecho y comenzó a acariciar el contorno de cada 
una de las tres garras tatuadas con el dedo índice. Cerró los ojos 
mecido por una paz sin precedentes acompañada de un nuevo 
sentimiento que arraigó en su interior tan rápido que no lo vio venir, 
tan profundo que sabía que jamás podría deshacerse de él y tan 
novedoso que, aunque esperado, lo pilló completamente desprevenido. 

Acarició el contorno de su cuerpo desde la cadera hasta rozar sus 
pechos. Sonrió cuando sintió, con la yema de los dedos, cómo se le 
erizaba la piel. 

Saciado, relajado y colmado, con cualquier otra habría ido a darse 
una ducha con la esperanza de no encontrar ni rastro de la susodicha 
que aquel día le había servido el placer en bandeja, pero Alice era 
diferente. No quería salir de su cuerpo. Quería morir así. 
Acariciándola. Unido a ella por la humedad que había consagrado lo 
que hasta ese día les había sido negado. 

—¿Dima? 

—Mmm... —Siguió acariciando el contorno del cuerpo con los ojos 
cerrados, disfrutando del primer momento de paz que le había sido 
concedido desde que nació. 

—No hemos utilizado preservativo. 

Detuvo el movimiento ascendente de su mano y abrió los ojos. 

Ese era otro motivo por el que Alice era diferente. Con cualquier 
otra mujer no se habría olvidado de algo tan importante. No se veía 
haciéndose cargo de una prole de mocosos en pañales, pero con ella 
sentía la imperiosa necesidad de engendrar una nueva vida con las 
virtudes de la preciosa mujer tumbada sobre su pecho y cuya ausencia 
de respuesta apreció como iba tensando el delicado cuerpo que 
reposaba sobre el suyo. Y eran muchas cualidades positivas las que 


Alice podría aportarle a un bebé cuya otra mitad de ADN dependía de 
él. 

—No es tan sencillo que una mujer se quede embarazada. —Besó 
su coronilla. Cerró de nuevo los ojos y reanudó las caricias. 

Había escuchado, entre las chicas que trabajaban para la Madame, 
que algunas mujeres tenían suerte y se quedaban embarazadas a la 
primera. Otras, en cambio, pasaban años intentándolo. 

Un bebé en aquel momento no era lo más idóneo. Ya tenían 
bastante con el embarazo de Ayshane y el peligro que ello conllevaba 
para ella y su futuro sobrino, como para que Alice se quedase también 
embarazada. Solo por eso, la próxima vez debía tener más cuidado y 
dejar alguna neurona a cargo de recordarle que tenía que utilizar 
algún tipo de método anticonceptivo. «O tal vez, deberíamos hablarlo. 
A lo mejor por eso ha sacado el tema», pensó al ver que Alice, pese a 
no haber dejado de acariciarlo en ningún momento, había 
enmudecido. 

Comenzó a inquietarse hasta que, al cabo de interminables 
segundos, el cuerpo de Alice comenzó a languidecer de nuevo. 

—En realidad no es eso lo que me preocupa. 

Volvió a abrir los ojos. La miró de soslayo. En aquella postura solo 
alcanzaba a ver la punta de su diminuta nariz respingona. Frunció el 
ceño, contrariado. Alice seguía apoyada sobre su pecho, acariciando el 
contorno de las líneas que limitaban las garras con la parte de piel que 
no había sido tatuada. 

—A estas alturas creía que sabías que no tengo ningún tipo de 
enfermedad. 

Con la cantidad de exámenes médicos a los que Sergei los sometía 
continuamente y al que Alice, como todos, tenían acceso, Dima no 
esperaba que eso fuera motivo de preocupación. Un bebé sí. Tal vez 
no lo quería, no le gustaban o simplemente no le había llegado ese 
momento en el que el reloj biológico maternal dejase sonar su alarma. 
Puede que lo tuviese escacharrado o que no quisiera un hijo suyo, 
pero ¿una enfermedad? Eso no era motivo de preocupación. Tenía más 
posibilidades de vivir una vida normal, como cualquier ciudadano de 
a pie, fuera de las listas de los criminales más buscados de la interpol, 
que de morir postrado en una cama. 

Apoyada con la mejilla sobre su pecho, sintió cómo sus labios se 
curvaban en una sonrisa antes de escucharla reír, divertida. 

—Tampoco es eso. —Se incorporó, apoyando las manos en su 
abdomen, para poder mirarlo. 

Dima la sujetó por las caderas para impedir que su miembro fuera 
exiliado del lugar más cálido y acogedor en el que jamás había estado. 
Dejando claro que esa era toda la distancia que a partir de aquel 
momento le permitía poner entre ambos, lo que provocó que ella 


enarcase una ceja. 

Alice rotó las caderas en círculos con deliciosa lentitud. Echó la 
cabeza hacia atrás y cerró los ojos con la boca entreabierta, a través 
de la cual emergió el sonido más melódico y sensual que había 
escuchado en la vida. 

La imagen de Alice le pareció demoledora. A horcajadas sobre su 
cuerpo, bamboleándose en movimientos serpenteantes, con los ojos 
cerrados, se mordió el labio inferior. Sus mejillas estaban sonrosadas y 
la larga mata de rizos le caía en cascada por la espalda, 
cosquilleándole las yemas de los dedos con las que seguía el exquisito 
baile de sus caderas. 

Jamás podría saciarse de ese cuerpo. No quería salir de aquella 
habitación nunca. No quería separarse de ella ni volver a la mierda de 
realidad que los esperaba fuera de esas cuatro paredes. 

—No creo que traer otro bebé en este momento sea lo más idóneo 
—dejó escapar en un gemido entrecortado por el placer. 

Sonrió de medio lado, deleitándose con el baile de su gata. Eran 
uno. Era perfecta y era toda suya. 


Sentir cómo el miembro de Dima volvía a crecer en su interior fue lo 
más placentero que había vivido en años. Saber que aquello lo había 
provocado ella la colmó de una satisfacción insólita. 

Disfrutar de la ausencia de un vacío, que sabía que ningún otro 
hombre podría llenar, vapuleó su seguridad al pensar que, tras 
conseguir lo que tal vez el Víbora ansiaba, podría olvidarse de ella. Un 
pensamiento que duró lo que una facción de segundo. El tiempo que 
tardó en recordar el tatuaje que se había hecho en el pecho, sobre su 
corazón. «Me ama». 

Abrió los ojos y lo miró extasiada mientras cabalgaba con 
movimientos lentos, permitiéndose elevar las caderas para que su falo 
acariciara las paredes de su sexo de manera pausada, deleitándose con 
la sensación de plenitud según iba abriéndose paso en su interior y 
templaba su cuerpo con el exquisito calor que corría por sus venas. 

Fuego en estado puro comenzó a concentrarse en su bajo vientre 
cuando sus miradas se cruzaron. Le clavó las uñas en el abdomen, lo 
que provocó que la sintonía de sus gemidos se viera acompañada del 
siseo de la serpiente que yacía bajo su cuerpo, extasiada de placer. 

Adoraba ese silbido. La sensación de poder que le otorgaba saberse 
dueña y señora del gozo de aquel Víbora. Su Víbora. 

Dima no solo la amaba, parecía recrearse en sus movimientos con 
adoración. A través de sus rasgados ojos podía sentirlo más allá del 
plano terrenal en el que ambos buscaban el placer carnal del otro. Un 
placer que estaba consumiéndolos por dentro. 

Incrementó la velocidad y el movimiento de sus caderas, dejándose 


caer sobre su miembro con brusquedad, buscando la fina línea que 
separa el placer del dolor en la comunión perfecta de unos cuerpos 
que ansiaban liberarse una vez más, culminar con aquella droga a la 
que ambos eran adictos. 

Dima acarició sus caderas hasta clavar los dedos en su trasero. Se 
incorporó para acompañar sus movimientos, empujándola hacia su 
cuerpo para penetrar con mayor profundidad. Comenzó a arañarle el 
cuello con los dientes, descendiendo lentamente por su clavícula hasta 
uno de sus pechos. Lamió su pezón, lo que provocó el primer estallido 
de placer de los muchos que vendrían. ¡Dios, cómo adoraba aquello! 

Su primer orgasmo real se lo había regalado él, y el segundo, el que 
estaba por llegar y que sintió como un placentero pinchazo abrasador 
en su bajo vientre cuando le mordisqueó el pezón y tiró de él, salió de 
su garganta en un alarido satisfecho incapaz de ser atenuado junto con 
el jadeo ahogado en plenitud que, como un rugido, Dima acalló en sus 
labios. 

—Creo que nos han escuchado hasta en el búnker —le dijo con la 
respiración entrecortada, apoyando la frente sobre la de él. 

Dima rio. Se levantó sin salir de su interior y la llevó en brazos 
hasta el cuarto de baño, con las piernas de Alice entrelazadas a su 
espalda y las manos acariciándole la nuca. 

—Puedo caminar. —Mentira. Probablemente, si lo intentaba, 
terminaría tropezando con sus propios pies. Aun así, se revolvió entre 
sus brazos para que la soltara. 

—Deja de moverte. —Le arreó un cachete en el trasero—. Vas a 
ponerlo todo perdido. 

—¡Eh! —Movió las caderas hacia delante una última vez. Lo 
suficiente como para sentir un cálido y denso líquido acariciándole la 
parte baja del glúteo. 

La introdujo en la ducha, abrió el grifo con una mano y pegó la 
espalda de Alice a la pared para protegerla del agua fría que comenzó 
a caer de la alcachofa. Su cuerpo se estremeció al sentir la plaqueta 
que cubría el interior de la ducha sobre su piel, que aún ardía por las 
brasas de la pasión que el Víbora había avivado en ella. 

—Lo siento. —Dio un paso hacia atrás, y colocó la espalda bajo el 
chorro. 

—Y qué pasa contigo. —Acarició el agua que caía de la alcachofa. 
¡Estaba helada! —. No puedes protegerme de todo. —Acunó las 
mejillas de Dima entre sus manos—. Tienes que dejarme volar. —Besó 
sus labios en un mínimo roce. 

—Vuelas bien, Ricitos, pero no puedo evitar ser como soy. Yo... 

—Lo sé, Víbora —lo interrumpió. 

Sabía que la quería. Ya no necesitaba que se lo dijera. Sabía que 
tenía miedo porque ella sentía lo mismo cada vez que él se marchaba, 


pero ¿qué otra cosa podían hacer? Como Ayshane, Dima era un hijo 
de la bratva. Había nacido en aquel mundo. El mismo que ella había 
decidido abrazar. Ahora aquella también era su vida y ambos debían 
aprender a convivir con el miedo a perderse mutuamente. 

No quería explotar la burbuja bajo la que se habían cobijado. No 
quería perder al Dima que conoció las primeras semanas, que había 
perdido las últimas de su vida y que acababa de recuperar. Era 
demasiado pronto para despertar de aquel sueño, sin embargo..., debía 
hacerlo y enfrentarse a lo que suponía que iba a ser un gran escollo en 
su relación: su seguridad. 

—Sabes que tengo que hacerlo, ¿verdad? —le dijo mientras Dima 
alzaba su cuerpo con dificultad —. No lo hago por gusto. 

No podía negar que poner celoso al Víbora era un aliciente, pero 
nadie tenía por qué saberlo. Al menos, no Dima. Se mordió el labio 
inferior para disimular la endiablada risita de satisfacción que podría 
delatarla. 

Sé que mi hermana te ha propuesto el trabajo para joderme — 
gruñó entre dientes por el esfuerzo—. E imagino que tú aceptarías 
encantada solo para castigarme. 

Tenía que estar agotado, al igual que ella. Ninguno de los dos había 
pegado ojo en toda la noche. Llevaban más de veinticuatro horas sin 
dormir y la presión a la que se habían visto sometidos las últimas 
cuarenta y ocho horas, por las circunstancias y su propia estupidez, 
comenzaba a dar la cara. 

—Eso no es cierto. —Lo golpeó en el hombro con cariño antes de 
sujetarse y comenzar a escurrirse por su cuerpo—. Ash nunca haría 
nada que pudiera perjudicarte. 

Dima chasqueó la lengua y ladeó ligeramente la cabeza. 

—Pero tú si querías castigarme. —Sonrió con petulancia. 

Alice puso los ojos en blanco. Le devolvió la sonrisa negando con la 
cabeza. Era absurdo desmentir lo evidente. Dima la conocía muy bien. 

—Sabes que es nuestra mejor opción y una buena oportunidad. 
Además, no voy a estar sola. Tú estarás allí. —Enfadados y sin estarlo. 
Con tatuaje o sin él, sabía que no la dejaría en un operativo 
desprotegida. Lo sabía antes y tenía una mayor certeza ahora—. Sé 
que tienes miedo, pero si tengo que poner mi vida en manos de 
alguien quiero que sea en las tuyas. Sé que nunca permitirías que me 
ocurriese nada malo. Sé que me quieres. —Acarició el tatuaje de las 
garras que se había hecho sobre el corazón—. ¿Por qué no puedes 
confiar en mí? —Dejó que el vaho que inundaba el interior de la 
ducha templara sus nervios. 

No quería volver a discutir con él, no quería volver a sentirse vacía 
en cuerpo y alma. 

El rostro del Víbora se contrajo en una mueca de dolor. Cerró los 


ojos buscando, tal vez, la calma en su interior. 

—Confío en ti, Ricitos. Es en mí en quién no confío —añadió tras 
interminables segundos antes de agachar la cabeza, dejando que el 
agua lamiera algunos mechones de la media melena que ocultaba 
parte de su rostro—. ¿Y si llego tarde? ¿Y si no puedo protegerte? ¿Y 
si...? 

—... ¿Para variar dejas que sea yo quien te proteja? —lo 
interrumpió y cuando volvió a abrir los ojos, no pudo evitar acariciar 
su rostro. 

El dolor que reflejaba su mirada era tan intenso que había 
conseguido apagar parte del brillo que la caracterizaba. El corazón le 
dio un vuelco antes de encogerse en el interior de su pecho hasta casi 
esfumarse por completo. Nunca imaginó ver a Dima tan... vulnerable. 
Fue entonces cuando comprendió por qué Erick, cuando conocieron a 
Ayshane, se enamoró de quien decían que era hija de la muerte. Lo 
hizo como si una verdad universal hubiese iluminado su camino sin 
previo aviso, de manera clarividente. 

Los que decían que los hermanos Ivanov no tenían corazón, era 
porque no habían tenido la oportunidad de ver, con total 
transparencia, lo que Alice podía contemplar en aquellos ojos dorados. 
Le retiró parte del pelo húmedo que amenazaba con privarle por 
completo de la imagen de Dima, abierto en canal frente a ella, 
descubriendo sus miedos ante la mujer a la que amaba. 

—Te necesito, Víbora. Te quiero. —Dima volvió a cerrar los ojos y 
dejó caer la cabeza hacia atrás, permitiendo que el agua caliente 
relajara las facciones de su rostro. Inspiró profundamente. Soltó el aire 
de manera abrupta cuando Alice se abrazó a su cuerpo—. Nunca 
rechazaría tu protección, pero deja que sea yo quien tome mis propias 
decisiones. Sé dónde están mis límites. Mi intención no es 
sobrepasarlos. Solo quiero que tengamos una oportunidad. Y sabes tan 
bien como yo que eso solo ocurrirá cuando tus hermanos dejen de 
respirar. 

Dima sujetó el rostro de Alice entre sus manos. La obligó a mirarlo 
bajo el agua. 

—Si el lugarteniente de Pávlov te pone las manos encima, lo mato. 

—Entonces, ¿has madurado? —Enarcó ambas cejas, divertida. 

—Estoy diciéndotelo muy en serio. Si cualquier hombre te toca... 

—Lo matas. —Sonrió—. Lo sé. No te gusta que toquen lo que es 
tuyo. 

La besó. Imprimió en su beso la desesperación infinita de un 
hombre que era consciente de su destino y de la cruel vida en la que 
no había hueco para el amor por el que ellos estaban dispuestos a 
luchar. 


Capítulo 14 


«¡Qué poco dura la alegría en la casa del pobre!», era lo que su abuela 
siempre decía y el pensamiento con el que despertó a las dos de la 
mañana cuando la estridente melodía de su teléfono móvil la hizo 
desencajarse del plácido puzle que conformaban sus cuerpos 
abrazados en la cama. 

Tras la ducha, la crisálida de perfección que los protegía de la 
maldita realidad les regaló pequeños momentos cotidianos que 
aprovecharon para reír, compartir confidencias y recoger el destrozo 
que, según la Madame, Dima había provocado en su nueva habitación 
de invitados al estampar la botella de whisky contra la pared. O más 
bien, el monstruo de tres cabezas en el que se convirtió Rina cuando 
vio su preciosa habitación recién reformada. Se alegró en exceso al 
verlos tan acaramelados y compenetrados, pero no tanto como para 
impedir que de sus labios bermellón salieran sapos y culebras en 
rumano, su idioma natal, al ver las cortinas salpicadas, la pared 
manchada como un antro y el suelo cubierto por diminutos cristales 
que, según ella, barrería con el colgajo que el Víbora tenía entre las 
piernas si cuando volviera la próxima vez la habitación no parecía 
haber salido de la portada de una revista de decoración. 

Las tardes eran complicadas en La mansión. Las chicas se 
preparaban para comenzar a recibir a los clientes a partir de las seis. 
Algunos de esos clientes pertenecían al cuerpo, y si bien con la gran 
cantidad de agentes que conformaban sus filas era más que probable 
que no reconocieran a Alice, al encontrarse ambos en busca y captura 
decidieron que era mejor no arriesgarse a salir del área privada de 
Ekaterina. 

Después de comer lo que Sergei les acercó a la habitación, se 
relajaron y el cansancio hizo el resto. Perdieron la noción del tiempo 
tumbados en la cama, mirándose como si fuera la primera vez que se 
veían y, en parte, así era porque hasta ese momento nunca habían 
compartido ducha, comida y cama como acababan de hacer. Era 
idílico. Parecían una pareja casi... normal. 

Acurrucados, sin dejar de acariciarse, besarse y amarse como tantas 
veces habían soñado dejaron su consciencia en manos de Morfeo, 


quien los acompañó en aquel oasis de paz en el que se habían sumido. 
Por desgracia, y aún con la legaña en el ojo, Alice sabía que la 
llamada era importante y, lo que era peor, sabía de antemano que no 
traería buenas noticias, y no precisamente por la hora. 

Siempre que soñaba con su abuela algo malo ocurría. Si despertaba 
con un escalofrío, se le erizaba el vello de la nuca y lo último que 
recordaba era uno de los dichos o refranes de su querida nana —como 
siempre la llamó en vida—, significaba que algo malo ocurría u 
ocurriría. Era como una señal, como si desde el más allá su abuela la 
advirtiera de que debía permanecer alerta. Había sido así desde que 
falleció. 

Alcanzó el móvil que vibraba en la mesilla y miró de soslayo la 
pantalla iluminada. Se reincorporó de golpe, despertando a Dima, al 
ver de quién se trataba. 

—¿Qué ocurre? —lo escuchó decir con tono adormilado—. ¿Qué 
hora es? —Dejó caer el brazo sobre el teléfono que descansaba en la 
mesilla que tenía al lado para comprobar la hora en la pantalla de su 
móvil. 

— ¡Jason! —Su rostro se contrajo en un desagradable mohín ante el 
estrepitoso ruido de las interferencias. Se despegó el aparato del rostro 
ante la atenta mirada del Víbora y puso el altavoz mirando la pantalla 
desesperada—. ¡Jason! 

Dima encendió la luz de la habitación. Sus miradas preocupadas se 
sucedieron entre ellos y el ruido de las interferencias. 

—Incomuni... Yakuza. 

—Jason, ¿dónde estáis? —le preguntó Alice. 

—No podemos... Ayuda. 

Alzó la vista de nuevo hacia Dima, que se encontraba de pie, junto 
a la cama, llamando por teléfono. 

—Localiza la señal del móvil de Jason. Lo sé, pero está intentando 
comunicarse con Alice —escuchó decirle a quién fuera que había al 
otro lado de la línea. 

Alice rezó para que aquel a quien Dima pedía ayuda fuese Alma. 

La joven no solo se estaba convirtiendo en una letal réplica de 
Eduard, sino que, además, al igual que Alice, había nacido con el don 
de una inteligencia al alcance de muy pocos. En términos científicos, 
Alma era considerada una joven superdotada. Aprendía rápido y, bajo 
presión, aplicaba esos conocimientos siempre con la tranquilidad de 
saber que convirtiéndose en un manojo de nervios solo perdería el 
tiempo. Tiempo del que no disponían en ese momento. 

—Jason, mantén la señal. Mantén la comunicación, por favor... —le 
suplicó sujetando el teléfono con ambas manos, acunándolo como si 
en cualquier momento pudiera romperse o desaparecer. 

—Muer... 


—i¡Jason! —gritó cuando se cortó la comunicación. Se levantó 
como si alguien la hubiera empujado de la cama—. Tenemos que ir a 
buscarlos. 

Corriendo, se acercó al armario y se puso la camiseta de tirantes 
negra. 

—Alice... —Dima fue hasta ella—. Ricitos, escúchame. —La sujetó 
con delicadeza del brazo a la altura del codo, impidiendo que se 
pusiera los pantalones—. No puedes salir. 

—¡No me jodas, Víbora! —De un brusco ademán se soltó y se alejó 
un par de pasos de él—. Gracias por el polvo, pero si piensas que con 
un par de revolcones voy a quedarme aquí encerrada horneando 
galletitas hasta que vuelvas puedes ir buscándote a otra que, además 
de cocinar, acepte que la mires por encima del hombro —bufó entre 
dientes poniéndose los vaqueros. 

Miró en derredor buscando sus botas por la habitación sin darle 
importancia a la olla a presión en forma de serpiente sanguinaria que 
tenía frente a ella. Volvió sobre sus pasos hasta la cama y se puso las 
botas que permanecían a sus pies. 

Lo escuchó soltar el aire de manera a abrupta. Adoraba a Dima. Lo 
quería y le encantaba esa faceta posesiva y protectora que se 
apoderaba de él cada vez que ella decidía ponerse en peligro, pero si 
quería que lo que parecía haber comenzado aquel día entre ellos 
funcionara, iba a tener que aprender a lidiar con aquellos sentimientos 
sin pretender que ella permaneciese a un lado. 

Caminó de nuevo hacia la puerta sobre la que se había apoyado el 
susodicho con aire desenfadado, los brazos cruzados sobre su perfecto 
pecho desnudo y una de sus musculosas piernas flexionadas y apoyada 
sobre la madera. 

Se le hizo la boca agua. Se relamió el labio inferior con la punta de 
la lengua antes de mordérselo, haciendo a un lado la idea de no salir 
de aquella habitación en la vida y pasarse el resto de la noche 
disfrutando de cada palmo desnudo de aquel delicioso cuerpo, 
esculpido sobre definidos músculos de acero que la observaba 
divertido y ataviado tan solo con unos bóxer negros. 

«Alice, para», se reprendió a sí misma. El Víbora le había sorbido 
los sesos. Era lo único que explicaba que, en una situación en la que su 
amigo y compañero se encontraba en peligro de muerte, todas las 
células de su cuerpo clamaran recorrer cada palmo de aquel demonio. 

—Para haber sido solo un polvo, pareces muy interesada en repetir. 
—Enarcó ambas cejas en un par de movimientos burlescos. 

—Déjame salir. 

—NO vas a salir de esta habitación, de momento —añadió haciendo 
hincapié en las dos últimas palabras antes de que a ella le diese 
tiempo a replicar—. La mansión está llena de maderos, que vienen a 


buscar eso que tú llamas buen polvo, y no creo que les apetezca 
encontrarse con alguien a quien ellos consideran una traidora y cuya 
fotografía se encuentra en el top ten de los criminales más buscados 
del mundo. 

Frunció los labios en una delgada línea de desaprobación, sin 
embargo, no dijo nada porque no le faltaba razón y, obviamente, el 
retintín que imprimió en ambos casos para referirse a su maravilloso 
encuentro le hacía sospechar que no le había hecho ni pizca de gracia 
que ella se refiriese así a la forma en la que habían venerado sus 
cuerpos. 

Se imaginó a esa niña traviesa que había liberado mirándola con 
los brazos cruzados bajo su pecho, ofuscada, y le entraron ganas de 
poner los ojos en blanco y suspirar. ¿Cuándo demonios se habían 
intercambiado los roles? ¿Desde cuándo Dima era el racional y ella era 
la que perdía los papeles al menor contratiempo? 

—Está bien. ¿Qué sugieres? —Alzó un dedo índice acusador—. Y 

espero que no sea quedarnos aquí sin hacer nada. 
Se miró la herida de bala del abdomen. Sentía la sangre recorrer su 
piel a borbotones. Había recibido un disparo limpio, que había 
quemado como el fuego del infierno, pero estaba vivo y podría 
salvarse si contenía la hemorragia. 

Alzó la vista de nuevo hacia la puerta de una pequeña fábrica 
abandonada en la que se habían ocultado y desde la que había 
conseguido contactar con Alice, antes de volverse para mirar por 
encima del hombro a la joven que, como un ovillo en una esquina 
junto a unas cajas, se mecía hacia delante y hacia atrás con la cabeza 
escondida entre sus brazos aferrada a sus rodillas flexionadas y oculta 
bajo una frondosa mata de pelo negro. 

Se retiró el sudor que le caía por la sien con un movimiento de 
hombro sin dejar de apuntar, con un ligero temblor en el pulso, hacia 
la puerta. Se encontraba oculto tras las sombras, junto a una estantería 
que en algún momento había almacenado lo que parecían botes de 
pintura, cubriendo y protegiendo a la muchacha que lloraba en 
silencio la pérdida de su abuela. 

La señal era muy débil, casi inexistente. Le pareció escuchar a su 
compañera, sin embargo, no estaba seguro de que hubiera recibido la 
llamada de socorro con la que pretendió avisar a los únicos refuerzos 
que podrían sacarles de aquel callejón sin salida en el que se 
encontraban. 

El cabrón de Taiyo había inutilizado los repetidores y después de la 
explosión en el sótano en el que Aiko se escondía y, al parecer, 
protegía de su padre a aquellas dos mujeres, su teléfono móvil no 
estaba para demasiadas florituras. 

Eduard les había contado parte de la historia de Aiko. Cómo se 


convirtió en la mujer que, sin ningún tipo de aprecio por su vida, 
había salido para comprobar que los alrededores eran seguros. Tal y 
como había hecho cuando él había llegado al sótano de lo que en otro 
tiempo fue su hogar. 

Le habían tendido una trampa. Los hombres de Taiyo lo habían 
dejado acceder hasta su territorio a costa de la vida de un par de 
indeseables a los que mató, y que utilizaron para orquestar su plan: 
que los condujera hasta Aiko. Y él había caído como un estúpido 
novato. 

El hijo de puta la tenía bien vigilada y, por supuesto, había seguido 
sus pasos desde prisión. Sabía que no estaba sola. Sabía que contaba 
con el apoyo de su nieta y ahora todos se habían convertido en sus 
objetivos. Precisamente lo que Aiko no quería, lo que le reprendió 
antes de matar, decapitar y ensartar con una de las catanas que se 
había llevado del sótano a los más de veinte hombres a los que 
tuvieron que enfrentarse para poder salir de allí antes de que, lo poco 
que quedaba de aquella vivienda, volara por los aires. 

Lo que nunca se imaginó fue lo que la muchacha, desolada y 
muerta de miedo que sollozaba y se balanceaba al son de una nana 
que le había escuchado en alguna ocasión a Ayshane y a Eduard, le 
contó mientras Aiko salía del sótano para comprobar los alrededores 
antes de ser atacados. 

Su abuela, a través de ella, fue quien refrenó a Aiko cuando él entró 
en el sótano. A la mujer le habían cortado la lengua hacía años. Su 
nieta, a quien había criado entre esas cuatro paredes, se encargaba de 
darle voz y, en japonés, le pidió a Aiko que no volviera a cometer el 
mismo error. «La vida te ha dado una segunda oportunidad. ¿No lo 
ves? Suéltalo, dragona. Ha vuelto a ti. Siempre volverá a ti». 

Jason no comprendió lo que la mujer decía por boca de la 
muchacha. Hablaba japonés a la perfección, pero aquellas palabras no 
tenían ningún tipo de significado coherente para él. Por suerte, para 
Aiko si parecieron tenerlas porque lo soltó de la llave con la que le 
había apresado según cruzó la puerta y bajó la daga con la que podría 
haberle cortado el cuello. 

No lo hizo de inmediato, dudó durante lo que le parecieron 
interminables segundos en los que ambas mujeres se mantuvieron la 
mirada. No obstante, en todo momento permaneció tranquilo. 

Se había enfrentado a Aiko solo en una ocasión y, al igual que la 
primera vez y teniendo en cuenta cómo había luchado contra los 
hombres que minutos después los acorralaron, podía asegurar que la 
japonesa se había refrenado para no matarlo. Había controlado su 
fuerza y sus embistes. ¿Por qué? No lo sabía. No era capaz de leerla. 
No podía ver más allá de la gruesa capa de hielo bajo la que ocultaba 
su verdadero yo. 


Veía dolor. E incluso le pareció percibir asombro, tal vez curiosidad 
cuando se topó con ella la primera vez, pero no estaba seguro. Lo 
único de lo que sí estaba seguro era de que esa mujer no quería 
matarlo, y no solo porque hubiese recibido una bala por él. No sabía 
explicar cómo lo sabía, sin embargo, lo sentía como una verdad única 
y universal que le impedía dudarlo. De la misma manera que unos 
lazos invisibles tiraban de él hacia ella con tanta fuerza que era 
incapaz de eludir su existencia. 

Se dejó caer sobre la estantería. Había perdido mucha sangre. 
Apoyó el hombro sobre uno de los largueros sin dejar de apuntar hacia 
la puerta. Aiko llevaba demasiado tiempo inspeccionando el exterior y 
a él cada vez le costaba más mantener su posición. Sosteniendo el 
arma en el aire, en dirección hacia la única vía de entrada al almacén, 
introdujo una de las manos por debajo de la chaqueta de cuero y la 
camiseta y se miró las yemas de los dedos ensangrentadas. 

—Estás herido. 

Miró a la joven que se había acercado hasta él. Se mantenía un par 
de pasos por detrás con la vista fija en el espeso charco de líquido 
escarlata que comenzó a formarse bajo sus pies. 

—Vuelve junto a las cajas. 

La muchacha obedeció. 

A su abuela no pudieron salvarle la vida, pero se juró que a ella la 
sacaría de allí. Después de que la mujer, a través de su nieta, le hiciera 
partícipe del horror al que Taiyo había sometido sus vidas, no podía 
permitirse el lujo de abandonar a ninguna de ellas a su suerte. Ni a 
Aiko ni a la joven. 

Aiko volvería. Aunque solo fuera por la joven japonesa, tenía que 
volver. Solo debía mantenerse en pie hasta que ella regresara y rezar 
para que su querido cerebrito los encontrara. Alice no le fallaría. 


Lo que parecía inverosímil y una auténtica locura, funcionó. 

Ekaterina se encargó de que pudieran salir de La mansión sin ser 
vistos, alentando a los clientes, con elegante naturalidad y su 
característico desparpajo de dómine, a mantenerse ocupados en el 
salón de la planta calle mientras Sergei controlaba que ninguno de los 
que ocupaban las habitaciones salieran de las mazmorras de la 
primera planta. 

Mediante un auténtico espectáculo de reproches, patadas, arañazos 
y tirones de pelo que parecían muy reales, cuatro de las jóvenes que 
trabajaban para la Madame los ayudaron a sortear el dispositivo de 
control de alcoholemia que la policía había montado aquella noche en 
el Puente de Ventas, y que habría puesto en peligro su acceso al 
búnker. 

Por suerte, antes de abandonar La mansión, habían decidido 


comprobar las rutas de acceso a la zona de seguridad en la que se 
escondían y, gracias a ello, a Rina se le ocurrió la fantástica y 
surrealista idea de que cuatro de sus chicas, las que gozaban de su 
completa confianza, tuvieran una pequeña colisión con sus coches 
junto al control de la policía y montasen una escena épica, acorde a 
cualquier trifulca poligonera entre adolescentes borrachas. 

Mientras ayudaba a Alma a localizar la señal del móvil de Jason y 
restablecer la comunicación desde la sala de ordenadores, Alice no 
podía dejar de pensar en lo fácil que había resultado todo. Desde su 
salida de La mansión hasta la confianza que, de golpe y porrazo, Dima 
parecía haber depositado en ella. O tal vez había sido su actitud, que 
había cambiado. Quizá había sido ella quien había madurado. 

Habían salido de allí sincronizados, cubriéndose el uno al otro 
como si llevasen haciéndolo toda la vida. Pendientes de todo cuanto 
les rodeaba y decididos a acabar con cualquiera que se atreviese a 
hacerles daño. Porque si uno moría, el otro quedaba desprotegido, y 
por nada del mundo permitirían tal cosa. Una lección que aprendieron 
en aquel momento y que, cada vez que sus miradas se cruzaban, Alice 
veía como en la del Víbora iba creciendo y rejuveneciendo cada vez 
que ella le guiñaba un ojo o le sonreía tratando de infundirle una 
normalidad con la que ella misma todavía se sorprendía. 

La mansión no estaba muy lejos del búnker, tan solo los separaban 
un par de kilómetros, así que, para llamar menos la atención y 
asegurarse una posible huida en caso de ser interceptados por 
cualquier agente de servicio, decidieron hacer el recorrido a pie 
aprovechando la inviolabilidad nocturna y el desarrollo urbanístico de 
la zona. 

Desde aquel beso robado en mitad del pasillo tenía la sensación de 
estar en un sueño. Una realidad perfecta, muy diferente a lo vivido 
hasta la fecha junto al Víbora, en la que ambos se amaban y se 
protegían como iguales. 

Se llevó la mano a la nuca y se acarició el cuello. La angustiosa 
sensación de que algo malo iba a ocurrir seguía allí y no tenía nada 
que ver con la precaria situación de Jason. Su intuición espoleaba a su 
sentido común. Le pedía que se mantuviese alerta, que pensara antes 
de actuar, que, pese a parecer fría y calculadora, estuviera muy segura 
de los pasos que iba a dar antes de recorrerlos. 

Alma había conseguido ubicar a Jason en una fracción de segundo 
cuando su amigo se puso en contacto con ella, pero igual de rápido 
que localizó la señal la perdió, creándose un espejo entre los 
repetidores que rebotaban continuamente de uno a otro. Por suerte 
para ellos, Alma era capaz de retener imágenes en su memoria con tan 
solo un golpe de vista. 

Gracias a su memoria eidética intuían dónde podían encontrarse 


Jason y Aiko. Sin embargo, habían pasado algo más de dos horas 
desde que su compañero la había llamado. Teniendo en cuenta que las 
coordenadas mostraban que se encontraban en un polígono cercano al 
margen que separaba el territorio de la Yakuza del territorio Ivanov y 
que desde entonces podrían haberse movido, necesitaban localizar el 
punto exacto en el que estaban. Una información clave para su 
supervivencia y el operativo de rescate que Erick, Eduard, Ayshane y 
Dima preparaban en la sala de ordeño que había en la galería de 
logística. 

—No tiene sentido —farfulló para sí. 

Comprobó las cámaras instaladas en el perímetro exterior del 
búnker. Las imágenes se sucedieron en las pantallas como una ola de 
naturaleza envuelta en el precioso tul del rocío de la madrugada. 

—¿Qué haces? —Alma la miró con cara de pocos amigos—. 
Necesito, al menos, una de las pantallas libre para seguir el rastro del 
móvil de Jason. 

—Algo no va bien —susurró observando con detenimiento cada 
una de las imágenes. 

Su mente, guiada por la desazón con la que se había despertado y 
el regusto amargo que le había dejado desde entonces, comenzó a 
cavilar diferentes hipótesis, a cada cual peor. 

Como agente, había pasado demasiadas horas en la retaguardia, 
vigilando cámaras, información y ofreciendo apoyo logístico a sus 
compañeros en diferentes operaciones de campo. Había sido sus ojos 
en infinidad de ocasiones y conocía a Jason desde hacía demasiado 
tiempo. 

—Alice, estaba a punto... 

—Esto no me gusta —la cortó sin dejar de mirar, hipnotizada por la 
imagen, la pantalla que tenía frente a ella, la que daba a la entrada de 
la escalerilla del búnker—. Jason es experto en incursiones en 
territorio enemigo. Alma, dime qué ves. 

Si había alguien que pudiera encontrar lo que podría denominarse 
como las siete diferencias, sin tener una imagen a tiempo real de cómo 
era en su pasado aquel acceso arbolado y cubierto de rastrojos para 
impedir que alguien divisara aquella entrada a simple vista, era la hija 
adoptiva de Ayshane. 

—¿Qué veo dónde? —Echó un vistazo a la pantalla que había 
frente a Alice—. Alice, ¿qué ocurre? 

Alma dio un pequeño brinco sobre la silla cuando el chisporroteo 
de la pantalla cegó la imagen. El parque bajo el que se ocultaban fue 
sustituido por una niebla negra y blanca espeluznante dando vida al 
temor que había azotado la intuición de Alice desde que Jason intentó 
ponerse en contacto con ella. 

—Mierda. —Se incorporó de la silla y comenzó a buscar entre los 


papeles desperdigados por la mesa el maldito botón del pánico que 
hacía sonar la alarma interior del búnker y que había decidido jugar al 
escondite en el peor momento posible—. ¡Maldita sea! 

—¿Qué pasa? —le preguntó Alma asustada arrastrando las ruedas 
de la silla hacia atrás para dejarle hueco a Alice. 

—Tenemos que salir de aquí. —Golpeó con el puño el botón que 
activaba la alarma. 

El búnker se quedó parcialmente a oscuras, tan solo alumbrado por 
las bombillas rojas que parpadeaban y avisaban a los ocupantes de 
que estaban siendo atacados. 

Eduard había pensado en todo y cuando reformó la zona de 
seguridad de la guerra civil a doce metros bajo tierra, se aseguró de 
contar con un sistema de alarma silenciosa que no avisara a sus 
asaltantes de que habían sido detectados. Un poco tétrico pero 
efectivo. 

—¿Alice? 

El parpadeo de la luz roja, de la única bombilla instalada sobre el 
marco interior de la sala de ordenadores, confería al rostro de Alma 
un grotesco brillo espeluznante de horror, que se sumaba a la 
incomprensión reflejada en el carmesí intermitente de sus enormes 
ojos castaños, abiertos de par en par. 

—Vamos. —La cogió de la mano y tiró de ella hacia la puerta. 

Soltó a la joven para comprobar sus muñequeras de cuero, esas que 
le había regalado Jason y en las que guardaba las dagas que habían 
sido de la madre de su amiga y el hombre al que amaba, y del que 
esperaba, por el bien de quién había osado atacarlos en su propia casa, 
que estuviera sano, a salvo y entero, porque de lo contrario no solo la 
luz teñiría de rojo las galerías, también la sangre de esos malnacidos. 
Se llevó la mano a las lumbares y sacó su P226. 

—¿Vas armada? —le preguntó comprobando el cargador. 

Lo hizo por puro protocolo. Sabía que estaba lleno, pero nunca 
estaba de más asegurarse. 

—Eduard no me permite llevar armas en casa. Paso casi todo el 
tiempo con lrina. 

«Mierda, Irina». La hija pequeña de Vasiliev a la que Ayshane, junto 
a Alma, había decidido adoptar, podría estar en cualquier parte. 

—«¿Dónde está tu hermana? 

—La última vez que la vi, durmiendo en brazos de mamá. No se 
despega de ella desde que ha regresado. 

Alice suspiró aliviada. Rezó porque la pequeña estuviera con su 
amiga y no hubieran tenido la fatídica idea de dejarla en su 
habitación. 

—Está bien. Toma. —Le tendió el arma—. Creo que estamos siendo 
atacados por la Yakuza. 


—¿Por la Yakuza? 

—A Jason le han tendido una trampa. Es lo único que tiene sentido. 
Taiyo sabía dónde encontrarnos y ha decidido atacarlos a ellos y a 
nosotros a la vez. Estoy convencida de que nos siguieron la pista 
cuando volvimos de prisión con tu madre y con Aiko. Nos 
preocupamos de la policía y nos olvidamos del resto. 

Al menos ella, no había prestado la suficiente atención. Podrían 
haberlos seguido los Víboras de Adrik o los hombres de Taiyo. Y si 
tenía que apostar, se lo jugaba todo a que Taiyo tenía algo que ver con 
aquel ataque. 

—AsÍ se asegura de que no podemos ir a rescatarlos. 

Alice asintió en la semioscuridad coralina intermitente antes de 
agarrar el pomo de la puerta. 

—Alma, escúchame. Bajo ningún concepto te separes de mí. 
Necesito que me cubras y que dispares a todo aquel que no conozcas. 
¿Me has entendido? 

—Tranquila. —Sujetó el arma con destreza y seguridad—. Eduard 
me ha enseñado bien. 

—¿Preparada? 

Alma asintió. Alice cogió aire por la nariz y lo soltó de manera 
abrupta entre los labios antes de abrir la puerta de la sala de 
ordenadores y toparse de bruces contra el pecho de Dima. 

—¿Estáis bien? —Sujetó a Alice por los hombros y la miró de arriba 
abajo antes de atraerla hacia su pecho—. Alma, ven aquí. —La invitó 
a unirse entre sus brazos antes de besar la coronilla de su mujer—. 
¿Qué ocurre? ¿Por qué habéis activado la alarma? 

—Tenemos visita. 


Capítulo 15 


—¿Estáis bien? —preguntó Ayshane a la carrera cuando llegó hasta 
ellos junto a Erick, que llevaba a Irina en brazos. 

Su amiga enarcó una ceja cuando la vio entre los brazos de su 
hermano. Alice carraspeó. 

—Estamos bien —le respondió saliendo de los protectores brazos 
del Víbora. 

—¿Qué tenemos? —quiso saber Ayshane mientras cargaba su arma. 

Le pareció increíble la naturalidad que le otorgaba a una situación 
de pánico cuando ella, a duras penas, era capaz de mantener la calma. 

—No he llegado a ver a nadie en el perímetro exterior, pero han 
disparado a la cámara dos. Han segado la imagen. Creo..., creo que 
es... 

—Es tu abuelo, malysh —dijo Eduard, caminando por la galería 
hacia ellos con total tranquilidad, con un subfusil de asalto colgado a 
la espalda, sobre su inmaculado traje dos piezas, y otros dos subfusiles 
en la mano—. ¿Qué haces con eso? —le preguntó a Alma cuando llegó 
hasta ellos señalando el arma que Alice le había entregado con un 
ligero movimiento de cabeza. 

—Están atacándonos. Necesito un arma. ¿O eso que llevas tú es una 
pancarta de bienvenida? 

¡Buuum! 

Eduard, Erick y Ayshane miraron por encima de su hombro en 
dirección al sonido. Alice, Dima y Alma buscaron la procedencia del 
estruendoso golpe al final de la galería que, como un cañonazo, 
parecía venir de las puertas del elevador y que, a través de las galerías 
subterráneas, había llegado hasta ellos. 

—Dima, Alice y yo nos encargamos de la entrada del garaje —dijo 
Ash cogiendo uno de los subfusiles que su padre llevaba en la mano—. 
Erick, tú... 

Lo sé —la cortó—. Yo me encargo de las niñas, pero..., Ash... — 
Alzó la mano y le acarició la mejilla. 

—Volveré a buscarte, mi pequeña Krait. —Colocó la mano sobre la 
palma con la que Erick le acariciaba el rostro. 

—En mi habitación hay una salida directa hacia el exterior —dijo 


Eduard—. La librería es una puerta de ascensor. Salid por ahí y poneos 
a salvo. —Del bolsillo interior de su chaqueta sacó un pequeño 
manojo de tres llaves con un llavero en forma de cola de dragón. 

—-¿Qué es esto? —le preguntó Erick cogiendo las llaves. 

—Un emplazamiento seguro. Una opción B por cortesía de tu 
difunta suegra. Tienes las coordenadas grabadas en el llavero. Id hasta 
allí y asegúrate de mantener a la futura generación con vida. — 
Revolvió con delicadeza el pelo de la pequeña Irina que, dormida, se 
mantenía ajena a la vorágine. 

Sordomuda, Irina no estaba percatándose del caos que por 
momentos comenzó a engullirles. 

— ¡No! —gritó Alma—. No pienso huir como una rata. No puedes 
pedirme... 

—Alma. —Eduard la sujetó por la barbilla con delicadeza, 
asegurándose de que la joven le prestaba toda su atención—. Necesito 
que estés a salvo. 

Alice miró a su amiga de soslayo, que observaba a su hija y a su 
padre a través de una fina línea chocolate mientras Dima lo hacía 
enarcando una ceja y Erick fruncía el ceño sin comprender lo que ella, 
ahora sí, veía tan claro. 

—Pero... 

¡Buuum! 

—Alma, por favor. —La atrajo hasta su cuerpo por la nuca y la besó 
en la frente—. No me hagas esto —le pareció escucharlo susurrar—. 
Lo discutiremos después. Toma. —Le entregó el otro subfusil que 
llevaba en la mano. 

—Prométemelo. —Se aferró a su cuerpo con desesperación y el 
brillo de las lágrimas comenzando a perlar sus mejillas. 

—Te lo prometo. Llévatela de aquí —le ordenó a Erick, aún con 
Alma agarrada a su cuerpo. 

Ayshane y Erick se miraron cómplices antes de que su compañero 
instara a la joven a soltarse de Eduard. 

—Vamos. 

Erick se marchó junto a Alma, con Irina en brazos, en dirección a la 
galería de descanso, ambos alzando la mirada por encima del hombro 
a cada paso. Alice se llevó la mano al pecho, sobre su corazón, donde 
la convirtió en un puño como única manera de luchar contra la 
impotencia de saber que, tal vez, podría ser la última vez que los vería 
con vida. 

—Id al garaje. Yo me encargaré del acceso de la trampilla. —Se 
sacó por la cabeza el subfusil que llevaba colgado a la espalda y lo 
cargo. 

—Pero... 

—No tenemos tiempo que perder, oficial —le dijo Eduard. 


—Pero en el acceso a... —¡Buuum! Alice se encogió de hombros de 
manera inconsciente ante aquel ruido cada vez más ensordecedor. 

—Marchaos —les ordenó—. Sergei está de camino. 

A Alice le pareció que, pese a su tono imperativo, Eduard le 
suplicaba con aquellos ojos dorados, tan parecidos a los de Dima, que 
sacara a sus hijos de allí. 

—Vamos. —Ayshane comenzó a caminar en dirección opuesta 
hacia donde lo haría su padre. 

Dima siguió a su hermana, cargando el arma que se había sacado 
de las lumbares. Alice se quedó mirando a Eduard. Negó con la cabeza 
ante la necesidad de un hijo de la bratva de poner a salvo lo único 
bueno que había creado en este mundo. 

—¡Alice! —la llamó Dima. 

—Lo sabes —le susurró a Eduard, mirando al Víbora. 

—Sé que, si no nos damos prisa, no tendremos ninguna 
oportunidad. 

—Ten cuidado, por favor. Ellos te necesitan. 

Eduard alzó una mano para posarla sobre el hombro de Alice. 

—Gracias a ti la grandeza de los Ivanov volverá a brillar como 
nunca debió dejar de hacerlo. Siempre hemos sido crueles y 
sanguinarios, pero no injustos. Tú nos devolverás el legado que 
habíamos perdido. —Le dio un ligero apretón en el hombro—. Cuida 
de mi hijo. 

Con gesto contrariado, se quedó mirando cómo Eduard, con paso 
decidido y el porte regio que siempre lo había caracterizado, se 
marchaba hacia lo que intuía como la dirección hacia su último 
destino. 

— ¡Alice! —gritó Dima desde el final de la galería. 

¡Buuum! 

Se quedó mirando hacia ambos extremos alternativamente. No 
podía dejar que Eduard se enfrentara solo a quienes fueran los que 
intentaban entrar en el búnker desde la trampilla, pero tampoco podía 
dejar que Dima y Ayshane parapetasen la entrada del garaje ellos 
solos. 

«Mentirosa», pensó corriendo tras la estela del Víbora y de su 
amiga. Si tenía que elegir, siempre iba a elegirlo a él, aun sabiendo 
que lo que hacía pesaría sobre su conciencia el resto de su vida. 


—Creo que no respira —apuntó la joven japonesa mirando el rostro 
desvencijado de Jason, a quien, a duras penas, era capaz de sujetar. 
Aiko había conseguido robar un coche. Habían arrastrado el cuerpo 
de Jason, a quien se había encontrado desmayado sobre un enorme 
charco de sangre junto a la estantería del almacén en el que se habían 
ocultado de los hombres de su padre. Tenía el pulso muy débil y una 


herida de bala en el abdomen. Su teléfono se había quedado sin 
batería y ni ella ni su sobrina tenían uno. 

De todas, la peor opción era buscar ayuda en aquellos a quienes 
quería proteger, pero si quería salvarle la vida al entrometido 
exmilitar no tenía más alternativa que volver al búnker. 

Era consciente de que las habían seguido. Sabía que los atacarían a 
la menor oportunidad, si no estaban haciéndolo ya. 

Acarició el rostro de Jason que caía sobre su hombro. 

—Ayúdame a colocarlo en el suelo —le pidió Aiko. 

Soportando la mayor parte del peso del agente, que ambas 
sujetaban con los brazos en cruz sobre sus espaldas, colocaron a Jason 
sobre el frío suelo del elevador. Estaba pálido. Su rostro, cadavérico, 
mostraba unas manchas violáceas bajo los ojos confiriéndole un tono 
fantasmal. Se acuclilló junto a su cuerpo y le tomó el pulso en el 
cuello. 

—Está vivo —se escapó como un susurro entre sus labios. 

Tenía el pulso muy débil. Era casi inapreciable, pero ahí estaba. Se 
incorporó y golpeó el elevador tiñendo las puertas metálicas de 
sangre. De la sangre de Jason. Un hombre que había ido a buscarla. Al 
que ella había intentado matar sin éxito pues, algo en su interior, le 
impedía hacerlo. 

¡Buuum! ¡Buuum! 

—¡Abrid la puta puerta! —gritó desesperada, desgarrándose la voz. 

La joven japonesa miró a su tía a caballo entre la sorpresa y el 
horror. Nunca la había visto así. Aiko nunca se descontrolaba. Nunca 
mostraba sus sentimientos, porque la última vez que alguien descubrió 
lo que guardaba en su corazón, la muerte se cebó con el atisbo de 
felicidad que atesoraba. 


—¿Lo habéis escuchado? —preguntó Ayshane saliendo de detrás de 
uno de los coches que tenían aparcados en el garaje y que había 
utilizado de escudo mientras apuntaba a las puertas con el subfusil. 

—Es Aiko —le respondió Dima desde la furgoneta que tenía al lado. 

Los tres corrieron hacia el elevador. Mientras Ayshane y Dima 
intentaban abrir las puertas, Alice les cubría la espalda apuntando 
hacia el acceso de la galería que daba al garaje con el arma que le 
había entregado Dima. 

—¡Aiko! —rugió Dima haciendo fuerza para abrir las puertas. 

La alarma activada no solo impedía entrar al búnker, sino también 
salir, salvo por el acceso que Eduard le había indicado a Erick. 

Alice alzó la vista por encima de su hombro. Ayshane y Dima no 
tenían fuerza suficiente para abrirlas. Lo intentaban, pero eran 
incapaces. 

—;¡Aiko! —El grito de Ayshane se vio atenuado por el puñetazo que 


le dio al metal. 

—¡Abridnos! —escucharon todos alto y claro—. Por favor —les 
pareció que suplicaba. Al menos, el tono era desgarrador—. Jason... 
¡Jason necesita ayuda! —¡Buuum! 

El golpe que Aiko le dio a las puertas del elevador resonó tan 
desesperado como ella. 

—Hacedme un hueco. —Se guardó el arma en las lumbares y, entre 
los tres, comenzaron a abrirlas. 

A través de una pequeña ranura, pudieron ver cómo Aiko, desde el 
otro lado, aunaba fuerzas para ayudarlos. Pasados unos minutos, en 
los que la eternidad habría sido considerada una nimiedad 
insignificante, el pesado acero cedió ante la fuerza de todos. 

Alice corrió junto al cuerpo de Jason, tumbado en el suelo sobre un 
charco de sangre, pálido, junto a una joven japonesa que le sujetaba la 
mano cerca de sus labios. Se dejó caer y colocó su cabeza sobre sus 
rodillas. 

—¿Qué... qué ha ocurrido? —le preguntó Ayshane a Aiko quien, en 
un movimiento fugaz con el dorso de la mano, se limpió lo que 
parecía un reguero de lágrimas saliendo del elevador. 

¡Pum! ¡Pum! ¡Pum! 

Todos alzaron la vista hacia el acceso a la galería, hacia el lugar de 
donde provenían los disparos. 

—¿Dónde está tu padre? 

—Él... —Ayshane, pálida, enmudeció. 

Alice, culpable, miró con preocupación a Dima. Un pequeño 
temblor sacudió la caja metálica en la que se encontraban. Ella se sacó 
el arma que le había dado y se la lanzó por el suelo. 

—¡Víbora, corre! —gritó antes de que las puertas se cerrasen de 
golpe. 

—¡Alice! —Dima golpeó el metal con los puños. 

—¡Ayuda a tu padre! —le voceó la exagente con todas sus fuerzas, 
poniéndose en pie. 

Dejó que las dagas se deslizaran por las muñequeras de cuero hasta 
las palmas de sus manos cuando comenzó a ascender sola, con Jason 
inconsciente, tumbado sobre un charco de sangre que teñía de rojo el 
suelo donde descansaba su cuerpo y una joven que, pese al horror que 
desdibujaba su precioso rostro ovalado, no soltaba la mano de su 
compañero. 

Con lágrimas en los ojos se colocó en posición de ataque. 
Cubriendo con su cuerpo a Jason y a la joven japonesa. «No puede 
terminar así. Me niego a que lo nuestro termine así». Se retiró las 
lágrimas con un movimiento de hombro. Quien quiera que hubiese 
llamado al elevador tenía sus días contados. Miró de soslayo a la joven 
que seguía arrodillada junto al cuerpo de Jason. 


—Ponte detrás de mí —le ordenó. 


Aiko desenfundó las dos catanas que llevaba cruzadas a la espalda, 
dentro de unas fundas de cuero rojo con dragones negros grabados 
sobre la piel similares a la cicatriz que surcaba su rostro. 

Salió corriendo hacia el acceso a la galería seguida por una 
desesperada Ayshane. Dima tardó algo más en unirse a ellas. Se quedó 
mirando las puertas del elevador hasta que comprendió que, ahí 
parado, no hacía más que hundirse en la miseria de la pesadilla que 
cobraba vida frente a él. 

¡Pum! ¡Pum! 

Corrió como alma que lleva el diablo por las galerías tras la estela 
de su tía y de su hermana con un sanguinario brillo enfermizo en sus 
ojos dorados y un único pensamiento: matar. Para salir de allí y 
reunirse con su dikaya koshka. Porque Alice saldría de ese ascensor 
con vida. Se negaba a pensar que no volvería a verla, a abrazarla y, sí, 
también a discutir con ella. Le encantaba picarla, sacarla de sus 
casillas, el modo en el que se ruborizaba cuando recorría con la 
mirada su cuerpo, cómo se le erizaba el vello de la piel y cómo se 
teñían de rojo sus mejillas cuando discutían y trataba de mantener la 
calma. Adoraba su risa, la paz que le transmitía el azul claro de sus 
ojos, le obsesionaba el olor que desprendía su cuerpo, le encantaban 
sus rizos, sedosos y juguetones que siempre intentaban escapar de 
entre sus dedos. 

¡Pum! ¡Pum! ¡Pum! 

Envidiaba su inteligencia, pero no de un modo malintencionado, 
más bien anhelaba no haber sido bendecido con ese razonamiento 
lógico con el que ella siempre le buscaba una salida a cualquier 
problema. La admiraba por muchas razones, pero, tal vez, haberse 
colado en su corazón y haberse arraigado tan profundamente en su 
alma sin siquiera proponérselo era lo que más le maravillaba. 

En aquella ocasión no iba ser diferente. Se negaba a pensar de otro 
modo. Alice saldría de aquel búnker con vida y él se reuniría con ella, 
aunque tuviera que volar por los aires lo que había sido su hogar, el 
lugar en el que conoció el amor verdadero. Saldría de allí 
arrastrándose entre los escombros si era necesario, pero regresaría a 
su lado porque desde que la vio la primera vez sabía que su vida no 
tendría sentido si Alice no estaba en ella. Era suya y ni siquiera la 
muerte tenía licencia para arrebatársela. 

¡Pum! 

Frenó en seco ante la desoladora estampa que se encontró al llegar 
al vestíbulo custodiado por las estatuas de las serpientes que 
identificaban a su familia paterna y el enorme dragón central junto al 
que su padre, renqueante y tembloroso, mantenía el tipo apuntando 


hacia un hombre enjuto, de avanzada edad y el hedor de la muerte 
impreso en sus rasgados ojos negros: Taiyo. 

Se mantuvo un paso por detrás de su hermana, quien acababa de 
dispararle al hombre que yacía a sus pies, a la izquierda de su tía, que 
avanzó para desclavar la catana que había lanzado al centro del pecho 
a otro de los hombres del ejército de su abuelo. 

Solo tres acompañaban a ese miserable. Tan seguro estaba de su 
fuerza y de su poder que, al parecer, creía que no necesitaba más y, 
por cómo sujetaba a Alma, por los hombros en un abrazo por la 
espalda y con una daga clavada sobre su cuello que había comenzado 
a drenar con la punta la sangre de su cuerpo en un diminuto y 
brillante riachuelo, por el momento podría decirse que la balanza se 
había inclinado a su favor. 

Lo que Taiyo, quizá, no intuía, era que sus nietos y su hija eran de 
una calaña peor que la suya y la del hombre que, todavía en pie junto 
a él, apuntaba con dos armas, una en dirección a su tía. 

—Ya estamos todos —dijo ocultándose tras Alma, cubriendo su 
cuerpo con el de la joven. 

«Miserable cobarde». El hombre al que su hermana había abatido 
de un disparo no estaba muerto, aún respiraba. Desde su posición, 
cuando levantó ligeramente la cabeza y movió la mano para alcanzar 
su arma, le pegó un tiro entre ceja y ceja. 

—Lo siento. —Se encogió de hombros volviendo a apuntar hacia su 
abuelo, que seguía escondido tras su sobrina—. Soy de gatillo fácil. 

—Una deshonra y una aberración. Eso es lo que eres. 

—Yo también te quiero. —Le guiñó un ojo afianzando el arma 
entre sus manos—. ¿Por qué no sueltas a la chica y vienes a darme un 
abrazo, abuelito? —le preguntó en japonés, con ánimo de desviar su 
atención y la esperanza de que cometiera un error que le permitiera a 
su hermana acabar con su vida. 

Ayshane apuntaba en dirección a la cabeza de Taiyo por encima del 
hombro de un Eduard cada vez más encorvado, apoyado con una 
mano sobre la mesa que soportaba el peso de la gran estatua del 
dragón en honor a su madre mientras con la otra mano intentaba 
mantener la pistola en lo alto apuntando a su abuelo. Su hermana solo 
necesitaba un resquicio de órgano vital para deshacerse de ese 
malnacido, sin embargo, Taiyo también estaba al tanto de las 
cualidades de su nieta más famosa. Por eso se mantenía tras Alma. 

—Suéltala, Taiyo —le ordenó con un hilo de voz ronco Eduard. 

Dima miró la espalda de su padre. Por los desgarros en el traje, que 
podía apreciar bajo el parpadeante tintineo de las luces rojas, le 
pareció increíble que se mantuviera en pie. 

Lo habían cosido a balazos y aún tenía fuerzas para enfrentarse a 
sus adversarios demostrando, una vez más, que Eduard Ivanov, la 


temida Anaconda Ivanov, el antiguo Decapitador de Présnienski, podía 
llegar a ser una amenaza incluso después de muerto. 

—No saldrás vivo de aquí —siseó Ayshane arrastrando las eses en 
esa peculiar manera de mantener a raya sus instintos asesinos, que tan 
nerviosos ponía a sus adversarios. 

—Ya has perdido una madre, Ayshane. —Eduard cayó desplomado 
al suelo, lo que provocó que Alma intentara acudir en su ayuda y 
Taiyo le clavara aún más la daga en el cuello, arañándole la piel—. Y 
acabas de perder a un padre. ¿A cuánta gente estás dispuesta a 
sacrificar? Ven conmigo, Ayshane, y le perdonaré la vida a tu tía y a 
tu primo. 

—Hermano. Dima no es su primo, es su hermano —añadió Aiko 
dando un paso al frente. 

El hombre que velaba por la vida de su abuelo disparó a su tía en el 
muslo, lo que la hizo hincar la rodilla en el suelo. 

—Dima es hijo de Saya, padre —le dijo, escupiendo la referencia 
paterna con falso apego. 

Volvió a levantarse, apoyando el peso sobre la catana que había 
utilizado como bastón para no caer de rodillas al suelo, con la vista 
fija en su padre, el cual, si se sorprendió, no lo dejó entrever. 

Ayshane y Dima se quedaron inmóviles. Ver cómo caía Eduard 
frente a ellos, por culpa de su propio abuelo, después de haber perdido 
a su madre en manos de quien se suponía que era su hermano, fue 
como recibir un disparo a quemarropa en el centro del pecho. 

—Eduard... —susurró Alma—. ¡Eduard, mírame! —le ordenó. 
Eduard, tumbado en el suelo bocabajo, movió el rostro en dirección a 
Alma—. Me lo prometiste —musitó agónica entre dientes con un 
palpable nudo en la garganta que le quebró la voz. 

Su padre no respondió, tan solo alcanzó a mover los dedos de la 
mano en su dirección antes de que sus párpados comenzasen a caer. 

— ¡No! —gritó Alma. 

Movió con brusquedad la cabeza hacia atrás, sin importarle que 
con el movimiento hubiera estado a punto de cortarse la garganta con 
la que Taiyo la retenía. Sin prestarle atención a la sangre que brotaba 
del profundo arañazo del cuello, se dio la vuelta sobre sí agarrando la 
muñeca de Taiyo, retorciéndosela hasta que el filo apuntó al vientre 
del hombre que la había estado utilizando de escudo. 

Aiko le lanzó la catana al hombre que protegía a su abuelo 
cortándole el brazo y haciéndole soltar una de las armas. Ayshane 
corrió hacia su padre y se dejó caer junto a su cuerpo, mientras su 
hermano le cubría la espalda. Ella protegió a su padre con un abrazo y 
buscó a Erick e Irina. 

Con un golpe en el antebrazo, Taiyo se deshizo del agarre de Alma. 
Corrió hacia la puerta metálica, de más de cuatro metros, que 


desembocaba en la escalerilla por la que se accedía al búnker, cubierto 
por el hombre que aún quedaba en pie y que disparaba contra ellos. 

Aiko cayó al suelo al intentar dar un paso. Miró a Dima, quien 
esquivando los disparos no estaba por la labor de dejarlos escapar. 
Corrió tras ellos, saltó hacia la pared para esquivar un disparo, apoyó 
un pie sobre los ladrillos y se abalanzó hacia las escalerillas en un 
preciso movimiento ascendente mientras el hombre que protegía a su 
abuelo trataba de subir con una mano, y Taiyo, más adelantado en su 
huida, apenas era una sombra a la que podía acercarse. 

Sujetó por el pie al hombre. Tiró de él haciéndolo caer por el hueco 
de la trampilla. Su cuerpo, al chocar con el suelo, resonó como un 
peso muerto en el hueco que ascendía por aquella trampa que había 
sido su hogar y por la que Taiyo huía. Sonido que fue amortiguado 
por el desgarrador alarido de dolor de su hermana. 

Dima miró hacia la luz exterior de la madrugada por la que vio la 
sombra de su abuelo desaparecer. Se dejó caer el escaso metro y 
medio que había ascendido con su salto, junto al hombre que se 
arrastraba hacia la pared agarrándose la pierna que parecía colgarle 
de la rodilla en un ángulo antinatural y doloroso, pese a lo cual, no 
emitió más que ligeros gemidos. 

Hablar con él, tratar de averiguar dónde se escondía su abuelo era 
regar en suelo mojado. Todos los hombres que trabajaban para Taiyo 
tenían la lengua cortada por cortesía del mismo al que debían 
proteger. Una medida de seguridad para evitar que, si caían en manos 
de una organización rival, pudiesen hablar más de la cuenta. 

Dima miró a los ojos al hombre, cegado por el dolor. Con la vista 
nublada por la sangre que le corría por dentro y clamaba por ser 
derramada, apretó el gatillo para volarle los sesos antes de alzar la 
vista hacia la puerta, a través de la cual vio a Ayshane, de rodillas 
junto a su padre, meciendo el cuerpo de Eduard entre lágrimas con 
una Alma de espaldas a él, junto a su hermana y una Aiko de rodillas, 
con la catana reposando sobre sus muslos y la cabeza gacha. 


Gracias a Dios, quien esperaba apuntando hacia las puertas cuando el 
elevador llegó al garaje subterráneo por el que solían acceder, era 
Sergei, que en cuanto la vio bajó el arma. 

—¿Dónde está el resto? —le preguntó guardándosela en la funda 
del arnés que rodeaba su pecho bajo la chaqueta del traje—. ¿Dónde 
está Eduard? —Caminó hasta el cuerpo de Jason. 

El devastador grito de dolor que llegó hasta ellos desde las 
profundidades del búnker respondió a su pregunta. Se miraron el uno 
al otro. Ambos sabían, sin ninguna duda, que era Ayshane. Y el 
tormento que envolvía a aquel grito, los demonios del infierno que 
acababa de desatarse en aquel mundo. 


—Será mejor que bajemos. —Le abrió la chaqueta a Jason—. 
¿Cuánto hace que está inconsciente? 

—No..., no lo sé —le contestó Alice mirando a la joven japonesa, 
pese a estar muy lejos de allí. 

Su mente viajó a la velocidad de la luz hasta los acontecimientos 
que, si bien no tenía certeza de que hubiesen ocurrido, se 
materializaban en su memoria cual presagio junto una cadena 
invisible al resto y que le rodeó el tobillo junto a una pesada piedra de 
culpabilidad que arrastraría de por vida. 

—Hay que operarlo de urgencia y cerrar la herida. Está 
desangrándose. 

—Pero, la Yakuza... —Miró de soslayo a la joven, que se había 
levantado y caminaba hacia el panel de control del elevador. 

—O bajamos o muere. —Sergei colocó ambas manos sobre la 
herida de bala del abdomen. 

Las puertas se cerraron. Ambos miraron a la muchacha que 
acababa de tomar la decisión por ellos. 

—Él no poder morir —dijo la joven volviendo junto a Jason. Se 
arrodilló de nuevo al lado de su cuerpo. Le cogió la mano y se la llevó 
a los labios para besarle los nudillos—. Aún caliente. Él fuerte. Él 
vivir. 

En cuanto el elevador llegó de nuevo al garaje del búnker, Alice se 
apresuró a coger una de las camillas que guardaban dentro de una de 
las furgonetas. Colocaron el cuerpo de Jason y corrieron hacia el 
quirófano que había en la galería de descanso y recuperación. Sergei y 
la joven japonesa arrastraron la camilla mientras ella iba delante, 
apuntando con su arma al vacío de las galerías, para asegurarse de 
que no eran atacados mientras trasladaban a su compañero. 

Permitieron que la joven entrase al quirófano con Sergei que, 
taciturno, le tendió un mandil verde cuando vio cómo ella cogía un 
bisturí y recorría el interior de su antebrazo con el filo del instrumento 
sin llegar a tocar la piel. 

—Ayudar. 

—¿Sabes medicina? —le preguntó Alice. 

La muchacha negó con la cabeza. 

—Sé curar. 

—Vaya a buscar al resto —le dijo Sergei poniéndose los guantes. 

—Pero... —Alice intentó quejarse. 

—Yo me ocupo de Jason. 

¡Maldita sea! —Dejó el arma de Sergei sobre la mesa de 
quirófano. Salió de allí y corrió a través de las galerías con las dagas 
en la mano y alerta a cualquier movimiento. 

Todo estaba tranquilo. El búnker, recién profanado, parecía 
dormido en ese tipo de paz que a uno le pone los pelos de punta. 


—No... —escapó de entre sus labios en un sonido ahogado. Dejó 
caer las dagas al suelo cuando vio a Ayshane de rodillas, aferrada al 
cuerpo de su padre. 

El ruido del metal sacó de su aturdimiento a Dima, que hasta el 
momento parecía sumido en sus recuerdos, de pie junto a Alma, 
ambos con la vista perdida, fija en la sangre que rodeaba a Eduard. 
Ayshane elevó la vista y la miró. Se retiró las lágrimas, cubriendo con 
la sangre de Eduard sus mejillas. 

—La función debe continuar —dijo sin un atisbo de humanidad. Se 
levantó del suelo y se volvió para mirar a la mayor de sus hijas—. 
¿Dónde está tu padre? 

—Y o... 

Su amiga agarró del cuello a Alma y comenzó a estrangularla. La 
sangre de Eduard que cubría la mano de Ayshane se unió a la que a la 
joven le caía por el cuello. 

—Ash, suéltala —le pidió Alice dando un paso hacia ellas. 

Dima, desde su posición, negó con la cabeza, impertérrito, 
deteniendo su avance. 

—«¿Dónde. Está. Tu. Padre? 

—Los dejé encerrados en el ascensor —alcanzó a decir, agarrándose 
a la muñeca de su madre, que había elevado su cuerpo un par de 
centímetros del suelo, sin bajar la mirada, retándola con una furia 
desatada impresa en sus enormes ojos castaños 

—Dima, avisa a Ekaterina para que le den sepultura a padre. Tú y 
yo ya hablaremos —añadió soltando a su hija. 

Alma cayó de rodillas al suelo. Tosió. Se llevó las manos al cuello y 
alzó la vista hacia la espalda de su madre, que ya se había dado la 
vuelta y miraba el rostro de su difunto padre. 

—No podía marcharme —le dijo entre dientes, de rodillas en el 
suelo como una fiera a punto de saltar sobre su presa. 

—¿Quieres ser una Ivanov? ¡¡Esto es ser un Ivanov!! —Señaló el 
cuerpo de Eduard volviéndose para mirarla—. Muerte, dolor y 
destrucción. A partir de ahora yo me encargaré de tu adiestramiento. 
Y créeme cuando te digo que lo que él haya hecho con tu formación 
no es ni una cuarta parte del calvario que vas a sufrir. —Se acuclilló 
de rodillas frente a su hija—. Desearás estar muerta. —Volvió a 
levantarse, la miró con tal frialdad que Alice pensó que en cualquier 
momento sus respiraciones se cortarían por el hielo que desprendían 
sus ojos rasgados—. Demuéstrame que eres una Ivanov o yo misma 
acabaré con tu vida. 

—Soy una Ivanov. —Temblorosa, se levantó del suelo. 

Alma alzó la cabeza retando con la mirada a su madre, o lo poco 
que quedaba de la mujer comprensiva que decidió hacerse cargo de su 
custodia, adoptándola en el seno de una familia a la que, como bien 


había dejado claro Ayshane, la muerte le pisaba los talones. 

—Eso espero. —Volvió a mirar el cuerpo sin vida de su padre—. 
Porque me niego a perder a nadie más. —Caminó hasta el acceso a la 
galería—. ¿Dónde está Jason? —le preguntó a Alice cuando llegó 
junto a ella. 

—En quirófano. Con Sergei y la joven que venía con ellos. 

—Ayuda a Aiko. Llévala a quirófano y que Sergei le eche un 
vistazo. 

—Yo estoy bien —dijo Aiko. 

—Tú harás lo que se te diga —siseó Ayshane entre dientes, de 
espaldas a su tía. 

Después, se marchó bajo la atenta mirada del resto con paso lento, 
decidido, la cabeza en alto, fría como un témpano y en silencio. 


Capítulo 16 


Es curioso como la vida y la muerte tararean una canción tan distinta 
que no siempre gusta y, sin embargo, todo el mundo baila. La melodía 
que los hombres y mujeres inmersos en la criminalidad están tan 
acostumbrados a escuchar de fondo que, en ocasiones, olvidan y de la 
que solo son conscientes cuando frente a ellos la parca se alza con su 
guadaña. 

Un hilo musical que Eduard siempre tuvo presente, encargándose 
de inculcar a sus hijos la necesidad de no permitir que se perdiese 
como un eco entre el ruido de sus preocupaciones diarias, y al que 
hizo frente como el padre y el líder de la organización criminal que los 
Ivanov habían sido en sus días de gloria, cuando fue consciente de que 
le había llegado la hora. 

Tras años a oscuras, el panteón Ivanov volvió a brillar gracias a las 
coronas de rosas blancas, mimosas, orquídeas, margaritas y claveles, a 
pesar de la lluvia que se desató sobre la capital tras la muerte de 
Eduard. Era como si la ciudad que albergó a uno de los criminales más 
buscados en todo el mundo llorase también su pérdida. El cielo se 
cubrió de nubes negras, los rayos tronaron dándole la bienvenida a 
una nueva alma y la tormenta se llevó por delante cornisas y árboles. 
Inundó calles, levantó aceras y convirtió algunos coches en barcos a la 
deriva en las zonas más humildes de la ciudad. 

Ekaterina, rota por el dolor, se encargó de que la despedida de 
Eduard, a quien las organizaciones criminales creían muerto desde 
hacía años, los mismos que llevaba enterrada en el panteón su 
segunda mujer, fuera la ceremonia más concurrida de la historia. 

Hasta el cementerio se acercaron los cabeza de familia más 
importantes de aquel mundo tan intenso y extremo, donde el amor se 
vivía como si cada día fuese el último y la muerte se celebraba entre 
la alegría y la envidia de saber que uno de los suyos había alcanzado 
la ansiada libertad. 

Ellos no pudieron acudir a la última despedida de Eduard. Apenas 
pudieron velar su cuerpo. 

Nadie los esperaba, teniendo en cuenta lo revueltas que estaban las 
aguas, pero todos miraban a su alrededor buscándolos, sobre todo, los 


agentes infiltrados en el cementerio e, incluso, entre algunos de los 
integrantes de aquellas organizaciones criminales. 

Tras el sepelio, Rina pasó dos días en comisaría, custodiada por los 
mejores agentes del cuerpo. Los mismos que la acribillaron a 
preguntas sin obtener ningún tipo de respuesta. No tenían nada contra 
ella y, de cara a la galería, nada la unía a los Ivanov. 

Para muchos de aquellos agentes que Ekaterina se encargase de dar 
sepultura al que se suponía que había sido el cabecilla de uno de los 
clanes más peligrosos del país, había sido toda una auténtica sorpresa. 
Un nuevo hilo de investigación del que tirar para poder llegar a los 
integrantes de la organización, que terminó en papel mojado gracias, 
entre otras cosas, a los contactos que regentaban su negocio, porque 
en el mundo real, la justicia es así: corrupta. 

Durante ese tiempo, Sergei se trasladó a La mansión para 
asegurarse de que el negocio de su mujer se mantenía como si nada 
hubiese ocurrido. Un tiempo y una distancia que aquel lobo solitario, 
por exigencias de la vida y no por decisión propia, necesitaba para 
curarse de los recuerdos que habían apagado el brillo de sus 
característicos ojos grises, ahora inertes y sin apenas vida. 

Tras la intervención de Jason, se trasladaron con lo puesto al nuevo 
enclave que Eduard tenía preparado para ellos. Su plan B, tal y como 
le dijo a Erick. Un sótano de más de dos mil metros cuadrados, 
distribuidos en dos plantas bajo el Sanatorio del Santo Ángel, ubicado 
en Navacerrada. Un antiguo hospital para tuberculosos, situado en la 
sierra de Guadarrama que, con el paso del tiempo y la remisión de 
dicha enfermedad, pasó a convertirse en un hospital psiquiátrico al 
que apenas nadie se acercaba, por las innumerables leyendas de 
ultratumba que asolaban aquel paraje, ahora habitado por demonios 
reales que pugnaban por salir de los cuerpos que habían poseído para 
sumir al mundo en el abismo de un infierno sediento de venganza. 

En cualquier otro momento, habrían disfrutado del nuevo enclave 
al que se habían visto obligados a huir. Un lugar magnífico en plena 
naturaleza, apartado de la civilización, oculto incluso para los 
propietarios de aquellas tierras. Completamente equipado, como el 
que tuvieron que abandonar, al que se accedía a través de una rampa 
oculta bajo una trampilla automática y cubierta de vegetación. 

Las primeras cuarenta y ocho horas tras la muerte de Eduard 
apenas se vieron los unos a los otros. Ni siquiera coincidían para 
comer. 

Acomodaron a Jason, sumido en un coma inducido, en una de las 
habitaciones en las que Aiko permaneció encerrada durmiendo en el 
suelo junto a la cama del inspector, controlando su estado y sus 
constantes vitales en un completo silencio, roto tan solo por el 
monitor que pitaba indicando que seguía con vida. Un mutismo que se 


había propagado entre ellos como la propia tuberculosis que tiempo 
atrás había albergado aquel edificio que, para cualquiera, no sería más 
que una ruina a punto de derruirse. 

La joven japonesa se acomodó en la habitación contigua de la que 
solo salía para acompañar a su tía durante la mañana y la tarde. 
Ayudaba a Aiko a mantener a Jason limpio, caliente, atendido en todo 
momento y la cordura que su tía parecía haber perdido. 

Erick y Ayshane fueron los que más se movieron por su nuevo 
hogar. 

Él, tratando de normalizar la situación para que la pequeña Irina 
comprendiera lo que acababa de suceder sin perder de vista a su 
mujer, quien parecía haberse propuesto matar a Alma sometiendo a la 
joven a los mismos entrenamientos a los que Saya, su difunta madre, 
la sometió a ella desde su más tierna infancia. Y es que Ayshane, 
ahora, a todos los efectos, era huérfana. No le quedaba nada salvo 
Dima. 

El silencio en el que todos se mecían, cada día y durante horas, se 
veía doblegado a los gritos, los gruñidos y los golpes que resonaban 
por el sótano recordándoles cada minuto por qué ninguno de ellos 
hacía nada por detener aquella locura aun sabiendo que, la manera en 
la que Ayshane había decidido formar a su hija, si bien era cierto que 
podría llegar a salvarle la vida, también era cruel. Una tortura que 
nadie merecía. 

Y en cuanto a Alice y a Dima, durante las primeras cuarenta y ocho 
horas se mantuvieron en su nueva habitación, en la cama, abrazados 
el uno al otro sin decirse nada. 

Él, sumido en sus pensamientos y ojeroso, pues por las noches las 
lágrimas recorrían sus mejillas sin ser consciente de que era Alice 
quien acariciaba su rostro y lamía las heridas de su alma sin prestarle 
atención a las suyas propias. 

Dima lloraba en sueños la pérdida de su padre. Se movía y luchaba 
contra sus demonios mientras ella trataba de apaciguarlo entre 
susurros hasta que despertaba cubierto de sudor, tembloroso y preso 
de unas pesadillas que tardarían mucho en dejar de atormentarlo. 

Ella, atenazada por la culpa y los «si hubiera...» que se habían 
apoderado de su vigilia tampoco descansaba demasiado. Un 
duermevela de vez en cuando era lo máximo que le permitía su 
conciencia porque... 

Si hubiera decidido seguir a Eduard, tal vez seguiría con vida. 

Si hubiera avisado a Dima y a Ayshane del peligro al que estaba 
exponiéndose su padre, quizá podrían haberle hecho frente a Taiyo. 

Y, por qué no decirlo, también pensó que si Aiko no se hubiera 
marchado aquella mañana, Jason no habría ido a buscarla, y si Taiyo 
hubiera decidido atacarlos aquel día, al menos, habrían estado juntos 


y habrían acabado con él. 

Si Alma no hubiera desobedecido las órdenes de Eduard, quizá él 
no habría sufrido heridas tan graves. Puede que hubiese sobrevivido, 
pero..., en el fondo, sabía que esos pensamientos no eran más que 
escusas para aligerar su propio juicio. El mismo que, nublado por el 
amor, la había llevado a tomar una decisión cuyo desenlace 
desconocía de todas formas porque, aquella noche, todos podrían 
haber muerto. 

Debían dar gracias a aquel que sí había perecido, la segunda 
oportunidad que les habían dado. Alcanzó el móvil de la mesilla. Las 
ocho de la mañana. 

Se levantó de la cama con cuidado de no despertar a Dima, quien 
parecía haber cogido un sueño profundo que no había podido disfrutar 
desde el último día que estuvieron en La mansión, y la firme intención 
de acabar con aquel bucle de dolor y flagelación por el que todos 
habían decidido pasar motu proprio. 

«La función debe continuar», había dicho Ayshane. Y estaba segura 
de que Eduard así lo querría. 

En ropa interior, se metió en su nuevo y ostentoso cuarto de baño. 
Miró la bañera de hidromasaje que había en la esquina. Un relajante 
baño de espuma no le vendría mal para descargar parte de la tensión 
muscular acumulada en los últimos días, sin embargo, el tiempo corría 
en su contra. Ya había perdido la oportunidad de debutar en La 
mansión antes de poder infiltrarse en el club al que acudía el 
lugarteniente de Pávlov y no tenía la intención de dejar escapar a 
Elenka porque, para poder tener una vida medianamente normal y 
tranquila, tanto Elenka como Adrik debían morir. No solo Taiyo. 

Se dirigió directa a la ducha que había en la otra esquina del cuarto 
de baño, frente a la bañera de hidromasaje, y abrió el grifo. Se 
desnudó y se metió bajo el chorro de agua templada, dejando que 
cayera por su rostro mientras echaba la cabeza hacia atrás. Cuando 
volvió a mirar al frente, Dima la observaba desde el otro lado de la 
mampara. 

El Víbora alzó la mano y la apoyó sobre el cristal. Con sus ojos 
clavados en la angustia y el dolor que reflejaba su rostro, Alice abrió 
el fino cristal que los separaba y le tendió la mano. 

Dio un paso hacia atrás para que el agua cayera sobre ese cuerpo 
tenso, capaz de soportar el duelo de una pérdida como la que acababa 
de experimentar sin perder ni un ápice de su esplendoroso 
magnetismo. Lo atrajo hacia ella y le acarició la mejilla. Apoyó la 
frente sobre la de él. 

—Yo lo sabía —susurró haciendo partícipe al hombre al que amaba 
de su pesadilla. 

Aquella tortura tenía que acabar para ella, para él, para todos. 


Había llegado el momento de comenzar a sanar, de levantarse de 
nuevo, de luchar por una vida que se negaba a dejar escapar. No sería 
fácil, pero podrían llegar a ser felices. 

—No podías saberlo. 

—Sabía que la entrada estaba comprometida. Quise decírtelo, pero 
Eduard..., tu padre..., sus ojos... Él... 

Dima cerró los ojos y llenó sus pulmones de aire, dejando que su 
pecho ardiera antes de soltarlo con delicadeza. 

—Dudaste. —Volvió a abrir los ojos de nuevo y los clavó en los de 


ella. 

—Yo... 

—Por eso tardaste en venir. 

—Tú... 

—Alice —le acarició el labio con el pulgar—, yo siempre te elegiría 
a ti. 


—Lo siento. —Lo abrazó dejando que las lágrimas, ocultas por el 
agua que bañaba sus cuerpos, corrieran libres después de dos días 
contenidas en su pecho—. Debí desobedecer sus órdenes, si yo... 

—Chsss. —Protegió el cuerpo de Alice entre sus brazos y acarició 
su melena rizada, húmeda, que se había pegado sobre la suave piel de 
su espalda. 

Se quedaron bajo el agua, sin decirse nada el uno al otro durante 
un par de minutos hasta que, por fin, volvieron a cruzar sus miradas. 

—¿Por qué yo, Ricitos? ¿Por qué, de todos los hombres, has tenido 
que elegir al que tiene sus manos manchadas de sangre, una soga al 
cuello y vive constantemente en tiempo de descuento? 

Alice le recogió un mechón de pelo tras la oreja que el agua había 
pegado a ese cincelado rostro que la atrapó el mismo día en el que se 
dio la vuelta y vio que, el lugarteniente de quien se suponía su 
enemiga número uno, estaba tras ella. 

—Porque no hay vida sin muerte —acarició la nariz de Dima con la 
punta de la suya—, ni amor sin dolor. —Le ofreció sus labios en un 
beso lento, pausado. 

Dima respondió acariciándole la espalda en un movimiento 
descendente, acompañando a las lenguas de agua que lamían su 
espalda hacia su trasero. La atrajo hacia su cuerpo, acariciando con el 
glande su bajo vientre. Le clavó los dedos en la carne y la izó. Alice 
rodeó su cintura con las piernas. Le mordió el labio inferior y tiró de 
él antes de soltarlo. 

—Viva o muerta, siempre te elegiré a ti, Víbora —le dijo, absorta 
por el débil brillo de unos ojos que parecían comenzar a recibir un 
ligero atisbo de la luz que ella atesoraba en su interior. 

Como si de un chute de realidad se tratase, la mirada de Dima 
refulgió recuperando parte de la intensidad que la muerte de su padre 


le había arrebatado. 

No estaban solos. Se tenían el uno al otro. Se amaban. Vivían y, por 
el momento, podían decir que iban un paso por delante de la muerte. 
Solo tenían que ser más rápidos que ella. 

— ¿Siempre? 

—Eternamente. 

El cuerpo de Alice se arqueó sobre la pared cuando el miembro de 
Dima, sin previo aviso, se insertó por completo en ella, arrancándole 
un gemido. El Víbora aprovechó para introducirse uno de sus pezones 
en la boca y juguetear con él antes de morderlo, succionarlo y soltarlo 
para colmar de caricias su otro pecho mientras entraba y salía de su 
cuerpo disfrutando de cada uno de los movimientos en un delicado 
baile ascendente en el que ella le ayudaba a mantener un pausado 
ritmo, soportando su propio peso con las piernas con las que rodeaba 
su cintura cuando descendía. 

Alice cerró los ojos, echó la cabeza hacia atrás y dejó escapar un 
jadeo entre sus labios cuando le arañó la garganta con los dientes, 
antes de lamer el agua que caía por su cuello, presa del calor que iba 
concentrándose en su bajo vientre y se extendía por su cuerpo. 

—No puedo perderte, Alice —le dijo con un hilo de voz quebrada 
introduciéndose en su interior con ternura. 

Alice lo miró con el pulso acelerado por el compungido tono de su 
voz y el maremágnum de sentimientos que asolaban su pecho. 

—Mi vida... —susurró sobre sus labios antes de besarlo. 

Dima estaba llorando. Sobrepasado por la muerte de su padre y sin 
saber gestionar el abrumador cúmulo de sentimientos que ella había 
despertado en su interior, sus mejillas, que habían perdido la palidez 
de días atrás, eran bañadas por el agua que caía de la ducha y las 
lágrimas que, por primera vez, había sido incapaz de contener 
despierto. Escondió el rostro en el hueco del cuello de Alice mientras 
seguía moviendo las caderas con la delicadeza impropia de un asesino 
y gimió sobre su hombro. 

—Dima, mírame —le pidió mordiéndose el labio inferior cuando 
las brasas comenzaron a irradiar placenteras descargas eléctricas por 
todo su cuerpo—. Víbora. —Acunó su rostro entre las manos siguiendo 
el movimiento descendente que él marcaba y lo obligó a mirarla a los 
ojos—. Te quiero. Nada ni nadie cambiará nunca eso. Ni siquiera la 
muerte. —Lo besó. 

Se bebió el ronco gemido que emergió del centro de su férreo 
pecho y se entremezcló con el jadeo desesperado por librar de las 
pesadillas a un hombre cruel, tierno, sanguinario, protector, cariñoso, 
letal y enteramente suyo en una perfecta oda al amor y a la vida. 


Caminó por el pasillo, en dirección al salón-comedor del primer 


sótano iluminado por apliques dorados encastrados en el techo, sin 
prestarle la más mínima atención a los cuadros renacentistas que 
colgaban de las paredes de ladrillo visto ni a las molduras de madera 
blancas que cubrían parte de su lustroso color tierra. 

Cuando entró, un ligero déja vu erizó el vello de su cuerpo al ver a 
Ayshane sentada en la mesa de madera que presidía aquel salón. 


Llegó al comedor antes que sus compañeros y se quedó mirando hacia 
la gran mesa. Solo estaba la lugarteniente sentada en una de las sillas 
blancas de plástico. Apoyada sobre la larga estructura metálica, revisaba lo 
que parecía una pila de carpetas de cartón de color negro mientras se 
tomaba un café tan tranquila, frente a varias jarras: una de termo, 
plateada; una transparente y llena de leche, y otra de zumo. Había 
abundante bollería, fruta, tostadas y un vaso de diseño en forma de 
serpiente enrollada, lleno de lo que parecía azúcar de caña. 


Casi podía oler la comida que presidió su primer encuentro a solas 
con Ayshane. Tal vez, porque al igual que entonces, la mesa rebosaba 
de delicias con las que hartarse hasta reventar. 


Con una camiseta de tirantes roja, unos vaqueros elásticos negros, unas 
botas de caña planas con una hebilla decorativa dorada en el lateral 
exterior, un moño alto y el flequillo hacia un lado, ocultando parte de sus 
rasgados ojos, podría pasar por una estudiante repasando unos apuntes, o 
una joven preparándose para su primera entrevista. 


Esa vez, Ayshane iba vestida igual que en aquella ocasión, salvo 
por el color de su ropa, negro en su totalidad, y el pelo, que llevaba 
recogido en una cola alta. 


—¿Quieres un café? —le preguntó sin levantar la vista de los papeles—. 

No muerdo —le dijo alzando la mirada y clavándola en ella. 
Caminó hasta la mesa, como en aquel día en el que se vieron por 
primera vez a solas. Se acercó con paso decidido y pisada firme, 
aunque, horrorizada como no lo había estado nunca frente a su amiga 
al ver a la joven Alma sentada a su lado. 

—¿Quieres un café? —le preguntó igual que entonces, sin embargo, 
no levantó los ojos de aquello que había turbado su semblante en una 
mueca contrita. 

—Alice —susurró Alma, sentada a su derecha, con la vista cubierta 
por una venda negra en los ojos y una camiseta de tirantes blanca 
ensangrentada que dejaba al descubierto las heridas y los morados que 
cubrían su níveo cuerpo. 

—-¿Estás segura? —Ayshane le preguntó a la joven. 

Alice no sabía si moverse. Ni siquiera sabía si tenía derecho a 


respirar cuando vio cómo la joven dudó un segundo, el tiempo que 
tardó Ayshane en coger el abrecartas que tenía frente a ella y, sin 
levantar la vista de los papeles, clavárselo a Alma en la mano que 
tenía apoyada sobre la superficie de la mesa. 

Alma contuvo el grito de dolor en un gruñido bajo apretando los 
dientes hasta morderse la lengua. Lo supo por el fino hilo de sangre 
que le corrió por la comisura cuando los abrió para coger aire, a pesar 
de lo cual, no hizo amago de quitarse la venda ni de desclavar el 
abrecartas que, además de su mano, por el golpe sordo que escuchó al 
golpear la mesa, como el de un hacha cortando un leño, Alice estaba 
segura de que había llegado hasta la madera. 

—Nunca vuelvas a dudar. Puedes retirarte. —Liberó la mano de la 
joven, esta vez con más delicadeza que la que había mostrado al 
clavárselo—. ¿No vas a sentarte? —Alzó la vista del papel dejando el 
abrecartas frente a ella, justo en el lugar del que lo había cogido. 

Miró de soslayo cómo, tras retirarse la venda de los ojos con la 
mano sana, Alma se dirigió a la salida del salón con la vista al frente, 
los ojos nublados por las lágrimas no derramadas y la cabeza en alto. 

—¿Se puede saber a qué coño estás jugando? —le preguntó Alice 
inquisitiva cuando la joven las dejó a solas. 

—Siéntate —le ordenó con la vista fija en sus ojos azules. 

Alice tomó asiento frente a ella, en el otro extremo de la mesa. 
Ayshane guardó el papel que tenía en la mano en el sobre que 
descansaba a su lado izquierdo y se lo lanzó por el lateral. 

—¿Qué es esto? —le preguntó recogiéndolo antes de que cayera al 
suelo. 

Ayshane sujetó la taza de chocolate entre sus manos. 

—Durante todo este tiempo te he adiestrado para que el día de 
mañana heredes el patrimonio Ivanov. Yo nunca quise esta vida, pero 
de algo tengo que vivir y no conozco otro oficio salvo el de matar. — 
Se encogió de hombros antes de darle un sorbo al chocolate—. No 
quiero más guerras. No quiero perder a nadie más. Por eso, cuando 
todo esto acabe, cuando Adrik, Elenka y Taiyo estén muertos, quiero 
retirarme sabiendo que una nueva era Ivanov resurgirá de sus cenizas 
y quiero que seas tú quien suceda a mi padre. —Hizo una pausa antes 
de asegurar—: Él estaba de acuerdo conmigo. Y no estarás sola. Nunca 
abandonaría a la única familia que me queda. 

—Yo... 

— Alice, quiero que seas tú quien lidere a los Ivanov. Para eso te he 
adiestrado. Para eso he estado formándote durante todo este tiempo. 
En ese sobre —rodeando la taza con ambas manos, apuntó con los 
dedos índices hacia el sobre que Alice sostenía entre las suyas— está 
la última voluntad de mi padre. Sergei me lo ha entregado esta 
mañana. Todo cuanto tiene la familia Ivanov, ahora es tuyo. Un 


patrimonio del que podrás disponer en cuanto Adrik y Elenka caigan. 
Y todos, en esta familia, te deberemos la misma lealtad y el mismo 
respeto que le debíamos a mi padre. Incluida yo. 

Alice abrió el sobre. Tal y como le decía Ayshane, en su interior 
había una carta de Eduard. 

—Yo... no puedo aceptarlo. Tú eres la heredera legítima. 

—Yo soy una hija de la bratva que no pudo decidir su suerte. —Se 
levantó. Recorrió la distancia que las separaba y se paró junto a ella 
—. Tú, en cambio, decidiste entrar en este mundo por propia voluntad 
y dudo que quieras salir de él sin mi hermano. —Enarcó una ceja—. 
Dima, al igual que yo, fue atrapado por esta vida antes de nacer. 
Nunca podremos abandonar este mundo, pero sí podemos acabar con 
la muerte que nos rodea. 

—¿Y qué pasa con Alma? Ella es tu hija. Tu primogénita. 

Ayshane miró hacia la puerta del salón, hacia el lugar por el que su 
hija se había marchado. 

—Alma es joven. —Apoyó una mano sobre el hombro de Alice—. 
El día de mañana, cuando esté preparada y si así lo crees oportuno, 
ella heredará aquello que tú decidas entregarle. 

—¿Por qué yo? 

—Porque tú le devolverás a los Ivanov la grandeza que nunca 
debieron perder. 

—Lo sabes. Sabes que abandoné a tu padre a su suerte y aun así... 

—Sé que tuviste que tomar una decisión y que hiciste lo que 
cualquiera habría hecho en tu lugar. —Se llevó la mano al vientre y 
acarició a ese bebé que, la complexión atlética y las pocas semanas de 
embarazo de su amiga, todavía le permitían ocultarse a ojos de sus 
enemigos—. Conozco a mi abuelo e intuía a qué podía estar 
exponiéndose mi padre, pero pensé que Sergei iría en su ayuda. No 
imaginé que hubiera recibido otras órdenes. —Apretó la mandíbula 
una fracción de segundo, tal vez, para contener el dolor de su pérdida 
tras la fría máscara bajo la que se ocultaba—. Eduard decidió cómo 
debía llegarle la hora, el cuándo y quién debía ser su mano ejecutora. 
Ojalá nosotras tengamos esa oportunidad el día que llegue nuestro 
momento —le dijo antes de seguir los pasos de su hija en dirección a 
la puerta. 

—Ash. —Se volvió en la silla para poder mirarla, al igual que su 
amiga, que lo hizo a mitad de camino—. Acepto. Con una condición: 
que dejes de castigar a tu hija. Ella tampoco tiene la culpa. 

—Desobedeció una orden. —Apretó la mano que no acariciaba su 
vientre en un puño—. Podría haber muerto. 

—Ash, ella lo amaba. —Ayshane palideció—. Alma amaba a tu 
padre. Estaba enamorada de él. 

—Era su abuelo —dijo negando con la cabeza, incapaz de creer las 


palabras de su amiga. 

—Fue el único hombre que se cruzó en su vida y la trató con 
cariño. El único hombre que la protegió, que nunca le hizo daño. Esa 
niña... no sabe lo que es el amor. —«Abre los ojos, por Dios»—. Fue 
esclavizada sexualmente a los doce años para saldar la deuda que su 
padre había contraído con Adrik. Tú le diste la oportunidad de vivir 
libre, y Eduard... la quería como a una hija. 

»Es posible que ella confundiera ese afecto. Que lo idolatrara 
creyéndolo el hombre de su vida, pero no puedes castigarla por no 
saber diferenciar aquello que nunca ha conocido. No es justo y es 
cruel. Y tú no eres cruel, Ayshane. Por mucho que nos intentes hacer 
creer lo contrario, eres justa y piadosa. ¿Quieres que me haga cargo 
del legado de tu padre? Lo haré. Siempre que Alma reciba el mismo 
adiestramiento que yo. A mí no me torturaste y confías en que sea 
capaz de liderar nuestra familia. 

Ayshane cogió aire por la nariz con solemnidad. Al dejarlo escapar 
entre sus labios, el rostro de su amiga se suavizó ligeramente. 

—No me confundí. Vas a ser una líder excepcional. —Sus labios se 
curvaron en una leve mueca de agridulce sonrisa. 

—Una cosa más —añadió antes de que su amiga se diera la vuelta 
para continuar su camino—. Habla con ella. —Se giró en la silla y se 
sirvió café—. Habla con tu hija antes de que sea demasiado tarde. En 
el fondo, no sois tan diferentes. 


Llamó antes de entrar en la habitación a la que habían trasladado a 
Jason. Al abrir la puerta se encontró a su tía sentada junto a una 
mesilla con una pistola que había al lado de la cama del agente con la 
vista fija en las duras facciones de su rostro, obviando su presencia y 
puede que la del resto del mundo. 

Pese a llevar más de cuarenta y ocho horas en un coma inducido, 
Jason lucía como siempre. Solo la palidez y la quietud, extraña en un 
hombre incapaz de estarse quieto, advertían de su estado, el cual, no 
difería demasiado del de Aiko. 

Con la espalda recta, las piernas cruzadas sobre la silla, el pelo 
recogido en una trenza en cuya punta portaba su arma más 
característica y letal: una garra de acero cubierta de veneno de dragón 
de komodo, tan afilada que era capaz de seccionar un cuello con el 
mínimo roce de su filo, velaba por el cuerpo del agente con la mirada 
perdida y surcos violáceos maquillando las cuencas de sus ojos. 

—Hola —saludó en japonés la joven que los había acompañado 
desde el territorio Yakuza, desde el sillón orejero color camel que 
había a los pies de la cama, en el lado opuesto al que se encontraba su 
tía. 

A Dima el rostro de aquella muchacha le era familiar: ovalado, de 


ascendencia asiática, con diminutos labios en forma de corazón, nariz 
respingona, trigueños ojos rasgados y la larga mata de pelo negro que 
le caía en cascada sobre la espalda hasta el comienzo de sus caderas. 
Estimaba que podrían tener, aproximadamente, la misma edad, pero 
no sabía nada de ella, de dónde había salido ni qué hacía con su tía y 
con Jason. 

—Mi nombre es Reiko. —Se levantó del sillón, caminó hasta él y le 
tendió la mano—. Tú eres Dima, ¿verdad? 

—¿Cómo sabes...? 

—¿No me recuerdas? —Incómoda, se apresuró a entrelazar las 
manos sobre su vientre y bajó la mirada. 

—¿Debería? 

—Éramos muy pequeños y no nos veíamos demasiado. Tú vivías 
con Saya fuera de la mansión, pero cuando venías, siempre jugábamos 
junto a los cerezos que Taiyo hizo plantar en la parte trasera del 
jardín. 

«Reiko». Su pasado volvió en una única imagen en movimiento. La 
de una niña de su misma edad subiéndose a los cerezos en flor entre 
risas mientras él la perseguía por el jardín. Hija de la hermana del 
soldado de confianza de Taiyo, de su general. El hombre de quien 
Aiko se enamoró y a quien tuvo que asesinar. 

Elevó la mano, le sujetó la barbilla y le alzó el rostro para poder 
mirarla. Era Reiko, la sobrina política de Aiko. 

——Creía que estabas muerta. 

—Aiko... 

—Reiko. —La dulce voz de Aiko, carente de vida, interrumpió a la 
joven y llamó la atención de ambos—. ¿Por qué no vas a por un poco 
de agua? 

Reiko asintió con una ligera reverencia y salió de la habitación. 

—Le salvaste la vida —dijo acercándose a su tía. 

Sabía, porque fue testigo de la masacre, que después de que Taiyo 
obligara a su tía a matar al hombre de su vida, ordenó asesinar a toda 
su familia. Padres, hermanos, sobrinos... Todos debían morir por 
haber manchado el nombre de su buena familia al estar su hija 
embarazada de un hombre que, según él, no merecía aquel honor. Su 
madre la sacó de la mansión cuando comenzaron a perseguir a los 
pobres inocentes. La última vez que vio a Reiko, ella corría en 
dirección a los cerezos huyendo de los hombres de su abuelo. 

—¿Por qué no me lo dijiste? Podría haberte ayudado. 

—¿Cómo él? —Aiko se volvió para mirar de nuevo a Jason. 

—Si lo hubiera sabido me habría hecho cargo de ella. Habría 
estado a salvo todo este tiempo y no oculta, pero, claro, tú no 
necesitas ayuda, ¿verdad? —le reprochó al comprender por qué su tía 
había salido del búnker. Cerró la mano en un puño—. Quiero que te 


vayas. —Aiko se volvió para mirarlo con aquellos ojos carentes de 
vida que ponían los pelos de punta incluso al más valeroso—. Eres un 
puto cáncer que marchita hasta la muerte todo lo que le rodea. —Aiko 
ni se inmuto. No mostró ni la más mínima repulsa a las ácidas 
palabras de Dima—. Por tu culpa, mi padre está muerto. 

Escuchó el pistón de una pistola cargándose. Alzó la vista y se 
encontró con el cañón de un arma apuntándole la cabeza. 

—Sal de aquí si no quieres que te vuele la tapa de los sesos —le 
dijo Jason con voz ronca, tumbado en la cama. 

Aiko se volvió para mirar al agente. Sus ojos negros comenzaron a 
brillar como hacía siglos que Dima no los veía. Ni siquiera estaba 
seguro de recordar una sola vez en la que su tía mostrase una alegría 
contenida tan palpable incluso tras esa máscara de indiferencia bajo la 
que se ocultaba. 

Dejó escapar el aire de sus pulmones en un suspiro cerrando los 
ojos. Lo que se imaginó imposible, cuando le vino por primera vez a la 
cabeza al saber que Aiko había recibido un disparo de bala por Jason, 
era real. La muerte se había enamorado de la vida y, al parecer, dicho 
amor era correspondido. 

—Será tu funeral —opinó Dima con tranquilidad. 

—Le preguntaré a Alice dónde tiene pensado comprar las flores 
para el tuyo —le respondió llevándose la mano a la herida de bala 
cuando se reincorporó en la cama. 

Por primera vez, desde hacía dos días, Dima sonrió de medio lado. 
«Viejo zorro», pensó acordándose de su padre y, en esa ocasión, en su 
memoria no había hueco para la última imagen que tenía grabada de 
él, cubierto de sangre, muerto. No. En su memoria se materializó una 
imagen bien distinta: la de un Eduard sonriendo con suficiencia. 

Su padre siempre tuvo fijación por aquellos tres agentes desde que 
descubrió que habían sido designados para desarticular su 
organización. No fue, hasta que Ayshane simuló su muerte, cuando su 
hermana consiguió que cruzasen la línea. 

Eduard no podía haber elegido mejor. A ojos de cualquiera un 
auténtico trío de descerebrados. Tres agentes capaces de doblegar a 
las bestias que moraban en el interior de su hermana, del suyo, y lo 
más sorprendente y nunca visto, de despertar el interés del monstruo 
más peligroso de todos, el de Aiko. 


Capítulo 17 


Poco a poco, la normalidad fue engrasando el lapsus de tormento en el 
que se habían protegido, unos a otros y así mismos, desde la muerte 
de Eduard. Ayshane se encerró en el cuarto que Alma había elegido 
para sí, junto a Erick y la joven para hablar con ella, llorar y sanar. 
Reiko se hizo cargo de Irina, quien encontró en la joven japonesa una 
nueva compañera de juegos. 

Aquella mañana, tras dos días de lluvia, el sol volvió a brillar como 
preludio de unas almas descosidas que volvían a remendarse una vez 
más. 

Alice se paró con la moto de campo justo delante de la trampilla 
arbolada que cubría el acceso al garaje subterráneo e inspiró. Incluso 
dentro del casco, podía oler la humedad, el aroma a hierbabuena, la 
frescura de la sierra y la tierra mojada que se mezclaba con la esencia 
a casco nuevo, recién estrenado, de la más alta calidad, blindado y con 
la visera tintada en color nácar que reflejaba la cegadora luz del sol de 
media mañana. Esperó a que saliera Dima, con otra de las motos de 
campo que tenían a su disposición en los sótanos del hospital. 

El Víbora se había empeñado en acompañarla a La mansión con el 
pretexto de ver cómo se encontraba Ekaterina. Bizqueó al recordar 
cómo le había dicho que no era más que una excusa barata, para 
poder asegurarse de que no corría ningún peligro durante el trayecto, 
y él se había llevado la mano al pecho con un teatral gesto de ofensa 
en el rostro, recuperando así parte de esa picardía innata que lo 
caracterizaba. No era que no creyese que no se interesaba por saber 
cómo se encontraba la Madame, pero sabía que en el fondo lo que no 
deseaba era que ella acudiese sola a La mansión. 

Dima tenía miedo a perderla. Ambos tenían miedo a perderse. 
Todos lo tenían, sin embargo, debían continuar adelante, protegerse 
los unos a los otros, porque, si algo bueno podían sacar de la reciente 
pérdida de Eduard, era saberse parte de un seno familiar que había 
decidido afrontar su destino con unión. 

Comprobando los alrededores mientras esperaba al Víbora se 
aseguró de llevar los guantes de cuero, que protegían sus manos, bien 
puestos. Sentada sobre la moto, con una pierna flexionada sobre la 


estribera y la otra apoyada en el suelo, rodeada de abetos, encinas, 
agujas de pino que cubrían la superficie y enormes piedras abrigadas 
por el musgo sobre cunas de helechos, pensó en el curioso giro que 
había dado su vida. 

Había pasado de querer encerrar a Eduard, a Ayshane y a Dima en 
un agujero del que no pudieran escapar nunca, a luchar por la libertad 
de ambos. De temer por su integridad si se cruzaba con ellos, a llorar 
la muerte de un hombre conocido por su crueldad. 

Una época oscura de Eduard, sobre la que apenas había referencias 
en las bases de datos policiales, y que ellos, salvo sus hijos, 
desconocían, pero que Alma descubrió semanas atrás. Y es que, si algo 
había tenido claro la joven desde un principio, era que la información 
podía llegar a ser tan peligrosa como una bala. 

En su ardua búsqueda de información sobre los integrantes de su 
nueva familia, lo cual formaba parte de la formación a la que Eduard 
sometía a la joven, Alma se topó con la foto de portada de un 
periódico antiguo ruso en el que se veían los escombros calcinados de 
una casa de piedra, a las afueras de Présnienski, durante la década de 
los ochenta, tres dotaciones de bomberos al fondo, junto al cordón 
policial que rodeaba la vivienda y las tres cabezas ensartadas en una 
pica de madera al lado de la puerta que había sido consumida por las 
llamas. 

De aquella brutal imagen, bajo el título de Un nuevo ajuste de 
cuentas se cobra la vida de la familia Volkov, lo que más llamó la 
atención de la joven fue una pieza de madera tallada, apoyada sobre 
la pica que tenía ensartada la cabeza del hombre con el pelo cano, 
ojos abiertos sin vida y una mueca de horror y en la que podía leerse 
una inscripción, que Alma limpió y cuya imagen amplió. 


Dame algo por lo que luchar 
y te haré rey de reyes. 


Bajo la inscripción había una imagen que Alice ayudó a limpiar, 
con los programas de los ordenadores de los que disponían en lo que 
había sido su cueva, aquella que se había visto obligada a dejar atrás: 
una anaconda. 

Eduard había dejado aquel mensaje como advertencia. Así fue 
como comenzó la leyenda del Decapitador de Présnienski del que 
apenas se sabía nada, con el que llevaban conviviendo semanas y al 
que vieron morir hacía dos días. 

Ellos tenían algo por lo que luchar: sus vidas, su felicidad. Estaban 
convirtiéndose en una familia que trataba de retomar la normalidad 
tras la pérdida de un ser querido que, cada cual, llevaba a su manera. 

Sergei había decidido trasladarse definitivamente con Rina al 


negocio. No se había desvinculado de la familia, pero necesitaba un 
poco más de tiempo para poder cicatrizar la profunda herida que la 
ausencia de Eduard había dejado en su corazón. 

Aiko y Jason..., bueno, tal vez no todos iban recuperando la 
normalidad. Jason se mantenía en cama, más callado de lo normal, 
pensativo e incluso ausente, mientras Aiko parecía haber hecho un 
voto de silencio que nadie sabía cuándo rompería. 

Tras despertar Jason, la tía de Ayshane y de Dima se había 
trasladado de habitación ocupando la adyacente a la de su sobrina, a 
la que Dima se encargó de presentar de manera oficial al resto de la 
unidad familiar de la que, ahora, ella también formaba parte. 

Pulsó el botón del intercomunicador que llevaba integrado en el 
casco. 

—Víbora, ¿quieres darte prisa? A este paso van a salirme canas. — 
Escucharlo reír a través del intercomunicador hizo que las mariposas 
de su estómago revolotearan de alegría. 

El sonido de la moto y la trampilla al abrirse rompieron el silencio 
del monte en el que se ocultaba el antiguo sanatorio haciendo volar a 
una bandada de pájaros cercana. 

Dima paró junto a ella, apoyando una de las botas de campo en el 
barro. Alice se quedó embobada recorriendo su cuerpo, enfundado en 
un mono de cuero negro que acentuaba cada palmo de su escultural 
cuerpo. 

—¿Ocurre algo? —lo escuchó preguntar. 

Negó con la cabeza. Gracias a Dios, la visera de su casco era opaca 
y no podía ver la cara de bobalicona que había puesto cuando lo vio 
salir. 

—«¿Puedo pedirte un favor? —Ronroneó. 

—Puedes pedirme lo que quieras, Ricitos. 

Se lo imaginó sonriendo y enarcando una ceja en una mueca 
traviesa y risueña, tal y como sonaba el tono de su voz. 

—No te quites el mono cuando regresemos. —Aceleró y lo dejó ahí 
plantado como un abeto más del bosque que los rodeaba. 

—Niña mala... —Apretó el puño y fue tras ella. 

Rio y miró hacia atrás, buscándolo. Dima no tardó en seguirla y 
ponerse a su altura porque él caminaría a su lado siempre. «Hasta que 
la muerte nos separe». Se deshizo de manera automática de aquel 
pensamiento. «Eternamente». Las facciones de su rostro se suavizaron. 


La puerta del garaje del área privada de La mansión se abrió en 
cuanto los vieron por la cámara, instalada en el perímetro exterior 
junto con el resto que garantizaban la seguridad de las dos viviendas y 
que había frente a la entrada. Aparcaron las motos dentro del pequeño 
patio ajardinado, una junto a la otra, al lado de los rosales, y se 


quitaron los cascos. Durante un par de segundos, se quedaron 
mirándose el uno al otro, ambos con la misma cara de sorpresa. 

Parecía que habían rejuvenecido. El paseo en moto, resbalando por 
el barro y brincando como cabras por el monte entre risas, hasta que 
llegaron a la carretera y tuvieron que adaptarse a las normas de 
circulación para no llamar demasiado la atención, los había liberado y 
parecía haberles quitado, al menos, diez años de encima. 

Entraron a La mansión por la puerta lateral que solía utilizar el 
personal. Alice se asomó al salón. A aquellas horas, más cercanas al 
mediodía que al comienzo de la tarde, los clientes brillaban por su 
ausencia. El negocio se mantenía en calma, preparándose para darle la 
bienvenida a un día más de diversión, lujuria y desenfreno. 

Saludó a Bella desde la pesada cortina de piel de melocotón negra, 
quien elevó la vista del móvil con el que se entretenía mientras 
escuchaba música sentada en una de las banquetas de la barra lateral. 

—Iré a ver cómo está Rina —le susurró Dima al oído. 

Su cuerpo, como siempre, reaccionó al suave contacto del calor que 
desprendía la cercanía del Víbora erizándole la piel después de que un 
delicioso escalofrío le recorriese la espalda. 

—Te veo luego —le dijo alzando la cabeza por encima del hombro 
para besarlo. Dima la sujetó por la cintura y la atrajo hacia su pecho 
haciendo sonar el cuero que envolvía sus cuerpos—. Víbora... — 
musitó sobre sus labios. 

Si no se alejaba de aquel pecado en forma de hombre, sabía cómo 
iba a terminar aquello y, no es que se hubiera propuesto un celibato, 
pero debían estar concentrados para poder llevar a cabo lo que habían 
planeado bajo el techo de su nuevo hogar y que, sin saber por qué, le 
había dejado un regusto amargo, parecido al que sintió cuando Jason 
la llamó dos días atrás. 

Dima enarcó una ceja y le colocó uno de los rizos tras la oreja. 

—No hagas nada que yo no haría. —Le guiñó un ojo y la dejó ahí, 
suspirando mientras ascendía las escaleras que llevaban a la primera 
planta. 

Escuchó un suspiro, parecido al suyo, justo frente a ella. 

—Tienes mucha suerte. —Se volvió para mirar a Bella, que había 
caminado hasta ellos con una bolsa roja de papel con unos labios 
grabados en negro—. Muchas de nosotras mataríamos porque él nos 
desnudase con la mirada de esa manera —añadió observando cómo 
Dima desaparecía al final de las escaleras. 

—Sí. Supongo. —Sonrió ruborizada. 

—Toma, te he traído un regalo. —Bella le devolvió la sonrisa y le 
tendió la bolsa—. Venga, ábrelo —la apremió. 

—¿Un regalo? —le preguntó mirando en su interior. 

—Era para tu debut, pero como no pudiste hacerlo he pensado que 


podrías estrenarlo tu primer día en el club. ¿Ya te encuentras mejor? 
Ekaterina nos dijo que habías sufrido un pequeño accidente y te 
habías hecho un esguince. 

—Eh..., sí, ya estoy bien. —Sacó de la bolsa un precioso traje de 
látex negro sin mangas, con cremallera en la parte frontal que llegaba 
hasta la mitad del traje por delante, y una cremallera entre las piernas 
que iba hasta la parte baja de la espalda—. Esto es... 

—Increíble, ¿verdad? Va genial con el nombre artístico que has 
elegido. —Le guiñó un ojo y le sujetó la bolsa para que pudiera ver 
bien el disfraz de su caracterización. 

—Ya..., y tampoco deja mucho a la imaginación —dijo mirando el 
mono de látex de arriba abajo. 

—Cuando vi cómo te movías en el escenario con Dima, supe que tú 
eras de esas bailarinas que no deben desnudarse en el escenario. — 
Alice la miró asustada. Si no llamaba la atención del lugarteniente de 
Pávlov, no podrían acercarse a él, y si no podían acercarse a él, no 
llegarían hasta Elenka—. ¿Qué ocurre? 

—Pues que... yo pensaba que la idea era llamar la atención para 
que se interesaran por ti..., ya sabes. Cuanto más se interesen por ti los 
clientes, más posibilidades hay de que contraten un pase privado y... 

—Creo que no me has entendido. Los privados te lloverán. Van a 
querer arrancarte la ropa. A eso me refería. A que no necesitas mostrar 
más que el contorno de tu cuerpo mientras te mueves y, créeme, con 
ese traje harán cola para un pase privado. ¿Por qué no te lo pruebas? 

«¿Porque no entro?». Miró de nuevo el mono antes de alzar la vista 
y recorrer el cuerpo de Bella. Más estilizada, con curvas igual de 
definidas, insinuantes, de al menos un par de tallas menos que la suya. 
Ella no entraría en aquella ridiculez de tela. 

—Tienes un despacho allí en frente, al final del pasillo. —Bella hizo 
un movimiento de cabeza hacia el otro lado del vestíbulo. 

Frente al acceso al salón, había otro, cubierto por una cortina igual 
a la que cerraba el salón de festejos cuando los clientes querían una 
mayor intimidad, que daba a un pasillo en cuyo final, efectivamente, 
tal y como había dicho Bella, se encontraba el despacho en el que 
Ekaterina cerraba sus acuerdos, contrataba a las chicas, llevaba el 
control de los proveedores y del stock. 

Alice volvió a mirar el traje. «Voy a parecer una morcilla de 
Burgos». 

—Vamos..., pruébatelo. —Le entregó de nuevo la bolsa—. Te he 
metido también unos zapatos y el antifaz. 

Cogió la bolsa, atravesó el vestíbulo y, antes de cruzar el acceso al 
pasillo, alzó por encima de su hombro la vista para mirar a Bella, que 
se había dado la vuelta y se dirigía hacia la barra desde la que se 
controlaba la música. 


Recorrió el pasillo, mirando el interior de la bolsa, con el mono de 
látex en la mano. Había unos zapatos negros cerrados, con las costuras 
en blanco a juego con las diminutas piedras troqueladas sobre el 
antifaz. 

Llamó antes de abrir la puerta lacada en blanco y se asomó para 
comprobar si había alguien dentro. Estaba vacía, así que encendió la 
luz, cerró la puerta y dejó la bolsa y el mono sobre un pequeño sofá de 
piel granate. 

Toc, toc, toc. 

Se volvió para mirar hacia la puerta y dejó escurrir de las 
muñequeras que cubrían sus antebrazos una de las dagas. 

—Adelante. —Dejó escapar el aire que había comenzado a retener 
en los pulmones, por culpa de un mal presagio, cuando vio la cabeza 
de Dima asomándose por el hueco de la puerta—. ¿No se suponía que 
venías a ver a Rina? —Enarcó una ceja y dejó la daga sobre la mesilla 
que había junto al sofá, bajo una pequeña lámpara de diseño negro 
con la tulipa de color crema. 

—Rina está ocupada así que he pensado en ver qué tal te iba. Bella 
me ha dicho que habías venido a probarte tu... ropa para el 
espectáculo y vengo a darle el visto bueno. 

Alice sonrió de medio lado enarcando una ceja antes de negar con 
la cabeza y poner los ojos en blanco. 

—No tienes remedio. —Rio—. Pero creo que vas a quedarte con las 
ganas. —Cogió el mono de látex y se lo enseñó—. No sé dónde 
pretende Bella que me meta esto. 

Dima cogió el traje que ella zarandeaba frente a él y lo abrió para 
poder verlo bien antes de volver a recorrer con la mirada el cuerpo de 
Alice. 

—Ricitos, es un mono de látex. No puede quedarte como esas 
horrorosas camisetas holgadas que llevabas cuando te conocí. Se 
supone que tiene que ser como una segunda piel —dijo en un tono de 
voz un par de octavas más ronco de lo habitual. 

—Mis camisetas no eran horrorosas. —Le quitó el mono de mala 
gana y se volvió para darle la espalda y sacar los zapatos y el antifaz 
—. Eran cómodas. 

Supo que se encontraba tras ella por el calor que desprendía su 
hercúleo cuerpo. Aunque había mantenido las botas de la moto, Dima 
se había quitado el mono y, pese a que ella mantenía el suyo, su 
presencia, tan cercana, la sentía como si estuvieran piel con piel. 

—Y muy feas —susurró sobre su oído. Abrazó su cintura por la 
espalda, la atrajo hacia él y le colocó la larga mata de pelo rizada 
sobre uno de los hombros—. Te quedaban enormes —acarició el 
lóbulo de su oreja con la punta de la nariz antes de besarle el cuello—, 
y siempre deseé quitártelas para saber qué ocultabas debajo —le dijo 


recorriéndole la piel y bajándole la cremallera del mono de la moto—. 
Ahora ya lo sé —añadió introduciendo la mano en el interior, a la 
altura de su vientre—. Y es todo mío. 

—Dima... —Elevó la mano y se recogió el pelo hacia un lado para 
brindarle un mejor acceso a la clavícula que había comenzado a 
mordisquearle—. Bella está esperándome. 

Su predisposición distaba mucho de las obligaciones que los habían 
llevado hasta allí, pero es que con Dima todo era así: una 
contradicción constante entre el quiero, no puedo, no debería, te odio 
y te necesito. 

El Víbora sonrió lobuno sobre su piel antes de depositar un beso 
introduciendo la mano en el interior de sus pantalones. 

—Víbora... —Un gemido escapó de entre sus labios cuando acarició 
la hendidura de un suplicante deseo que anhelaba sus atenciones. 

Lo miró por encima del hombro y se clavó los dientes en el labio 
inferior cuando vio cómo él se llevaba a la boca el dedo que había 
hundido en su cuerpo. 

—Mmm, delicioso. —Se relamió. Se alejó de ella y le arreó un 
cachete en el trasero—. Vístete. No podemos perder el tiempo. 

Alice giró sobre sí misma y lo miró a través de dos finas líneas 
azules cuando lo vio sonreír con el dedo en la boca y un lujurioso 
brillo en sus rasgados ojos dorados. Caminó hacia atrás hasta llegar 
hasta el escritorio que la Madame tenía en el despacho. 

Dima apoyó el trasero sobre la superficie de ébano y cruzó los pies 
a la altura de sus tobillos mientras la observaba divertido. 

¿A qué estás esperando? —le preguntó enarcando ambas cejas y 
sacándose el dedo de la boca para poder apoyar las manos sobre la 
mesa. 

Alice comenzó a deslizar el mono por uno de sus hombros. 

—¿Piensas dejarme igual cuando tenga que infiltrarme? —Se bajó 
el cuero hasta la cintura y se quitó la camiseta, desechándola sobre el 
sofá—. ¿Caliente, húmeda y necesitada? —Sonrió mordaz ante el 
rictus sombrío del Víbora. 

—No juegues con eso —masculló con un bronco gruñido sin perder 
de vista ninguno de los lentos movimientos con los que ella se había 
sentado sobre el sillón para deshacerse de las botas y sacarse el mono 
de la moto por los pies. 

Lo dobló y lo dejó colgando sobre uno de los reposabrazos del 
sillón antes de coger el traje de látex. 

—Deberías quitarte la ropa interior. —Su nuez de Adán se movió 
frenética al tragar—. Se te marcaría debajo del látex. —Cruzó los 
brazos sobre su pecho frunciendo el ceño—. Lo que me lleva a pensar 
que tal vez no sea la ropa más idónea. ¿Dónde piensas guardar las 
armas? Por qué no pensarás ir desarmada. 


Alice se levantó, se humedeció el labio inferior antes de mordérselo 
mientras con los pulgares deslizaba las braguitas de encaje negro por 
sus caderas hasta que cayeron por sí solas al suelo. Salió del encaje de 
puntillas, con un delicado paso hacia el Víbora, que lo hizo descruzar 
los tobillos, quizá, esperando a que se acercase hasta él. 

«Va a ser que no, Culebrilla», pensó sonriendo suspicaz antes de 
lamer con la punta de la lengua su labio superior mientras se quitaba 
el sujetador que dejó junto a la bolsa que había sobre el sofá. 

Volvió a sentarse y, con una sensualidad innata que florecía solo 
cuando él estaba cerca, levantó una de las piernas para vestirse con el 
mono. Se sorprendió al sentir la cálida tela del interior, forrado con 
suave seda elástica de color negro que permitía deslizar la prenda con 
facilidad. Sin romper el contacto visual con el Víbora y disfrutando de 
saberse responsable del enorme miembro que marcaba la tela de sus 
vaqueros, introdujo la otra pierna y se levantó para subirse el mono 
lentamente frente a él. 

—Ven aquí, Ricitos. —Tendió una mano al aire y esperó a que ella 
se acercara. 

—Creía que no podíamos andar perdiendo el tiempo —le dijo 
subiéndose la cremallera que quedaba sobre sus pechos. 

El traje se ceñía a su cuerpo en exceso. Tal y como había dicho 
Dima, lo sentía como una segunda piel. Era cómodo y marcaba todas y 
cada una de las curvas de su silueta. Le dio la espalda, sacó los 
zapatos, los tiró al suelo, se los puso y lo miró por encima del hombro. 

—¿Cómo me queda? —le preguntó divertida al ver el oscuro gesto 
de perversión de su rostro. 

Un sofocante calor, que nada tenía que ver con la tela que envolvía 
su cuerpo ni con el sistema de climatización del local, se apoderó de 
ella al ver la manera en la que el Víbora le arrancaba aquel traje con 
una mirada de famélica depravación. 

Sacó el antifaz de la bolsa. Se lo puso antes de darse la vuelta y 
verse arrastrada por el cuerpo de Dima, que caminó hasta ella como 
un tsunami y la empujó hasta la puerta del despacho. 

—No puedes salir así a bailar. —Apoyó las manos sobre la madera, 
a la altura de su rostro—. Me niego. Habíamos dejado claro que no me 
gusta compartir lo que es mío, Ricitos —le dijo entre dientes 
apretando la mandíbula con la vista fija en sus voluptuosos labios 
entreabiertos por la agradable sorpresa de verse a su merced. 

Lo contempló a través de sus pestañas, ocultas bajo la máscara con 
orejas de gato que mantendría en secreto su identidad. 

Un jadeo escapó de entre sus labios. Era abrumador sentirse 
poseída de aquella manera tan visceral. Jamás podría acostumbrarse a 
la forma en la que Dima excitaba su cuerpo con una mirada, con una 
caricia o con el simple tono de su voz, ronco, desesperado y posesivo. 


También era peligroso una reacción tan primigenia. El Víbora estaba 
hablando muy en serio. Lo sabía por la tensión en los músculos de su 
cuerpo, las venas del cuello enraizadas bajo su piel y los pómulos de 
su rostro, marcados por la presión que estaba ejerciendo con los 
maxilares. 

Que Dima perdiera el control en mitad de una infiltración como la 
que tenían pensado hacer suponía un problema para sus planes de 
futuro. Y no estaba dispuesta a perder la única oportunidad que había 
de acercarse al lugarteniente de Pávlov por unos estúpidos celos. 

—Escúchame bien, Culebrilla, porque no pienso repetírtelo. Voy a 
luchar por nosotros, por nuestra familia y nuestro futuro hasta mi 
último aliento y, si para eso tengo que bailar frente a una panda de 
babosos, bailaré. —Alzó el rostro, desafiante—. Si tengo que matar, 
mataré, y si tengo que encerrarte para que te comportes, te encerraré, 
porque ni tú ni nadie va a impedirme matar a Elenka. 

Alice pensó que, en cualquier momento, el ambiente 
chisporrotearía cargado de la tensión enrarecida que acababa de 
desatarse entre ellos. 

Antes de que Dima pudiese responder llamaron a la puerta, el 
objeto inanimado que cargó con la mayor parte de repulsa por parte 
del Víbora y que Alice esperaba que, además, fuese capaz de contener. 
Se retiraron para que el mágico rostro de Bella, relajado y divertido, 
se asomara por el hueco de la puerta. 

—Alice, deberíamos ir pensando en comenzar..., ¡vaya! —Terminó 
de abrir la puerta y se quedó bajo el quicio, observándola de arriba 
abajo con un sucio brillo en la mirada—. ¿Lo vuestro va en serio? —le 
preguntó con la promesa de una depravada noche de pasión grabada a 
fuego en aquellos enormes ojos verdes que la observaban recorriendo 
cada centímetro de su cuerpo. 

—¿Por qué? —ladró Dima. 

—Estamos conociéndonos. —Le guiñó un ojo a Bella y salió con 
ella del despacho en dirección al salón. 

—Creía que ya os conocíais. 

—Nunca se llega a conocer del todo a una persona —añadió Alice. 

Elevó la vista por encima de su hombro. Sonrió al ver a Dima 
cabreado como un mono, con un calentón a la altura de la fragua de 
Vulcano, los puños apretados a ambos lados del cuerpo y el brillo de 
una perversa venganza crepitando en sus rasgados ojos dorados. 

Cuando llegaron al salón, Bella caminó directamente hacia el 
equipo de música del interior de la barra mientras ella se dirigía hacia 
el escenario, donde la esperaba la endemoniada barra de acero que 
habían colocado en el centro y que, no sabía por qué, intuía que iba a 
darle más de un problema. 

—¿Tienes pensado algún tema en concreto? —le preguntó 


repasando las canciones grabadas en el pendrive—. Deja de mirar la 
barra como si fuera un potro de tortura. No es tan complicado. 

La sensual melodía de Lenny Kravitz y su If you can't day no inundó 
el salón. «Muy apropiada», pensó mirando al Víbora, que se dignó a 
hacer acto de presencia junto a una ojerosa Madame. 

Conocía a Ekaterina desde hacía solo unos meses, pero nunca la 
había visto tan desencajada. Dudaba que en algún momento de su 
vida aquella mujer hubiese parecido un zombi consumido por la 
tristeza. Tal vez, cuando Adrik asesinó a Saya. Quizá, entonces, Rina 
hubiera cargado con un sentimiento de pena tan profundo como el 
que le había sido incapaz de ocultar bajo la capa de maquillaje con la 
que resaltaba su cuidado rostro. 

—Acaba de perder a un miembro muy importante de su familia — 
le aclaró Bella. 

Alice se volvió para mirar a la joven, antes de alzar la vista de 
nuevo hacia la barra de acero con determinación. Adrik, Elenka y 
Taiyo iban a pagar muy caro lo que le habían hecho a su familia. 

— ¿Comenzamos? 

—Sí, pero..., ¿podrías cambiar esa cara de asesina por una más... — 
contrajo las enigmáticas facciones de su rostro en una ligera mueca 
asustada—..., menos demoníaca? 

Alice se deshizo de la idea de torturar a Adrik, a Elenka y a Taiyo 
antes de matarlos. 

Seducir a un hombre, exudando un claro instinto asesino por cada 
poro de su piel, no era una buena idea. Miró de soslayo a Dima, que 
sonreía de medio lado como si le hubiese leído el pensamiento y 
estuviera encantado con la idea. «Salvo que ese hombre sea un Víbora 
sanguinario», pensó poniendo los ojos en blanco. 

—Disculpa. —Forzó una sonrisa que pareció convencer a Bella. 

—Lo primero que tienes que aprender es a colocar bien los 
hombros —le dijo subiéndose al escenario junto a ella—. Tienes un 
tono muscular definido —repasó su cuerpo de arriba abajo, 
deleitándose con cada una de las curvas que se ceñían bajo el traje del 
látex—, y no pareces una enclenque, así que la fuerza no será un 
problema. 

»Para casi todos los movimientos, de una u otra manera, vas a 
necesitar los brazos —se acercó a la barra y la sujetó por encima de su 
cabeza, lo más alto que le permitía su altura, poniéndose de puntillas 
—, por lo que es importante que fortalezcas el agarre de la mano. Así 
activarás la musculatura y educarás los hombros para que siempre se 
coloquen en buena posición. —Se colgó de la barra de acero, elevando 
las piernas hacia atrás con elegancia para formar una C con su cuerpo 
y miró a Alice un par de segundos antes de dejarse caer con suavidad 
—. Podrás tirar de tu cuerpo de una manera eficaz y evitarás las 


lesiones. Inténtalo tú. 


Capítulo 18 


Parecer un espeto de sardinas tostándose sobre unas brasas no fue lo 
más difícil. A simple vista aquel movimiento podía parecer absurdo y 
sin sentido, pero su trasero magullado y los pellizcos que ella misma 
se había provocado en el interior de las costillas y los muslos, incluso 
embutida en aquel traje de látex, le habían dejado claro que colocar 
bien los hombros y fortalecer el agarre de las manos era primordial si 
quería salir de aquel bailecito sin la necesidad de programar una visita 
al dentista. 

Las cuatro horas que siguieron se las pasó tratando de encaramarse 
a la barra con un mínimo de dignidad. ¡No era tanto pedir! 

A la media hora, comprendió que para bailar pole dance, además de 
fuerza y destreza, se necesitaba una elegancia de la que, al parecer, 
ella carecía. 

Bella se subía y se escurría por la barra con una delicadeza sublime. 
Como si su cuerpo apenas pesara, ejecutaba cada uno de los 
movimientos con precisión y una ligereza pasmosa, contraria a la 
fuerza que requería sujetarse con las manos o los muslos al acero y 
que Alice sabía, por intentar imitar sus movimientos, que se 
necesitaba. 

Miró de mala gana la barra, colocó una de las manos sobre el 
acero, a la altura de su mejilla, y la otra un par de palmos por encima. 
Con las puntas de los pies, como si de una bailarina de danza clásica 
se tratara, dio un ligero paso hacia delante para colocar la barra 
debajo de la axila y así obtener una mayor sujeción. «Bien, Alice. 
Hasta ahí vas bien». Cerró los ojos, inspiró y soltó el aire antes de 
alzar las rodillas hacia el pecho. «Suave... Tiene que parecer que flotas 
y no que estás a punto de estrangular a alguien con las piernas...». Al 
ritmo de la música y con un ligero movimiento, más parecido al de 
una pluma mojada y menos al de un látigo de castigo, abrió las 
piernas. Quedó colgada bocabajo formando una uve invertida que 
duró lo mismo que el tiempo que tardó en volverse para mirar a Bella 
sonriente antes de caer estrepitosamente al suelo. 

—¿Te has hecho daño? —Bella corrió hasta ella y la ayudó a 
levantarse. 


«Virgen santa, menudo golpetazo». Se acarició las costillas y, 
gracias a la joven, se levantó del suelo. 

—Pregúntame mañana qué parte del cuerpo no me duele — 
murmuró estirando el brazo en un movimiento cruzado contrario al 
lado en el que había recibido el golpe. 

—No puedes pretender aprender en una tarde lo que a otras les 
lleva tres o cuatro meses. 

«Pero yo no tengo tiempo...». Buscó a Dima por el salón, ahora, 
vacío. 

—Se marchó cuando te caíste por segunda vez. —«Gracias a Dios». 
Alice suspiró aliviada. Al menos se había ahorrado hacer el ridículo 
delante del Víbora—. No parecía muy contento. 

—No quiere que baile. 

—Tener pareja en este negocio es complicado. Al final..., el trabajo 
pasa factura —añadió más para sí misma—. Voy a tener que dejarte. 
—El brillo de sus ojos pasó rápidamente de la melancolía al dulce 
pragmatismo—. Debo prepararme para el espectáculo de esta noche. 

Bella le dedicó una débil sonrisa antes de bajarse del escenario. 

—¿Cuál es tu historia, Bella? ¿Cómo, una mujer como tú, ha 
terminado así? 

No tenía nada en contra del negocio de Ekaterina. Apreciaba a la 
Madame y sabía que las chicas que trabajaban para ella lo hacían por 
voluntad y encantadas. Rina procuraba que todas se sintieran como en 
casa. Para ellas, Ekaterina era casi como una madre, de hecho, muchas 
de ellas vivían allí, en La mansión, pero a fin de cuentas su trabajo 
consistía en vender su cuerpo a cambio de dinero y no siempre a 
hombres apuestos. Una transacción que ella no comprendía, pues, por 
muy necesitada que pudiera estar una persona, consideraba que había 
otras formas de ganarse la vida, sin embargo, admiraba a esas chicas. 
Ella no sería capaz de acostarse con un hombre sin un mínimo de 
atracción. 

—No conozco otra vida. —Se encogió de hombros—. Al menos aquí 
tengo un hogar, amigas y a Ekaterina. —Sonrió, pero esta vez, su 
sonrisa sí iluminó su rostro—. Soy muy afortunada. 


Subió a la habitación, que había ocupado antes del ataque al búnker, 
antes de presenciar cómo Alice conseguía abrirse la crisma 
envalentonada por su estúpido empecinamiento. 

¿Conseguiría ejecutar todos y cada uno de los movimientos que 
Bella le enseñara? Por supuesto. ¿Lo haría con la misma gracia, soltura 
e indecencia que la joven? No le cabía la menor duda. ¿Estaba 
dispuesto a soportar ver a su mujer contoneando ese maravilloso 
cuerpo que le pertenecía? En absoluto. Porque Alice era suya. No 
permitía que nadie pusiera en duda aquella afirmación. 


La respetaba, confiaba en ella, pero era incapaz de aceptar que 
sedujera a otro hombre. 

Sabía que lo hacía por él, por ellos, por su familia, sin embargo, él 
no era Sergei, él no era Erick. Simplemente no se veía capaz de 
mantenerse al margen mientras Alice bailaba para otro hombre. Lo 
llevaban los demonios con el simple hecho de imaginarse a cualquier 
otro disfrutando de cada centímetro de piel que aquel traje de látex 
envolvía como un libidinoso regalo. 

Caminó directo al armario. Ayshane no podía exponerse frente al 
lugarteniente de Pávlov porque si el desgraciado osaba intentar 
desnudarla la reconocería. Los tatuajes que marcaban el abdomen y el 
costado de su hermana la delataban en cualquier parte del mundo. 
Aiko, con la mitad del rostro marcado, tendría que ponerse un disfraz 
de gamba si quería pasar desapercibida delante de cualquiera. Abrió el 
armario y rebuscó en su interior el maletín con el que se había tatuado 
el pecho. No se lo había llevado cuando volvieron al búnker y supuso 
que Ekaterina lo había guardado ahí. 

Sobre una pila de camisetas de colores, dobladas, estaba su querido 
maletín. Lo cogió y lo colocó encima de la cama. Se sentó junto a él 
antes de abrirlo. Se quedó mirando los seis viales, junto a las seis 
jeringuillas, que había encastrados en la almohadilla que protegía la 
pistola de tatuar, los pequeños botes de tinta, los cables y las agujas 
del acero de la tapa superior. 

Nunca había sentido la necesidad de utilizar esos sueros. Él era un 
hombre de cuerpo a cuerpo, y atontar, sedar, drogar o envenenar a sus 
adversarios no era su estilo. Todo el mundo debía tener la 
oportunidad de luchar por su vida, y si era superior a él... Negó con la 
cabeza. Había muy pocos adversarios que estuvieran a su altura. Cogió 
el vial con una etiqueta amarilla —el que contenía un potente 
somnífero— y una jeringuilla. 

Con el adiestramiento que Alice había recibido,  pillarla 
desprevenida no iba a ser tarea fácil, sobre todo, después de los 
últimos acontecimientos con los que todos se habían visto sometidos a 
un continuo estado de alerta que, por desgracia, no dejarían hasta que 
el peligro hubiera desaparecido. 

Para ello, tenían que matar a sus hermanastros y a su abuelo. Y 
para llegar hasta Elenka iban a utilizar al lugarteniente de Pávlov, 
pero si Alice tuviera algún tipo de tatuaje o marca que pudiera 
delatarla tendría que buscar otra manera de acercarse a él y a sus 
hombres. 

—Qué lástima —repuso con ironía pinchando la jeringuilla en el 
vial. 


Antes de que el salón comenzara a llenarse de clientes subió a la 


habitación que había ocupado junto a Dima en el área privada de La 
mansión. Llamó y esperó para asomarse al interior y ser acariciada por 
el ligero olor a bergamota de los aceites y las sales de baño que 
Ayshane le aconsejó utilizar después de los entrenamientos, durante su 
instrucción, y que desde entonces no había dejado de usar. 

—¿Dima? —Entró cerrando la puerta. 

—En el baño. 

El atardecer había hecho mella en la luz que se colaba a través de 
las cortinas. Bajo la estela anaranjada del sol poniente, caminó hasta 
el cuarto de baño con cautela, preparándose mentalmente para una de 
sus muchas discusiones con el Víbora. 

—¿Te encuentras bien? —le preguntó al verlo sumergido en la gran 
bañera de hidromasaje con los brazos apoyados a ambos lados del 
mármol y la cabeza descansando sobre una pila de mullidas toallas 
verdes. 

Parecía relajado, incluso, tranquilo. Una actitud que distaba mucho 
de la que esperaba encontrar, teniendo en cuenta cómo le había dicho 
Bella que había abandonado el salón y su más que claro manifiesto en 
contra de que se pusiera en primera línea de fuego. 

—Perfectamente. —Se incorporó moviendo el agua y la espuma 
que rodeaban su cuerpo desnudo—. Ven. 

Apoyó la espalda sobre el mármol, dejándole espacio delante para 
que se uniera a su aparente momento de paz, y le tendió la mano 
ofreciéndole sumergirse con él en el agua caliente, que caldeaba y 
envolvía el cuarto de baño en una bruma almizclada idílica. 

Alice entrecerró levemente los ojos, hasta que, traidores, 
comenzaron a recorrer el torso desnudo del Víbora. Húmedo, marcado 
por los horrores del pasado, recién tatuado con la esperanza de un 
nuevo futuro y por cuya piel se escurría la espuma que se le había 
adherido en serpenteantes movimientos hacia el agua. 

—¿Por qué te has ido? —«Con cara de pocos amigos». 

Caminó alrededor de la bañera y comenzó a bajarse la cremallera 
que aprisionaba sus pechos. No pretendía comenzar una nueva 
disputa. Las aguas estaban calmadas. Demasiado... tranquilas. Todo 
parecía ir bien, sin embargo, era perturbadora la sensación constante, 
que silbaba la melodiosa sintonía de un inminente desastre, y que la 
acompañaba desde la llamada de Jason. 

—No quiero que bailes para otros hombres —admitió con voz 
ronca y la mirada fija en sus movimientos y los diminutos pezones que 
se le habían endurecido bajo el látex nada más verlo—. Así que, si no 
te importa, preferiría evitar presenciar cómo pretendes aprender a 
hacerlo. 

Alice enarcó una ceja antes de sacar uno de los brazos del traje. 

—Hablas como si quisiera ganarme la vida meneando el trasero 


para otros. 

—No digo que sea a lo que quieres dedicarte cuando seas mayor, 
pero tampoco es que te opongas. 

Suspiró, poniendo los ojos en blanco, mientras se bajaba el traje 
hasta las caderas. 

—Si tienes alguna otra brillante idea para encontrar a tu 
hermanastra, soy toda oídos. —Se deshizo de aquel mono que 
envolvía su cuerpo y se quedó desnuda frente a Dima, a escasos 
centímetros de la bañera. 

—¿Estarías dispuesta a escucharme? 

Alice dejó entrever una sutil sonrisa taimada al escuchar el 
profundo tono de la voz del Víbora, un par de octavas por debajo del 
habitual. Dejó el traje sobre el lavabo y asintió cogiéndose de la mano 
que le ofrecía para entrar en la bañera. 

—Siéntate. —Se sentó al borde, en lugar de en su interior, tal y 
como él le había pedido—. Ábrete para mí. 

Obedeció echando la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados 
cuando el agua caliente acarició sus gemelos, magullados por los 
pellizcos que se había provocado contra la barra del salón. 

Se sujetó al borde con una mano y liberó la larga mata de pelo 
rizada, que cayó como las alas de un cuervo cosquilleándole la parte 
baja de la espalda, y acrecentó la sensación del inminente placer que 
se disponía a disfrutar y que el agua que escuchaba salpicar a su 
alrededor ponía sobre aviso. 

Dima se acercó hasta ella. Se colocó entre sus piernas, de rodillas, 
asegurándose de coger la jeringuilla que tenía preparada y que había 
escondido entre las toallas sobre las que había apoyado la cabeza al 
borde de la bañera. La ocultó entre la palma de la mano y el borde 
cuando colocó los brazos alrededor del cuerpo de Alice, cercándola en 
una prisión de impúdico anhelo de la que no sabía si sería él quien 
saldría con vida. 

Dudó cuando vio su predisposición, su seguridad, la reciente 
confianza que estaba a punto de quebrantar entre ambos y la 
humedad entre sus piernas, brillante, llamándolo como el canto de 
una sirena. 

Acarició el contorno de sus torneados muslos con los nudillos antes 
de que ella abriera los ojos de nuevo. «Eres un jodido canalla», pensó. 
Se concedió un segundo para mirar la jeringuilla que sujetaba en la 
mano mientras con la cara externa ascendía por la suave piel del 
muslo de Alice hacia la parte superior de sus rodillas. 

Se sorprendió de aquel sentimiento de culpa y la terrible sensación 
de estar a punto no solo de cometer el mayor error de su vida, sino, 
también, la mayor atrocidad de su miserable existencia. 

Él, que había matado a sangre fría, que disfrutaba mirando a los 


ojos a aquellos a quienes iba a arrebatarles la vida antes de hacerlo 
para grabar a fuego, con satisfacción, el hedor de la muerte 
impregnado en sus rostros por primera vez, sintió el extraño reparo de 
estar faltando a unos principios que nunca había tenido cuando de 
hacer lo que se suponía que tenía que hacer y de lo que estaba 
convencido se trataba. 

Apretó la mandíbula cuando un gemido escapó de entre los 
voluptuosos labios de su mujer mientras sus manos ascendían por la 
cara interna de esos muslos que, en lugar de venerar, iba a profanar 
como una vil rata de cloaca. 

—Ricitos... 

Abrió los ojos de manera súbita al sentir un pinchazo en el muslo. 
Quiso mirar a Dima, enfocar las facciones de aquel rostro travieso, 
cubierto por diminutas pecas, casi invisibles sobre la nariz a juego con 
el dorado de sus rasgados ojos, sin embargo, lo veía todo borroso, 
empañado por un ligero velo que adquiría consistencia a una 
velocidad vertiginosa. 

Dima se incorporó de golpe para sujetar el cuerpo de Alice, que 
trataba de aferrarse al borde de la bañera, tambaleante. 

—¿Dima...? —balbuceó antes de dejarse caer contra su pecho, 
incapaz de soportar el peso de su cuerpo—. ¿Por qué...? 

La cargó en brazos, apretándola contra él y salió de la bañera de 
hidromasaje esperando no partirse la crisma con el agua que caía de 
su cuerpo en cascada y cuyo rastro lo perseguía hasta la cama. 

—Porque te quiero, Alice. Todo lo que hago, desde que te conocí, 
lo hago porque te quiero —le dijo recostándola sobre las sábanas. 

Se quedó desnudo frente a ella, observando su rostro inconsciente. 
Sin capacidad ni voluntad de ocultar su cuerpo ni su alma, se arrodilló 
al borde de la cama y descubrió las delicadas facciones de un rostro 
que algunos rizos rebeldes trataban de ocultar. 

—Lo siento —susurró acariciándole la mejilla. 

Retiró la mano como si el contacto le quemara. Se sentía sucio, vil, 
rastrero. «Un miserable a la altura del apellido Ivanov». 


Colocó el antebrazo sobre sus ojos cuando los primeros rayos de sol 
cosquillearon sobre sus párpados el matutino baile de un nuevo día. 
Siseó al sentir una quemazón en la piel del brazo al contacto de este 
con su rostro. 


Abrió los ojos. Se asustó ante el borrón negro que fue tomando 
forma según iba alejando el brazo de su campo visual y enfocando el 
dibujo que cubría su piel. En décimas de segundo, pasó del miedo a la 
perplejidad. De la perplejidad a la emoción y de la emoción a la ira 
más absoluta. 


—Lo mato. —Se incorporó en la cama observando el enorme 
tatuaje que le cubría el brazo desde la muñeca hasta el codo—. Yo... lo 
mato —dijo acariciando con la yema de los dedos cada una de las 
líneas que dibujaban sobre su piel el contorno del rostro de un felino, 
con los ojos abiertos de par en par de color dorado como los del 
Víbora—. ¡Dima! —Se levantó de la cama echa un basilisco y la 
incapacidad de pensar de manera racional por culpa del cúmulo de 
sentimientos, incapaces de gestionar, que se agolparon en su pecho. 

Quería matar a ese malnacido. Arrancarle la piel a tiras, colgarlo 
por los preciados huevos del pendón más alto de la ciudad y, a su vez, 
besarlo, hacerle el amor hasta perder el mismo conocimiento que él le 
había robado cuando... «Hijo de...». Se paró antes de entrar en el baño 
y se miró el muslo, donde tenía un inapreciable puntito rojo a la 
altura de la vena femoral. 

—Yo lo mato —siseó entre dientes al ser consciente de que Dima la 
había drogado para poder tatuarla a su antojo. 

El muy canalla la había marcado en contra de su voluntad. La 
había hecho creer que se disponía a adorar su cuerpo cuando en 
realidad lo que tenía en mente era ultrajarlo sin su permiso. 

Miró el armario como si deseara que estallase en mil pedazos y 
todas y cada una de las astillas se clavasen en el pecho del hombre al 
que amaba, que acababa de unirse a ella en la ceremonia más íntima 
jamás vista en la historia, ya que había sido únicamente presenciada 
por él mismo, y con cuyo gesto la hacía sentir amada y, a su vez, 
perdida en una furia que iba desinflándose cada vez que la vista se le 
iba al enorme tatuaje que ahora cubría su antebrazo. 

Caminó hasta el mueble, abrió las puertas y buscó algo con lo que 
cubrir su desnudez y desollar a aquel bastardo. 

Intuía los motivos que lo habían llevado a hacer semejante 
desfachatez. 

Las formas no habían sido las adecuadas, sin embargo, no podía 
evitar sentirse la mujer más dichosa en la faz de la Tierra por ser ella 
quien ocupaba el corazón de aquel estúpido Víbora, parco en formas y 
carente de delicadeza sentimental. «Estás como una regadera». 


Comprobó su reloj por enésima vez desde que había bajado al 
despacho que Ekaterina tenía en la planta calle de La mansión y que la 
Madame utilizaba para sus transacciones comerciales, ahora testigo de 
un tipo de transacción no muy habitual entre aquellas cuatro paredes. 

Dima estaba de pie, a la izquierda de Ayshane, que miraba a 
Escalante impasible, sentada en la silla de cuero negro con aire 
desenfadado mientras tamborileaba los dedos sobre la pulida madera 
de cedro. Él se encontraba muy lejos de esa reunión en la que 
cerraban los flecos de la compra del arsenal que necesitaban con 


urgencia al verse obligados a abandonar el búnker con lo poco que les 
quedó. 

—No hay problema. —Escalante no parecía sorprendido por la 
cantidad de armas que su hermana estaba solicitándole—. Puedo 
tenerlo preparado para dentro de un par de días —dijo metiéndose las 
manos en los bolsillos con ese aire arrogante que a Dima le sacaba de 
sus casillas. 

En realidad, sabía que sus nervios y el mal humor que se gastaba 
aquella mañana nada tenían que ver con el abogado a través del cual 
siempre se habían abastecido. 

Alguien tenía que cargar con su desasosiego, y el guaperas de 
impecable percha, ojos negros como una noche cerrada, pelo castaño y 
vestido como el catálogo de una revista de trajes de alto standing 
parecía un buen saco de boxeo con el que desahogarse. Al igual que su 
hermana, que en cuanto se enterase de lo que había hecho 
probablemente querría arrancarle la cabeza, en honor al padre que 
ambos acababan de perder y que él, habiendo tatuado a Alice, parecía 
no querer permitir que descansara en paz sabiendo que los dos hijos 
que había tenido con su primera mujer no ardían en el infierno. 

— ¡Dima Ivanov! 

El estruendoso portazo con el que se abrió el despacho los hizo 
alzar la vista hacia la mujer que, embutida en unos ceñidos vaqueros 
negros, camisa de tirantes y endemoniados rizos que parecían bailar 
electrificados por la furia que corría por sus venas y descargaban sus 
ojos azules, de un tono más intenso que el habitual, le lanzó a Dima 
una de las dagas con empuñadura de dragón que llevaba en la mano y 
que habían pertenecido a su madre. 

Con un rápido movimiento, Dima dio un paso hacia la izquierda, a 
la vez que Ayshane, que lo hizo hacia la derecha para evitar que la 
daga los atravesara. Esta terminó clavada sobre la pared entre ambos 
hermanos. 

Se sacó el arma de las lumbares, oculta bajo su camisa negra, para 
apuntar a Alessio que, probablemente, confundido por la estrepitosa 
aparición de Alice apuntó a su mujer con la pistola oculta en el arnés 
que llevaba bajo la americana de su traje italiano. 

— ¡Cómo has podido! —Caminó hacia él haciendo girar la otra daga 
del juego que Ayshane le había regalado sobre la palma de su mano 
sin prestarle la más mínima atención a Escalante que, aunque sin 
aparente intención de disparar, la apuntaba con su arma. 

—No es el momento, Ricitos —siseó mirando a Alessio, que fruncía 
el ceño observando a Alice a caballo entre la curiosidad y la diversión 
que ocultaba bajo una fría máscara que, después de toda una vida 
tratando con el abogado, Dima conocía a la perfección. 

No era un mal tipo, pero iba a dejar de ser un tipo vivo si seguía 


mirando a Alice con tanto interés. 

—Alice —Ayshane se levantó de la silla—. La próxima vez, procura 
no ser tan ruidosa. —Desclavó la daga de la pared y se la tendió, 
situada ya al otro lado de la mesa, frente a su amiga—. Tal vez así 
consigas atravesarle el pecho. Y, ahora, por favor, incorpórate a 
nuestro acuerdo sin matar a nadie. ¿Crees que podrás? 

Ayshane volvió a tomar asiento, ocultando una jocosa mueca al ver 
el tatuaje que lucía Alice en el antebrazo y que, bajo la intensa luz de 
los apliques del techo del despacho, brillaba llamando la atención de 
cualquiera por su belleza y la crema con la que ella debía haberlo 
cubierto antes de bajar. 

Dima se cuidó de ocultar el alivio en su rostro al ver que Alice 
había procurado hidratar el tatuaje. Tal vez, a pesar de todo, no 
rechazaría aquella majestuosa obra de arte porque, estaba mal que él 
lo dijera, pero le había quedado perfecto, a la altura de una diosa 
como su mujer. Con suerte no intentaría quitárselo. Aunque solo fuera 
por no coger una infección, lo había cuidado y puede que, con el 
tiempo, incluso lo amara. 

Había hecho un trabajo excepcional, no solo por ser especial. Era el 
tatuaje que lo unía a Alice, tenía que ser único y perfecto, pero, 
además, la imagen del rostro del poderoso felino en tonos negros, con 
los ojos amarillos y las fauces abiertas llevaba rondándole la cabeza 
desde que la conoció. Ni si quiera necesitó utilizar una plantilla. Lo 
hizo a mano alzada. Lo llevaba viendo tan claro en su mente durante 
tantas semanas atrás... 

Bajó el arma a la par que Alessio, ambos sin perderse de vista el 
uno al otro. 

—Curiosa incorporación. —Se guardó el arma en la funda interior 
que guardaba bajo su chaqueta, observando a Alice de arriba abajo 
antes de ofrecerle la mano. 


Alice se guardó ambas dagas en el bolsillo trasero del pantalón antes 
de coger la mano que Escalante le tendía y que volvió para besarle en 
los nudillos clavando su intensa mirada oscura en sus chispeantes ojos 
azules. 

Decidió templar sus nervios y arreglar sus asuntos pendientes con 
el Víbora en un momento en el que no pudiera dejarlo en evidencia 
frente a quien, en aquel momento, era un colaborador muy valioso que 
podía volverse en su contra de la noche a la mañana. 

—No nos han presentado formalmente. Mi nombre es Alessio. ¿Y tú 
eres? 

—Alice Ivanova —le respondió Ayshane, con los codos apoyados 
sobre la mesa y las manos cerradas en puños sobre sus labios—. Mi... 
sucesora. 


Sentir la intensa mirada de todos los presentes sobre ella, sobre 
todo la de Dima, cargada de orgullo, en lugar de hacerla sentir 
incómoda, como antaño, cuando deseaba permanecer en un segundo 
plano, hizo florecer un inmenso aplomo, digno del apellido que 
Ayshane acababa de hacer oficialmente suyo y que, con una serenidad 
que los eclipsó a todos, nunca había sentido. 

Le dedicó una furiosa mirada a Dima antes de rodear la mesa para 
situarse al lado derecho de Ayshane ocupando, y aceptando así, el 
lugar que le correspondía en su nueva familia. Una familia a la que no 
solo haría honor, sino que protegería y a la que devolvería la grandeza 
de la que otros habían querido apropiarse y que estaban destruyendo. 

—Tenía entendido que solo un Ivanov sucedía a otro. 

—Y será un Ivanov con quien comparta el trono nuestra nueva 
reina —aclaró Ayshane—. El mismo a quien ella quería atravesar 
como un pincho moruno cuando ha entrado en este despacho. 

Con una chispa de diversión en los ojos, Alessio miró a Dima, quien 
alzó la cabeza con aires de suficiencia, antes de volver a repasar el 
cuerpo de Alice de arriba abajo. Se fijó en las manos de la joven, que 
reposaban sobre sus muslos con los pulgares metidos en los bolsillos 
delanteros del pantalón. 

—Pasad a recoger la mercancía en un par de días por el almacén 
que tenemos al norte, en el puerto de Navacerrada —dijo mirando a 
Ayshane antes de volver a concentrar su atención en Alice—. Ha sido 
un placer conocerla, señorita Alice, casi tanto como lo será tratar con 
usted. 

—Señora —siseó Dima, conteniendo las ganas de meterle un tiro 
entre ceja y ceja al maldito abogado. 

Alice enarcó una ceja mirando a Dima antes de volver a estrechar 
la mano que Alessio le ofrecía y que este giró de nuevo para besar por 
segunda vez tras guiñarle un ojo con chispeante regocijo. Le dedicó la 
más delicada de sus sonrisas cuando alzó la vista para mirarla. 

—No tenga duda de que así será —le contestó, obviando el 
comentario de Dima, ocultando parte de la diversión que sentía al 
escucharlo gruñir por lo bajo, desesperado por saltar sobre Alessio y 
siguiéndole el juego a Escalante. 

No sabía si se habría sentido mejor arrancándole al Víbora la piel a 
tiras y espolvoreando cal sobre las heridas porque, contemplar a Dima 
tan constreñido, deleitaba parte de esas ganas de asesinarlo que había 
tenido al despertar y ver cómo había estado a punto de echar a perder 
su plan al marcarle la piel que, tan solo ellos dos por el momento, 
sabían el significado que ocultaba. «Oh, Culebrilla, prepárate porque 
tu tortura no ha hecho más que comenzar», pensó sonriendo para sí 
mientras Alessio se despedía de Ayshane y de Dima. 


Capítulo 19 


—Parece encantador —dijo, rodeando la mesa para situarse frente a 
su amiga, cuando Alessio abandonó el despacho. 

—Sí, de serpientes —masculló Dima entre dientes. 

—No creo que tú seas su tipo —le escupió en un bufido 
atravesándolo con la mirada en una guerra de reproches reprimida. 

—Dima, llama a Erick. Preparad uno de los todoterrenos para la 
recogida de la mercancía —le ordenó Ayshane, disfrutando de la 
nueva disputa entre su hermano y Alice. Carraspeó al ver que parecía 
ajeno a su presencia—. ¿Estás sordo? 

El Víbora salió del despacho a regañadientes, altivo y blasfemando 
en ruso improperios sangrantes a los que Alice respondió siguiendo 
sus pasos con la mirada, apretando la mandíbula y conteniéndose para 
no saltar sobre él y hacerse un bolso con su piel como si de una 
serpiente real se tratara. 

Después de lo que le había hecho, después de haber traicionado su 
confianza, de haberla puesto en la tesitura de casi tener que 
abandonar el plan por el que estaba trabajando y de haberla tatuado a 
su antojo, el colmo de lo surrealista era que el ofendido fuese él. 
«¡Mandaba huevos!». 

—¿Cómo llevas la coreografía? 

Volvió a concentrar su atención en Ayshane. Tenía problemas 
mucho más importantes que el nuevo bache que pasaba su relación 
con el Víbora. Suspiró, cansada. «Sabías que una relación con él no 
sería fácil». 

—Más o menos. Estaría preparada si no pareciese un robot 
ortopédico intentando no desnucarse. —Ayshane sonrió—. Los pasos 
no son complicados, pero me falta soltura. 

—Tenemos que ajustar los plazos. —Del primer cajón de la mesa 
sacó una carpeta que dejó caer en dirección a Alice—. Si crees que no 
vas a tenerlo para mañana, puedo encargarme yo. 

—¿Para mañana? —Hizo amago de coger la carpeta que Ayshane 
había dejado sobre la mesa, pero su amiga puso la mano encima. 

—Alma ha encontrado información muy reveladora sobre nuestro 
querido amigo y, al parecer, los jueves también acude al club. A un 


pase..., digamos..., especial. Hemos cotejado los aforos y los jueves 
hay bastante movimiento, pero nada que ver con un viernes o un 
sábado. Por eso creemos que mañana sería perfecto. A menor número 
de testigos, menor exposición y menor riesgo. Siempre y cuando tú 
estés preparada. 

—Mañana estará lista la coreografía. 

No iba a permitir que Ayshane, en su estado, corriera un mayor 
riesgo. 

—Está bien —le dijo tras una breve pausa en la que se limitó a 
escrutar la máscara de seguridad con la que Alice cubría el hervidero 
de emociones que bullían en su interior, mientras tamborileaba los 
dedos sobre la carpeta—. Tendrás que modificar ligeramente tu 
aspecto. —Una de sus cejas desapareció bajo el flequillo desfilado 
cuando la enarcó al repasar, con un golpe de vista, el nuevo tatuaje 
que lucía en el antebrazo por cortesía de su hermano. 

—Si lo dices por el tatuaje..., tu hermano..., yo... 

—El tatuaje no me preocupa. Seguro que a Ekaterina se le ocurre 
algo para ocultarlo. —Levantó la mano de la carpeta en un 
movimiento que le restaba importancia a la enorme cabeza del gran 
felino de ojos dorados que decoraba su piel—. Nuestro objetivo es 
escurridizo. A Alma le ha costado encontrar información sobre él. 

—Tiene que serlo. —Cogió la carpeta, olvidando el maldito tatuaje 
y centrándose en lo que verdaderamente le importaba: llegar hasta 
Elenka—. Hasta hace dos días no sabíamos ni su nombre. —Comenzó 
a leer la información que Alma había recabado sobre su objetivo—. 
Ibrahim Volkov. Ruso. Treinta y tres años. Soltero. ¿Interesado en una 
mujer? —Alzó la vista para mirar a su amiga con aire interrogante—. 
¿Por qué nos importa que el tipo esté interesado en una mujer 
concreta? 

—Porque ese es el motivo por el que acude los jueves al club en el 
que vas a infiltrarte. 

—Es una de las chicas. —Ayshane sonrió lobuna a una pregunta 
que era, más bien, una respuesta obvia. 

—Hemos revisado las cámaras de seguridad y..., bueno, no es que 
le haga ascos al contoneo de las bailarinas los viernes y los sábados, 
pero los fines de semana siempre acude en compañía de algún que 
otro hombre. Suponemos que para cerrar algún trato. 

Continuó leyendo el informe bajo la atenta mirada de su amiga. 

«Sin intereses políticos. Antiguo agente de la KGB soviética...». 

—¿Fue agente de la KGB? —Alzó la vista para mirar de nuevo a 
Ayshane, que asintió, antes de continuar leyendo—. ¿Sin antecedentes 
penales? —Frunció el ceño, sorprendida. 

Su amiga chasqueó la lengua y ladeó la cabeza ligeramente hacia 
un lado. 


—La KGB sabía lo que se hacía y el tipejo es listo —le respondió 
mientras Alice seguía procesando el resto de información, que no era 
mucha, pero sí la suficiente como para hacerse una idea del tipo de 
individuo al que tenía que enfrentarse—. Por eso nos ha sido tan 
complicado obtener información sobre él. Y, en realidad, deberíamos 
darle las gracias a Antonella. 

Se detuvo a observar las dos fotografías que había grapadas al 
informe. A simple vista, Ibrahim podía parecer un tipo normal y 
corriente, del montón. Guapete, incluso. Con el pelo castaño claro, 
ojos color avellana, piel blanquecina y delicadas facciones perfiladas 
por una perilla recortada con milimétrica precisión. El problema era 
su mirada: turbia, fría y carente de empatía. Todo lo opuesto a la 
mirada dulce y llena de vida de Antonella. Una morena de ojos verde 
jade tan intensa como seductora. Muy acorde a su piel bronceada y su 
cabello negro. 

«Soltera. Sin cargas familiares. Antecedentes por tráfico de drogas, 
armas y menores...». 

—Ella tampoco es ninguna santa —dijo cerrando la carpeta antes 
de tirarla sobre la mesa. 

—En este mundo no encontrarás a nadie con las manos limpias ni 
la conciencia libre de culpa. 

—Tú no eres como esta gente. 

—Tampoco soy mejor que ellos. 

Ayshane tenía las manos manchadas de sangre, sin embargo, si el 
continuo estado de alerta en el que su amiga vivía se lo permitía, 
podría dormir con la conciencia tranquila pues sus manos no estaban 
manchadas con la sangre de ningún inocente. 

—Supongo que la idea es que me haga pasar por ella. 

—Supones bien. 

—Ibrahim se dará cuenta. Puedo ponerme una peluca, plancharme 
el pelo, ponerme lentillas, pero nada de eso servirá, y lo sabes. Si 
escapa... 

—No escapará. Antonella y él suelen reunirse después del 
espectáculo en una de las salas privadas del local para darle rienda a 
suelta a su amor. Solo debes evitar que te vea directamente. Por lo que 
Alma ha podido comprobar tenéis una talla y unas medidas parecidas. 

—Es un antiguo agente de la KGB. —Se frotó la cara con ambas 
manos—. Esto no va a salir bien. 

—Alice —La nombrada alzó la vista entre las yemas de los dedos y 
miró a Ayshane—, tranquila. Ibrahim es inteligente, pero no nos 
espera. Nadie lo haría después de lo de mi... Eduard. Pensarán que 
estamos reorganizándonos. Es lo más lógico tras un golpe así y nuestra 
reciente fuga de prisión. Si descubre que no eres Antonella, y que otra 
mujer trata de suplantarla, tratará de quedarse a solas contigo para 


saber qué ha sido de ella. Lo más probable es que piense que el ataque 
viene de los propios negocios de su novia que de nosotros. 

Cogió aire por la nariz con pausada serenidad. Su amiga tenía 
razón: Ibrahim no parecía ser de los que huían, y si verdaderamente 
estaba enamorado, trataría de acercarse a ella, tenderle una trampa, 
mantener la calma hasta que, a solas, obtuviera la información que 
necesitaba. Según lo que Alma había recabado, Antonella era una 
pájara de mucho cuidado, por lo que Ayshane había llegado a una 
conclusión muy lógica, pero... 

—¿Y si le da por montar un numerito? ¿Y si, al darse cuenta de que 
no soy Antonella, decide sacarme a punta de pistola del escenario? 

Ayshane negó con la cabeza, arrellanándose en el sofá tras la mesa 
del despacho. 

—«¿Delatarse frente a los clientes del club? No lo creo. Uno no llega 
a ser un fantasma entre los vivos poniéndose en evidencia de esa 
manera. 

—Si está enamorado... 

—Incluso tú mantuviste la cabeza fría cuando llegamos hasta Dima 
y viste en el lamentable estado en el que lo encontramos. 

«Cubierto de sangre, atado a una silla, sin fuerza para levantarse ni 
para luchar... ¿Cómo olvidarlo?». Aquel recuerdo todavía dolía. 
Supuraba, a pesar de haber pasado varias semanas desde entonces y 
de que el Víbora se encontrase junto a ellos. 

De soslayo, se miró el tatuaje con el que Dima había marcado su 
piel y que, a su manera, la unía a él. Apretó la mandíbula y soltó el 
aire de manera abrupta por la nariz al recordar cómo había llegado 
esa preciosa cabeza de gran felino con ojos dorados a su antebrazo. 
Acarició con la yema de los dedos el pelaje, similar a las escamas de 
una serpiente, que decoraba su rostro. La piel había absorbido casi 
toda la crema con la que había cubierto aquella obra de arte porque, 
de acuerdo o no con las formas, tenía que reconocer que era 
excepcional, único, bello y... delicado. 

—Es... uno de los mejores trabajos que le he visto hacer. Plasmar 
con tanto realismo la fuerza de un animal así no es fácil. Y dotar al 
pelaje de escamas, que solo pueden verse a esta distancia, pero que a 
lo lejos, parece un suave manto de pelo, es... 

—Increíble. Lo sé —terminó Alice por ella y dejó caer los brazos a 
ambos lados de su cuerpo—. Necesito pedirte un favor. 

Ayshane entrecerró ligeramente los párpados acentuando sus ojos 
rasgados. 

—¿Por qué intuyo que no va a gustarme? 

—No tiene que gustarte y, en realidad, puede que lo haya 
planteado mal. —Su amiga apoyó los codos sobre la mesa y entrelazó 
las manos en un puño en el que apoyar la cabeza—. Quiero acceder a 


la vivienda de Antonella. Sola. Después del ensayo de hoy no volveré 
al sanatorio. Tampoco me quedaré en La mansión. Necesito..., necesito 
alejarme de tu hermano. Pensar, concentrarme y... —Agachó la 
mirada y recorrió las líneas de los ojos dorados que llevaba tatuados 
sobre la piel. «Sus ojos». Esos malditos ojos por los que había perdido 
el norte y parte de su identidad. 

Desde que conoció al Víbora, su vida giraba en torno a él. Tenía 
que acabar con esa obsesión enfermiza. Ambos debían ponerle fin a la 
toxicidad que estaba envenenando una relación que, con sus altos y 
sus bajos, podría llegar a ser intensa, alocada, divertida y, sí, también 
peligrosa, pero ¿qué era el amor sin correr riesgos? «Una relación 
monótona, aburrida y abocada al fracaso». 

—Alice. —Ella elevó la vista cuando sintió la mano de su amiga, de 
pie junto a ella, sobre su hombro—. ¿Qué ha ocurrido? ¿Qué ha hecho 
el imbécil de mi hermano esta vez? 

—Esto, Ayshane. —Levantó el brazo que Dima le había tatuado en 
su dirección—. Esto es lo que ha ocurrido. 

—No te sigo. ¿No te gusta? 

—Me encanta. —Las lágrimas recorrieron sus mejillas en un 
torrente de dolor por la traición de cómo había llegado aquel tatuaje a 
su cuerpo y el profundo orgullo del significado que albergaba—. Ese 
es el problema: que no debería. 

— Ahora sí que no te entiendo. —Apoyó el trasero sobre el borde de 
la mesa y cruzó los brazos bajo su pecho observándola como si de un 
enrevesado crucigrama se tratara. 

—Me drogó, Ayshane. Dima me drogó para hacerme este maldito 
tatuaje. Me hizo creer que iba a... —Negó con la cabeza desechando la 
idea de revelar datos que Ayshane no necesitaba saber para 
comprenderla—. Se aprovechó de mi vulnerabilidad y mi confianza. 
Me traicionó de manera vil y rastrera para evitar que bailara delante 
de Ibrahim. O, al menos, creo que lo hizo por eso, porque no 
encuentro otra explicación. 

—¿Tú no le pediste este tatuaje? 

—No. 

—¿No querías tatuarte? 

—Y 0... 

—Te lo preguntaré de otra manera. ¿Habrías dejado que él te 
tatuara en otras circunstancias? 

—SÍ..., SUPpongo que sí. 

Ayshane cogió el brazo de su amiga por la muñeca. Escudriñó el 
tatuaje de cerca y se mordió el labio inferior. 

—Entiendo que este tatuaje está relacionado con él, pero no 
entiendo cómo ni de qué manera. Es decir, sé que mi hermano piensa 
que eres una gata montesa. Y, obviamente, el color dorado de estos 


ojos... 

—Son sus ojos —sentenció ella, acabando la frase. 

—Pero ¿por qué un felino? Él..., bueno..., ya sabes qué significado 
tienen los tatuajes en mi familia, y él es un Víbora. Si te hubiera 
querido marcar como su mujer te habría tatuado una Víbora. Lo cual 
sí sería un problema de cara a que Ibrahim lo viera. Podría 
reconocerlo o asociarlo de alguna manera a nosotros, pero ¿un...? 
¿Qué demonios es? ¿Una tigresa? ¿Una leona? No tiene pinta de gato. 

—No lo sé. Con ese pelaje en forma de escamas yo tampoco sé de 
qué felino se trata —retiró el brazo, incómoda y abochornada. 

Era vergonzoso que Dima la hubiera tratado como a una pieza de 
carne a la que sellar. Un objeto al que mear como un animal en aras 
de marcar su territorio. Sin embargo, lo más perturbador era que ella 
se sintiera de alguna manera satisfecha con el sentimiento de 
propiedad que implicaba aquel acto tan deplorable porque, si bien era 
cierto que las formas no habían sido las correctas, en realidad, 
Ayshane acababa de abrirle un poco los ojos ante un significado que 
ella no se había detenido a pensar con claridad. 

Dima era el que llevaba una garra sobre su pecho. 

Ella era la que llevaba al felino responsable de aquella garra. 

Dima era quien le pertenecía a ella, no al revés. Dejó escapar un 
suspiro entre sus labios, cansada. Necesitaba poner distancia. 

—El tatuaje en sí no es el problema. Son..., es..., ha sido la manera 
en la que me lo ha hecho. Y lo peor de todo es que me encanta. El 
dibujo, su significado, que haya sido tu hermano quien me lo haya 
hecho. Todo. ¡Maldita sea! 

Ayshane la miró sin saber qué hacer ni qué decir. Sin comprender 
algo que ni ella misma entendía y que no era capaz de explicar con 
claridad. Pero así era Dima y el efecto que el Víbora tenía sobre ella. 
Un maldito caos anárquico y sinsentido. 

—Será mejor que me vaya a ensayar. —Giró sobre sus talones, en 
dirección hacia la puerta, dispuesta a ocupar su mente y su tiempo en 
cuestiones más productivas y que requerían de su completa 
concentración—. No me esperéis. No volveré, de momento. 

—No creo que sea una buena idea, podría ser peligroso, y Dima... 

—¿Quieres que sea la cabeza de familia? —le preguntó sujetando el 
pomo de la puerta—. Porque eso implica tomar decisiones y asumir 
riesgos que no estás dispuesta a consentir que asuman los tuyos —dijo 
de espaldas a su amiga. 

—Pero no así. —Se reincorporó y extendió las palmas de las manos 
al aire—. Alice, por favor, habla conmigo. No sé por qué Dima te ha 
hecho eso —dijo mirando el pelaje escamado que cubría la parte 
posterior del antebrazo de su amiga—, pero ya sabes cómo es. Él... 
Dima no sabe mediar con lo que siente. Con lo que tú le haces sentir. 
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El... 

—Nos vemos el viernes en el club. Mantenedme informada y 
procura que Dima no me localice. 

Salió del despacho en dirección al salón. Comprendía que Ayshane 
tratara de defender a su hermano y, también, que lo que decía no era 
para defenderlo, sino una descripción bastante objetiva de Dima y de 
sí misma. 

—¿Cómo? —Soltó un suspiro exasperado—. Voy a matar a ese 
Víbora —siseó sacándose el teléfono que llevaba guardado en el 
bolsillo trasero del pantalón—. Da4. 


El regreso al sanatorio había sido una tortura mucho peor que la que 
sufrió cuando estuvo en manos de su hermanastra y quiso saber cómo 
era posible que estuviera con vida cuando había visto su cuerpo en 
una bolsa para cadáveres en la televisión. 

Cada vez que se paraba en un semáforo, que adelantaba al típico 
dominguero circulando por el carril central de la carretera, que 
derrapaba sobre el barro o que brincaba para sortear una piedra, una 
pila de troncos o cuando esquivaba un árbol, buscaba a su gata. De 
manera instintiva, miraba a su derecha o a su izquierda esperando 
escucharla reír a través del intercomunicador del casco que, en 
silencio, le recordaba que volvía solo y, lo que era aún más 
preocupante, después de haber dejado a una Alice en La mansión 
cabreada como nunca la había visto. 

Desde que la conocía, jamás lo había atacado deliberadamente 
como acababa de hacer en el despacho. Su mujer, en contadas 
ocasiones, por no decir nunca, se dejaba llevar con fervor por los 
sentimientos. 

La conoció como un cerebrito con un endemoniado carácter que 
ocultaba bajo infinitas capas de racionalidad. Sabía que escondía un 
temperamento explosivo. Se veía a leguas, sin embargo, nunca 
imaginó que pudiera llegar a ser tan visceral. 

Si como cerebrito lo volvía loco, lo que esa Alice pasional que se 
dejaba arrastrar por sus instintos más primarios despertaba en él le 
daba una vuelta de tuerca a la expresión perder el culo por una mujer. 

El esfuerzo para no saltar encima de ella, arrastrarla sobre la mesa 
y probar las mieles de ese sexo húmedo y brillante, del cual la noche 
anterior se vio privado, fue titánico. 

Esquivó la daga por instinto, gracias a su entrenamiento. Porque 
cuando la vio entrar con ese precioso tatuaje decorando la mitad de su 
brazo, las mejillas teñidas por la sed de sangre, el brillo asesino 
crepitando en sus ojos clamando venganza y las dagas de su madre en 
la mano solo podía imaginársela desnuda, retorciéndose bajo sus 
caricias, sus besos y su lengua. Lo que no tuvo claro en aquel 


momento y tampoco tenía claro en ese mismo instante, era si esa 
explosión de sentimientos que había provocado en ella era buena o 
mala. 

Tal vez había colmado el vaso de su infinita paciencia. Tal vez no. 
Sabía que había traspasado los límites infranqueables de cualquier 
relación. Conocía todas las caras de la traición por haber sido testigo y 
haberla vivido en sus propias carnes durante casi toda su vida en 
innumerables ocasiones. 

Paró la moto frente al acceso al garaje, que comenzó a abrirse entre 
la vegetación cuando pulsó el botón del mando que llevaba guardado 
en la chaqueta del mono. La hojarasca crujió al apoyar el pie para 
mantener el equilibrio. Se quitó el casco, que se colgó del codo, y se 
bajó la cremallera de la chaqueta de cuero del mono hasta la mitad 
del pecho. Se la abrió a la altura del cuello, todo lo que la tela daba de 
sí, para dejar que entrara un poco del aire que se había levantado 
aquella tarde de finales de otoño, con la esperanza de aliviar la 
presión que le oprimía la garganta. 

Aceleró y descendió por la rampa hasta el garaje del primer sótano 
del sanatorio pensando en lo curioso que era sentir la traición desde el 
otro lado. 

Desde el punto de vista del que cometía aquel acto, que siempre le 
pareció indigno, la presión del pecho era muy diferente. Se sentía 
como una soga atada al cuello de la que el inocente tiraba con ánimo 
de estrangular al infractor. Volvió a abrirse el cuello de la chaqueta. 
Era extraño y perturbador que alguien, sin aparente conciencia como 
él, se sintiera tan despreciable. 

A lo largo de su vida había matado, había mentido, había robado, 
pero nunca había traicionado a los suyos. ¿Cómo podían lidiar Elenka, 
Adrik y su abuelo con esa desagradable sensación? 

Aparcó la moto junto a uno de los todoterrenos blindados que su 
padre les había dejado en el sótano de la nueva zona de seguridad. 
Carraspeó e hizo lo posible por tragarse el nudo en la garganta que se 
le había formado desde la noche anterior llamando la atención de 
Erick, que se encontraba en el asiento del copiloto del todoterreno. 

—No traes buena cara. 

—¿Tienes un poco de agua por ahí? 

Erick levantó la mano que tenía apoyada sobre el reposabrazos que 
separaba los dos asientos delanteros del vehículo. 

—Cerveza —le dijo moviéndola como un sonajero. 

Un amago de media sonrisa cruzó su rostro, una fracción de 
segundo, al imaginarse a Erick agitando el juguete de un bebé con 
toda la parafernalia de gorjeos y sonidos ininteligibles que le salían a 
los padres de la boca cada vez que se comunicaban con sus retoños 
recién nacidos. 


Le tendió la mano para que le pasara el tercio que, por la cantidad 
de líquido de su interior, acababa de abrir, y le dio un trago infinito 
con la esperanza de tragarse la bola que le impedía respirar o 
ahogarse en el intento. 

—Respira, hombre, que vas a atragantarte —le dijo Erick con una 
divertida sonrisa en los labios. 

Se limpió la comisura de la boca con el dorso de la mano. 

—¿Has cargado el todoterreno? 

—Estaba introduciendo las coordenadas en el GPS. He verificado 
con Jason la zona y parece segura. Hay una cabaña en un páramo 
apartado a unos diez kilómetros del centro del pueblo. No deberíamos 
encontrarnos con nadie. 

—¿Jason está operativo? 

—SÍí..., bueno... Parece más un muerto viviente que una persona. 
Por ahí anda pululando de un lado para otro. —Hizo un movimiento 
de cabeza hacia la puerta entornada que daba hacia el interior del 
sótano antes de volver a configurar el GPS. 

Dima miró hacia el lugar pensando en que quizá sería buena idea 
hablar con él. Era quien mejor conocía a Alice. En quien ella se había 
refugiado durante años. Quien podía clamar esa inquietud que estaba 
carcomiéndolo por dentro las entrañas y le impedía respirar. 

—Deberíamos colocar un inhibidor en el coche. 

—¿No te fías de Alessio? 

—No confío en nadie. —Erick se volvió en el asiento para mirarlo. 
Dima respondió a su cara de «¿qué mosca te ha picado?» con un largo 
suspiro que acompañó poniendo los ojos en blanco—. No me refiero a 
ti. Ni a Jason. Ni a ninguno de nosotros. 

Erick se volvió por completo. Apoyó uno de los pies en el suelo y 
cruzó la otra pierna colocando el tobillo sobre la rodilla, adoptando 
una postura cómoda y despreocupada, con los codos apoyados en 
ambas piernas. 

—¿Y qué me dices de Alice? ¿Confías en ella? 

Dima ladeó la cabeza. Entrecerró los ojos y observó a Erick como si 
quisiera ver más allá. Su interior. Su alma. Esos secretos inconfesables 
que uno guarda en lo más recóndito de su ser. 

—«¿Por qué me preguntas por Alice? 

—Acabo de hablar con tu hermana. Y antes de que intentes 
matarme, estrangularme o salir corriendo tras ella te diré que, de los 
autores al galardón las grandes cagadas del universo —alzó un brazo al 
aire y lo movió en un arco perfecto frente a Dima con aires de maestro 
de ceremonias anunciando una película—, este año tú te llevas el 
premio honorífico. 

—¿Por qué? —Salió de entre sus labios con la sequedad de una 
brisa desértica. 


—No debiste drogarla. —Dima se tensó ante aquella afirmación. 
Apretó la mandíbula y trató de regular el ritmo de su respiración que, 
ante la idea de perder a su gata, se había acelerado expectante—. Has 
traicionado su confianza y ha decidido poner tierra de por medio. 

—¿Qué quieres decir con que ha decidido poner tierra de por medio? 

—Que no volverás a verla hasta mañana. En cuanto comiencen a 
llegar los primeros clientes a La mansión se marchará, pero no tiene 
intención de venir para acá. —Dima estampó el tercio de cerveza 
contra la pared del garaje después de dar media vuelta sobre sus 
talones en dirección a la moto—. No vayas. —El Víbora se volvió para 
mirar a Erick—. Deja que sea ella quien vuelva a ti. No la cagues más. 

Giró sobre sí mismo de nuevo y regresó sobre sus pasos, mirándolo 
con la demencia de un psicópata crepitando en sus rasgados ojos 
dorados. 

—«¿Pretendes que me quede aquí sin hacer nada? 

—Te digo que, si vuelves a La mansión, solo conseguirás empeorar 
las cosas. La conozco. Es muy cabezota y cuando toma una decisión no 
desiste. Tu presencia solo reafirmará su decisión. 

—i¡¿Por qué?! —ladró fuera de sí, incapaz de comprender cómo 
Erick e incluso su propia hermana podían estar tan tranquilos con la 
decisión que su mujer acababa de tomar. 

—Porque necesita alejarse de ti y de tu actitud. 

—¡Tú qué sabrás! 

—¿Tengo que recordarte quién es el padre del bebé que espera tu 
hermana? 

Aquella pregunta cayó como una tonelada de cemento armado 
sobre su cuerpo partiéndole todos los huesos, languideciendo los 
músculos tensionados y haciendo estallar la presión que le impedía 
respirar desde que había abandonado La mansión. Se llevó la mano al 
pecho, asustado y pálido, por el enorme pinchazo que sintió a la altura 
del corazón. 

Dejó caer la cabeza hacia adelante, incapaz de soportar el peso de 
la infinidad de imágenes que se agolpaban de Alice en su mente, y se 
apoyó con la mano sobre la luneta lateral trasera del todoterreno. 
Erick se reincorporó y dio un paso hacia él. 

—¿Te encuentras bien? 

—Creo —cogió aire por la boca y lo soltó con pausada lentitud por 
la nariz—, creo que me ha reventado algo por dentro. —Alzó la 
cabeza y miró a Erick, con el rostro contraído en una mueca de dolor. 

—-¿Qué te duele? —le preguntó sacándose el teléfono del bolsillo. 

—El pecho. Y no puedo respirar. 

Erick bajó el brazo a medio camino de colocarse el teléfono en la 
oreja. Colgó a quien fuera que había llamado y volvió a guardarse el 
móvil. 


—Lo que tienes es un ataque de ansiedad. 

Dima se envaró al escucharlo. ¿Un ataque de ansiedad? ¿Él? 

—No digas gilipolleces. 

—Bienvenido a mi mundo, cuñado. Por la osadía de amar a una 
mujer como Alice solo tendrás que pagar una deuda de por vida que 
se llevará la poca cordura que te queda. 


Capítulo 20 


Solo cuando estuvo a punto de partirse el cuello resbalando cabeza 
abajo por la barra tomó consciencia de lo que estaba haciendo. 

Hasta aquel momento, su mente se encontraba muy lejos de allí, 
anhelando a un hombre del que había decidido alejarse por el bien de 
ambos para demostrarse a sí misma que los sentimientos hacia el 
Víbora no se habían intensificado por la culpabilidad en la cual se 
sumió cuando lo secuestraron y para enseñarle a él, a la fuerza, que no 
iba a controlar su vida hasta que la muerte los separase. Aunque su 
decisión tenía más parte de lo segundo que de lo primero, pues, si 
después de lo que le había hecho todavía seguía amándolo, no era una 
mera cuestión de culpabilidad. 

En cuanto al tatuaje... Se lo había cubierto con una venda para 
poder ensayar junto a Bella, que se derritió en elogios al verlo. 

Después del susto y el cabreo inicial, seguía pensando lo mismo 
sobre él: le encantaba el trazado, el dibujo, la elección que Dima había 
hecho para ella y su significado, pero seguía sin aceptar cómo había 
llegado a cubrir de tinta la mitad de su brazo. 

—-Creo que va siendo hora de recoger. —Bella comprobó la hora en 
su reloj bajando del escenario—. Debo prepararme. Los primeros 
clientes no tardarán en llegar y tengo una cita en cuarenta y cinco 
minutos. 

—¿Crees que voy bien? —le preguntó secándose las gotas de sudor 
que le recorrían el cuello con una mullida toalla, colocada a los pies 
del escenario. 

—Vas genial. 

—¿Tanto como para poder debutar mañana? 

—¿Mañana? Creía que teníamos hasta el viernes para ensayar. 

—Una de las chicas tiene que viajar y me ha pedido el dueño del 
club que la sustituya. 

—¿Y crees que podrás hacerlo? Quiero decir que... bailas bien — 
aclaró ante la cara de susto de Alice—. Lo vi el primer día cuando 
bailaste con Dima. Eres sugerente y sabes atraer todas las miradas con 
tus movimientos, pero en cuanto a la barra... Es como si te bloquearas 
cuando estás delante de ella. Te sabes la teoría, pero tus movimientos 


son muy rígidos. Tienes que relajarte y no sé si serás capaz de hacerlo 
delante del público. No sé si me entiendes. 

—Perfectamente. —Suspiró—. ¿Qué puedo hacer? Porque necesito 
ese trabajo. 

—¿Por qué no te quedas aquí, con nosotras? Seguro que Ekaterina 
te haría un hueco. Lo que no sé es cómo permite que te prepare para 
trabajar en otro sitio. No lo entiendo. 

—Porque se lo he pedido yo. —Se bajó del escenario junto a ella—. 
Ekaterina no quiere que me dedique a esto. 

—Una razón más para que te quedes con nosotras. 

—No quiero hacerla sentir mal. —Apoyó la mano sobre el 
antebrazo de Bella—. Tú solo dime cómo puedo hacer que mi baile sea 
más... 

—¿Ligero? —Alice asintió. Esta vez, fue Bella quien dejó escapar un 
suspiro entre sus labios negando con la cabeza—. ¿Qué sientes cuando 
ves a Dima? 

«Ganas de despellejarlo vivo». 

—¿Qué tiene que ver Dima en todo esto? 

—Conmigo no te hagas la tonta. Entre Dima y tú hay algo serio. 
Muy serio. —Enarcó ambas cejas un par de veces—. Solo hay que ver 
cómo os desnudáis con la mirada el uno al otro cuando estáis cerca. — 
Alice boqueó como un pececillo fuera del agua sin saber qué 
responder a eso—. El otro día, cuando bailaste con él, ¿qué sentiste? 
¿Qué te llevó a moverte así frente a él? Piensa en eso. Piensa en Dima 
cuando te subas al escenario. Olvida que estás bailando para una 
panda de desconocidos. Piensa que bailas solo para él, para 
provocarlo, para llevarlo al límite. —Alice se mordió la uña del dedo 
pulgar cavilando en la recomendación de Bella—. Por cierto..., ¿puedo 
hacerte una pregunta? 

—Sí, claro. 

—¿No te da un poco de miedo? 

—¿El qué? 

—Mantener una relación con un tipo como él. —Alice frunció el 
ceño—. Bueno..., ya sabes. Dima es..., no es que parezca peligroso: es 
peligroso. Nadie sabe a qué se dedica a ciencia cierta, pero... todo el 
mundo habla sobre cómo se gana la vida. 

—¿Y cómo se supone que se gana la vida? 

—¿No lo sabes? Creía que os conocíais desde hacía tiempo. —Se 
mordió el labio inferior, inquieta, mirando hacia el acceso al salón 
como si fuera un buen momento para desintegrarse en favor del tierra, 
trágame—. Disculpa, no debería haberme entrometido. Es solo que... 
Bueno, ten cuidado. No parece muy dispuesto a compartir a su pareja 
y este trabajo..., ya sabes. Es complicado. 

—No hay nada que disculpar. —Sonrió con dulzura, tratando de 


suavizar con su gesto las temerosas facciones del rostro de Bella—. 
Muchas gracias. —Sonrió, la sujetó por los hombros y le plantó dos 
sonoros besos en las mejillas—. Ha sido un placer conocerte. —Se 
alejó de ella atravesando el salón—. ¡Despídeme de Ekaterina! —le 
gritó desde la puerta lanzándole un beso antes de recorrer el vestíbulo 
en dirección a las escaleras. 

Subió a toda prisa hasta la primera planta. Caminó por el pasillo de 
las mazmorras hasta la puerta que comunicaba con el área privada de 
la Madame pensando en las últimas palabras de Bella y la imagen que 
todas tenían de Dima. 

Atravesó el pasillo como una brisa veraniega, llena de esperanza, 
en dirección a la habitación que había compartido con el Víbora 
cuando los engranajes de su cabeza comenzaron a urdir un plan en 
torno a las palabras de la risueña joven. 

En efecto, Dima era posesivo y visceral. Eso lo convertía en un 
hombre, tal y como había descrito la joven, peligroso, y si había algo 
que llevaba aún peor que los celos, era la traición. 

Cuando abrió la puerta se derrumbó unos segundos antes de dar un 
paso al frente, debido a la ausencia del Víbora y el embriagador aroma 
a desierto, a calima mojada, a noche de tormenta, a pureza y al frescor 
que lo caracterizaban. 

Caminó hasta la mesilla situada en el lado de la cama que ella 
había ocupado, la más cercana al cuarto de baño, y abrió el primer 
cajón, en el que había guardado las dagas cuando salió del despacho, 
antes de ensayar con Bella en el salón. 

Se guardó la P226 que ocultaba junto a ellas en las lumbares, una 
de las dagas en el hueco de sus botas y la otra en la muñequera que le 
había regalado Jason, ya que, gracias al tatuaje, la otra muñequera no 
podía usarla, por el momento. 

Entró en el cuarto de baño, cogió el pequeño bote de crema para 
tatuajes que Dima había tenido a bien dejar sobre el lavabo, antes de 
abandonarla en aquel profundo sueño inducido, se quitó la venda y se 
cubrió aquella maravillosa obra de arte que había conseguido que, 
cada vez que la miraba, se enamorase un poco más de ella. 

Buscó por los cajones del lavabo hasta que encontró papel film 
transparente para cubrir el tatuaje, que no se le infectara, y no poner 
perdida la chaqueta de cuero que cogió del armario. 

Antes de salir le echó un último vistazo a la habitación que tanto le 
había dado y que se propuso recuperar cuando el Víbora hubiese 
pagado una justa penitencia. 


Desde el gimnasio del primer sótano, apoyada sobre el marco de la 
puerta con los brazos cruzados bajo su pecho, Ayshane observaba 
cómo su hermano, ataviado solo con unos pantalones bombachos 


negros y unas botas de media caña, parecía querer arrancar el saco de 
boxeo a base de patadas y puñetazos que, si de una persona se tratase, 
habría dado buena cuenta de la fuerza que puede generar la ira 
reprimida. 

—Me sorprende que Erick haya sido capaz de arrastrarte hasta el 
gimnasio. —Caminó hasta él con las manos en los bolsillos del 
pantalón cuando Dima agarró el saco con ambas manos, parando el 
balanceo del peso muerto, y escondió la cabeza entre sus brazos para 
coger aire—. Bonito tatuaje, brat. 

—No es un buen momento —le dijo exhalando aire de manera 
desesperada por la boca antes de volver a llenar los pulmones con 
ímpetu. 

—Al parecer, nunca lo es desde que te recuperamos. Como tampoco 
lo es para contarme qué te hizo —le dijo recorriendo las pequeñas 
cicatrices que recubrían su torso. 

—Una fiesta de bienvenida, como puedes apreciar, no. —Se 
incorporó y caminó hacia el banco que había en el lateral detrás de la 
enorme saca gris, cubierta de diminutas manchas de sangre, en su 
mayoría, fresca. 

—Dima. 

Podía sentir la mirada preocupada de su hermana sobre sus 
hombros. Desde que eran unos mocosos siempre habían confiado el 
uno en el otro. Incluso antes de que Ayshane supiera que eran 
verdaderamente hermanos, ella había depositado en él toda la 
confianza que una hija de la bratva podía depositar en uno de los 
suyos. 

Se llevaban protegiendo toda la vida, incluso de ellos mismos. 
Pagar con Ayshane una situación que había provocado él no era justo 
para ella. 

—¿Qué quieres que te diga, Ash? —Se limpió el sudor de la cara 
con la toalla que reposaba sobre el banco—. ¿Que soy un imbécil? 
¿Que la he cagado? ¿Que no sé cómo arreglarlo? —Se colocó la toalla 
sobre los hombros y se volvió para enfrentarla—. O prefieres que te 
cuente cómo me torturó nuestra hermana. Cómo Elenka disfrutaba 
cortándome la piel con un bisturí una y otra vez, y cuando veía que la 
herida comenzaba a cicatrizar la abría con sus propias uñas. ¿Quieres 
eso? ¿Qué te ponga al día de mi miserable vida? Porque no quiero 
hablar ni de una cosa ni de la otra. 

—¿Has... tratado de localizarla? —le preguntó con las manos 
cerradas en un par de puños contritos. 

Saber los horrores por los que había pasado durante las semanas 
que había estado en manos de Elenka no le hacía bien a ninguno de 
los dos. Por eso Ayshane insistió con un tema que, pese a ser igual de 
doloroso, con un milagro o cuando los patos aprendieran a aullar, 


podría solucionarse, porque se negaba a perder a su gata, a dejarla 
marchar o a olvidarse de ella. 

—¿Tú que crees? 

—¿Vas a ir a buscarla? 

El silencio invadió el espacio interpersonal entre ambos durante 
varios segundos que, la carga emocional del ambiente, confirió el 
carácter de horas. 

—Ella no quiere que lo haga. 

Se inclinó para coger la botella de agua, que había dejado sobre el 
banco antes de decidir agotarse físicamente lo bastante como para no 
tener fuerzas para ir tras Alice, después de descubrir que se dirigía a 
casa de una tal Antonella que, al parecer, era la novia, amante o 
juguete sexual del lugarteniente de Pávlov. Bebió, rígido como un 
cable de acero a punto de romperse y dejar caer el peso que sujetaba. 
Si Alice estuviera en peligro iría a buscarla, aunque fuera a rastras. 

Antes de dirigirse al gimnasio, como era de esperar, trató de 
localizarla. Al no responder a sus llamadas comprobó dónde se 
encontraba mediante el GPS de su teléfono que ella había tenido a 
bien desconectar y que no le fue complicado volver a activar. 

Cuando vio adonde se dirigía cotejó la información con la que 
había compilado Alma y Erick, aun sin saber cómo, se las arregló para 
convencerlo de quemar parte de la frustración y la angustia que le 
oprimían el pecho en el gimnasio antes de cometer una locura o, lo 
que era todavía peor, meter la pata más hasta el fondo, si es que eso 
era posible. 

—¿Y vas a dejarlo estar? ¿Así, sin más? —No pudo hacer otra cosa 
más que sonreír, irónico, ante el gesto de incredulidad de su hermana. 
Por supuesto que no iba a dejarlo estar. Si antes de medianoche Alice 
no volvía al sanatorio, iría a buscarla—. ¿Has intentado ponerte en 
contacto con ella? 

—¿Tú no lo habrías hecho si fuese Erick? 

Ayshane soltó un pequeño gruñido ahogado a modo de 
desesperación. 

—Deja de contestar mis preguntas con más preguntas. Es 
importante, Dima. ¿Has intentado contactar con Alice? —Se llevó la 
mano al bolsillo trasero del vaquero cuando el sonido de una 
vibración les interrumpió—. Da. —Mientras su hermana contestaba la 
llamada, Dima cogió el reloj que había dejado sobre el banco, junto a 
la toalla que colgaba de sus hombros, y se lo puso de espaldas a ella 
—. Justo ahora estaba con él. —Sintió la mirada reprobatoria de 
Ayshane recorriendo su cuerpo mientras recogía su teléfono del banco 
—. No es fácil. Lo intentaré, pero no vuelvas a desaparecer así. —Se 
volvió para mirarla con todo el odio con el que podía admirarse a una 
persona que, con total tranquilidad, mantiene una conversación con el 


que se suponía el Víbora más peligroso a punto de perder los nervios 
por completo—. Era Alice —le dijo cuando colgó y se guardó el 
teléfono. 

—«¿Dónde está? 

—No va a volver, Dima. 

—i¡¿Y tú vas a permitírselo?! —le gritó, desesperado, haciendo 
crujir la botella de plástico que sujetaba en la mano. 

—En algún momento ella deberá asumir el mando. 

—¿Y tiene que ser precisamente este? —siseó entre dientes. 

—Dima, Alice está bien. 

—Has dicho que había desaparecido. 

—No has sido muy listo cuando has llamado, te ha colgado y has 
activado su GPS. Se ha dado cuenta y se ha deshecho del teléfono, 
pero —se propuso a añadir alzando una octava el tono de su voz antes 
de que su hermano pudiera replicar—, se ha hecho con un móvil de 
prepago desechable. 

—Podrían localizarla. 

—Estamos hablando de Alice y, además, ya se ha encargado de 
modificar la señal. Pasa por los mismos repetidores que los nuestros, 
así que no es rastreable. 

Dima se restregó la toalla por la cara, incapaz de estarse quieto, y 
muerto de miedo por no poder ponerse en contacto con Alice. ¿Y si le 
pasaba algo? ¿Y si necesitaba ayuda? ¿Y si...? Se dobló por la mitad 
llevándose las manos al vientre cuando Ayshane le propinó una 
patada. 

—¿Qué coño estás haciendo? 

—Estás muy tenso y a punto de meter la pata de nuevo. —Se quitó 
la chaqueta, que tiró sobre el banco de madera y se colocó en posición 
de defensa—. Darte una buena paliza, como en los viejos tiempos, 
puede que te aclare la mente. —Lanzó un derechazo que Dima esquivó 
sin problemas. 

—En primer lugar, tú nunca me has dado una paliza. —La 
melodiosa risotada de su hermana suavizó el tenso ambiente que se 
había impregnado sobre su sudorosa piel desde que llegó al santuario 
y Erick le contó los planes de Alice—. Y, en segundo lugar, no voy a 
pelear contra ti. 

—¿Por qué? —Ayshane dejó caer los brazos a ambos lados del 
cuerpo. 

—Porque estas embarazada. 

—Pero no enferma. 

Dima alzó la vista por encima del hombro de su hermana y miró a 
Erick, quien los observaba desde la puerta del gimnasio, apoyado en el 
marco en la misma postura en la que Ayshane había estado 
observándolo minutos atrás. 


Sintió lástima por él y por sí mismo. «Bienvenido a mi mundo», le 
había dicho. 

«Al infierno se asemejaría más», pensó al comprender la continua 
preocupación a la que Erick se enfrentaba día a día por amor. Y es que 
su hermana, aunque dejase el liderazgo de la familia a su mujer, 
nunca dejaría de estar en peligro. Al igual que Alice, a quien aquel 
liderazgo tan solo le otorgaba una posición frente a otras 
organizaciones criminales, pues se mecía en el peligro desde que 
decidió introducirse en ese mundo. 

Tal vez, había llegado el momento de dejarse llevar como hacía 
Erick y aprender a lidiar con el miedo. Quizá, fuera la hora de asumir 
que su gata era oficialmente una Ivanov y, como tal, siempre sería el 
blanco de todas las miradas. Puede que hubiese llegado la hora de 
reconocer sus errores y aceptar su nuevo destino. 


Merodeó por los alrededores de la casa de Antonella, a quien encontró 
saliendo de una pequeña boutique de ropa de Versace con una 
diminuta bolsa en la mano. 

La siguió hasta ver cómo se metía en el gimnasio que había a dos 
calles de su casa. Fue entonces cuando se apresuró a volver sobre sus 
pasos hasta llegar al edificio en el que habitaba aquel joven demonio 
con cara de ángel que, cualquiera que no conociera a qué se dedicaba, 
podría pensar que vivía muy por encima de sus posibilidades. 

De ascendencia italiana, recién cumplidos los treinta años, no le iba 
nada mal teniendo en cuenta que se le suponía en propiedad el ático 
abuhardillado que Alice podía ver, apoyada en la pared con las manos 
en los bolsillos, desde la otra acera. 

Viviendo en un lujoso piso en mitad de la calle Serrano, una de las 
más prestigiosas por sus tiendas de alto standing y sus precios 
desorbitados para todo, incluido para un miserable café que en 
cualquier bar en un barrio obrero costaría la mitad de precio, podía 
aventurarse que la joven obtenía una gran suma en el atroz negocio en 
el que se había especializado: el tráfico de menores para la venta de 
órganos en el mercado negro. 

Comprobó la hora en su reloj Casio. Acarició la correa negra que se 
mimetizaba a la perfección con la muñequera pensando que, en el 
ostentoso mundo de lujo y muerte en el que ahora se desenvolvía, la 
que se suponía la cabeza de familia de una nueva... organización 
criminal —porque a todos los efectos, de cara a las autoridades, no 
eran más que el enemigo a abatir— portase un reloj de economato 
era, como poco, peculiar. Sin embargo, ni ellos eran una organización 
criminal al uso ni ella una líder corriente. 

Las cosas en la familia Ivanov iban a cambiar. Con ese 
pensamiento, apoyada con aire desenfadado sobre la pared de ladrillo 


visto, junto a la puerta de la farmacia, esperando a que el conserje 
terminase su turno para poder acceder sin ser vista, alzó la vista hacia 
la portería de la edificación, de impoluta fachada blanca decorada con 
alabastros en la que se diferenciaban cada una de las plantas con sus 
corcovados ribetes y que divisaba desde su posición. 

«Matar a Elenka. Matar a Adrik. Devolverle a los Ivanov su 
grandeza», pensó subiéndose la cremallera de la chaqueta de cuero 
antes de ponerse unos guantes, también de cuero, y comprobar el 
tráfico antes de cruzar en dirección al portal cuando vio al conserje 
doblar la esquina de la calle. Volvió a comprobar la hora en su reloj. 
Las ocho y cinco. Tenía cincuenta y cinco minutos para registrar el 
piso de Antonella antes de que ella volviera del gimnasio para 
prepararse e ir a trabajar. 

Sacó el pequeño estuche de ganzúas que llevaba en el bolsillo de la 
chaqueta y, mirando a ambos lados de la calle, abrió el portal sin 
demasiada dificultad, sonriendo al comprobar que, su esfuerzo 
practicando con la cerradura del armero que habían tenido en el 
búnker había agilizado sus artes para el hurto. 

Entró y atravesó el frío vestíbulo marmolado en penumbra hasta el 
ascensor, el cual la esperaba con las puertas abiertas y el reflejo en el 
espejo de una mujer sin temor, decidida a desenvolverse con la misma 
frialdad de la persona de la que tomaría el relevo en la que era ahora 
su nueva familia y la tranquilidad de saber que ella no cometería los 
mismos errores. 

No iba a dejar cabos sueltos. No podía permitirse ese lujo después 
de la última pérdida familiar. O estabas del lado de los Ivanov, o eras 
su enemigo, y Antonella, con la no tan idílica relación que mantenía 
con Ibrahim, se había posicionado en el bando contrario. «¡Qué clase 
de hombre enamorado retoza con una compañera de trabajo en sus 
días libres! Ninguno». 

Según las imágenes de las cámaras de seguridad del local, Ibrahim 
parecía estar encaprichado de Antonella. Era incluso posible que 
tuviese una fijación especial por ella, pero estaba claro que lo que 
sentía no era amor. 

Por amor se cometían locuras como la que ella estaba a punto de 
cometer, porque sí, ella estaba enamorada de Dima. Salió del ascensor 
en la última planta con ese convencimiento ya que, si no era por 
amor, lo que tenía en mente solo podía llevarlo a cabo alguien que 
hubiese perdido la cabeza por completo. Y ella estaba segura de que la 
lucidez no la había abandonado en ningún momento. 


Bajo el chorro de agua caliente de la ducha del cuarto de baño de la 
habitación que se había asignado a sí mismo en el segundo sótano del 
sanatorio, Dima divagaba por los últimos acontecimientos de su vida. 


Retazos muy lejanos de su yo pasado que lo habían convertido en 
quien era. Decisiones, como la de drogar a Alice para tatuarle el 
brazo, que siempre lo habían llevado por derroteros más escarpados 
que las dificultades que ya de por sí le pone a uno la vida. 

Dejó caer la cabeza hacia atrás, cerró los ojos y se retiró el pelo que 
cubría su rostro salpicando algunas gotas al aire cuando dejó escapar 
un suspiro entre sus labios. 

—¿Qué coño has hecho, Dima? —se preguntó a sí mismo. 

Quería marcar a su mujer, que todo el mundo supiera que le 
pertenecía y terminó marcándose a sí mismo, incapaz de atarla a un 
hombre que, sin duda, no merecía. 

No pudo tatuarle una víbora, tal y como debía haber hecho. Se 
limitó a dibujar un híbrido entre tigre y león, con escamas de 
serpiente por pelaje y ojos dorados, tal y como se lo imaginó, meses 
atrás, el día que la subió al furgón cuando debía secuestrarla como 
señuelo para que Ayshane pudiera dispararle y simular su muerte. 

Golpeó el azulejo negro que cubría las paredes del interior de la 
ducha y agrietó de nuevo las heridas que la dureza de los golpes 
contra el saco de boxeo en el gimnasio le había abierto en los nudillos. 

Alice era la mujer que siempre había deseado. De la que estaba 
seguro que nunca podría cansarse y con la que podía pasar el resto de 
su vida, pero ¿cuánto tiempo sería eso? Volvió a golpear la pared. Él 
no podía mantener la calma, como aparentaba mantenerla Erick, 
cuando sabía que podía estar en peligro, como en ese mismo 
momento. Sola, sin refuerzos y acechando al nuevo capricho del 
lugarteniente de Pávlov. 

Apoyó las palmas de las manos sobre los azulejos, dejó caer la 
cabeza en el hueco entre sus brazos y se ocultó bajo el pelo húmedo 
que caía a ambos lados de su rostro. 

Apoyarla, mantenerse a su lado y protegerla. Eso sí podía hacerlo, 
¿verdad? Apretó los puños sobre la pared con la esperanza de ser 
capaz de mantener con vida a su mujer. No estaba preparado para otra 
pérdida más. No se veía con fuerzas para afrontar su muerte. Él, 
simplemente..., no podía. 


Capítulo 21 


—Hija de puta —bufó entre dientes. 

Había puesto la casa de Antonella patas arriba. Había abierto 
agujeros en las paredes con el brazo de la escultura griega que 
decoraba la entrada de su vivienda sin importarle el ruido que pudiera 
hacer ni lo que pudieran pensar los vecinos. 

Había descolgado cuadros de un valor incalculable, arrojándolos 
sin prestar atención dónde caían, o si se rompían, buscando a la nueva 
víctima de esa depravada: un bebé de tan solo once meses al que 
debía mantener oculto y sedado, a tenor de la leche en polvo y el 
midazolam —una benzodiacepina de acción corta— que guardaba en 
un armario de suelo a techo que había junto a la nevera de su 
exclusiva cocina americana de diseño, y que según la agenda que 
había junto al teléfono, entre dos sofás de lo que parecía su marca de 
referencia, Versace, ocultaba en aquel ático hasta su entrega, 
programada para dentro de dos días. 

Con lágrimas de pura frustración pugnando por recorrer sus 
mejillas, Alice se paró en medio del caos de muebles, cuadros y 
carísimos cojines que cubrían la moqueta blanca del salón con los 
brazos en jarras. Inspiró con profunda solemnidad buscando una 
brizna de calma mientras oteaba el espacio en derredor. 

—«¿Dónde lo tienes, maldita? 

Echó un vistazo a la hora en su reloj, antes de cerrar los ojos y 
concentrarse en los sonidos que la rodeaban, tal y como le había 
enseñado Ayshane. Cerró las manos a ambos lados de su cuerpo y 
propinó un pisotón al suelo, ahogado por la mullida moqueta blanca. 
Nada. En menos de diez minutos, Antonella volvería a su casa y se 
prepararía para ir a trabajar. 

—¡Mierda! —Sacó el teléfono móvil del bolsillo trasero de su 
pantalón y marcó el único número que se sabía de memoria. 

Cuando decidieron traspasar la frontera de la ilegalidad, Jason, 
Erick y ella se vieron obligados a cambiar de número y de móvil. 
Hasta ahora habían usado los que les había entregado Eduard tras su 
resurrección, pero después del infructuoso intento de Dima por 
ponerse en contacto con ella, se había deshecho de aquel terminal y 


contaba con uno nuevo con una agenda y una marcación rápida 
vacías. 

Había configurado el teléfono para que se reseteara cada media 
hora y restableciera su contenido inicial, por lo que tampoco tenía el 
número de Ayshane, a la que había llamado aquella misma tarde, 
antes de deshacerse del antiguo. Su brillante idea le había hecho 
perder en un intento por convertir aquel aparato en un bastión 
ilocalizable para su actual familia. 

Su primer pensamiento cuando lo adquirió fue proteger a los suyos, 
más que protegerse a sí misma del asedio del Víbora, sin embargo, eso 
la dejaba con una agenda de contactos desierta y un único número de 
teléfono en la memoria. Aquel que aprendió, entre lágrimas, a base de 
marcarlo una y otra vez con la esperanza de escuchar su voz durante 
las semanas que se lo arrebataron y con cuyo pitido insufrible y la voz 
de la operadora, que llegó a odiar, le decían que el número al que 
llamaba se encontraba apagado o fuera de cobertura: el de Dima. 


Frente al espejo, con un papel y ligeros golpes secos sobre su pecho 
desnudo, todavía húmedo por la ducha y envuelto en una nube de 
vapor que había cubierto su reflejo de una capa acuosa que le 
devolvía un reflejo irreconocible de sí mismo, se secaba las garras 
tatuadas sobre un corazón encogido, atenazado por el mismo miedo y 
la incertidumbre que debió sentir ella cuando Elenka lo acuchilló en el 
costado para, después, arrastrarlo frente a los ojos de su hermana y el 
del amor de su vida. 

Dejó el húmedo retazo de papel sobre el cristal templado del lavabo 
y se aseguró de que la toalla que rodeaba su cintura se encontraba 
bien sujeta a sus caderas antes de salir a la habitación para coger el 
chirriante teléfono que vibraba e interrumpía sus pensamientos. 

Número desconocido. Entrecerró los ojos y pulsó el icono verde de la 
pantalla para descolgar la extraña e inusual llamada entrante. 

—Víbora, te necesito —le pareció escuchar en un susurro ahogado. 

¡Era ella! ¡Era Alice! Se tragó el nudo de emociones encontradas al 
escuchar el apagado tono de su voz. 

Su gata se había puesto en contacto con él. Lo había llamado 
después de todo. Para pedirle ayuda, sí. Una ayuda que, por el tono de 
su voz, estaba claro que necesitaba, pero ¡estaba con vida! ¡Y había 
recurrido a él! Un acto inaudito que lo llenaba de un profundo respeto 
y admiración hacia ella pues, teniendo en cuenta la de veces que 
había puesto en duda sus capacidades, que acudiera precisamente a él, 
era de una humildad que transgredía el concepto de lo que se tenía 
por el buen hacer de un líder. 

Su hermana no había errado en su decisión. Alice, su mujer, su 
gata, devolvería a los Ivanov la grandeza que sus hermanastros habían 


degradado. 

—¿Dónde estás? —le preguntó preocupado caminando hacia el 
interior del vestidor. 

Podría echarle en cara muchas cosas, sin embargo, después de las 
horas de suplicio con las que se había visto obligado a convivir, que 
no eran, además, ni una mínima parte con las que ella había tenido 
que lidiar en su ausencia, se merecía que fuese Alice quien le 
reprochara su actitud. 

—En casa de Antonella. Date prisa. 

Se retiró el teléfono del oído al escuchar el sonido de la línea en 
blanco. 

—¿Alice? ¡Mierda! 


Con un fugaz movimiento, se guardó el teléfono en el bolsillo trasero 
de su pantalón y sacó el arma, agachándose tras el sofá que quedaba 
frente a la puerta al escuchar el sonido de unas llaves arañando el 
bombín al otro lado. Movió el cañón de la P226 al mismo tiempo que 
el chasquido del cañón de un arma contraria rompía el silencio. 

—No sé quién eres, pero te has equivocado de casa en la que robar. 
—Dio un paso al frente, apuntando en todas las direcciones, entrando 
al recibidor abierto que daba al salón. Dejó caer la bolsa de deporte al 
suelo, junto a la puerta, que cerró con el talón. 

Alice se arrastró por la moqueta tras el sofá y se colocó al borde de 
este, junto al brazo que había al lado de la mesilla del teléfono que 
separaba los dos muebles situados en el centro del salón preparada 
para disparar. 

«A la de una, a la de dos y a la de tres». Se irguió quedando al 
descubierto. Una bala impactó sobre el ventanal que había tras ella 
mientras que la suya lo hizo en el brazo con el que Antonella sujetaba 
el arma. 

La joven dejó caer la pistola. Se agarró el hombro y se agachó con 
avidez a recoger el arma de la moqueta, salpicada con las gotas de su 
propia sangre, mientras, Alice, con la tranquilidad de quien conocía el 
funesto destino que le deparaba a la joven, se acercaba a ella con una 
pérfida media sonrisa en los labios. 

—Disculpa el desorden. —Le dio una patada a la pistola y la lanzó 
hacia la cocina. El arma resbaló por el suelo de gres hasta la esquina 
que había junto a la nevera de acero—. Estoy buscando un bebé. —La 
agarró por el pelo y la invitó a levantarse con un fuerte tirón hasta 
que quedó a su altura—. ¿Dónde lo tienes? 

—No sé de qué estás hablándome. —Sujetándose el hombro, se 
revolvió para intentar zafarse del agarre de Alice, quien acercó el 
cañón del arma al vientre de la joven y disparó. 

El grito de dolor, junto con los disparos, alertaría a los vecinos que 


probablemente llamarían a la policía, sin embargo, no iba a marcharse 
sin encontrar a la pobre criatura que Antonella mantenía cautiva en 
aquel ático. 

—Ambas andamos escasas de tiempo. —Tironeó de la melena de la 
joven. 

Se aseguró de disparar en un lugar que no afectara a ningún órgano 
vital, pero que le procurara una muerte dolorosa por la pérdida de 
sangre a aquella desgraciada. Por el charco que teñía la moqueta a sus 
pies, la sobrevendría en unos minutos, y con la sombra de la policía a 
la que podrían haber alertado los vecinos, no tenía tiempo que perder. 

No podía abandonar a ese bebé. ¿Y si cuando llegase la policía no 
sabían quién era aquella mujer? ¿Y si no descubrían a qué se dedicaba 
Antonella hasta pasados unos días? Solo de pensar que aquel pobre 
recién nacido podía morir de inanición, llorando desesperado, 
escondido en algún lugar de aquel lujoso ático, le encogía el corazón y 
le revolvía el estómago. 

—«¿Dónde. Está. El. Bebé? —repitió con mucha lentitud. 

Antonella le escupió en la cara. 

—Vete al infierno —siseó entre dientes. 

Alice la dejó caer al suelo. Le disparó en ambas rodillas antes de 
limpiarse la mejilla con el dorso de la mano y una mueca de asco 
cruzando su rostro, más por la individua que se retorcía de dolor a sus 
pies que por el esputo. 

—Vete preparándome la fiesta de bienvenida para cuando llegue. 

Pensó en pegarle un tiro en la cabeza cuando alzó la vista hacia 
ella, pero ese era, precisamente, el tipo de muerte que no merecía la 
escoria. Antonella merecía sufrir como lo hacían sus víctimas y, 
aunque no pudiera darles paz a las familias de esos niños, en su 
mayoría bajo el amparo de los servicios sociales, su captora no 
obtendría la misma misericordia por su parte que remordimiento: 
ninguna. 


—Dima, situación —escuchó preguntar a su hermana a través del 
pinganillo por el diminuto dispositivo bluetooth que se había 
introducido en el oído. 

En cuanto la llamada se cortó, se vistió como si su vida dependiera 
de ello y salió del sanatorio como alma que lleva el diablo, sin pararse 
a informar al resto, a quienes se encargó de avisar Alma, a la que se 
cruzó en el pasillo de las habitaciones del segundo sótano y, alarmada 
por la palidez de su rostro y la carrera en la que parecía írsele la vida, 
preguntó. 

Antes de poder montarse en la moto, Ayshane ya estaba llamándolo 
y, a través del manos libres integrado en el casco informó a su 
hermana de lo ocurrido desestimando la necesidad de ayuda, no 


porque no fuera a necesitarla, sino porque no estaba dispuesto a 
perder el tiempo esperando a nadie más. Salió de allí con la 
determinación de ir en busca de su mujer o salvarle la vida 
convirtiendo la Tierra en el infierno más hostil conocido por el 
hombre si se la encontraba herida o muerta. 

—Escucho las sirenas de la policía, pero no veo las luces. Deben 
estar cerca del edificio, aunque no sé a qué distancia —la informó, 
rompiendo el cristal de la puerta de acceso al portal de un puñetazo. 

Como quien se sacude las manos después de lavárselas, se retiró los 
diminutos trozos de cristal que se le habían clavado en las heridas que 
ya decoraban sus nudillos, después de pegarse toda la tarde y parte de 
la noche en el gimnasio intentando recobrar algo de calma, 
reorganizar sus ideas y una buena táctica de acercamiento que le 
permitiera disculparse con Alice como ella se merecía. 

—Están demasiado cerca, Dima. Tienes que sacarla de ahí ya. 

—¿Qué te crees que pretendo? —El sonido envolvente de su voz, 
rebotando contra las paredes de mármol pulido del vestíbulo del 
portal, lo hizo encogerse de hombros. 

—No sé, lo mismo te habías parado a comprar unas flores. 
Últimamente no haces más que meter la pata, así que no me 
sorprendería. 

—«¿En serio, Ash? —le preguntó subiendo las escaleras de dos en 
dos e incluso de tres en tres en algunos tramos. 

Podía haber utilizado el ascensor, pero como no sabía a qué 
distancia estaba la policía del edificio, prefirió subir las cuatro plantas 
a pie para evitar que lo pillaran esperando en el vestíbulo y comenzar 
un tiroteo que alertara a más agentes. 

—Lo siento. El humor no es lo mío. Solo pretendía aligerar el 
ambiente. 

—Ya..., pues sigue con tu oficio de asesina, porque con el de 
humorista nos arrastrarás a todos a la ruina. —Se paró a coger aire 
cuando llegó al rellano del ático mirando la puerta cerrada del piso de 
Antonella—. Te llamaré cuando hayamos salido de aquí. Estad 
preparados, por si acaso. 


Se asomó por la ventana sin perder de vista a Antonella, que se 
retorcía y gemía de dolor tratando de alcanzar el pomo de la puerta, 
cuando le pareció escuchar las sirenas de los primeros coches de 
policía. 

—'¡Mierda! 

Se le acababa el tiempo. 

Dos disparos impactaron contra la puerta. Volvió a agacharse 
detrás del sofá y miró hacia la única habitación de aquel lujoso ático. 

—¡Alice! 


Salió cuando escuchó la voz de Dima. Golpeó a Antonella al abrir la 
puerta para poder entrar. El Víbora le dedicó a la joven, moribunda y 
tumbada en el suelo sobre la sangre que la moqueta ya no era capaz 
de absorber, la misma mirada que se le dedica a un infecto gusano 
antes de alzar la vista buscando a Alice entre el desorden del piso. 

—¿Te encuentras bien? —le preguntó él. 

—Ayúdame a encontrarlo. 

Dima miró a Antonella a los ojos antes de dispararle entre ceja y 
ceja. Pasó por encima de su cadáver y atravesó el salón en dirección a 
Alice. 

—¿A encontrar a quién? —le preguntó asomándose a la ventana del 
salón. 

Dos coches de policía iluminaban con sus luces la calle. 

—Al bebé. 

—¿Qué bebé? Alice, tenemos que salir de aquí. La policía está 
acordonando la zona. No tardarán en subir. 

—i¡No pienso marcharme de aquí sin ese niño! —gritó con la cara 
desencajada. Dima se volvió para mirarla—. Tiene leche en polvo en 
los armarios de la cocina y midazolam. 

—¿Midazo... qué? 

—Una benzodiacepina. Lo tiene sedado. Probablemente para que 
no haga ruido y no alerte a los vecinos. 

—Alice... 

—Dima, por favor. 

—No somos unas putas hermanitas de la caridad. 

—Pues lárgate. Pero yo no me voy de aquí sin ese niño. —Caminó 
hacia la habitación, la cual había puesto patas arriba, como el resto 
del piso, y se quedó mirando la estancia. 

—¿No te das cuenta de que es una estupidez? Trafica con menores, 
sí —dijo ocultándose tras el marco de la puerta de la habitación y 
apuntando hacia el salón para cuando entrase la policía—, pero no 
tendría lógica que ocultase a sus víctimas en su propia casa. Es 
demasiado arriesgado. 

—-Chsss. —Se concentró en escuchar más allá de los sonidos de las 
botas de los agentes subiendo por las escaleras mientras miraba a su 
alrededor—. Algo no cuadra. 

—Alice.... 

—¡No, mira! —lo cortó—. Es... demasiado pequeña en comparación 
con el resto del piso —dijo entrando en el vestidor. 

Dima la siguió, de espaldas, sin dejar de apuntar hacia la puerta. 
Alice comenzó a comprobar las paredes del vestidor, de unos escasos 
tres o cuatro metros cuadrados. Golpeó la escayola entre la ropa hasta 
que una le devolvió un sonido hueco. 

—Dima, abre el ventanal que da a la terraza. Creerán que hemos 


escapado por ahí. Corre —lo apremió mientras ella rebuscaba entre la 
ropa. 

El Víbora corrió hacia el ventanal que había frente al vestidor, 
abrió, salió a la terraza y tiró unas cuantas macetas que había 
colocadas en una hilera, bajo la pared de ladrillo que comunicaba con 
el vecino por el lado de la cocina, para simular una huida mientras 
rezaba para que aquella estúpida artimaña funcionara antes de volver 
a la habitación a toda prisa. 

— ¡Dima! 

Alzó la vista para mirarla. Alice lo apremiaba, agachada bajo un 
montón de pantalones, moviendo la mano en su dirección para que 
volviera junto a ella. 

Atravesó la habitación, se metió en el vestidor y la siguió a través 
de la diminuta puerta corredera que comunicaba con un pequeño 
cuarto, con intenso olor a bebé, cerrando la entrada que habían 
abierto en el vestidor segundos antes de que un agente asomara la 
cabeza a la habitación. 

— ¡Despejado! 

Ambos soltaron el aire que habían estado reteniendo en sus 
pulmones en un suspiro mudo. Se miraron un segundo antes de 
comprobar que, efectivamente, se encontraban en un pequeño cuarto, 
de unos cinco o seis metros cuadrados, con una pequeña cama, tres 
cunas, un cambiador, una nevera individual sobre la que había un 
calienta biberones y una tenue luz azul iluminando la tétrica estancia. 

Alice bajó el arma con el que apuntaba hacia la entrada a aquel 
cuarto de los horrores y caminó hacia las cunas. En una de ellas, un 
bebé dormitaba, sedado. 

Se guardó el arma en las lumbares y lo cogió entre sus brazos 
golpeando a Dima en el centro del pecho con aquella imagen que su 
retina, indecorosa tras los últimos acontecimientos ocurridos entre 
ambos, no podía dejar de grabar a fuego en su memoria. 

—Está vivo —susurró dejando que un par de lágrimas de alegría 
recorrieran sus mejillas mientras miraba ensimismada a la pobre 
criatura que gorjeó entre sus brazos con los ojos cerrados, ajena al 
caos que estaba produciéndose al otro lado del acceso a aquella 
habitación oculta a la vista. 

Incapaz de seguir mirando esa estampa tan dolorosa y que, a su 
vez, prendió una poderosa llama de la esperanza inalcanzable en su 
corazón, Dima se volvió hacia la puerta por la que habían entrado 
para pegar el rostro y tratar de escuchar lo que ocurría al otro lado. 

—Alice, tenemos que salir de aquí —le dijo en un susurro para no 
alertar a los agentes al otro lado del vestidor ni despertar al bebé. 

—Tenemos que esperar a que se vayan —le respondió 
balanceándose de un lado a otro con la mirada puesta sobre la 


pequeña criatura que protegía entre sus brazos. 

Dima se la imaginó en un lugar muy diferente, con un bebé en 
brazos, más pequeño, de ojos azules y tremenda mata de pelo rizada 
negra, y con la misma mirada de dulce satisfacción mientras lo mecía. 
Deseó, más que a nada en este mundo, tener ese bebé, aunque no 
fuera buen momento que viniera a la vida, con aquella mujer 
poderosa que había doblegado al Víbora más sanguinario de la 
historia. El mismo que lideraría a la grandiosa familia que estaba por 
resurgir, gracias a la bondad de unos actos que de ser otros no habrían 
tenido cabida, de no ser por la persona que acunaba con cariño a una 
criatura inocente que no tenía culpa de la maldad que, poco a poco, 
iba pudriendo la belleza de gestos desinteresados como el que Alice 
acababa de llevar a cabo. 


Cinco horas más tarde decidieron arriesgarse a salir, tras un biberón y 
un cambio de pañal que Dima observó embelesado desde el acceso a 
aquel pequeño habitáculo en el que se encontraban, sin dejar de 
apuntar hacia la salida. 

Descorrió la puerta y se asomó. Todo parecía tranquilo, aun así, 
salió con cautela y la pistola preparada para disparar. Le dio el alto 
con la mano a Alice, que llevaba a la criatura entre sus manos y a la 
que no permitiría entrar en el vestidor hasta que no se hubiera 
asegurado de que no corrían ningún peligro. Se asomó a la habitación. 
Vacía. Caminó con cautela y el arma entre sus manos en dirección a la 
puerta que daba al salón, también vacío. Regresó sobre sus pasos. 

—Puedes salir. —Le tendió una mano para ayudarla. 

Aquel contacto quemaba. La imagen de Alice con aquel bebé en 
brazos le abrasaba las entrañas. La icónica estampa que conformaba su 
mujer sujetando a la criatura entre sus brazos le recordó lo mezquino 
de sus actos pasados para con ella. «Sería un milagro que me 
perdonara, como para pensar en tener hijos». 

Sin bajar la guardia, caminó delante de ambos hasta el salón. Se 
asomó a la ventana y comprobó que los coches de la policía seguían al 
pie del edificio. 

—Tenemos que acceder a la azotea. —Se volvió para mirarla—. 
Alice, no podemos llevárnoslo. 

—Lo sé. —Alzó la vista hacia él—. Pero tampoco podemos dejarlo 
aquí. —Volvió a mirar hacia la habitación antes de caminar hacia allí 
de nuevo seguida por Dima. Salió a la terraza. Cerró los ojos e inspiró 
cuando el fresco aire de la madrugada le golpeó el rostro. Ahuecó los 
brazos y protegió al bebé del frío—. Los vecinos. Se lo dejaremos a 
ellos. 

—No creo que eso sea una buena idea. 

—Podemos saltar por aquí. —Hizo un movimiento de cabeza hacia 


la pared que separaba ambas terrazas por el lado de la habitación—. 
Podemos usar la hamaca para tomar impulso. 

—¿Y luego qué? Alice, es una locura. 

—No pienso abandonarlo a su suerte. 

Dima miró al bebé y a Alice alternativamente. Soltó un suspiro de 
resignación antes de guardarse el arma en las lumbares y levantar la 
hamaca de madera que había en mitad de la terraza de Antonella. 
Cargó con ella hasta la pared. Comprobó que no había nadie en la 
cocina del piso adyacente antes de saltar por encima del muro y miró 
hacia la fina línea dorada que cubría el horizonte sobre el alféizar de 
la terraza. 

Comenzaba a amanecer. Cuanto antes se largasen de allí, más 
posibilidades tendrían de volver al sanatorio de una sola pieza. 

—Toma. —Le tendió al bebé por encima del muro. Dima miró a la 
pequeña criatura como si en cualquier momento fuese a abrir los ojos 
y fuera a arrancarle la mano de un bocado—. ¿Quieres cogerlo de una 
maldita vez? 

Sentir el cuerpo caliente y el característico olor del bebé, mezclado 
con el aroma a coco, limón y papaya de Alice, terminó por 
resquebrajar una parte de su alma que desconocía que mantenía presa 
en su interior. La misma que le había impedido confesarle 
abiertamente que la quería, que era un estúpido, un celoso y un 
miserable que no la merecía, pero que no podía vivir sin ella. Que 
prefería la peor de las muertes antes de saber que no seguiría a su 
lado. Todo esto mientras intentaba que el bebé no se le cayera, pues a 
la diminuta criatura parecía no haberle gustado abandonar el calor de 
Alice. 

—Créeme que lo entiendo —le susurró. ¿Quién en su sano juicio 
querría alejarse de un bombón relleno de bondad como lo era ella?—. 
Oye, mocoso a mí esto está gustándome tan poco como a ti —le dijo, 
tratando de sujetarlo con delicadeza, para que no se le escurriera entre 
los enormes brazos con los que, sin querer, podía aplastarlo, y el 
tremendo mareo que le sobrevino a causa del golpe que recibió al 
imaginarse, por un momento, con su propio hijo entre las manos. Un 
hijo de Alice... 

—¡Por Dios, Dima, la cabeza! —gritó entre susurros asomándose 
por el muro—. Sujétale la cabeza —lo regañó al ver cómo intentaba 
sostener al bebé, que no paraba de moverse, despertando de la 
sedación, con el tacto de un mamut lanudo. 

—No es que pretenda ponerme a hacer malabares con él — 
refunfuñó, tenso como nunca lo había estado, hasta el punto de creer 
que en cualquier momento la propia brisa que se había levantado 
aquella madrugada iba a partirlo en dos haciendo saltar al bebé por 
los aires—. Estate quieto. 


Miró a su mujer cuando, con la elegancia de un felino, saltó a su 
lado. Se lo devolvió como si la diminuta criatura fuese ácido entre sus 
manos y estuviera provocándole una úlcera —que estaba haciéndolo 
—, pero no en la piel; más bien era un boquete en el centro del pecho, 
del tamaño de un misil, que hacía palpitar en su interior un sinfín de 
emociones, hasta ahora desconocidas para él, y que no sabía cómo 
gestionar. 

Se quedó embobado viendo cómo Alice calmaba a esa criatura del 
demonio, capaz de provocarle más miedo e inseguridad que los peores 
despojos a los que se había enfrentado en su vida. Tal vez por su 
mutismo o por su visible quietud, rígida y escultural, Alice alzó la 
vista hacia él. Se le paró el corazón de golpe al ver en la claridad de 
sus ojos azules un atisbo de diversión. 

—Deberíamos marcharnos —le dijo volviendo a cubrir el dulce 
rostro, que le proporcionaba acunar al bebé entre sus brazos, con el 
lacerante dolor subyugado por los últimos acontecimientos vividos 
entre ambos. 

Carraspeó y asintió antes de volver a sacar el arma y atravesar la 
terraza hacia el ventanal que daba a la habitación de la vecina de 
Antonella. Golpeó el cristal un par de veces con la culata del arma 
para despertar a la mujer que dormitaba en la cama con un antifaz y 
el pelo envuelto en una redecilla que sujetaba una docena de rulos 
rosados. 

—Dejamos al crío y nos largamos, Ricitos. 


Capítulo 22 


A la mujer casi le da un síncope cuando se subió medio antifaz y miró 
hacia la ventana. Que Dima estuviera apuntándola con un arma no 
ayudó en absoluto al estado de catarsis momentáneo en el que pareció 
sumirse durante largos segundos en los que, paralizada, se quedó 
observando hacia la terraza donde dos desconocidos —ella con un 
bebé en brazos y él con una pistola que le apuntaba a la cabeza—, 
esperaban que abriese el ventanal. 

—;¡Abra la puta puerta o le vuelo la tapa de los sesos! —le ordenó 
Dima, lo suficientemente alto como para que la mujer se levantara 
como un resorte de la cama en dirección al salón. 

—¡No! —El grito de Alice paralizó a la mujer antes de salir por la 
puerta. Se colocó entre el arma y la ventana, delante de Dima—. No le 
haremos nada, solo necesitamos que se haga cargo del bebé. —Se lo 
mostró a través del cristal—. La policía está abajo. Dígale que es una 
víctima de su vecina. De Antonella. Pretendía venderlo para traficar 


con sus órganos. Por favor... —le suplicó, antes de darse la vuelta y 
darle un manotazo a Dima en la pistola para que la bajara cuando lo 
escuchó gruñir a su espalda—. Por favor... —Se agachó con lentitud y 


colocó al niño a los pies del ventanal a la par que Dima alzaba ambas 
manos al aire, sin soltar la pistola—. Solo... ayude al niño. Es lo único 
que le pedimos —le rogó acuclillada en el suelo. 

Dima se volvió, caminó hacia el alféizar de la terraza para 
comprobar qué estaba haciendo la policía que mantenía acordonada la 
zona. 

—Tenemos que marcharnos. —Se guardó el arma en las lumbares y 
se subió al banco, apoyado sobre la fachada blanca, entre la 
habitación y el salón. 

De un salto se agarró al alfeizar de la azotea y reptó hasta la 
cubierta mientras Alice, con movimientos lentos y mirada suplicante, 
se reincorporaba. 

—;¡Ricitos! —Le tendió la mano—. Vamos. 

Alice miró al bebé y a la mujer una última vez, con la esperanza de 
que se apiadara de la criatura y no la dejara demasiado tiempo a la 
intemperie. 


Con la ayuda de Dima se encaramó a la fachada y subió hasta la 
azotea. Se asomó por última vez para mirar a la criatura, que lloraba 
desconsolada en el suelo, moviendo sus diminutas manitas con torpeza 
y la típica descoordinación de una criatura de su edad aún bajo los 
efectos del sedante con el que Antonella lo había mantenido en 
silencio a saber cuánto tiempo desde que lo raptó. 

Suspiró aliviada cuando escuchó el cierre del ventanal. 

—Gracias —le dijo desde la azotea a la mujer que alzó la cabeza, 
probablemente, para comprobar si se habían marchado, era un sueño 
o seguía en peligro—. ¿Y ahora qué? —le preguntó a Dima. 

—¿Qué tal se te da el parkour? —Sonrió de medio lado antes de 
echar a correr y saltar los más de tres metros que separaban el edificio 
del bloque que había frente a ellos. 


Por increíble que pareciera, lo más peligroso no fue saltar de azotea en 
azotea, eligiendo bien los edificios de los que se rodeaban para 
alejarse lo máximo posible del epicentro policial que se había 
montado alrededor del edificio de Antonella. Lo más peligroso fue 
volver sobre sus pasos para recuperar la moto que Dima había dejado 
aparcada a un par de manzanas del lujoso bloque de viviendas sin que 
sus rostros quedasen grabados en las cámaras de seguridad de las 
tiendas en las que un trabajador de clase media podía dejarse una 
cuarta parte de su sueldo en una camiseta. Eso les llevó más tiempo 
del que en un principio pensaron. 

Sumarse al tráfico, con un único casco que Dima, además, la obligó 
a ponerse para cubrir su rostro, fue un problema añadido porque, un 
motorista sin casco en Madrid no pasaba precisamente desapercibido 
para las autoridades. Por suerte, casi a las seis de la mañana el tráfico 
no era excesivo. La hora punta en un día de diario en el centro de la 
capital se trasladaba a las ocho, por lo que no había demasiada policía 
por la zona, salvo los que rodeaban el edificio en el que se había 
producido el crimen del que, con total seguridad, se hablaría en el 
telediario de primera hora a tenor de las cámaras de televisión que 
como buitres rodeaban el cordón policial. 

Solo respiró con relativa tranquilidad cuando cogieron la carretera 
de la sierra que llevaba al sanatorio, momento en el que, tras la 
tensión de las últimas horas, el calor que desprendía el cuerpo del 
Víbora al que se aferraba por la cintura, los recuerdos de cómo la 
miraba mientras sujetaba al bebé entre sus brazos y el rostro 
desencajado de él, que solo se recompuso cuando la vio sana y salva al 
llegar al piso de Antonella, comenzaron a minar con beligerancia su 
determinación. 

Se levantó la visera del casco para que el fresco aire de las primeras 
horas de la mañana de la sierra madrileña aligerasen la carga 


emocional que amenazaba con tirar por tierra sus planes. Craso error, 
pues el embriagador aroma de su cuerpo la golpeó sin piedad y le 
recordó el camino al calor de un hogar en el que deseaba fundirse. 

Dima dejó atrás la carretera y se adentró en el camino de tierra, 
apenas visible, al que se accedía a través de una vía de servicio 
abandonada, cortada al tráfico por no disponer de salida para 
vehículos. 

Se miró la chaqueta a la altura del tatuaje que, sin su 
consentimiento, el Víbora le había hecho el día anterior. Se sorprendió 
al sentir cómo le bullía la sangre en una escala de menor intensidad a 
la cual lo había hecho cuando descubrió su artimaña y, es que, pese a 
todo, Dima no había dudado en ir a buscarla cuando ella lo había 
necesitado. Como tampoco la había abandonado a su suerte cuando se 
empecinó en no salir del piso sin encontrar al bebé que Antonella 
había secuestrado. La había protegido, los había protegido a ambos 
por el simple hecho de ser ella quien se lo había pedido. Porque Dima 
le pertenecía. Él la quería, aunque no se lo hubiese dicho a viva voz; 
se lo había demostrado con sus actos, incluido con el maldito tatuaje. 

Lo golpeó en el costado para llamar su atención. 

— ¡Para! —gritó para que pudiera escucharla por encima del ruido 
del motor. 

Dima se detuvo en mitad del claro, a medio camino entre el 
sanatorio y la carretera. Alice se bajó de la moto, o más bien se tiró. 
Se quitó el casco que le devolvió antes de alejarse un par de pasos 
abrazándose a sí misma y con la vista fija en el rocío que cubría la 
hierba que rodeaba el camino sin saber cómo debía actuar. 

—¿Qué pasa? —Colocó el casco en el manillar de la moto—. 
¿Alice? 

En realidad, sí sabía lo que tenía que hacer, lo que quería hacer, lo 
que su corazón le gritaba a viva voz que era lo correcto. 

—Te agradezco que hayas venido a ayudarme, pero no puedo... — 
Carraspeó para que el nudo de emociones que rodeaban su cuello 
como una soga dejasen de presionarla y pudiera coger aire antes de 
desmoronarse frente a él—. Vete, Dima. 

—¿Como que...? —Se bajó de la moto, dejó la pregunta a medias, 
se acercó a ella, la sujetó por el codo y la obligó a darse la vuelta para 
que lo mirase—. No pienso ir a ningún sitio sin ti. 

Alice le retiró la mirada. El temor, la culpabilidad y el desconcierto 
que brillaban en sus ojos era demasiado para una determinación que, 
ya de por sí, pendía de un hilo. Dima le acarició la mejilla, antes de 
sujetarle el mentón para alzarle la vista y obligarla a centrar toda su 
atención en él. 

—Lo siento, Ricitos. Siento mucho lo que te hice. No debí haberte 
drogado. —«No, por favor..., ahora no te pongas en plan romántico. 


¡rú no eres romántico, maldita sea, Víboral»—. Lo hice con la 
esperanza de que renunciaras a bailar frente a Ibrahim, pero no solo 
porque no quiera compartirte con ningún otro hombre, que 
obviamente es algo que no va a suceder nunca, porque si alguien te 
pone la mano encima... —El cuero del guante de la mano que tenía 
libre crujió cuando apretó el puño—. La cuestión es que no solo lo 
hice por eso. Lo hice porque no..., yo..., Alice, no puedo perderte. No 
puedo. No sé si podría soportar perder a nadie más. —Alice se mordió 
el labio inferior con la pobre esperanza de ser capaz de contener las 
lágrimas que comenzaron a nublarle la vista. «Maldito seas, ¿por qué 
ahora?». 

»A lo largo de mi vida he matado a mucha gente. —Se miró ambas 
manos, cubiertas—. He mentido, he robado y, sí, también habría 
traicionado a quien hubiera hecho falta para conseguir llevar a cabo la 
tarea que se me había encomendado, pero jamás había sentido un 
dolor tan grande como el que he sentido esta tarde al darme cuenta de 
que te había traicionado a ti, que había traicionado tu confianza. —Se 
llevó la mano al pecho, a la altura del corazón. 

»Nunca me había enamorado. Eres... Soy virgen en este terreno, 
Ricitos. No tengo ni idea de cómo gestionar lo que me haces sentir 
porque sí, soy un celoso, un bruto, visceral y un miserable, pero no 
soy..., no puedo..., no me pidas que me aleje de ti. Alice, Ricitos, 
dikaya koshka, perdóname. —Se dejó caer de rodillas frente a ella y 
acunó las manos de Alice entre las suyas—. Perdóname o mátame 
directamente, pero, por favor, no me alejes de ti. —Le besó los 
nudillos, que ella también llevaba enguantados. 

«Mierda, Dima...». 

—Puedo perdonarte, Dima. Claro que puedo —le dijo entre 
lágrimas «Solo espero que puedas perdonarme tú a mí», pensó al ver 
cómo su rostro se iluminaba más que el sol que comenzaba a alzarse 
en el horizonte en todo su esplendor—, pero no puedo confiar en ti. 

Ver de rodillas frente a ella cómo se rompía en mil pedazos, cómo 
sus ojos pasaban de la esperanza a la incredulidad y después a la 
desolación, desfigurando por completo aquellas preciosas y cinceladas 
facciones de niño travieso arrepentido, en lo más profundo de su alma 
le rompió el corazón que, durante un momento, creyó que había 
dejado de latir. Cogió aire y se retiró las lágrimas con el dorso de la 
mano mientras se ocultaba bajo una coraza sin compasión. Él no 
habló. 

—Me drogaste, Dima. Te aprovechaste de mí, de mi confianza, para 
poder tatuarme a tu antojo y..., lo siento, pero la confianza que se da 
libremente se pierde con la misma facilidad con la que uno la recibe 
cuando no ha hecho nada para ganársela. 

—Pero, Alice... Ricitos, yo... —Se levantó como si un temblor de 


tierra lo avisara de que en cualquier momento iba a caer por un 
abismo insalvable al ver cómo ella daba media vuelta sobre sus 
talones—. Alice, por favor. —Ella dejó a medias el paso que iba a dar 
para alejarse de él—. Déjame arreglarlo. Por favor..., yo..., yo te 
quiero. ¡Maldita sea, te quiero como no he querido nunca a nadie! 

De espaldas a Dima, se llevó la mano en un puño al pecho con el 
rostro anegado de lágrimas. «Joder..., ¿y tiene que decírmelo ahora?», 
se preguntó, sabiendo que daba igual cuándo se lo hubiese confesado 
pues, en el fondo, ella ya lo sabía. Lo supo incluso antes de que se 
tatuara las garras sobre su corazón, el problema es que nunca quiso 
creerlo como nunca había creído en sí misma. 

—No puedes. Es... como una hoja de papel cuando la doblas. 
Puedes intentar volver a estirarla, pero nunca recuperará su forma, o 
un plato cuando se cae al suelo y se rompe. Puedes intentar volver a 
juntar las piezas, pero es probable que no puedas volver a utilizarlo. 
Ya... no serviría. —«0O un corazón cuando se rompe. No deja de latir, 
pero no lo hace de igual forma». Ahogó un hipido cogiendo aire por la 
nariz con la necesidad de no perder el conocimiento por no respirar. 

—¿Por qué me has llamado entonces? ¡Si no confías en mí, ¿por 
qué me has llamado?! 

Elevó un poco la cabeza, se cuadró antes de retirar las lágrimas de 
sus mejillas y alzó la vista por encima de su hombro para mirarlo. 

—Te he llamado a ti como podía haber llamado a cualquier otro. — 
Comenzó a caminar para alejarse de él. «Mentirosa. Mentirosa, 
mentirosa, ¡mentirosa!». 

—Alice. ¿Alice, dónde vas? —La alcanzó en un par de zancadas, la 
agarró del brazo, por encima del hombro y la volvió para que lo 
mirase—. Esto no es un juego, ¡maldita sea! 

De un brusco ademán, ella se soltó. 

—Vuelve al sanatorio, Dima. Es una orden —añadió al ver que él 
no se movía. 

—¿Una orden? 

Sintió un escalofrío al ver cómo Dima recorría su cuerpo de arriba 
abajo con incredulidad. Incapaz de soportar ni un minuto más aquel 
rostro, desfigurado por el miedo, que no reconocía a la mujer que 
tenía delante, se sacó el arma y le apuntó en el centro del pecho. A 
escasos metros como estaban, si cargaba el arma y apretaba el gatillo, 
lo mataría. 

—Sí, Víbora. Es una orden. 

—No me dispararías. —Fue a dar un paso hacia ella hasta que la 
vio cargar la P226—. ¿Alice? 

—Lárgate. 


Sentada con las piernas colgando entre los barrotes del puente de 


madera del valle de la Barranca, a escasos kilómetros del sanatorio, 
sobre el lago del paraje natural que acaparaba aquellas montañas, 
Alice dejó que la tristeza, por haber pisoteado el corazón del hombre 
al que más amaba en este mundo, en su momento más vulnerable, 
copara las primeras horas en soledad que pasaba en aquel lugar desde 
que se hubo unido a Ayshane atándose a su familia hasta convertirse, 
precisamente, en la persona de quien dependía la supervivencia y la 
felicidad de todos ellos. 

Rio para sí, como una demente, llorando como una enferma que 
había perdido la chaveta. 

—Te has coronado, Alice —se dijo sorbiendo por la nariz parte del 
torrente de lágrimas que, incapaces de culminar su salida a través de 
unos ojos irritados e hinchados, escapaban de su cuerpo como 
buenamente podían. 

Llevaba intentando serenarse más de veinte minutos, sin embargo, 
la imagen de Dima perdido, roto, desolado de rodillas frente a ella 
pensando que había cometido el mayor error de su vida cuando, 
simplemente, había sido un error propiciado por la desesperación y 
unos sentimientos que ella sabía que existían, pero que jamás imaginó 
tan grandes, hacía trizas su maltrecho corazón. 

Un agónico sollozo escapó de entre sus labios. 

Quería correr a abrazarlo. Esconderse en su pecho, reconfortarse en 
el embriagador aroma de su cuerpo, en el calor que desprendía y 
susurrarle que todo estaba bien. Que lo quería tal cual era. Que no 
pretendía herirlo ni cambiarlo porque, de ser de otra manera, ¡no sería 
Dima! Su Dima. El peligroso Víbora dicharachero que la enervaba y la 
volvía loca de amor a partes iguales. 

Trató de retirarse las lágrimas con la manga de la chaqueta, lo más 
rápido que pudo, cuando escuchó los tablones de madera crujir en su 
dirección. Afinó el oído e, irónica, sonrió de medio lado al darse 
cuenta de quién era por cómo pisaba: con la seguridad de una reina. 
La reina que debía haber sido y cuyo trono le había cedido a ella. 

—¿Cómo me has encontrado? 

—Jason me dijo dónde podías estar. —Colocó sobre los hombros de 
Alice una manta que agradeció con un suspiro mientras se envolvía en 
ella—. Al parecer, conoces la zona mejor que ninguno de nosotros. — 
Abrió el termo con café que llevaba en la mano y se lo ofreció, 
sentándose a su lado. 

Las tripas de Alice rugieron cuando el humeante aroma del grano 
tostado acarició su nariz. 

—Gracias. 

Inspiró llenando sus pulmones antes de soltar el aire con pausada 
lentitud dejando que el líquido caliente del termo, que rodeaba entre 
las manos, deshiciera el hielo que le había calado hasta los huesos y 


que nada tenía que ver con la bruma que se alzaba aquella fría 
mañana de finales de otoño junto con el sol. 

Se quedaron en silencio unos minutos. Sentadas una junto a la otra, 
con la vista al frente, a la arboleda que rodeaba el lago, sumidas en 
sus pensamientos y mecidas por el cantar de los pájaros que rompían 
el absoluto silencio de aquel valle. 

—Este lugar me recuerda mucho al lago que hay en el parque 
natural en el que me crie. 

—«¿En Sanabria? 

Alice asintió antes de darle un sorbo al café. 

—Cuando necesitaba estar sola, me sentaba en las piedras que 
había frente al lago. Allí pasaba las horas muertas pensando en todo y 
en nada. —<«Era mi refugio cuando mi mundo se venía abajo»—. Al 
poco de llegar a Madrid me busqué un lugar parecido y este es... 
precioso. 

Ayshane no dijo nada. Se limitó a observar la belleza del paraje que 
las rodeaba y, con total seguridad, comprobar que no corrían ningún 
peligro, lo cual ella no había tenido en cuenta desde que dejó plantado 
a Dima en mitad de aquel claro. «Que me peguen un tiro dolerá cien 
veces menos que esto», pensó arrugando la manta que sujetaba en un 
puño sobre su pecho. 

Se estremeció. Apretó la cálida tela contra su cuerpo. Aún podía 
recordar su mirada, perdida como la de un niño que sabe que ha 
hecho mal pero que no comprende por qué no se lo perdona, 
recorriéndole la espalda mientras ella se alejaba. 

—¿Cómo está? —Miró a su amiga al ver que no contestaba. 

—Ya lo sabes. No hace falta que te lo diga, ¿no crees? —Al fin se 
volvió para mirarla—. Te quiere, Alice. Te quiere como jamás ha 
querido a nadie en la vida. 

—Y yo a él —salió de su garganta como un doloroso alarido 
ahogado en lágrimas. 

—Entonces, ¿por qué le haces esto? ¿Por qué os hacéis esto? 
Entiendo que te enfades con él, pero de ahí a no perdonarlo... 

—Necesito mantenerlo alejado de mí. —Se retiró las lágrimas con 
el dorso de la mano para poder enfocar la imagen distorsionada de su 
amiga—. Tengo miedo, Ash. Pánico a que vuelva a ocurrir algo 
parecido a lo que ocurrió la última vez. Si en aquel momento me 
hubiese odiado puede que Elenka no hubiera llegado hasta él. No lo 
habría apuñalado. No se lo habría llevado ni lo habría torturado. 
Habría estado atento. No se habría desconcentrado. 

Ayshane suspiró negando con la cabeza y una dulce sonrisa de 
comprensión en los labios. 

—Dima no te odia, Alice. Se odia a sí mismo por lo que te ha 
hecho. Por lo que crees haber perdido, pero..., no sé —se encogió de 


hombros—, a mí no me parece tan grave y, de ser así, también 
deberías enfadarte conmigo. Yo también te drogué —aclaró ante su 
cara de desconcierto. 

—¿Cuándo? 

—Cuando estaba en manos de Elenka. Estabas obsesionada con 
encontrarlo... Necesitabas dormir. No atendías a razones y las 
pesadillas tampoco es que te ayudaran a conciliar el sueño, así que te 
drogué mientras cenábamos. 

Alice volvió a perderse en la grandiosa naturaleza y las ondas en la 
superficie del lago que una araña de agua dulce dejaba a su paso en 
dirección al puente. 

—Tú lo hiciste por mi bien —dijo cuando perdió de vista al insecto 
—. Él lo ha hecho porque... 

—Te quiere —la cortó y finalizó la frase por ella—. Y, si lo hace 
con la misma intensidad con la que yo quiero a Erick, si nuestros 
enemigos exigieran su corazón para salvarte la vida, se abriría en 
canal sin dudarlo. 

Alice se cubrió el rostro con las manos. 

—Si has venido a consolarme, estás hundiéndome aún más en la 
miseria. 

—No he venido a consolarte. Me han enviado a comprobar que 
seguías respirando. 

—Dima. 

No hacía falta que su amiga asintiera, que lo hizo, para saber que 
había sido él quien la había enviado a buscarla. Jason habría ido a 
buscarla él mismo, y Erick... Erick siempre evitaría que Ayshane se 
expusiera. 

—He visto el tatuaje que lleva sobre su pecho y, conociéndolo, me 
parece increíble que haya hecho algo así. Siempre ha considerado la 
víbora de su brazo una obligación. Una marca de nacimiento de la que 
no te puedes librar, pero... que se haya unido a ti de esa manera... Ni 
siquiera a mí me ha honrado con un tatuaje sobre su cuerpo. —Sonrió. 

El tono de voz de su amiga no denotaba envidia, más bien, una 
enorme admiración. 

Por debajo de la manta, se acarició el antebrazo, allí donde el gran 
felino de ojos dorados cubría su piel. 

Dima había matado a Antonella y, si no lo hubiese hecho, habría 
muerto de igual forma. Ibrahim probablemente ya estaría al tanto de 
la muerte de su querida bailarina, así que era posible que no acudiera 
al club aquella noche. «De perdidos al río». 

—Necesito que me hagas un favor. 

—¿Otro? —cuestionó Ayshane. 

—_La vez anterior no era un favor. 

—«¿Acaso era una orden? —le preguntó, levantándose. 


Le ofreció una mano a Alice, que aceptó de buena gana. 

—Supongo. Aunque se me hace raro darte órdenes. 

—Digamos, más bien..., que son sugerencias. ¿Te parece mejor así? 
—Sonrió, por primera vez en... no sabía cuántas horas. Se sorbió las 
últimas lágrimas y se retiró el resto de las mejillas con la manta—. 
¿Qué necesitas esta vez? 

—¿Dima está todavía en el sanatorio? 

Sabía que él y Erick debían ir a recoger el cargamento de armas 
que Alessio había preparado para ellos. Ayshane comprobó la hora en 
el reloj de oro blanco que envolvía su muñeca. 

—Debería haber salido ya con Erick. 

—Entonces, te lo cuento de camino. 


Capítulo 23 


Sentada sobre la cama, con la mano sobre la mesilla de noche de la 
habitación que Ayshane compartía con Erick en el sanatorio, y que su 
amiga había colocado entre sus piernas, Alice miró a Reiko, de rodillas 
en el suelo a los pies de la majestuosa cama de estructura de madera 
tallada, moviendo las manos frente a Irina, que reía muda encantada 
con el cuento que la joven japonesa le contaba en lenguaje de señas. 

Cruzó una mirada con Aiko, cargada de una tristeza apabullante 
que la tía de Ayshane tuvo a bien ocultar con avidez tras su habitual 
máscara impenetrable de frialdad, apoyada con aire desenfadado 
sobre la puerta y los brazos cruzados bajo su pecho. Era la primera vez 
que salía de su habitación desde que Jason había despertado y ella 
había decidido recluirse. 

Se preguntó si, al igual que ella, había aprovechado la ausencia de 
Dima para volver. Aiko no había estado esperando a que Jason 
abandonara el sanatorio junto a Erick y a Dima para recoger el 
cargamento de armas que Alessio había dispuesto para ellos y así 
poder salir de su madriguera sin tener que lidiar con su amigo. Lo 
cual, llamó poderosamente su atención, pues Aiko no parecía ser de 
esas mujeres que andaban escondiéndose de nada salvo, al parecer, de 
Jason. 

Sin ser consciente, entrecerró los ojos con ligereza como si, de 
alguna manera, pudiese traspasar el escarpado muro de espigas de 
hielo tras el que Aiko escondía sus sentimientos. 

A ella no la engañaba. Entre aquellos dos había pasado algo cuando 
Jason acudió a buscarla al territorio Yakuza. Si no, ¿por qué parecía 
tan desesperada cuando llegó con él malherido al búnker? ¿Por qué no 
se había separado de él en ningún momento? ¿Por qué salir de su 
escondite, precisamente, cuando Jason se había marchado? Era 
demasiada casualidad. 

Según las propias palabras de Ayshane, a su tía ya no le importaba 
nada. «¡Ja! Y un cuerno». A Aiko le importaban sus sobrinos y, desde 
luego, sentía un apego muy especial por Reiko. ¿Por qué si no había 
mantenido a la muchacha protegida y a salvo de las garras de Taiyo 
durante tantos años? 


Carraspeó incómoda cuando la tía de su amiga ladeó ligeramente la 
cabeza. Avergonzada por haber sido descubierta intentando ver más 
allá de lo que la mujer quería mostrarle al mundo, retiró la mirada y 
se concentró en cómo Ayshane, pistola de tatuar en mano, retiraba el 
papel de calco del dedo anular de la mano izquierda. El lugar que 
había elegido para tatuar la preciosa víbora, idéntica a la que Dima 
lucía en su antebrazo. 

—-¿Estás segura? 

Dedicó un segundo a admirar la pequeña serpiente enroscada en su 
dedo. Era perfecta, preciosa, delicada y parecía muy real, aún con ese 
color azul remarcando las líneas que Ayshane debía repasar, con tinta 
imborrable, para unirla de manera definitiva al Víbora. 

Una venganza que esperaba con ridícula ilusión que a Dima le 
llenase de orgullo al igual que a ella el felino que llevaba sobre su piel 
pues, salvo por las formas, el tatuaje que el Víbora había elegido para 
mostrarle al mundo a quien pertenecía su corazón era una oda al arte. 

Asintió, sonriente, convencida de que a él tampoco le gustaría la 
forma en la que ella había decidido casarse con él. 

¡Oh, sí! Ese canalla estaba pasando por la vicaría sin saberlo. 
Mentiría si dijera que no se regocijaría en la cara que pondría cuando 
se enterase. Por nada en el mundo quería perderse ese momento. 
Tanto era así que le había pedido Ayshane que, si debido al 
contratiempo que la muerte de Antonella sumaba a su ya de por sí 
compleja infiltración, grabase un momento que, sin duda, sería épico 
para un donjuán empedernido como él. 

—Necesitarás un guante para cubrir esto —le dijo Ayshane, sentada 
en una silla al otro lado de la mesita de noche frente a ella, alzando 
ligeramente la voz por encima del cimbreante ruido de la máquina de 
tatuar sin levantar la vista del dibujo mientras repasaba las líneas 
exteriores—. Ibrahim no puede verlo. Lo asociará con nuestra familia 
si lo descubre. 

—Necesitaré un milagro para que se presente a su habitual 
encuentro con Antonella —le respondió haciendo un desagradable 
mohín con los labios al sentir cómo la aguja rasgaba la piel de su dedo 
—. Las cámaras de televisión rodeaban el dispositivo de seguridad 
alrededor del edificio cuando nos íbamos. Seguro que su muerte ha 
salido en las noticias, y de ahí a que Ibrahim descubra la identidad del 
cadáver. 

Tatuarse no era doloroso, como siempre tuvo la impresión que 
sería, pero tampoco era agradable sentir cómo la aguja rasgaba la piel 
en un arañazo profundo antes de inyectar la tinta. 

—«¿Estoy haciéndote daño? —Elevó la vista para poder mirarla. 

Alice agradeció el abrupto silencio que se produjo cuando la 
máquina paró, más que la preocupación de su amiga. Aquel cacharro 


del infierno hacía un ruido de mil demonios. Negó con la cabeza. 

—Estoy bien. 

—Alma está trabajando en eso —repuso antes de continuar 
dibujando sobre su piel y retomando, a su vez, el ruido ensordecedor y 
la conversación—. Intentaremos que se reúna con uno de los nuestros. 
Le haremos creer que queremos colocar en el mercado una nueva 
droga con el beneplácito de su jefe, por supuesto. Ya sabes cómo 
funciona esto. Mejor llevarte una parte de la tajada que quedarte sin 
nada. 

—Una encerrona. —Ayshane asintió limpiando con una pequeña 
gasa el dibujo antes de volver a delinear el contorno de su peculiar 
anillo—. ¿Quién se hará cargo de la supuesta reunión? 

Le preocupaba que fuera el Víbora. La idea era mantenerlo lo más 
alejado de ella durante su actuación, por si las moscas. Una actuación 
en la que, además, tendría que darle rienda suelta a todo ese sensual 
atractivo que Bella decía que tenía y que ella dudaba que fuera tan 
especial. 

Esperaba que su reciente rechazo mantuviera a raya los celos de 
Dima, pero los celos eran celos, al fin y al cabo y, pese a tratarlo como 
un pusilánime prescindible, Alice no las tenía todas consigo. A fin de 
cuentas, había enviado a Ayshane para comprobar que estaba bien 
después de abandonarlo en aquel páramo. Perfectamente podría 
explotar cuando la viera tan dispuesta a recibir las atenciones del 
actual lugarteniente de Pávlov. 

No podía culparlo, porque también le arrancaría la piel a tiras a 
cualquier mujer que tratara de manosear lo que le pertenecía a ella y 
solo a ella. 

—Habíamos pensado en Jason. 

Alice miró por el rabillo del ojo a Aiko, que le pareció que 
disimulaba su desaprobación al plan recogiendo la trenza que caía 
sobre uno de sus hombros, hasta el comienzo de sus caderas, antes de 
comenzar a acariciar las hebras unidas unas a otras desde la parte alta 
de su cabeza hasta la punta de acero en forma de garra con el que 
mantenía fijo su recogido. 

—No sé si Jason es nuestra mejor opción. —Sintió sobre ella los 
curiosos, aunque impermeables ojos negros de Aiko. 

«¡Te pillé!», pensó al darse cuenta de que la tía de Ayshane, por 
improbable que pareciera, sentía algo por su compañero. Bien sabía 
que alegrarse era del todo precipitado, sin embargo, no pudo evitar 
hacerlo al percatarse de que si era un ápice de amor, tal vez Jason 
había encontrado la horma de su zapato. 

—¿Te gusta? —le preguntó Ayshane a su hija, limpiando con una 
gasa la bonita serpiente que brillaba en el dedo anular de Alice, 
cuando la pequeña se acercó para ver el tatuaje. 


Irina movió las manos para expresar, junto a la alegría de su rostro, 
lo bonito que le parecía. Dijo, además, que ella quería una mariposa. 
Ayshane rio, dejando la pistola de tatuar sobre la mesilla antes de 
remover los rizos rubios de su pequeña. 

—Cuando seas un poco más mayor, hablamos —le dijo moviendo 
las manos frente a ella, provocando un puchero que Reiko se encargó 
de borrar de su angelical rostro haciéndole cosquillas alrededor de la 
cintura. 

Alice no pudo hacer más que sonreír bobalicona ante la idea de una 
imagen futura similar, en la que Dima le decía a su hijo, el hijo de 
ambos, lo mismo que Ayshane le había dicho a la pequeña. La joven 
japonesa se llevó de la mano a la niña mientras su madre enrollaba los 
cables de la máquina de tatuar. 

—Pues esto ya está —le dijo enarcando una ceja y sonriendo de 
medio lado mientras desconectaba la pistola de los cables—. Eres 
oficialmente la mujer de Dima Ivanov. 

Alice alzó la mano para contemplar el tatuaje de cerca. Dima 
tatuaba muy bien, pero había que reconocer que su hermana también 
tenía un don especial para aquel arte. 

—Es... —Se mordió el labio inferior para disimular una sonrisa 
traviesa al imaginarse la cara del Víbora cuando lo viera. 

Aquella diminuta serpiente, enroscada en el dedo anular de su 
mano izquierda, podía robarle el aliento y las palabras a cualquiera. 
Era increíble, delicada, única con esas diminutas escamas y esos ojos 
vivos, dorados, que le conferían un aire realista sin igual. 

—Seguro que mi hermano le saca mil defectos. —Puso los ojos en 
blanco levantándose de la silla—. El primero de ellos, que no haya 
sido él quien te lo haya hecho. Eso va a escocerle. 

Si no fuera porque conocía a Ayshane y el profundo amor que le 
profesaba a su hermano, la sonrisa lobuna que le dedicó antes de 
apartar la mesilla que las separaba para volver a colocarla en su sitio, 
cualquiera podría pensar que disfrutaba viendo sufrir a Dima por 
amor. 


—Pues... parece que se ha quedado buen día —dijo Jason apoyando 
los brazos en el respaldo de los asientos delanteros del todoterreno 
para acomodarse entre ambos. 

Erick lo miró, sonriente, a través del espejo retrovisor negando con 
la cabeza y con la expresión «¿solo se te ocurre a ti ponerte a hablar 
del tiempo?» antes de volver a fijar la vista en la carretera cuando este 
se encogió de hombros a modo de respuesta mientras Dima, huraño, 
desde el asiento del copiloto, cargaba la nueva pistola con mortíferos 
proyectiles RIP, un tipo de balas de nueve milímetros que, una vez que 
alcanzaban su objetivo, se subdividían en ocho multiplicando las 


posibles lesiones del pobre que recibiera el disparo al actuar como 
metralla y de los que disponían de un cargamento de más de sesenta 
mil unidades. 

—Escalante se ha portado —añadió Erick comprobando los 
retrovisores antes de tomar el sendero en dirección al sanatorio. 

—El abogado siempre cumple su palabra. —Dima introdujo el 
cargador en la pistola con un golpe seco en la culata antes de 
guardársela en la funda del arnés que rodeaba su pecho bajo la 
chaqueta de cuero negro—. Merece la pena trabajar con él. 

Erick y Jason se miraron preocupados a través del retrovisor 
central. Aquella era la primera frase que el Víbora soltaba por su boca 
desde que volvió al sanatorio sin Alice y le pidió, que no ordenó, a su 
hermana que, por favor, localizase a Alice y se asegurase de que 
estaba bien. 

Nadie sabía qué le había dicho Alice, ni siquiera Ayshane. Pero el 
Dima que conocían, y que siempre había tenido cara de pizpireto 
asesino en serie, parecía haberse esfumado desde que volvió de 
aquella infructuosa reconciliación y, en su lugar, ahora contaban en la 
familia con un sanguinario Víbora con cara de psicópata y malas 
pulgas. 

Jason suspiró. Se removió en los asientos traseros. Se sacó el móvil 
del bolsillo y le mandó un wasap a Dima. 

—¿Qué coño es esto? —preguntó alzando la pantalla del teléfono 
en dirección a Jason. 

—Unas coordenadas —le respondió volviendo a guardarse el móvil 
en el bolsillo. 

—Ya sé que son unas coordenadas, ¿pero de qué? 

—Del lugar al que Alice acude cuando siente que su mundo se 
viene abajo. Es... su lugar especial. Su escondite. Seguramente 
Ayshane la haya encontrado allí. 

Dima miró el teléfono. Memorizó aquellas coordenadas sin querer 
hacerlo. ¿Para qué? Alice le había dejado muy claro que no confiaba 
en él y, si no confiaba en él, difícilmente podría quererlo. Sin 
embargo, al igual que había sido dueño de su destino, parecía que 
tampoco lo era de las decisiones de un cerebro que había decidido 
procesar la información, en contra de su voluntad, aun sabiendo que 
no era más que el reo de sus estúpidas acciones. «Tercera ley de 
Newton». 

Dejó escapar un suspiro entre sus labios y se guardó el móvil en el 
bolsillo interior de la chaqueta, junto a la pistola, antes de volverse a 
mirar el bosque que los rodeaba en busca de algún enemigo al que 
disparar que le alegrase aquel interminable día de mierda. 


Se marchó del sanatorio poco después de que llegaran Erick, Jason y 


Dima con el cargamento. Le habría gustado marcharse antes, pero 
necesitaba armas, munición, ropa y comunicadores para la 
infiltración, así que se las ingenió para no cruzarse con el Víbora. 

Fue sencillo, más de lo que habría imaginado, porque Dima no 
sabía que ella estaba allí. Aunque, escondida en el cuarto de baño de 
la habitación que su amiga compartía con Erick, sí lo escuchó hablar 
con Ayshane. De hecho, fue lo primero que hizo cuando regresó: ir a 
buscar a su hermana. 

—¿Has dado con ella? —lo escuchó preguntar según abrió la puerta 
con voz seca, neutra, sin vida. 

—Sí. Estaba en... 

—No necesito saber dónde estaba. 

—¿No quieres saberlo? 

Al otro lado del tabique, en el interior del cuarto de baño, a 
oscuras, Alice se llevó el puño a la boca. Se mordió los nudillos y 
aguantó la respiración todo el tiempo que Dima permaneció callado. 

—No sé qué hiciste con ella, hermana. Pero te felicito. Será una 
buena líder para tu familia. 

—Nuestra familia, Dima. Nuestra familia. 

—Cuando todo haya acabado, me marcharé. Una vez estéis a salvo 
de nuestros hermanos y de Taiyo, me iré para siempre. 

Aguantarse el sollozo que la crudeza de las palabras de Dima, el 
frío tono de su voz y el carácter impersonal con el que trataba a su 
hermana, como si no fuera más que un siervo, impelían la conciencia 
de Alice para que actuara, para que lo sacara del error en el que ella 
lo había sumido, arrastrándolo a una oscuridad deleznable que no 
merecía y por la que él parecía dejarse abrazar con sumo gusto. 

—No puedes hacer eso. 

—No puedes impedírmelo. 

—¿Y qué pasa con Alice? ¿Qué pasa con tu...? Dima, la llevas 
tatuada en el cuerpo. Le perteneces. 

El nuevo silencio que se instaló entre ambos hermanos hizo que 
Alice, apoyada con la espalda en la pared del cuarto de baño, se dejase 
caer al suelo resbalando por el azulejo negro incapaz de mantenerse 
en pie. 

—Ella tampoco va a impedírmelo —le pareció escuchar que su voz 
se quebraba—. Cuando estéis preparados para salir, avisadme. Estaré 
en alguna de las habitaciones. 

Estaba convencida de que una operación a corazón abierto tenía 
que doler menos que los insidiosos puñales que se le habían clavado 
en el alma al escuchar a Dima. 

Se reincorporó antes de que Ayshane se asomara al cuarto de baño. 
No debería importarle que Dima no quisiera saber dónde la había 
encontrado, pero habría mentido si dijera que le daba igual. Sin 


embargo, lo que más la sumió en un estado de intranquilidad y 
preocupación fue el tono vacío con el que se había dirigido a su 
hermana. Como si su chispa se hubiese consumido. Una luz que 
parecía haber sido engullida por una tristeza tan hiriente como 
desoladora. 

—«¿Estás segura de lo que vas a hacer? —le preguntó cuando ella 
dio un paso al frente para salir a la luz de la habitación. 

Asintió mirando hacia la puerta por la que Dima se había 
marchado. No era momento de flaquear. Debía mantenerse firme. Si 
algo había aprendido del renacer de su amiga, era que para alcanzar 
la luz primero debían hacer frente a la oscuridad, acariciarla, 
enfrentarse a sus demonios, que eran muchos, domesticarlos y 
aprender a vivir con ellos. 

Dima y ella no serían felices hasta que sus enemigos hubiesen 
caído. La luz del Víbora, al igual que la suya, no volvería a brillar 
hasta que no aprendieran a lidiar con el miedo a perderse. «Muerto el 
perro, se acabó la rabia». Y, en aquel momento, de rabia iba sobrada. 
Solo esperaba que la muerte de Elenka formase parte de la cura o 
estaría perdida para siempre. 

—Mantenedlo lo más alejado posible de Ibrahim y de mí. 

—¿No lo has escuchado? Porque me parece que eso ya lo has hecho 
tú solita —siseó entre dientes. 

No podía culpar a Ayshane por recriminarle su actitud y el modo 
en el que había tratado a su hermano. Ella era su amiga, sí, pero 
Dima..., Dima era la única familia que le quedaba, además de Aiko. 

Después de escuchar al Víbora, parecía ilógico pensar que pudiera 
hacer nada por impedir que ella llevase a cabo sus planes. Pensar lo 
contrario era alimentar una esperanza que comenzaba a flaquear 
después de lo que acababa de oír, pero sin esperanza no le quedaba 
nada. 


A primera hora de la tarde se encontraba tras las puertas del AnVi, un 
local de dudosa reputación en el que las chicas eran tratadas como 
mera mercancía. Arrugó la nariz ante el fuerte olor a bebidas 
alcohólicas, vino rancio y sudor que la recibió en cuanto le abrieron la 
puerta y al que, pasados más de quince minutos, todavía no se había 
acostumbrado. 

Agarrando la pequeña maleta con doble fondo, de pie, sin moverse, 
esperó paciente a que el dueño del local saliera a recibirla en la oscura 
y mugrienta antesala de sexo ofertado por desesperación, para no 
hacer demasiado ruido con la suela de las botas que, pegadas sobre el 
linóleo negro, no tenía todas consigo que le permitiesen dar un solo 
paso. 

A su alrededor los empleados se afanaban por rellenar las cámaras 


de la barra que podía ver desde la entrada, tres escalones por encima 
del resto del local, bajo la tenue luz roja de los apliques en forma de 
copa de balón que iluminaban los espejos de las paredes en las que 
varias estanterías con botellas de todo tipo esperaban alimentar el ego 
de los clientes a la vez que distorsionaban la realidad de las mujeres 
que ofrecían sus servicios. 

Comprendió por qué Bella no quería que trabajase en un lugar 
como aquel cuando un hombre, que no debía superar los cuarenta 
años, con una camisa de color negro desabrochada hasta la mitad de 
su torso, unos pantalones de vestir, también negros, unos zapatos de 
piel, un palillo en la boca y el pelo rubio ceniza engominado hacia 
atrás repasó su cuerpo de arriba abajo. 

Un escalofrío le recorrió la espalda cuando llegó hasta ella mientras 
clavaba la frenética y lasciva mirada oscura en sus ojos. Alice suavizó 
las facciones de su rostro. Trató de olvidar los motivos que la habían 
llevado hasta allí. Se concentró en parecer una mujer sumisa, dulce, 
de falsa inocencia y necesitada. «Que comience el espectáculo». 

—¿Me buscabas? —le preguntó el hombre echando un vistazo por 
encima a la maleta que Alice sujetaba entre sus manos. 

—¿Es usted el dueño del negocio? 

—Depende de quién lo pregunte. 

—Mi nombre es Livia. Soy amiga de Antonella. Acabo de llegar de 
Valencia y me dijo que aquí, tal vez, podría encontrar trabajo. 

—¿Antonella te dijo que buscábamos chicas? —indagó volviendo a 
recorrer su cuerpo de arriba abajo, pero, esta vez, receloso. 

—Sí, bueno, ella... 

El hombre chasqueó la lengua. 

—Esa puta no me coge el teléfono. Al parecer ha aparecido el 
cadáver de una joven en su edificio y me juego el cuello a que es de 
esa zorra. 

—¿Está muerta? 

Abrió mucho los ojos para enfatizar su falsa sorpresa. 

—Probablemente. —Metió las manos en los bolsillos. 

—Vaya..., entonces, supongo que... lo siento. No quería molestar. 
No conozco a nadie y pensé que aquí podría ganar algo de dinero. Veo 
que están preparándose para abrir, así que será mejor que me vaya. — 
Se dio la vuelta, cerró los ojos y rezó por que el hombre impidiera que 
se marchara. 

—Espera. —Alice abrió los ojos y sonrió de medio lado, lobuna—. 
¿Qué es lo que sabes hacer? 

Volviendo a su dulce e inocente máscara de sensual sumisión, Alice 
se giró para poder mirarlo. 

—Bailo en barra —le dijo haciendo un movimiento de cabeza hacia 
una de las plataformas, concretamente, hacia la que sabía que era la 


que solía utilizar Antonella. 

—Está bien. —Se sacó una de las manos del bolsillo y la invitó a 
entrar al salón—. Supongo que no te importará hacerme una pequeña 
demostración. 

Se le revolvió el estómago cuando sus ojos, negros como el carbón, 
brillaron lujuriosos bajo la luz roja del local. 

—Por supuesto. —Dio un paso al frente con determinación. 

—i¡Lucas, la música! —le gritó a uno de los jóvenes de la barra, que 
se apresuró a dejar de colocar los vasos de tubo que estaba sacando 
del cajón de bebidas y situando bajo las estanterías de botellas. 


Capítulo 24 


Se sentó al borde de la cama, agotado de estar dando vueltas entre las 
sábanas. Ni siquiera el sueño fue capaz de vencer a su obsesión. 
Encorvado, dejó caer la cabeza. Derrotado, trató de buscar un ápice de 
serenidad controlando su respiración. Cogía aire por la nariz, hasta 
que le quemaban los pulmones, para después soltarlo entre sus labios 
con lentitud siendo consciente de cómo el oxígeno abandonaba su 
cuerpo. Sí. Estaba obsesionado. No iba a negarlo. No quería y, además, 
no veía nada malo en ello. 

Había salido mareado de la habitación de su hermana. Las garras 
tatuadas sobre su pecho ardían como una brújula incandescente 
señalando el norte. Alice había estado en aquella habitación. Lo sabía 
porque cuando entró su característica fragancia a coco, limón y 
papaya le golpeó en el centro del pecho. Se preguntó si cuando habló 
con Ayshane, Alice se encontraba allí, escondida en alguna parte. En 
el vestidor o, incluso, en el cuarto de baño. 

Mientras intentaba descansar un poco se planteó recorrer el 
sanatorio para buscarla. Tuvo que aferrarse a las sábanas en varias 
ocasiones para no hacerlo, para no salir como un demente y remover 
cada maldita piedra de aquel hospital hasta dar con ella. 

Se levantó y caminó hasta el cuarto de baño que tenía enfrente. 
Encendió la luz y se miró en el espejo que cubría la pared del lavabo 
sin ser capaz de reconocer al hombre, demacrado, que le devolvía el 
reflejo. 

Apoyó las manos sobre el mármol blanco. 

—Ha estado aquí —le dijo al desconocido que lo miraba desde el 
otro lado. 

Sus nudillos palidecieron cuando se aferró al borde del lavabo con 
la misma intensidad con la que se aferraba a la posibilidad de que no 
fuera más que un producto de su imaginación. De no ser así, estaba 
claro que todo lo que Alice dijo cuando se tiró de la moto en mitad de 
aquel claro no era a consecuencia de un simple enfado. No tendría 
nada que hacer. No habría vuelta atrás. Y prefería pensar que había 
perdido la cabeza por pura obsesión que aceptar que lo que había 
perdido era al amor de su vida para siempre. 


Con la cabeza dentro del inodoro, que había tras una cortina de ducha 
roja bermellón a escasos metros de la cama de matrimonio del 
mugriento habitáculo al que el tal Lucas la había conducido después 
de su casting, Alice vomitó hasta lo que no tenía en el estómago. 

Las arcadas parecían no tener fin. Su estómago se removía 
asqueado cada vez que recordaba cómo, tras su baile, Roma —que así 
se llamaba el indeseable que dirigía aquel tugurio— la hizo bajar de la 
plataforma y sentarse a horcajadas sobre él para manosear su cuerpo 
semidesnudo, ataviado solo con la ropa interior y los guantes de cuero 
con los dedos al aire que cubrían esa alianza que la ataba al Víbora, 
después de haber tenido que desnudarse mientras bailaba para que 
pudiera echarle un vistazo a la mercancía. Porque las chicas allí eran 
simplemente eso: mercancía con la que aquel desgraciado se lucraba a 
cambio del ochenta por ciento de sus ganancias en concepto de 
alojamiento y manutención. 

Antes de que otra arcada le quemara el esófago e hiciera 
convulsionar sus tripas haciéndole enterrar la cabeza de nuevo en el 
váter, alzó la vista por encima del asiento de plástico amarilleado por 
el uso. «Alojamiento, dice», pensó dejando que la bilis recorriera el 
camino de ascenso al exterior. 

Se sujetó a los bordes del inodoro con la cabeza dentro. A aquella 
habitación no podía llamársele alojamiento. Durante sus años como 
oficial de policía había visto calabozos en comisarías con menos 
posibilidades de coger una infección. No obstante, no era aquel 
repugnante agujero lo que la hacía vomitar, sino el recuerdo de las 
callosas manos de Roma acariciando su cuerpo mientras le pedía que 
se moviera sobre sus caderas en aras de comprobar que sabría 
comportarse cuando un cliente le pidiera un bailecito privado. 

«Debes comportarte como lo que eres: una puta —le había dicho 
sacándose el palillo de la boca—. No me mires así. Los clientes no 
pagan por verte bailar, preciosa; pagan por meterse entre tus piernas. 
Muy bonitas, por cierto». 

Como las raíces de un árbol, las venas del cuello se remarcaron 
bajo su piel cuando una nueva arcada trató de expulsar de su cuerpo 
lo que ya no había. 

«Para ver bailar a una niña bonita acuden a cualquier antro. Aquí 
se viene a follar». 

Se limpió los labios con el dorso de la mano mientras cogía aire. 
Durante un instante pensó que la obligaría a acostarse con él. 

Aunque no la hubiese forzado en ningún momento, la situación sí 
que lo había hecho. 

Debía aparentar que conocía el negocio. Debía hacer creer a Roma 
que para ella no era más que un mero trámite que, siendo él su jefe, 


podía llegar incluso a disfrutar, a desear para ganarse su favor. «No es 
más que un medio para conseguir un fin», se repetía desde que se bajó 
de la plataforma. ¡Y funcionó! Consiguió convencerlo de que era su 
mejor opción, al menos, para esa noche. 

Se levantó con aquel mismo pensamiento en mente, apoyando la 
mano sobre los azulejos blanquecinos rodeados de juntas mohosas. 
Cuando entró por las puertas del AnVi aquella tarde lo hizo consciente 
de que, para conseguir un puesto esa noche, estaba dispuesta a hacer 
lo que hiciese falta. 

Recomponiéndose, caminó hasta el lavabo que había junto al váter. 
Abrió el grifo, se enjuagó la boca, se lavó la cara y las manos antes de 
mirarse en el ridículo espejo redondo con marco de plástico que 
colgaba de los azulejos. 

Ibrahim había aceptado la oferta del nuevo proveedor. En un par 
de horas, el actual lugarteniente de Pávlov se reuniría con Jason. 

Decidida a cobrarse una justa venganza, se volvió para recoger la 
pequeña maleta que había dejado junto a la puerta, frente a la cama 
de matrimonio con sábanas de tafetán moradas de aquella habitación 
de poco más de diez metros cuadrados. 

Colocó la maleta sobre la cama. Haría cualquier cosa con tal de 
acabar con Elenka. La abrió y sacó el seductor conjunto de ropa 
interior con el que tenía la intención de llamar la atención de todos los 
hombres de la sala. Si tenía que matar, mataría. Acarició los volantes 
semitransparentes bordados al culotte de encaje negro del que caían 
los tirantes para sujetar las medias. Si tenía que engañar, engañaría. 
Sacó el corpiño de corte bajo, troquelado igual que el culotte, del que 
subían delicados tirantes con piedras idénticas a las del antifaz con 
orejas de gato, que había tenido a bien coger antes de salir de La 
mansión, y que cruzarían su espalda y sus senos en dirección al cuello. 
Si tenía que servirse de su cuerpo para llegar hasta ella, lo usaría. 

Clavando las uñas en la tela, desgarró el doble fondo en el que 
escondía el pinganillo, las muñequeras y las dagas. Todo valía cuando 
de recuperar el tiempo perdido y al amor de su vida se trataba. Se 
sacó la camiseta por la cabeza y la dejó caer sobre la cama. «No es 
más que un medio para conseguir un fin. Un... futuro». 


Habían calculado hasta el más mínimo detalle. 

Después de su último infructuoso intento de llegar hasta su 
hermanastra, Ayshane parecía haberse vuelto paranoica previendo, 
incluso, situaciones descabelladas que Erick, Jason y él sabían que no 
solo era improbable que sucedieran, sino que, además, eran del todo 
ridículas; desde que Ibrahim no acudiera solo a la cita, lo único que 
Ayshane propuso que no era del todo descabellado, hasta que trataran 
de acceder al sanatorio mientras ellos estaban allí, en un doble ataque 


como con el que habían perdido a su padre. 

Su hermana había colocado cargas explosivas por todo el edificio, 
dejando a Aiko a cargo de la nueva zona de seguridad de la que 
disponían y la vida de la pequeña Irina. 

Salieron de allí no sin antes comprobar, hasta rayar lo absurdo, los 
sistemas de seguridad y el perímetro que rodeaba al antiguo hospital 
de tuberculosos en el que ahora se escondían. 

De camino al local, en el que Alice ya debía haber comenzado a 
desplegar sus armas de mujer, el tenso silencio que acuñaba el 
bamboleo del vehículo que abría paso a aquella procesión de dos 
acrecentó el crujido del plástico del asidero del interior de la puerta 
del todoterreno cuando Dima, de manera inconsciente, lo apretó hasta 
que sus nudillos perdieron cualquier ápice de color al imaginársela 
subida en una de las plataformas. 

Viajaba junto a Jason seguido por Erick, que conducía el 
todoterreno que los seguía con Ayshane de copiloto y la mayor de sus 
dos hijas adoptivas cubriendo la retaguardia con la misma penetrante 
mirada asesina que la madre. 

Prefirió ir con el exmilitar. La relación entre su hermana y él estaba 
más tensa que el silencio que los acompañaba, después de la pequeña 
charla que tuvieron en su habitación, y no le apetecía en absoluto 
tener que bregar con sus miradas acusatorias en un momento en el 
que se preparaba mentalmente para sufrir. 

Ver de nuevo a esa mujer, que por un ínfimo momento podía decir 
que había sido suya y que perdió a causa de su visceral estupidez, iba 
a doler. Verla bailar delante de todos esos babosos degenerados sería 
una tortura mucho mayor a la que Elenka había sometido a su cuerpo 
semanas atrás. Ver a Ibrahim acariciando el contorno de esas caderas 
y las infinitas piernas que las coronaban iba a terminar por calcinar 
los escombros de un corazón al que le faltaba muy poco para 
convertirse en piedra. 

Salió de aquel bucle de autoflagelación cuando le pareció que 
Jason le decía algo. 

—Supongo —le contestó sin saber a qué estaba respondiendo. 

—No estabas escuchándome, ¿verdad? —le preguntó sin apartar la 
vista del camino que conducía a la carretera. Dima se volvió para 
mirarlo. El exmilitar parecía tenso, casi tanto como él—. Te decía que 
si puedes dejar de crujir la mandíbula y de intentar arrancar el asidero 
de la puerta. 

—«¿Estás nervioso, Jason? 

—+¿Lo estás tú, Dima? 

Suspiró, consciente de que pagar con el mundo su estupidez no 
tenía ningún sentido. Ni Jason ni su hermana ni Erick, ni siquiera 
Alice, tenían la culpa de que el fuera un miserable. 


—-Oye..., sé que para ti no es fácil. No sé qué es lo que ha pasado 
entre Alice y tú y no pretendo, ni mucho menos, que me lo digas, pero 
si te sirve de algo, y aun sabiendo que es lo último que debería decirte 
si quiero seguir manteniendo los huevos en su sitio, te contaré un 
secreto a voces. Algo de lo que deberías haberte dado cuenta hace 
semanas. —Dima lo miró con una expectación oculta por las sombras 
de la noche que ya se alzaba en el horizonte cuando Jason hizo una 
pequeña pausa, quizá para meditar sus palabras—. Alice te quiere. 

—No tienes ni idea —escupió molesto, pensando que iba a darle 
algún motivo, lo que fuera, para alimentar el fuego de una esperanza 
de la que apenas quedaban unos rescoldos. 

—Creo que la conozco lo suficiente como para poder hacer esa 
afirmación. —Comprobó que podía incorporarse a la carretera antes 
de dejar el camino de tierra seguido de Erick, su hermana y Alma. 

Dima meditó unos segundos las palabras de Jason antes de 
contestar. Era quien mejor conocía a Alice. Ella siempre se había 
apoyado en el exmilitar cuando había tenido un problema. De hecho, 
acudió a él cuando mató a la sobrina de André. 

—_Le hice un tatuaje sin su consentimiento. 

—«¿Dónde? —se interesó Jason. 

—En el brazo. 

—Supongo que se habrá cabreado. Habrá soltado sapos y culebras 
por la boca, pero tranquilo, se le pasará. 

—La drogué. 

En esta ocasión, Jason se permitió la licencia de desviar la vista de 
la carretera para poder mirarlo. 

—¿Perdón? 

—Para poder tatuarla, la drogué. Sabía que no iba a consentir que 
la tatuara. No quería que se expusiera a Ibrahim. Ella parecía muy 
dispuesta desde el principio y pensé que un tatuaje podría ser la 
excusa perfecta —dijo de manera atropellada, incapaz de controlar sus 
palabras—. Es uno de los motivos por los que mi hermana no se ha 
encargado personalmente de este operativo. Por sus tatuajes. Al igual 
que mi tía. 

—¿Aiko lleva algún tatuaje? 

—Sí, claro. En mi familia todos tenemos alguno. Aiko tiene las alas 
plegadas de un dragón en la espalda. Es un tatuaje simple, que podría 
pasar desapercibido, pero la cicatriz del rostro es más difícil de 
ocultar. 

—No creo que los tatuajes hayan impedido que ellas mismas se 
hagan cargo de esta infiltración. —Dima frunció el ceño—. Hoy en día 
un tatuaje puedes maquillarlo. Hay métodos para ocultarlo, pero el 
rostro..., salvo que pases por cirugía plástica... 

—Por eso Aiko fue descartada desde un principio. 


—No hablo de la cicatriz del rostro de tu tía. ¿Es singular? Sí. 
¿Llama mucho la atención? También. Pero tu hermana no tiene 
ninguna cicatriz en su rostro y, de igual forma, sería un propio 
impedimento. 

—¿Por qué? 

—¿Por qué es la Mamba Negra?, ¿la asesina más buscada por la 
interpol? Al igual que tu tía. Son muy famosas, Dima. 

—Todos estamos buscados por la interpol, Jason. 

—Pero entre las organizaciones criminales nosotros somos menos 
conocidos. Acabamos de introducirnos en este mundo. 

El condenado tenía toda la razón del mundo. En el sótano de su 
infierno personal se vino abajo una nueva planta. La había cagado 
para nada. Le entraron ganas de pegarse un tiro en la cabeza. 

—Házmela 

—¿El qué? 

—La pregunta. Hazme la pregunta que lleva reconcomiéndote por 
dentro desde que volviste sin Alice de casa de Antonella. Esa que te 
tiene de un humor de perros y que va a hacer que te saltes los 
empastes. 

—No llevo empastes. 

—Ni yo calzoncillos. 

—¿Cómo dices? 

—Perdona, pensé que querías cambiar de tema. 

Dima no pudo evitar reír. Hacía tiempo que no lo hacía y su risa 
sonó oxidada, pero Jason se las ingenió para que, durante un 
momento, olvidara adónde iban, a qué y por qué. 

—¿Y bien? ¿No quieres saberlo? 

—¿El qué? 

—Si Alice va a perdonarte. 

—Yo no lo haría. 

—Tú no eres ella. Alice probablemente ya te habrá perdonado 
porque eso es lo que haces cuando amas sin sentido a quien sabes que 
no es lo mejor para ti ni para nadie, pero, sin saber cómo, se ha 
adueñado de tus sueños y tu razón de vivir. 

Fue a recriminarle que no es que él fuera el mejor partido del 
mundo, pero era un buen tío. O, al menos, uno con la autoestima muy 
alta, sin embargo, cuando la luz de las farolas alumbró su rostro, se 
dio cuenta de que no estaba hablando de él. «Aiko». Carraspeó. 

—¿En serio no llevas calzoncillos? 


El local estaba a reventar. Más de lo que habían previsto para un 
jueves. 

—¿Preparada? —preguntó Roma a su espalda, detrás de la pesada 
cortina negra que ocultaba a las chicas hasta su aparición en las tres 


plataformas redondas, elevadas unos cincuenta centímetros del suelo. 

Su fétido aliento a tabaco y alcohol le revolvió el estómago. De 
manera instintiva, acarició el borde de la muñequera en la que 
escondía una de sus dagas hasta que, a través de una delgada línea 
vertical, entre la tela, pudo ver cómo Ibrahim tomaba asiento en la 
plataforma que hasta ese mismo día le había pertenecido a Antonella. 

«No es más que un medio para conseguir un fin». Alzó la vista por 
encima de su hombro y la miró a través de sus tupidas pestañas 
negras, enmarcadas por el antifaz con orejas de gato. Se mordió el 
labio inferior cuando él le rodeó la cintura y la atrajo hacia su cuerpo. 

—Prepara la caja, Roma. —Ronroneó mientras le acariciaba el 
miembro con el trasero con un sutil y directo movimiento de caderas 
—. Pienso reventar el local. 

—Sal, demuéstrame de lo que eres capaz y, tal vez, podamos 
negociar tus honorarios. 

—No admitiré menos que Antonella. 

—Si vales para el negocio la mitad de lo que valía ella, con gusto te 
pagaré un veinticinco por ciento más. 

Le guiñó un ojo cuando palmeó su trasero medio desnudo, cubierto 
tan solo por la fina tela de encaje del culotte, antes de salir a la 
plataforma. 

Caminó con paso decidido, lento y medido en cada uno de sus 
movimientos hasta la barra. Cerró los ojos y se dejó mecer por la 
sensual melodía que podía escuchar a través de las conversaciones 
que, como murmullos, llegaban atenuadas por el eco de sus propios 
recuerdos. 

Acarició el acero, dando una vuelta a su alrededor con la pérfida 
sonrisa de Elenka grabada en la mente mientras le clavaba el puñal a 
Dima el día que lo secuestraron. Se agarró con una mano a la barra y 
se dejó caer en una T lateral inclinada para terminar de girar 
alrededor, con la imagen del cuerpo sin vida de Eduard sobre el suelo 
del búnker y el rostro de Dima y de Ayshane descompuesto al ver 
morir a su padre. 

—Había quedado con el señor Volkov —escuchó decir a Jason por 
el pinganillo que ocultaba en el interior de su oído y que el antifaz 
cubría por completo. 

Abrió los ojos. Su mirada se clavó en la de Ibrahim, situado en una 
mesa a pocos metros frente a ella. Sonrió al ver a Jason, dirigido por 
una de las camareras, llegar hasta la mesa del lugarteniente. 

Ibrahim le devolvió la sonrisa antes de alzar la vista hacia Jason, 
levantarse y tenderle la mano en un saludo antes de volver a sentarse 
junto a él. Ambos frente al escenario. 

Si Jason había llegado significaba que Ayshane, Erick, Dima y Alma 
no debían estar lejos. Agarró con una de las manos la barra, a la altura 


de su mejilla y colocó la otra un par de palmos por encima haciendo 
acopio de toda su fuerza de voluntad para olvidar por completo la 
presencia del Víbora. 

Decidió concentrarse en las sensaciones de bailar para él hasta casi 
hacerlo estallar en el escenario de La mansión. Dio un par de pasos 
estirando las piernas cual bailarina de ballet antes de colocar la barra 
debajo de la axila. Alzó las rodillas hacia el pecho sin perder el 
contacto visual con Ibrahim, quien debía pensar que bailaba para él, 
sin saber que bailaba para un hombre de ojos dorados, oculto a plena 
vista a pocos metros del lugarteniente y cuya mirada podía sentir 
recorriendo su cuerpo. 

Colgada bocabajo abrió las piernas en una uve invertida antes de 
entrelazarlas a la barra y dejarse deslizar hasta tocar el suelo con las 
manos. Las dejó caer y volvió a sujetar la barra con una mano. Giró a 
su alrededor hasta quedar frente a la mesa en la que Jason mantenía 
una conversación con el lugarteniente a la que este asentía sin llegar a 
mirar a su compañero. 

Con las manos en la espalda, agarró la barra de acero y se dejó caer 
sintiendo el frío metal sobre la piel hasta quedar de cuclillas, con las 
piernas abiertas y la mirada fija en aquellos chispeantes ojos color 
avellana, más interesados en su cuerpo que en el hombre con el que se 
suponía que había quedado para cerrar un trato. 

Se mordió el labio inferior cuando lo vio levantarse de la mesa, 
tenderle la mano a Jason antes de colocarse la americana negra y 
dirigirse hacia su plataforma. 

—Todo tuyo, cerebrito —escuchó que le advertía su compañero a 
través del pinganillo, dibujando una sonrisa en su rostro. 


Estaba enamorado hasta las trancas, pero no era un pusilánime. Alice 
lo había apartado de su lado, sin embargo, respetar su decisión 
quedándose de brazos cruzados mientras contoneaba su escultural 
cuerpo envuelto en un corpiño azul, que acentuaba el color de esos 
ojos felinos que podían entreverse bajo el antifaz, resaltando su 
estrecha cintura y el contorno de esas caderas como si de un regalo 
para su enemigo se tratara, estaba abrasándole las entrañas hasta un 
límite insoportable para cualquier ser humano. 

Desde que se había subido a la plataforma, Alice no había tenido 
ojos para nadie más que para Ibrahim. Ni siquiera se había percatado 
de su presencia, a escasos metros del lugarteniente. A su espalda. A 
una distancia prudencial como para que no lo viera y poder pegarle 
un tiro en el cogote en caso de que aquel imbécil reconociera al 
exmilitar. Un disparo que se arrepintió de no haber producido cuando 
se escabulló hacia el pasillo que iba hacia las habitaciones de las 
chicas, allí donde debía conducir Alice a ese malnacido al que quería 


partirle todos los huesos del cuerpo una y otra vez hasta que muriese 
de un shock provocado por el dolor. 

Se escondió en un pequeño almacén con el cartel de privado y la 
puerta entornada a mitad del pasillo cuando escuchó un taconeo que 
identificó de inmediato, seguido de una risa que jamás podría olvidar. 

—Deberíamos llegar a la habitación, ¿no crees? —escuchó 
preguntar a Alice, oculto en la oscuridad, entre cajas de profilácticos y 
de papel para el váter. 

—Reconoce que estás deseando besarme. 

Apretó la mandíbula. Jason tenía razón: a ese paso iban a saltársele 
los empastes que no tenía. Los vio pasar frente al almacén a través de 
la puerta, ligeramente entornada, por la que se colaba la tenue luz 
rojiza del pasillo. 

Cerró los ojos y deseó estampar la cabeza contra la pared cuando 
vio cómo Ibrahim caminaba tras Alice, pegado a su cuerpo por la 
espalda, rodeando su cintura y besando su cuello mientras ella lo 
guiaba hacia la que se suponía que era su habitación para un servicio 
privado. 

—No deseo besarte. —Abrió los ojos cuando la escuchó negarse, 
preparado para actuar y desquitarse, por fin, con ese desgraciado que 
su mujer había tenido a bien parar a un par de pasos de su escondite. 
Porque sí. Por mucho que su belicosa gatita dijera, seguía y seguiría 
siendo su mujer allí donde fuera—. Deseo hacer realidad todas y cada 
una de tus fantasías. 

«¡A la mierda!». Salió del almacén apuntando a Ibrahim a la 
cabeza. 


Capítulo 25 


Deseó abrazarlo y matarlo al mismo tiempo cuando lo vio salir del 
pequeño almacén que había en mitad del pasillo, de camino a la 
habitación que había sido de Antonella y que Roma le había asignado 
a ella. 

¿Qué se suponía que hacía allí? Debía estar en el salón de bailes 
con el resto hasta que ella los avisara. Ese era el plan. Lo que habían 
acordado. «¡Maldito seas, Dima!», pensó cuando Ibrahim la colocó de 
parapeto frente al Víbora, escondiéndose tras su cuerpo, como un 
miserable cobarde, antes de sacar la pistola que ella ya había sentido 
que llevaba escondida en el interior de la americana mientras se había 
dejado arrastrar contra su firme cuerpo de camino a la habitación. 

Interpretando el mejor papel de su vida dio un gritito que Ibrahim 
se encargó de acallar tapándole la boca con la mano. «Y el Óscar es 
para...», pensó fusilando con la mirada al Víbora y agarrando con una 
mano el brazo con el que el lugarteniente se aseguraba de que 
estuviese callada. 

Podía deshacerse de él en cualquier momento. Ayshane le había 
enseñado cómo liberarse de una llave así. Tenía los movimientos 
grabados a fuego en la memoria. Fue lo primero que aprendió, lo 
primero que le pidió a su amiga que le enseñara por ser la manera en 
la que Dima la sujetó frente a la nave en la que Ayshane simuló la 
muerte de su hermano. 

Sabía lo que tenía que hacer para escapar de entre sus brazos y, 
además, contaba con las dagas que guardaba en las muñequeras y con 
las que Ibrahim, probablemente, no esperaba encontrarse. Sin 
embargo, la presencia de su celoso Víbora lo complicaba todo. 

—«¿Por qué no me sorprende encontrar en este antro al Víbora más 
famoso? —le preguntó dando un paso hacia atrás, arrastrándola junto 
a él hacia el final del pasillo donde el alumbrado de emergencia 
advertía de una salida. 

No pudo evitar tensarse bajo su amarre al escucharlo. ¿Los habían 
descubierto? ¿Los esperaban? 

—Tal vez porque hueles a muerto. —Dibujó en su rostro una media 
sonrisa demente que a cualquiera le habría hecho temblar y que, a 


ella, en cambio, tanto le gustaba. 

Se relajó de inmediato. El Víbora trataba de ganar tiempo. Lo 
conocía lo suficiente como para saber qué buscaba con sus habituales 
comentarios mordaces. 

Alice mantuvo su posición de prostituta desvalida y asustada, pero 
no era estúpida. Mientras Dima caminaba hacia ellos buscando un 
ángulo para poder dispararle a Ibrahim, ella ya había dejado que la 
daga del brazo que mantenía laxo junto a su cuerpo se escurriese 
desde la muñequera que cubría la cabeza del felino hasta la palma de 
su mano. 

Frunció los labios en un intento por contener la sonrisa al escuchar 
a Ayshane llamando neandertal a su hermano a través del pinganillo 
oculto por el antifaz. 

—Supongo que no habrás venido solo —le dijo, a menos de 
cincuenta metros de la salida de emergencia. Momento en el cual, 
Jason, Ash y Erick aparecieron como una sombra al acecho de 
Ibrahim, un par de pasos por detrás de Dima. 

—Al menos yo no me escondo detrás de una puta. —Se encogió de 
hombros con la vista clavada en unos ojos que perdieron cualquier 
ápice de diversión. 

Atónita, casi se le cae la daga de la mano. ¿Eso era lo que pensaba 
de ella?, ¿que disfrutaba con todo aquello? 

—Suelta a la chica, Ibrahim —le ordenó Ayshane poniéndose a la 
altura de su hermano, un paso por delante de Erick—. No hemos 
venido a matarte. Tan solo queremos hablar. 

—Tengo una agenda muy apretada, Ivanova. Pídele una cita a mi 
asistente. Tal vez la semana que viene pueda haceros un hueco. 

A esa distancia, a escasos tres pasos de la salida de emergencia, con 
el corazón martilleándole las sienes debido al bofetón que el Víbora 
acababa de darle con sus palabras, no debió escuchar el gruñido bajo 
que emergió de su pecho y que el pinganillo amplificó como el de un 
animal herido. 

—No saldrás con vida de este antro —siseó Dima entre dientes. 

—Dudo que la chica que falta, la poli, pueda detenerme en cuanto 
ponga un pie fuera del edificio. ¿O crees que no me he informado de 
vuestras últimas alianzas? Sus expedientes corren como la pólvora 
entre los grandes clanes y ella no es precisamente un gurú de la 
muerte —dijo golpeando con el trasero la barra antipánico que abría 
la puerta de emergencia y arrastrándola hacia el exterior. 

—Mamá, ¿puedo meterle un tiro en la cabeza? —escuchó que Alma 
le preguntaba a su madre. 

—No, no puedes —le respondió su amiga al ver las intenciones de 
Alice en el brillo de sus ojos. 

Haciendo caso omiso al punto verde de la mirilla láser, procedente 


de la fachada del AnVi desde la que Alma cubría el exterior del 
polígono y que sobrevolaba su cabeza a cada paso que Ibrahim 
retrocedía arrastrándola consigo, Alice decidió que había tenido 
suficiente. 

Bajo una de las farolas del abarrotado aparcamiento propinó un 
codazo en el costado de Ibrahim con el brazo que, hasta aquel preciso 
momento, había mantenido laxo junto a su cuerpo y en cuya mano 
portaba una de sus dagas. Antes de que se doblase de dolor, por un 
golpe que no esperaba, todavía de espaldas a él, le sujetó la muñeca 
del arma con la que apuntaba a su familia y de la que una bala, que 
Jason esquivó de milagro, salió disparada sin control. Le retorció el 
brazo y lo rodeó para quedar a su espalda, en una posición similar a la 
que él había utilizado para cubrir su cuerpo y arrastrarla al 
aparcamiento, colocando la daga en su cuello sin soltar el brazo que, 
retorcido en un ángulo antinatural, mantuvo entre sus cuerpos. 

—Sorpresa, sorpresa, Ibrahim. Parece que la poli acaba de patearte 
el trasero —le dijo Dima sonriente con un inusual brillo libidinoso 
tintineando alegre en sus dorados ojos. 

En otras circunstancias aquel comentario le habría hecho gracia, la 
suficiente como para devolverle la sonrisa, pero estaba enfadada, muy 
cabreada porque el Víbora creyera que había disfrutado lo más 
mínimo con su actuación, porque no se diera cuenta de que todo lo 
que estaba haciendo lo hacía por ellos, por todos. Para que pudieran 
tener un futuro relativamente tranquilo. A la sombra. Viviendo como 
fantasmas en un hermético mundo de leyes corruptas, pero ¡qué 
demonios! ¡Juntos! 

—¿Dónde está Elenka? —le susurró Alice a Ibrahim, lo 
suficientemente alto como para que todos pudieran escucharlo sin 
pinganillo. 

—No sé dónde está Elenka, pero puedo llevarte hasta André. 
Tienen previsto reunirse en un par de días. 

—Ni se te ocurra, Ricitos —le dijo al percibir la sombra de la duda 
en sus ojos—. No te dirá una mierda. Solo intenta ganar tiempo. 

La mirada que le dedicó a través del antifaz se le clavó en el pecho 
como un puñal incandescente. No fue necesario que le ordenase que 
cerrara la puta boca; lo llevaba grabado con luces de neón en la cara. 

—Dima tiene razón, Alice. No soltará prenda —añadió Ayshane 
mientras Jason y Erick se movían para cercarles. 

—No tengo intención de morir esta noche ni ninguna otra, muñeca. 
Te diré cómo llegar hasta André. Te llevaré hasta él si es necesario. 

—Alice, no lo escuches. 

Dima miró por el rabillo del ojo a su hermana. Al parecer, ella 
también veía la duda en los de su mujer. 

Se arrepintió de haber cargado el arma con las balas RIP. Con Alice 


tan cerca, ninguno de ellos podía disparar sin estar seguros de que la 
metralla no alcanzase algún órgano vital de su cuerpo. Con cualquier 
otro tipo de bala ya le habría volado la tapa de los sesos. 

—¿Qué coño haces, Ricitos? —le preguntó al ver cómo ella 
arrastraba a Ibrahim hacia atrás, alejándose de ellos mientras 
rebuscaba en el bolsillo de su pantalón. 

Aún mantenía la daga sobre el cuello del lugarteniente, pero ¿por 
qué coño trataba de aumentar la distancia entre ellos? Todos debían 
estar haciéndose la misma pregunta porque ninguno osó mover ni un 
solo músculo de su cuerpo. 

—Ricitos... 

—Lo siento, Dima —pulsó el mando de las llaves del coche que 
Ibrahim debía llevar guardadas en el bolsillo—, pero esto es mucho 
más importante que tú y que yo —añadió dirigiéndose hacia el 
Mercedes Benz SLR McLaren de color negro, con las luces encendidas, 
que tenía a un par de pasos a su derecha—. Dame el arma, Ibrahim. 

Ibrahim abrió la mano para que ella pudiera coger el arma que 
sostenía con el brazo retorcido a su espalda. 

El lugarteniente corrió hasta la puerta del piloto, cubierto por 
Alice, que apuntaba alternativamente a su familia para impedir que 
ninguno de ellos abriera fuego contra él mientras se acercaba a la 
puerta del copiloto. 

Se metió en el coche a la par que Ibrahim. Estaba dándole un voto 
de confianza en cuando a que le llevase hasta André porque su 
instinto le decía que, efectivamente, no quería morir y, por alguna 
extraña razón, pese a ser un mercenario, le pareció un hombre de 
palabra. 

En cuanto el frío cuero del asiento envolvió su cuerpo 
semidesnudo, cambió el ángulo del arma para apuntar al lugarteniente 
a la vez que escuchaba a Alma preguntarle a su amiga si podía meterle 
una bala entre ceja y ceja. 

—Llévame hasta André. Y no te andes con jueguecitos o terminarás 
como tu novia. 

—¿Tú has matado a Antonella? —le preguntó arrancando el coche. 

Dima se abalanzó sobre el capó. 

—En realidad, fue él quien le dio la muerte digna que no merecía 
—le dijo haciendo un movimiento de cabeza hacia el Víbora, que se 
agarraba al capó con una mano mientras apuntaba con la otra a la 
cabeza de Ibrahim—. Mi intención era dejar que se desangrara. 

—Alice, ¡maldita sea! —Dima golpeó la chapa con rabia. 

—NOo sé si estás loca o eres estúpida, pero me gusta cómo piensas, 
muñeca. 

Volvió la cabeza en dirección al Víbora, evitando cruzarse con su 
mirada enfurecida y su rostro desencajado. «Respeta mis putas 


decisiones, Dima», pensó fijando la vista en los astutos ojos rasgados 
de Ayshane, situada a un par de pasos del morro del coche junto a un 
Erick y un Jason completamente fuera de lugar, con la esperanza de 
que su amiga fuera capaz de comprender por qué hacía aquello. 

Ibrahim aceleró girando el volante ciento ochenta grados con 
brusquedad. Dima rodó por el capó hasta el suelo antes de caer 
estrepitosamente. Por el retrovisor central, sin dejar de apuntar a 
Ibrahim, vio cómo el Víbora se levantaba y apuntaba con su arma a 
las ruedas del vehículo antes de que Ayshane colocara una mano sobre 
su hombro. 

—Déjala —escuchó que le ordenaba Ayshane a través del 
pinganillo. 

—i¡Joder! —bramó él antes de que Ibrahim girase en la primera 
esquina—. Si no la mata ese hijo de puta, lo haré yo. 

Fue lo último que le oyó decir antes de que la distancia que los 
separaba interfiriese en la señal de la única comunicación que 
mantendría a partir de entonces con ellos, pues las pocas pertenencias 
que había llevado al club se habían quedado allí, en la habitación que 
había pertenecido a Antonella, en el interior de su maleta. 

—Llévame hasta Pávlov. 

—¿No sería mejor que antes te buscásemos algo de ropa? —le 
preguntó apartando un segundo la vista de la carretera para recorrer 
la línea de sus piernas hasta sus caderas. 

—No me la juegues, Ibrahim. Soy de gatillo fácil y tengo muy poca 
paciencia. 

Había dejado atrás a su familia por un bien mayor y una estúpida 
corazonada. No estaba para tonterías. Ella tampoco tenía intención de 
morir aquella noche. 


—¿Por qué no me has dejado meterle un tiro en la cabeza? —preguntó 
Alma cuando llegó junto a ellos, colgándose el subfusil de asalto al 
hombro. 

—Sube al coche —escuchó que le ordenaba Ayshane a su hija. 

Él se mantuvo mirando hacia el final del aparcamiento de espaldas 
al resto, hacia la salida que intuía a través del claroscuro de las luces 
de las farolas y que llevaba a la calle que Ibrahim había girado junto a 
su mujer. 

¿Los había abandonado? ¿Qué demonios se suponía que estaba 
haciendo? ¿Los había traicionado? Se deshizo de aquella última idea 
con la misma velocidad con la que la duda trató de hacerse un hueco 
en su corazón. 

Alice no podía traicionarlos. «Es más importante que nosotros». 
Algo así le había dicho, ¿no? Se llevó la mano con la que sujetaba la 
pistola a la sien y se la masajeó con el dorso y el cañón del arma 


apuntando al manto estrellado. 

Le dolía la cabeza. Estaba agotado, angustiado, cabreado y 
aterrado. Para qué negarlo. Su corazón dejaba de latir cuando se 
imaginaba a Alice muerta entre los brazos de Ibrahim, los de Pávlov o 
Elenka. 

Acababa de ponerse en primera línea de fuego acudiendo de la 
mano de un mercenario a las órdenes del mejor postor a la madriguera 
de una alimaña como Pávlov. 

Tan ensimismado estaba en sus propias cavilaciones, que no fue 
consciente de que Jason se acercaba hasta él con el todoterreno hasta 
que el vehículo seccionó, sin anestesia, el campo de visión y la última 
imagen que tenía de su mujer. 

—Será mejor que volvamos. Aquí ya no hacemos nada. 

Dima alzó la vista para mirarlo, aunque, en realidad, no veía más 
allá del rostro impermeable de Alice, sentada con aquella sugerente 
combinación de ropa interior en el asiento del copiloto del Mercedes 
de Ibrahim, apuntándolo con su propia arma a la cabeza, carente de 
cualquier sentimiento que él pudiera haber despertado en ella tiempo 
atrás. Si es que en algún momento había llegado a hacerlo. 

—Dima, sube —le ordenó Jason. 

El chasquido de las puertas al abrirse lo arrastró por completo a su 
nueva realidad. Una realidad sin Alice. Sin saber si volvería a verla. 
Una noche que había terminado con su mujer en manos del enemigo. 
¿Fue así como se sintió ella? 

Negó con la cabeza rodeando el todoterreno. Alice debió pasarlo 
mucho peor. A él lo hirieron en el costado. Elenka estuvo a punto de 
perforarle un pulmón con el machete con el que le atravesó las 
costillas. 

Ella se había marchado por su propio pie con Ibrahim. 

—¿Estás bien? 

Jason parecía realmente preocupado. Era un buen tío, un... amigo. 
¡Sí, joder! Jason era su amigo y él llevaba toda su vida solo. 

—¿Cómo te sentirías tú si fuera Aiko quien se hubiese marchado 
con Ibrahim? —El habitual gesto impasible de Jason se convirtió en 
un poema digno de ser propuesto para el Premio Cervantes de aquel 
año—. ¿Debería ir tras ella? ¿Debería confiar en ella? ¿Y si nos 
traiciona? 

—¿En serio piensas que Alice podría traicionarnos? ¿Crees que 
sería capaz de hacernos, de hacerte, algo así? 

—Ya no sé qué creer. —Suspiró languideciendo en el asiento de 
cuero, cansado de pelear, de luchar contra sí mismo y contra ella. 
Como si el peso de su propia existencia y del mundo fuera demasiado 
para un simple mortal como él. 

—Alice no es Aiko. 


—Aiko tampoco te traicionaría. —Se arrellanó en el asiento y cerró 
los ojos—. Te habría dejado morir o te habría matado ella misma. — 
Cruzó los brazos sobre su pecho y apoyó la cabeza buscando una 
postura cómoda que le permitiera sumirse en un duermevela de 
camino al sanatorio—. Ha tenido oportunidad de hacer las dos cosas y 
no lo ha hecho. Piénsalo mientras yo intento desconectar para no 
volverme loco. 

Jason miró a Dima, confuso. Con los ojos cerrados y el ceño 
fruncido, el Víbora no pudo disfrutar del semblante contrariado y 
pensativo del exmilitar, tal y como habría hecho en cualquier otra 
ocasión. 

Dima no era precisamente un experto en confesiones ni en consejos, 
pero parecía haberle abierto a su compañero de viaje un sinfín de 
posibilidades o, tal vez, los ojos. 


En menos de media hora estaban atravesando el túnel que conducía al 
aparcamiento privado del Eurostars Madrid Tower, una de las tres 
torres situadas en plaza de Castilla. Antes de salir, Ibrahim trató de 
alcanzar los asientos traseros del Mercedes. 

—Solo quiero coger la gabardina para que puedas echártela por 
encima —dijo alzando las manos al aire cuando Alice acercó el cañón 
del arma a su sien—. No pretenderás subir así a la habitación. 

—¿Por qué me has traído aquí? 

—Porque son las dos de la mañana y al jefe no le gusta que lo 
molesten a estas horas si no es para algo importante. 

—Su vida pende de un hilo. ¿No te parece ese un motivo 
importante? 

—Concertaré una cita con él mañana a primera hora. Mientras, 
pasaremos aquí lo que queda de noche y te buscaremos algo de ropa. 

—No estás en condiciones de negociar cuándo y cómo veré a 
Pávlov. 

Ibrahim se atrevió a mover una de las manos en su dirección. Alice 
permaneció atenta a su movimiento, lento y enseñándole la palma de 
la mano como si tratara de demostrar que no iba a hacer nada en su 
contra. 

Lo dejó hacer sin perder detalle, por si trataba de quitarle el arma. 
No pudo evitar mostrar una desconcertante sorpresa en su rostro 
cuando Ibrahim le acarició la mejilla, que dejaba al descubierto el 
antifaz, con las yemas de los dedos y le colocó un mechón de pelo tras 
la oreja. 

Era un hombre muy atractivo, de facciones cinceladas con una 
peculiar perfección de adonis envueltas en un aire depredador muy 
sugerente y la sombra de una barba que le dotaban de un 
característico aire desenfadado muy sexi. Tenía buen gusto para la 


ropa y olía de maravilla. Todo el vehículo estaba impregnado del 
cálido aroma a sándalo que desprendía su cuerpo. Sugerente, 
aterciopelado y animal. 

—Quieres matar a Pávlov. Por mí no hay problema —se encogió de 
hombros—, pero dudo que puedas esconder un arma entre la ropa 
interior. ¿No te parece? 

Alice observó a Ibrahim a través de una fina línea azul. 

—¿Te parece bien que mate a tu jefe? 

—Tus motivos tendrás. No puedo verte por completo la cara, pero 
me basta con mirarte a los ojos como para saber que no pareces el tipo 
de mujer que mata por que sí. 

—Tampoco soy el tipo de mujer que se vende. 

—No. No tienes pinta de ello. —Sonrió de medio lado, dejando a la 
vista un pequeño hoyuelo en su mejilla derecha—. Solo quiero 
alcanzar la gabardina para cubrirte de una maldita vez —le dijo 
moviendo el brazo de nuevo hacia los asientos traseros del coche. 
Alice enarcó una ceja por el molesto tono de su voz—. No soy de 
piedra, muñeca —le aclaró. Se concedió la licencia de mirarle la 
entrepierna. «¡Madre de Dios!», pensó al ver el enorme bulto que 
escondía entre las piernas—. ¿Ves? —Se la ofreció antes de salir del 
coche, rodear el Mercedes y acudir a su lado para abrirle la puerta. 

—:¡Qué caballeroso! 

—Solo intento ganar puntos con el de arriba. —Le guiñó un ojo 
cerrando la puerta cuando salió del vehículo. 

—¿Estás intentando ligar conmigo? 

Su risa, melodiosa, reverberó por el aparcamiento con una ligereza 
que distaba mucho de la tensión que se le suponía a una situación 
como aquella. 

—Es posible. Me sería sencillo encontrar un nuevo jefe, si eres 
capaz de acabar con la vida del actual —chasqueó la lengua repasando 
su cuerpo antes de que lo cubriera con la gabardina de tela negra—, 
pero me da la impresión de que mujeres como tú no se encuentran 
todos los días. 

Alice se puso la gabardina. Metió el arma en el bolsillo y apuntó, 
desde su interior, a Ibrahim cuando la atrajo hacia su cuerpo por la 
cintura para conducirla al vestíbulo del apartamento. 

—Buenas noches —saludó con un movimiento de cabeza a una 
pareja de mediana edad que salía del ascensor en dirección al coche, 
aparcado cerca de su Mercedes. 

El lugarteniente parecía decidido a no llamar la atención. Pasar 
desapercibidos y crear, entre ambos, un ambiente distendido. No le 
parecía mal, no obstante, no le hacía confiar; todo lo contrario. 
Necesitaría algo más que miradas furtivas y palabras bonitas para 
ganarse un mínimo de confianza. 


—¿Te duelen los huevos, Ibrahim? —le preguntó entrando junto a 
él al ascensor. 

El lugarteniente carraspeó sonriendo y negando con la cabeza. 

—No te andas con rodeos. 

Alice alzó ligeramente la cabeza hacia su mejilla. 

—Fui entrenada por la mejor, muñeco. Si das un paso en falso, te 
corto los huevos. 

—Supongo que te refieres a Ivanova. 

Alice asintió. 

—Y me enseñó a matar de diez formas diferentes sin la necesidad 
de un arma. ¿Cuál de ellas quieres probar? 

Podía aparentar ser su acompañante hasta llegar a la habitación. 
Una vez allí, si estaba conduciéndola a una trampa, no le quedaría 
más remedio que acabar con su vida, porque muerta tampoco podría 
llegar hasta Elenka. 

Ibrahim le sujetó la barbilla y acercó su rostro hasta casi rozar los 
labios de Alice con los suyos. 

—Si una mujer como tú me da a elegir, siempre elegiré la forma en 
la que ella obtenga el mayor placer. 


Capítulo 26 


Antes de que las puertas del ascensor se cerraran, Ibrahim había 
perdido por completo el norte de la mirada de Alice. Ni siquiera sabía 
cómo había sido capaz de pulsar el botón correcto de la planta a la 
que debían subir. Sin pudor, rodeó su cintura, atrayéndola aún más a 
su cuerpo, deshaciéndose del escaso espacio que ya de por sí los 
separaba. 

No había que ser un experto en perfiles como Jason para saber que, 
tal y como sus brillantes ojos castaños devoraban con famélica 
desesperación sus labios, el lugarteniente estaba deseando dejar de 
pasar hambre. 

Empuñando la daga, que no había soltado en ningún momento 
desde que se liberó de su llave en el aparcamiento, acarició en un 
nimio roce la comisura de sus labios de camino a su mejilla mientras 
tanteaba el abultado terreno de su miembro con el filo del arma. 

—Si me tocas un pelo, no saldrás vivo de este ascensor. —Sonrió 
cuando un gruñido bajo, ahogado y contenido se escapó gutural entre 
sus labios. 

—No deberías castigarme por intentarlo, muñeca. 

—Soy una Ivanov, Ibrahim. Puedo hacer lo que quiera. 


Según se bajaron de los todoterrenos en el garaje del sanatorio, Dima 
caminó hacia Alma. 

—Localiza la señal de teléfono móvil de ese bastardo. Tenemos que 
saber adónde se la ha llevado. 

Antes de que su sobrina pudiera dar un paso al frente, Ayshane la 
frenó poniéndole una mano en el pecho. 

—Puedes ir a descansar, Alma. Alice nos avisará cuando tengamos 
que actuar —le dijo, contradiciendo las órdenes de Dima mientras lo 
retaba con la mirada, dispuesta a plantarle cara. 

Alma salió de allí como quien intenta atravesar un campo de minas 
sin perder ninguno de sus miembros. 

—¿Todo bien, Aiko? —escuchó que preguntaba Erick pasando por 
su lado, haciendo caso omiso al inminente desastre que se avecinaba 
o, tal vez, prefiriendo no meterse entre medias. 


«Chico listo», pensó dedicándole a su hermana una media sonrisa 
de aversión. 

—Está bien. Lo haré yo mismo —gruñó entre dientes. 

Ayshane estaba embarazada, con las hormonas montadas en un 
carrusel hipercalórico de emociones para el que él, no sabría decir 
desde cuándo, también parecía haber comprado una entrada. 

Giró sobre sus talones bajo la atenta mirada de Jason, que 
disimulaba estar comprobando que no habían colocado ningún 
rastreador en los vehículos y las reticentes dudas que podía ver en los 
ojos de Erick, al lado de la puerta junto a su tía, que los observaba a 
ambos sin perder detalle ni mediar palabra. 

—Tú no vas a hacer nada, brat —la escuchó sisear a su espalda—. 
Por hoy, ya has hecho suficiente —le dijo arrastrando las eses de esa 
manera tan característica que advertía que estaba comenzando a 
perder la paciencia. 

Tiempo atrás, cuando era un simple Víbora perteneciente a la 
organización de Adrik, el siseo de serpiente que su hermana emitía 
cuando alguno de sus hombres, incluido él, la contradecía le erizaba el 
vello de la nuca. 

En ocasiones el escalofrío venía acompañado de una emoción 
supina, pues significaba que uno de sus hombres iba a probar, de 
primera mano, la verdadera furia que escondía la mujer más temida a 
la que, casi siempre, doblaban en peso y tamaño. 

Le gustaba la sangre, infligir castigos y hacerse respetar. No sé 
avergonzaba de ello y tampoco es que hubiera conocido otra vida, 
pero cuando era él el blanco de la peligrosa Mamba Negra... El 
escalofrío que recorría su cuerpo entonces era bien distinto. Como en 
aquel momento, que por sus venas circulaba adrenalina pura. Sentía 
una presión en el pecho que solo su hermana podría calmar. Una 
abrasadora necesidad de redimirse que únicamente Ayshane podría 
soportar. No le gustaba llegar a las manos con su propia hermana y, a 
su vez, era liberador saber que podía contar con ella para no terminar 
en un psiquiátrico sin tarjeta de visita. 

Era consciente de que el bufido era sinónimo de problemas para 
todo el que se atreviera a seguir tensando la cuerda y, aunque con él 
siempre había demostrado un trato de favor teniendo en consideración 
su palabra, también se había mostrado implacable ante el desacato. Su 
palabra era ley, sin embargo, él nunca había sido un santo. 

«Recuerda que está embarazada, Dima». Cogió aire por la nariz y lo 
soltó pausadamente. «Un mal golpe y podrías perder a tu sobrino». 
Volvió a coger aire para después dejar que saliera de su cuerpo de 
manera lenta. «No te conviertas en la misma mierda que tu hermano. 
Tienes que proteger a ese bebé, no matarlo, como hizo él». 

—Te diré lo que va a ocurrir, sestra —le dijo alzando la cabeza por 


encima de su hombro con una tranquilidad que le pondría los pelos de 
punta a cualquiera—. Voy a salir del garaje. —Se dio la vuelta y la 
encaró—. Voy a subir al primer sótano y voy a buscar a mi mujer. 
Porque Alice es mi mujer. 

—¿Tu mujer? —Su risa, demente, casi le parte todas las muelas de 
la presión que estaba ejerciendo con los dientes—. No mereces una 
mujer como ella. Lo que no sé es cómo ha podido enamorarse de un 
inepto sentimental incapaz de ver más allá de su propio ombligo. ¿Por 
qué crees que se alejó de ti, estúpido? —Boqueó como un pez, sin 
llegar a ser capaz de procesar ni su pregunta ni sus palabras—. Para 
evitar que hicieras, precisamente, lo que has hecho. Si te hubieras 
ceñido al plan, Alice habría regresado con nosotros. ¡Estaría ahora 
mismo contigo, imbécil! 

»Tu maldita inseguridad y el trato arrogante con el que la has 
tratado, casi desde el primer día, ha sido lo que la ha llevado a tomar 
esta decisión. ¡¿No te das cuenta?! ¿Y ahora quieres encontrarla? 
¿Para qué?, ¿para volver a ponerla en peligro? ¡Esto está haciéndolo 
por ti, Dima! ¡Por nosotros! ¡Para poder tener un futuro contigo! ¡Está 
poniendo en peligro su vida para darnos un puto futuro! Y si decides 
localizar a Ibrahim y se da cuenta de que ha sido o es rastreado, 
podría matarla. ¡Piensa un poco, maldita sea! 

—¡Ayshane! —Aiko se acercó hasta ellos al ver cómo Dima 
temblaba de rabia, de ira, de frustración y, por qué no decirlo, de 
culpa. 

Al parecer, su hermana no solo era letal en el cuerpo a cuerpo, 
también lo era con la palabra, y él no podía rebatirle nada porque 
tenía razón. Alice se había marchado por sus estúpidos celos, por ser 
incapaz de ver que cuando bailaba para Ibrahim, miraba al 
lugarteniente perdida en sus pensamientos, quizá en otro tipo de baile 
y con otro hombre. 

Una bofetada de realidad lo golpeó en el centro del pecho, 
obligándolo a expulsar todo el aire que como una olla exprés había 
acumulado mientras su hermana le echaba en cara verdades como 
puños, al darse cuenta de la palidez y el rictus dolido que no percibió 
en su momento cuando dijo que Ibrahim se escondía detrás de una 
puta. «No puede pensar que lo he dicho por ella, ¿verdad? Ella 
interpretaba ese papel y yo... ¡Mierda!». 

Comenzó a respirar de manera irregular cuando recordó cómo, 
antes de marcharse, le había pedido perdón. Sabía cómo iba a sentirse 
porque ella estuvo en la misma tesitura semanas atrás. «Lo suyo fue 
peor. A ti te apuñalaron, gilipollas», se recriminó. 

Alice estaba haciéndolo todo por él. Por ellos. Por las mismas 
personas que, preocupadas, miraban su semblante marmolado 
acercándose para poder sujetarlo si se venía abajo. Salvo Ayshane. Ella 


se mantenía a un par de pasos, con los brazos extendidos a ambos 
lados de su cuerpo y las manos cerradas en dos contenidos puños que, 
estaba seguro, deseaba estamparle en la cara. 

Las primeras palabras que intentó pronunciar fueron en vano. Se le 
había cerrado la garganta y no le salían por la boca. Se tragó la soga al 
cuello que lo asfixiaba y carraspeó. 

—Y o... 

—:¡¿Tú qué?! Madura de una puta vez, Dima. 

—¡Ayshane Ivanova, basta! —intervino Aiko—. Te recuerdo que tú 
estuviste a punto de morir por salvarlo aun cuando yo te dije que 
esperases mis instrucciones. Casi estrangulas a tu padre y estuviste a 
punto de partirle las costillas a Erick. 

—Tampoco creo que tú seas la más indicada para dar lecciones — 
farfulló Jason por lo bajo mientras cerraba uno de los todoterrenos. Si 
las miradas matasen, habría dejado de respirar en cuanto soltó la 
última palabra—. ¿Me equivoco? —Enarcó ambas cejas, temerario. 

—Creo que todos deberíamos calmarnos. —Erick pasó entre los 
cuatro y se colocó al lado de Ayshane—. Estamos cansados. —Rodeó 
la cintura de su hermana con una mano y la atrajo hacia su cuerpo—. 
Ha sido un día complicado y de muchas emociones. Lo mejor será que 
tratemos de relajarnos y esperemos a que Alice nos avise. 

—Para ti es fácil —le recriminó a su cuñado señalando, con la 
mirada, sus cuerpos entrelazados por ese brazo que servía de consuelo 
y mantra a su hermana. 

—Dima. —Ayshane suspiró. Cogió aire en busca de un mínimo de 
serenidad—. Brat, confía en mí. Alice está bien. Estará bien. — 
Cansada, apoyó la cabeza sobre el hombro de Erick. 

En aquel momento, Dima no veía a la temida asesina de la que 
todos sus enemigos huían como la peste. Agotada, abrazada a su 
cuñado, parecía mucho más mayor. Como si de pronto, sus escasos 
veintitrés años pesaran demasiado, como si toda la responsabilidad 
familiar que durante años había recaído sobre sus hombros fuera una 
enorme losa para ella. 

—Ash, yo... 

—Cuando esto termine, cuando nuestros hermanos hayan muerto y 
nuestro abuelo deje de ser un quebradero de cabeza, ella será la 
cabeza de familia. La reina del legado Ivanov. —Se llevó la mano al 
vientre—. ¿Crees que pondría la vida de mis hijas en manos de una 
mujer incapaz de gestionar nuestro patrimonio? ¿De verdad crees que 
me he equivocado tanto? ¿Que no sé que un cambio así en nuestra 
jerarquía será visto por nuestros enemigos como la oportunidad 
perfecta para derrocarnos? 

»Se avecina una época muy difícil, Dima. Sabes que después de la 
tempestad no habrá calma para nosotros, pero Alice está más que 


cualificada para que salgamos adelante. Es como tú y como yo —se 
soltó de Erick para señalarse a sí misma—, salvo por ese corazón que 
no le cabe en el pecho y que en ocasiones olvidamos que nosotros 
también tenemos. —Se acercó a él—. Es tu mujer. Será nuestra reina. 
—Acunó las manos de Dima entre las suyas—. Compórtate como el 
hombre que merece liderar nuestra familia a su lado. —Lo agarró de 
la nuca y lo atrajo hacia su cuerpo—. Respeta sus decisiones, por 
favor. 

Con cautela, Dima rodeó el diminuto cuerpo de su hermana. 
Sabedor de lo difícil que era para ella aquel tipo de muestras de 
cariño, no apoyó la cabeza en su coronilla hasta que no sintió cómo se 
relajaba entre sus brazos. Ella no lo sabía. Nadie lo sabía, pero era 
incapaz de negarse a una muestra de afecto así cuando se había visto 
privado de ellas durante toda su vida. 

—Sigo pensando que será niño —susurró antes de besar la parte 
alta de su cabeza. 

—Sigue soñando, Víbora. Lo que viene será una niña. 

Una extraña sonrisa se dibujó en su rostro, en una mezcla de 
dulzura y anhelo, al recordar cómo mecía Alice al bebé al que salvó la 
vida y que se negaba a abandonar en casa de Antonella. 


—¿Has cenado? —le preguntó acercándose a la mesa tipo despacho 
frente a la ventana del lounge area de aquella lujosa suite. 

—Que haya aceptado venir hasta aquí no implica que vaya a cenar 
contigo a la luz de las velas. —Sin bajar la guardia, echó un vistazo a 
su alrededor. 

La habitación lo merecía. Las vistas de la capital eran imponentes, 
sumida en un duermevela con el tintineo de las luces nocturnas de las 
que podía disfrutarse a través de los enormes ventanales de suelo a 
techo que coronaban lo que parecía un salón. 

La cálida luz, de los apliques del techo, invitaban al sosiego y 
conferían el ambiente perfecto para el abandono emocional de la 
carga que llevaba soportando desde que decidió mantener al Víbora 
alejado de ella. Negó con la cabeza para deshacerse de aquel 
pensamiento y de cualquiera que estuviera relacionado con él. 

La madera que recubría el suelo y las paredes conseguían que 
cualquiera se sintiera en su propio hogar. Los colores beis, los grises y 
los blancos de la ropa de cama y las cortinas equilibraban el ambiente. 
En aquella habitación todo era paz, armonía y serenidad, salvo el 
lugarteniente que la observaba curioso o, tal vez, dudando qué hacer 
con ella. 

—En realidad la ropa no es mía, es de Antonella. Ha ido dejándose 
algunos trapitos las últimas veces que ha estado aquí. —Le dio la 
espalda para hablar con la recepción—. Hola. Sí, buenas noches. 


Quería saber si podrían subirme a la habitación algo para comer. Sí, 
claro por supuesto. Sí, será perfecto. 

—Por favor, pídeles también algo de ropa —le dijo mirándolo a 
través del reflejo del cristal desde el que Ibrahim no la había perdido 
de vista—. Preferiría llevar una rata muerta en la cabeza antes que 
ponerme algo de lo que haya dejado esa zorra —le aclaró cuando se 
volvió para mirarla. 

—+¿Podrían conseguirme algo de ropa femenina también? Sí, 
entiendo. Gracias —Colgó sin apartar la vista de ella—. La cena nos la 
servirán en media hora. Cactus de lima, tequila y hojas verdes, 
alcachofas con foie de pato, vela de ibéricos y de postre globo de nata 
y fresas con infusión de chicle helado —recitó cual metre quitándose 
el reloj que dejó sobre la mesa—. En cuanto a la ropa de mujer..., no 
disponen en el hotel de ese servicio. 

—Entonces necesitaré una de tus camisas y un cinturón. 

Ibrahim tenía unos hombros en apariencia fuertes y era, a ojo, unos 
diez centímetros más alto que ella, por lo que podría apañar una de 
sus camisas como vestido. Cualquier cosa antes que ponerse la ropa de 
la que había sido su fulana personal. 

—Sírvete tú misma. —Alzó la mano hacia el armario de madera de 
la habitación que había tras las puertas correderas, abiertas, que 
separaban la zona de descanso del salón. Alice hizo un movimiento de 
cabeza en la dirección que le indicaba dándole a entender que iría tras 
él—. No tengo intención de matarte, muñeca. 

—Ni yo de creerte. —Sacó la pistola del bolsillo e hizo el mismo 
recorrido que había hecho con la cabeza, en dirección al armario de la 
habitación, pero de manera más brusca y rápida. 

—Como quieras. —Se encogió de hombros antes de pasar por su 
lado—. ¿Podrías al menos quitarte ese ridículo antifaz? Tengo tu 
preciosa carita grabada aquí. —Se señaló la sien con el dedo índice 
mientras con la otra mano abría la puerta del armario. 

—¿Quién os pasó esa información? —le preguntó echando un 
vistazo a la veintena de camisas. Se decantó por una de color granate 
con los botones negros—. ¿Elenka o Adrik? —Se quedó esperando una 
respuesta con la camisa en la mano. 

—Elenka. 

—Date la vuelta —le ordenó moviendo la pistola en un círculo 
idéntico al que esperaba que diese él. 

Ya la había visto en ropa interior. Había, incluso, dispuesto de su 
cuerpo en el club, que había acariciado a su antojo de camino a la 
habitación, por lo que su petición era absurda. No obstante, se sentía 
más... cómoda levantando aquel muro entre ella y un hombre cuya 
predisposición comenzaba a distender el ambiente. 

—¿Y perderme el espectáculo? —Sonrió enarcando ambas cejas. 


—Es eso O la cabeza. Tú decides. —Lo apuntó con el arma en la 
frente. 

Ibrahim suspiró con cara de cachorro abandonado antes de darse la 
vuelta junto a ella. 

Lanzó la gabardina sobre la cama antes de ponerse la camisa. Con 
una mano y vigilando a Ibrahim todo era mucho más complicado, 
pero ni estaba dispuesta a soltar el arma ni a bajar la guardia. 

Se miró en el espejo mientras se la abrochaba, girándose levemente 
para ver cuán de corta le quedaba y qué cantidad de trasero existía la 
posibilidad de que se le viera. Le tapaba lo justo. Volvió a echar un 
vistazo al armario. No iba a encontrar nada mejor, así que tendría que 
apañárselas con eso. 

—¿Tienes algún cinturón? —le preguntó abrochando el último 
botón sobre su pecho. 

—En el primer cajón. —Señaló con la mano hacia atrás donde se 
suponía que encontraría los cinturones. 

—Puedes darte la vuelta. —Abrió el cajón y cogió el primer 
cinturón negro de piel que vio. Se lo colocó sobre la cintura, ciñendo 
la camisa de Ibrahim al contorno de su cuerpo. 

Toc, toc, toc. 

Apretó el arma y le hizo un movimiento con la cabeza hacia el 
sonido, escondiéndose tras la puerta corredera para ver de quién se 
trataba. Se suponía que debía ser el servicio de habitaciones, pero 
¿quién sabía? Todavía esperaba que fuera una encerrona. Ibrahim 
parecía inteligente y actuar de buena fe no solía ser el modus operandi 
de los tipos como él. 

Se relajó cuando, efectivamente, comprobó cómo el botones 
entraba y dejaba junto a la puerta un carrito con campanas de acero 
que cubría los manjares cuyo exquisito aroma hizo gruñir sus tripas. 

Comenzaba a acostumbrarse a los días de cuarenta y ocho horas e 
incluso de setenta y dos. Su cuerpo parecía no echar en falta las horas 
de sueño hasta que se tumbaba en una cama y perdía el conocimiento. 
Aún no había llegado al estado de permanente alerta en el que vivía 
Ayshane, pero, al paso que iba, no tardaría mucho en llegar a él. Lo 
mismo le ocurría con la comida. La tensión le cerraba el estómago 
hasta que deliciosos aromas como el que desprendía el carrito le 
recordaba que era humana y, como tal, necesitaba alimentarse de vez 
en cuando. 

—Gracias, señor. —El botones se despidió con una reverencia y una 
alegría contenida en la mirada al ver el billete de cien euros que 
Ibrahim le había dado de propina—. Que les aproveche —le dijo 
cerrando la puerta antes de dejarlos a solas. 

Siguió a Ibrahim hasta la mesa de comedor situada cerca de una 
barra para cócteles que había al otro lado del salón, frente a la 


habitación. 

—He pedido para los dos. —Levantó una de las campanas que 
cubrían las alcachofas a la plancha con foie—. Espero que no te 
importe. —Dejó la campana sobre el carro y colocó el plato en el 
centro. 

—No tengo hambre. —Su estómago, descarado, se postuló en su 
contra emitiendo un sonido animal. 

Ibrahim rio mientras disponía el resto de los platos. 

—Ya veo, ya. —Se sentó presidiendo la mesa—. No me gustaría que 
murieses de hambre, muñeca. No quedaría demasiado bien después de 
decirte que no voy a matarte, ¿no crees? 

Decidió aceptar su invitación para dejar de salivar como un perro 
rabioso y porque, sí, tenía un hambre de mil demonios. No recordaba 
la última vez que había comido, lo que significaba que al menos 
llevaba veinticuatro horas sin hacerlo. 

—No sé qué más te da. Te dedicas a eso, ¿no? A matar a gente, 
entre otras cosas. 

—Pero no a mujeres. —Su rostro se ensombreció en consonancia 
con el tono distante que le recordó que estaba tratando con el 
lugarteniente del enemigo. 

Tomó asiento, más tranquila. Creyendo en sus palabras. No era la 
primera vez que escuchaba a un hombre como él decir algo así. Sergei 
tenía el mismo... problema. Su pasado le impedía matar y maltratar a 
una mujer. Actos que, además, castigaba con cruenta rudeza cuando 
se encontraba con un hombre que disfrutaba haciéndolo. 

—¿Puedo saber por qué? —Desenvolvió los cubiertos enrollados en 
el interior de la servilleta beis en la que venían protegidos. 

—Soy un mercenario, pero incluso los hombres como yo tenemos 
nuestro propio código de honor. En mi caso, no me encargo de 
trabajos que tengan que ver con mujeres ni con niños. 

—Un código de honor que, al parecer, quebrantas cuando te viene 
en gana. —Se colocó la servilleta sobre las rodillas haciendo caso 
omiso a la mirada inquisitiva que sentía recorrer su cuerpo—. No 
hacer nada para salvarlos cuando sabes que corren peligro es lo mismo 
que matarlos, muñeco. 

—Supongo que lo dices por los negocios de Antonella. —Colocó los 
codos sobre la mesa y apoyó la cabeza en sus manos, entrelazadas en 
un único puño—. No era yo quien sacaba partido de ello. 

—Tampoco hacías nada por evitarlo. 

—No soy ningún héroe. 

—Tampoco yo, pero te aseguro que la muerte de tu novia no me 
quitará el sueño. 

—En primer lugar, Antonella no era mi novia —masculló, molesto 
—. Soy un hombre y tengo necesidades que ella sabía cubrir muy 


bien. Y, en segundo lugar, no tengo por costumbre meterme en 
negocios ajenos. 

—Salvo que te paguen. 

Ibrahim sonrió de medio lado antes de chasquear la lengua. 

—Vendo mis servicios al mejor postor. El ser humano es corrupto 
por naturaleza. Yo, simplemente, me limito a sacar tajada. — 
Desenrolló los cubiertos y se dispuso a cortar una de las alcachofas—. 
Llevas poco por estos lares, muñeca. Con el tiempo te darás cuenta de 
que no puedes salvar a todo el mundo y aprenderás a mirar hacia otro 
lado. Elegirás las batallas que quieres librar y será entonces cuando tu 
conciencia no te permitirá dormir por las noches. 


Capítulo 27 


Mirando las luces nocturnas que alumbraban la capital desde la 
ventana de la vigesimoséptima planta de aquel hotel, acariciaba el 
antifaz que por fin había decidido quitarse. Se había sentado en un 
butacón, colocada de tal forma que podía ver la cama en la que 
Ibrahim dormía y el infinito horizonte, descalza, rodeando sus piernas 
en un ovillo, pensó que, en otras circunstancias, el lugarteniente de 
Pávlov podía haber sido un hombre del que, sin lugar a duda, podría 
haberse enamorado. 

Era inteligente, atractivo, la suite daba buena cuenta de lo bien que 
olía, era elegante, de buenas maneras y, después de la charla que 
mantuvieron en la cena se dio cuenta de que, además, tenía buen 
corazón. 

Su paso por la KGB había hecho mucha mella en él. Cuando 
desmantelaron la organización abandonaron a la totalidad de sus 
agentes. Algunos tuvieron que arreglárselas para salir con vida de las 
misiones encubiertas, arriesgando su vida, otros pagaron en prisión 
una deuda desproporcionada que el estado había contraído con las 
familias de los inocentes a los que ellos ordenaron matar. Entre ellos, 
la que había sido su mujer. A la que asesinaron en cuanto puso un pie 
en la cárcel. 

No tenía nada que perder cuando decidió que vengaría la muerte 
de su esposa y, una vez lo consiguió, decidió dedicarse a aquello que 
entrañaba el suficiente riesgo como para reunirse con ella cuanto 
antes. «Lo sé. Soy un cobarde. Podría quitarme de en medio y ya está, 
pero... no soy capaz», le había dicho. 

Con la vista puesta en el firmamento, trataba de dudar de todas y 
cada una de las palabras que Ibrahim había soltado por la boca. «Solo 
trata de hacerte la cama. Ha visto que eres una sentimental y ha 
concentrado todo su interés en venderte la pantomima de una vida 
que seguro que no se parece en nada a la realidad», se repetía tratando 
de convencerse de que Ibrahim no era un buen tipo. No era de fiar. En 
cuanto la llevara frente a Pávlov, la vendería igual que vendía sus 
servicios: al mejor postor. 

Se quitó el guante de cuero con el que cubría el tatuaje de la víbora 


que rodeaba su dedo anular. 

No podía juzgar a Ibrahim por, tal y como él había dicho, no ser un 
héroe. 

Conocía los negocios de Antonella y decidió no librar aquella 
batalla, de igual forma que Dima sabía a qué se dedicaba esa 
desgraciada y estaba dispuesto a dejar a un bebé a su suerte. 

Acarició las escamas de la serpiente. El Víbora no creía que hubiese 
ningún bebé en ese apartamento, pero de haberlo sabido, con la 
policía a punto de entrar en el edificio, supuso que también lo habría 
abandonado para salvarla a ella. Y es que, si tenía que elegir, sabía 
que Dima siempre la elegiría por encima de todo. De igual forma que, 
tal y como le había advertido Ibrahim, pensar en que ella habría 
optado por la misma despreciable actitud del Víbora si hubiera sido él 
quien corría el riesgo de caer en manos de la policía, removía su 
conciencia. 

«Elegirás las batallas que quieres librar y será entonces cuando tu 
conciencia no te permitirá dormir por las noches». ¡Qué razón tenía! 

Había decidido mantenerse despierta porque seguía sin fiarse de él, 
aunque su instinto, por alguna extraña razón, le decía que confiara, 
pero si hubiera intentado dormir, aquel tipo de pensamientos no se lo 
habrían permitido. 

Alzó la vista por encima de su hombro y miró la silueta masculina, 
que intuía bajo las sábanas, bajo la escasa luz que se colaba a través 
del ventanal. 

Ella no era quien para juzgar a nadie. No cuando, como bien les 
había dicho una vez Ayshane, ahora era juez, jurado y verdugo en un 
mundo sin ley donde la supervivencia de los suyos estaba por encima 
de cualquier hombre, mujer y, sí, también de cualquier niño. 

Si la noche anterior la policía la hubiese apresado por intentar 
salvar la vida de aquel bebé, Elenka, Adrik y Taiyo seguirían matando 
a su antojo. Violando, secuestrando, traficando con seres como ese 
pobre inocente, entre otros, porque su familia haría todo lo posible 
por sacarla de prisión. Erick, Jason y Ayshane no la abandonarían a su 
suerte, y Dima... dejó escapar un suspiro entre sus labios. Dima se 
habría vuelto loco. 

Lo echó de su lado. Lo ninguneó. Trató al hombre, al que más 
amaba en el mundo, como a un sucio despojo al que intentó hacer 
creer prescindible cuando, en realidad, su ausencia y el 
distanciamiento eran como un hierro incandescente atravesándole el 
pecho. 

Cerró los ojos volviendo la cabeza hacia la ventana, se llevó la 
mano a las sienes y se las masajeó antes de abrirlos de nuevo para 
perderse en la soledad de la noche, atrapada en el típico dilema del 
tranvía en el que se había visto envuelta en más de una ocasión 


cuando era agente. Un problema moral que la traía de cabeza 
entonces y que, al parecer, seguía planteándole las mismas dudas. Por 
el que se preguntaba si, verdaderamente, sacrificar la vida de una 
persona valía la pena si se salvaban otras muchas. 

Dejó escurrir las dagas hasta las palmas de sus manos cuando 
escuchó los pasos amortiguados por la alfombra de quién no podía ser 
otro que Ibrahim. 

—No pretendía robarte el sueño. —Dejó caer una suave manta 
encima de los hombros de Alice—. Deberías descansar. Amanecerá en 
un par de horas y agradecerás estar fresca. 

—También podría devolverte el arma y pintarme un punto en la 
frente por si no tienes claro dónde disparar. 

—¿Qué puedo hacer para que me creas? —Se acuclilló frente a ella 
—. Ya debería haberte quedado claro que no tengo intención de 
matarte. Si hubiese querido hacerlo ya lo habría intentado. Esa —hizo 
un movimiento de cabeza hacia la pistola que Alice había dejado entre 
su cadera y el mullido cojín del brazo del butacón—, no es la única 
pistola que tengo. En el armario, en una bolsa de deporte negra junto 
a los zapatos, hay un pequeño arsenal. 

Alice repaso su torso desnudo, firme, que intuía duro como una 
roca y con la cicatriz de una bala cerca del estómago. Ibrahim tenía 
muchas cicatrices de las que ella dio fe cuando se desnudaba para 
ponerse unos pantalones de lino gris antes de meterse en la cama que, 
divertido, le invitó a compartir. Cicatrices que desfiguraban ese 
escultural cuerpo que parecía haber sido cincelado por un orfebre. 
Visibles heridas de guerra que acentuaban su aire de matón de 
película de gánster, pero que no podían compararse con las que 
habían masacrado su corazón. 

—Perdona si tengo reparos en confiar en el lugarteniente de mi 
enemigo. —Ibrahim suspiró cansado, pese a su frescura—. ¿Has 
quedado con André? —El lugarteniente asintió—. ¿Dónde? 

—En el almacén que tienen los Pávlov en el polígono de Cabanillas 
del Campo. 

—¿A qué hora? 

—A las ocho, pero, en vista de que no tienes pensado dormir, me 
gustaría que saliéramos de aquí en una media hora. Hasta allí tenemos 
al menos una hora de camino y quiero llegar con tiempo para 
asegurarme de que somos los primeros. 

—¿Cómo sé que no me venderás en cuanto lleguemos? ¿Quién me 
garantiza que no me la jugarás en el último momento?, ¿que no eres 
más que un farsante que trata de ganarse mi confianza para que baje 
la guardia? 

—Yo. 

—-¿Y por qué debería confiar en ti? 


—Porque me recuerdas a ella. A Svetlana. —Elevó una mano y le 
colocó un rizo rebelde tras la oreja—. Desprendes su misma fuerza y, a 
simple vista, cualquiera puede ver la bondad que ocultas al mundo. Al 
igual que ella. —Con la mano con la que le había retirado el rizo, le 
acarició el pómulo—. Dima es un hombre afortunado. No seas 
demasiado dura con él. Yo también habría tratado de impedir que un 
desgraciado como yo se llevase a mi mujer. 

—¿Cómo sabes que...? 

Siguió la mirada de Ibrahim hasta la serpiente tatuada alrededor 
del dedo anular de su mano izquierda. 

—Eres una Ivanov por derecho, no de nacimiento. —Se incorporó 
frente a ella—. No te pareces en nada a esos pájaros, aunque sí te 
gastas su mismo genio—. Sonrió—. Iré a darme una ducha. 

—Ibrahim. —El lugarteniente se volvió para mirarla antes de entrar 
al cuarto de baño que quedaba cerca de la cama, frente a ella—. 
¿Puedo usar tu teléfono? 

Negó con la cabeza bajo la luz de la luna. 

—André comenzó a monitorear nuestros móviles cuando Ivanova y 
Aiko se fugaron de prisión. 

—No se fía de vosotros. 

No era una pregunta. Era más que evidente que André estaba 
nervioso y no confiaba ni en sus propios hombres. 

—-Con Ivanova suelta no se fía de nadie. 

Se levantó del butacón, dejando la pistola y los guantes sobre el 
asiento. Si iba a encontrarse con Pávlov no quería hacerlo sola. 
Necesitaba a su familia. No quería que ese cabrón volviera a escapar. 

Por otro lado, André no debía morir hasta que les dijera dónde y 
cómo localizar a Elenka. Lo que era bastante improbable si avisaba a 
los suyos. La diplomacia no era un rasgo característico de los Ivanov. 
Ellos eran más bien de los que disparaban antes de preguntar, y si, 
además, André sabía que en cualquier momento podían ir a por él, no 
iba quedarse esperando a ver quién apretaba primero el gatillo por lo 
que, definitivamente, tendría que arreglárselas sola. 

—¿Puedo echarle un vistazo al teléfono? Esos cacharros... no se me 
dan mal y tal vez pueda librarte de la correa que te ha puesto tu 
querido jefe. —Ibrahim la miró receloso, entornando ligeramente la 
vista. Alice sonrió de medio lado, enarcando ambas cejas, divertida—. 
¿Qué pasa, muñeco?, ¿no confías en mí? 

El lugarteniente le devolvió el gesto. 

—No soy yo quien lleva apuntándote con una pistola toda la noche. 

—No estás en mi lista de tareas pendientes para hoy. De momento. 

—Lo tienes sobre la mesilla. —Hizo un movimiento de cabeza hacia 
el mueble que había al otro lado de la cama, el lugar que había 
ocupado mientras descansaba. 


Descalza, atravesó el dormitorio. Cogió el móvil y alzó la vista 
hacia el lugarteniente cuando sintió su presencia junto a ella. 

—Te has dejado la pistola —le dijo, sujetando el arma en dirección 
al suelo—. No deberías dejar este tipo de juguetes por ahí tirados. 
Podría cogerlos cualquiera, incluso alguien dispuesto a matarte. 
Secándose el pelo con una toalla salió del cuarto de baño en dirección 
a la cama. La dejó sobre el colchón para ponerse el bóxer y los 
pantalones negros holgados con los que había decidido tumbarse un 
rato. 

Sabía que no iba dormir. No podría conciliar el sueño debido a la 
sucesión de imágenes de Alice que se le pasaban por la mente. Desde 
cómo evitó mirarlo cuando estaba aferrado al capó del Mercedes de 
Ibrahim, hasta cómo la sintió a través del espejo retrovisor mientras se 
alejaba junto al lugarteniente. 

Bajo la ducha, repasó todo lo que había hecho mal con ella. La 
cantidad de veces que la había defraudado con sus actos, su actitud y 
sus comentarios fuera de lugar poniendo en duda sus capacidades 
continuamente. 

Su hermana tenía razón. Era increíble que una mujer como ella lo 
amara después de cómo, de manera sistemática, había boicoteado su 
relación. De hecho, tenía serias dudas de que siguiera haciéndolo. 

Cogió la toalla. Al girarse para volver al cuarto de baño, se quedó 
mirando la maleta de Alice que había recuperado y traído del club 
antes de marcharse. Había olvidado que la había dejado junto a la 
puerta. 

Volvió a dejar la toalla sobre la cama y se acercó para colocar las 
cosas de Alice en el armario de la habitación que compartirían y a la 
que había trasladado todas sus pertenencias. Porque Alice tenía que 
volver y, cuando lo hiciera, haría todo lo posible por arreglar lo que su 
estupidez había destruido. No podía ser de otra manera. Se negaba a 
pensar que podría perderla. El miedo estaba ahí, por supuesto, pero de 
igual forma que durante años su hermana había sido capaz de 
enfrentarse a situaciones parecidas, debía comenzar a aceptar el hecho 
de que Alice también era capaz de hacerlo. ¡Iba a ser la reina! Su 
reina. 

Viviría el resto de su miserable existencia por y para resarcirla de 
todos los errores que había cometido. Había tantos, que quizá toda 
una vida no sería suficiente, pero estaba dispuesto a intentarlo. Por 
ella, estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario. Y sería una vida 
larga, feliz y perfecta. Se lo merecía. ¡Él también merecía ser feliz! 
Podría ser un inepto sentimental, un estúpido, y estaba claro que con 
ella había metido la pata hasta el fondo, pero era un buen tío. No era 
ningún monstruo, como sus hermanos. 

Arrastró la maleta hasta la cama. La dejó sobre el colchón, junto a 


la toalla. La miró de mala gana sabiendo lo que iba a encontrar en su 
interior. 

Que su mujer se hubiera marchado con Ibrahim en ropa interior no 
ayudaba a calmar sus nervios. Los celos eran un problema. Lo tenía 
asumido, como también sabía que, si Alice se hubiese ido sin una 
discusión de por medio y su relación pendiendo de un hilo a punto de 
romperse, tal vez, que ella se hubiera marchado medio desnuda... ¿A 
quién quería engañar? Ni manteniendo una idílica relación soportaría 
que ella se montara solo con ropa interior en el coche de otro hombre. 

Con más fuerza de la requerida, abrió la maleta. Sacó los 
pantalones, los sacudió y los dejó sobre la toalla para meterlos en el 
cesto de la ropa sucia que había tras la puerta del cuarto de baño. 
Procedió de igual manera con la camiseta, pero cuando sacudió la 
chaqueta de cuero para colgarla en el perchero tras la puerta una 
cajita salió volando por los aires. 

Pálido, se quedó mirando la caja que había en el suelo, a sus pies. 
Comenzó a temblar como si de repente, la habitación se hubiese 
convertido en una cámara de congelación. 

Dio un torpe paso hacia atrás. A duras penas fue capaz de alcanzar 
el móvil de la mesilla que había a su espalda. Lo hizo sin perder de 
vista en ningún momento aquella diminuta caja, con el pánico 
instalado en el pecho, con movimientos lentos, tan patosos que 
parecía que llevaba unas enormes manoplas incapaces de sujetar el 
aparato que a punto estuvo de salir despedido al suelo. 

—Necesito que vengas. —Apenas le salía la voz, si es que al susurro 
de gallina clueca con el que requería ayuda inmediata podía 
llamársele voz. 

Colgó sin esperar respuesta y dejó caer el teléfono sobre la cama, 
haciendo caso omiso al pitido del mensaje entrante que recibió, 
consciente de que no iba a ser capaz de pronunciar ni una sola palabra 
hasta que alguien no lo ayudase a comprender por qué su mujer 
guardaba una prueba de embarazo en el bolsillo de la chaqueta. 


Capítulo 28 


Ibrahim se las ingenió para conseguir unas botas tácticas tipo SWAT. 
Le pagó la friolera de quinientos euros a la joven de la empresa de 
seguridad que, terminado su turno a las seis de la mañana, le entregó 
las botas con una sonrisa en los labios mientras Alice esperaba en el 
interior del Mercedes a las puertas del hotel. 

Salían con media hora de retraso, pero no partirse un tobillo con 
los tacones si su plan se iba al garete bien valía los quinientos euros y 
el tiempo que tardaron de más en salir dirección al polígono de 
Cabanillas del Campo. 

—Te los devolveré —le dijo cambiándose los tacones por las botas. 

Ibrahim rio arrancando el coche. 

—Donde tengo pensado marcharme no aceptan oro, diamantes ni 
dinero. No me hace falta. 

—No vas a morir hoy. Ni mañana. 

—Moriré algún día. Como todos. —Se encogió de hombros. Desvió 
un momento la vista de la carretera para guiñarle un ojo antes de 
volver a concentrarse en la conducción—. Solo te pido que, por favor, 
confíes en mí. Si te descubren y te matan tendré que pegarme un tiro 
en la cabeza. 

—No podrías. Ya lo habrías hecho si pudieras. 

—¿Con Dima pisándome los talones por haber matado a su mujer? 
Créeme que sería un buen aliciente para quitarme de en medio. — 
Sonrió divertido. 

Alice le devolvió la sonrisa poniendo los ojos en blanco. 


Jason abrió la puerta buscando a Dima por todas partes. 

—¿Estás bien? 

—¿Qué mierda es eso? —Le pegó un puntapié a la caja, como si de 
una cucaracha se tratara, en dirección hacia Jason. 

El exmilitar entró a la habitación, se agachó extrañado y la recogió 
del suelo. 

—¿A ti qué te parece? —le preguntó, mirándolo como si le 
hubiesen salido tres cabezas a la par que volteaba la caja para que 
Dima contemplara el dibujo donde se explicaba, con claridad, qué era 


y para qué servía. 

—No estoy para bromas. 

—No estoy bromeando. Lo pone aquí, ¿ves? —Subrayó con el dedo 
índice la caja, allí donde especificaba claramente lo que era—. Test de 
em-ba-ra-zO. 

—Necesito sentarme. —Se dejó caer sobre la cama—. Creo que 
estoy mareándome. —Colocó los codos sobre las rodillas y escondió la 
cabeza entre sus manos. «Mierda, ¿estoy hiperventilando?», pensó 
cuando comenzó a respirar y a soltar el aire de manera abrupta y sin 
control—. ¿Tú lo sabías? —le preguntó alzando la vista con el rostro 
desencajado, intentando controlar su respiración para no perder el 
conocimiento por una sobredosis de oxígeno. 

—¿Saber el qué? 

—¿Sabías que Alice estaba embarazada? 

Jason frunció el ceño. 

—¿Esto es de Alice? Pues sí que os habéis dado prisa. —Sonrió. 

—Déjate de gilipolleces y responde a la puta pregunta. 

—No. No lo sabía. Pero ¿cuál es el problema? Tú la quieres, ella te 
quiere... 

—¡Que no tenía ni idea! Ese es el maldito problema, porque si lo 
llego a saber... 

—¿Qué? ¿Le habrías impedido marcharse con Ibrahim? Te 
recuerdo que lo has intentado de varias maneras y la jugada no te ha 
salido muy bien que digamos. Además, por lo que veo —abrió la caja 
y sacó la prueba aún en el interior de una pequeña bolsa metálica 
precintada—, está sin abrir. No lo ha usado. Tal vez no era para ella. 

—¿Y para quién era, entonces? ¿Para su hermanita pequeña? ¡No 
me jodas, Jason! —Se levantó de la cama, llevándose la mano a la 
frente—. Esto no puede estar pasando. —Su voz tembló por el pánico. 

—Pero..., que yo me entere, ¿el problema es que no te ha dicho que 
sospecha que podría estar embarazada? ¿O qué tú no quieres...? Ya 
sabes... —No fue capaz de terminar la frase cuando Dima alzó la vista 
para fulminarlo con la mirada—. No me mires así. Yo no sabía nada. 
Solo intento ayudar a que te calmes. Si quieres tener el bebé, no es 
para tanto, ¿no? 

—Pero ¿por qué no me lo ha dicho? —Se frotó la cara con las 
manos. 

—En ocasiones, las mujeres no dicen nada hasta no estar seguras. A 
lo mejor estaba esperando a hacerse la prueba para contártelo. 

—¿Tú crees? 

—¿Acaso lo dudas? Tío..., Alice te quiere. —Se acercó a él como el 
que lo hace a un animal herido. Le puso una mano sobre el hombro y 
le dio un cariñoso apretón—. Dima, no la cagues ahora. Incluso su 
amor tiene un límite. —Alzó la vista por encima del hombro del 


Víbora hacia la luz, parpadeante, que envolvía en una ola el perfil de 
la pantalla de su teléfono—. Tienes un mensaje. 

Dima miró el móvil que había dejado caer sobre la cama. Lo cogió 
soltando un suspiro. No podía hacer nada. No sabía qué estaba 
ocurriendo realmente ni si Alice estaba embarazada hasta que no 
volviera y le preguntara qué hacía con una prueba de embarazo. 

Era imposible. Solo se habían acostado, ¿qué?, ¿tres veces? Había 
pasado muy poco tiempo. Era demasiado pronto para que pudiese 
intuir que estaba embarazada, ¿no? Desbloqueó la pantalla y abrió la 
aplicación de los mensajes frunciendo el ceño. «¿Quién manda hoy en 
día un mensaje multimedia existiendo el wasap?». 

Los ojos casi se le salen de las órbitas cuando vio la imagen que 
comenzó a descargarse en su pantalla. 

—Es ella. —Le enseñó la imagen a medio cargar de una garra a 
Jason—. Alice está viva. 

—«¿Dónde está? 

—No lo sé, es.... como si el archivo pesara demasiado. No termina 
de cargarse por completo. 

—Trae, déjamelo. —Le quitó el teléfono de las manos—. Esto no es 
una simple imagen. Vamos, tenemos que ir a la sala de ordenadores. 
Alice te ha enviado un mensaje encriptado. 


Salieron de Madrid y se adentraron en Guadalajara. Cada minuto que 
transcurría en aquel vehículo su ansiedad aumentaba. Solo esperaba 
que Dima hubiese recibido su mensaje. Comenzó a mover las piernas 
en un baile nervioso, presa de la confusión, el pánico y la 
incertidumbre. ¿Y si no lo había recibido? 

Había tenido que utilizar todas sus capacidades informáticas para 
desviar la señal de teléfono, que mantenía monitorizado el móvil de 
Ibrahim, y no consiguió hacerlo durante demasiado tiempo. Apenas 
contó con unos segundos para enviar el mensaje antes de restaurar la 
señal que interceptaba el móvil del lugarteniente. Si hubieran tardado 
un poco más, Pávlov o quien estuviera detrás de ese fantástico gusano 
de rastreo se habría dado cuenta, pues ella se limitó a fingir una 
pérdida momentánea de cobertura. Si la señal no hubiera vuelto a ser 
monitorizada, los tentáculos del gusano habrían avisado de que 
Ibrahim se había liberado de la correa con la que Pávlov controlaba a 
sus hombres. 

Bajó la ventanilla al entrar en el polígono industrial de Cabanillas 
del Campo. Necesitaba aire. Le daba igual que estuviera viciado y que 
el ruido de los camiones y de las furgonetas, que faenaban en las 
entradas de las naves, fuera ensordecedor. 

Ibrahim le subió la ventanilla cuando llegaron a un camino a medio 
asfaltar, con socavones, tierra y piedras que golpeaban sin piedad los 


bajos del Mercedes y que sentía como disparos mientras eran 
engullidos por una densa nube de polvo. 

—Hemos llegado. 

A través de la ventanilla se quedó mirando los silos, que se alzaban 
tras la nave de una planta frente a la que habían aparcado, mientras 
Ibrahim rodeaba el coche. No quería terminar en uno de esos 
contenedores. 

Con pulcra educación el lugarteniente le abrió la puerta y esperó a 
que se bajara verificando que nadie les había seguido la pista y que 
eran los primeros en llegar. 

Bajó del coche y lo siguió, atenta a cualquier movimiento en falso, 
preparada por si tenía que defenderse o huir. Esperó a que Ibrahim 
entrara en la nave y comprobase que no había nadie mientras ella se 
hacía cargo del perímetro exterior. Cuando le hizo una seña desde el 
interior, entró asegurándose de que no había mirones antes de cerrar 
la puerta. 

Atravesaron el pasillo de pesados palés de piedra sin tratar y 
mármol pulido, cortado y empaquetado en lujosas cajas de cartón 
flejado de color negro, con membretes en plata, que se alzaban 
creando varios caminos en dirección al centro de la nave. 

Alice siguió a Ibrahim en silencio, observando con aquellos ojos 
analíticos todo lo que la rodeaba. Los extintores y bocas de incendio 
equipadas colgados o encastrados en las grisáceas paredes entre las 
hileras de palés, las máquinas flejadoras paradas, la ausencia de 
operarios, pese a que las chimeneas exteriores de la nave hacían creer 
que en el interior se trabajaba a pleno rendimiento, las limpias y 
cuidadas ventanas que había en la parte más alta de las paredes de la 
nave, rejadas y perfiladas de un contorno metálico azul, igual que los 
portones de acceso y que marcaban la nota discordante con el techo 
galvanizado y recubierto de vigas de acero oxidadas con gigantescos 
remaches. 

Ibrahim rodeó una pila de palés de más de dos metros que había 
frente a ellos, junto a otras tres, en mitad de la nave. Lo siguió hasta 
un espacio en blanco donde había una mesa de madera colocada en el 
centro de lo que, desde ahí, parecía un laberinto de mármol y piedra. 

—Escóndete. —Le señaló las tres torres de palés que quedaban 
frente a ellos—. Si sigues un camino en oblicuo hasta el final, llegarás 
a una salida de emergencia que da a la parte trasera de la nave. Si la 
cosa se complica o te descubren, puedes escapar hacia el campo. 

—Podremos escapar, querrás decir. 

—«¿Y quién se quedará para distraerlos, muñeca? 

Fue a responder, pero unas voces masculinas hablando en ruso, un 
idioma que reconocía y que había adoptado casi como propio, se 
hicieron eco a través de las paredes de chapa de la nave. 


—Escóndete —susurró empujándola hacia los palés que le había 
señalado y que quedaban a su espalda, frente a los hombres que 
recorrían aquel laberinto de piedra y mármol. 

A regañadientes, se escondió donde Ibrahim le había sugerido. 
Antes de colocarse entre dos palés para observar a tres hombres que 
comenzaban a rodear la mesa en la que Ibrahim había apoyado el 
trasero para recibirlos, alzó la vista por encima de su hombro y buscó 
el camino que le había dicho que podía tomar para escapar de allí. 

La voz que había escuchado en el búnker, la misma que le ordenó 
al Alacrán, su anterior lugarteniente, que trasladaran a Dima, la hizo 
volverse de golpe sin llegar a ver dónde se encontraba la salida. 

Acechó entre el mármol al hombre de cuarenta y tantos años, con 
un tupé platino engominado hacia atrás, vestido con un traje de corte 
italiano color crema, una camisa negra y una corbata borgoña, al igual 
que la camisa que ella había elegido del armario de Ibrahim. Tuvo que 
contener las ganas de arrancarle todos y cada uno de los pelos de la 
perilla perfectamente perfilada sobre su pétreo rostro bronceado en 
exceso por el sol. 

Desde su escondite veía la mitad del hombre, de ojos verde pálido, 
casi muertos y tan podridos como debía estar por dentro el muy 
cabrón, que había decidido aliarse con sus enemigos en aquella guerra 
familiar que parecía querer cobrarse solo la vida de los suyos pues, 
por el momento, ellos eran los únicos que habían perdido. 

Le sobraba blanco para introducir la mano en el estrecho hueco que 
había entre los palés y meterle un tiro en la cabeza, igualando así el 
marcador. Ellos habían perdido a Eduard, lo justo era que Elenka 
perdiera, al menos, a uno de los suyos. Sin embargo, necesitaba que 
escupiera por la boca dónde estaba y dónde se reuniría con ella. 

«Deberías darle las gracias a esa hija de perra. Ella es el único 
motivo por el que sigues respirando, por ahora». 

En ruso, el idioma natal de todos los presentes, los tres hombres 
saludaron a Ibrahim junto con un movimiento de cabeza en señal de 
respeto. 

—¿Para qué me has hecho venir? —le preguntó Pávlov eludiendo 
el saludo y la reverencia, dejando claro qué escalafón ocupaba cada 
uno de ellos dentro de su organización. 

—Me contrataste para hacerme cargo de tus negocios y de tu 
seguridad. 

—Sí, así es. —Adoptó una postura relajada sin perder una pizca de 
autoridad. Es más, parecía mirar a Ibrahim como si fuera estúpido y él 
un hombre demasiado ocupado como para que lo hicieran perder el 
tiempo. 

—Supongo que debido a la urgencia se te olvidó comentarme 
quiénes eran tus principales enemigos. Entiendo que la lista es larga, 


pero hay una familia en concreto que nunca debe olvidarse 
mencionar. 

—Has recibido la cantidad acordada. No sé cuál es el problema. — 
Se encogió de hombros—. Conoces el negocio. Existen alianzas y 
desavenencias entre los diferentes clanes, pero ninguna de ellas es de 
tu incumbencia. 

—Sí cuando se trata de los Ivanov. He oído hablar de Ayshane. 

—Todo el mundo a oído hablar de Ivanova. 

—Deberías habérmelo dicho, Pávlov. Me he topado con esa mocosa 
en un par de ocasiones en Rusia y no es alguien a quien me gustaría 
enfrentarme. 

—Está acabada. 

—Está viva. 

—Pues ya sabes lo que tienes que hacer. 

—Nadie se ha enfrentado a ella y ha vivido para contarlo y, ahora, 
además, se rumorea que dispone de la ayuda de su tía, Aiko. ¿Has 
mirado a esa mujer a los ojos? Porque no conozco a ningún hombre 
con los huevos suficientes como para hacerlo, y por la miseria que me 
has pagado, yo no estoy dispuesto a correr el riesgo. 

André analizó el semblante de Ibrahim un par de segundos, en los 
que Alice retuvo el aire en los pulmones. Su plan era que Ibrahim 
exigiera formar parte del negocio de igual a igual y, para ello, que 
André lo dejara participar en las reuniones con sus aliados, entre los 
que se encontraba Elenka. 

—-¿Cuáles son tus condiciones? 

Alice dejó escapar el aire con una pérfida sonrisa en los labios, y la 
imagen de Elenka muriendo le vino a la mente, mientras la 
estrangulaba y disfrutaba de cada segundo que la piel de esa 
desgraciada iba adquiriendo el color de sus ojos. «Pienso acabar con tu 
maldita existencia». 


—¿Estás seguro de que era ella? —le preguntó Ayshane desde la 
puerta del armero del primer sótano. 

—A ti te dio las mismas coordenadas, ¿no? —Se guardó en la 
chaqueta un par de cargadores repletos de balas RIP. 

—No deberías ir solo. 

—De alguna manera, Alice ha conseguido enviarme un mensaje 
desde el móvil de Ibrahim. No creo que hubiese podido acceder a ese 
teléfono si no fuera seguro. Y me ha citado en el puente del valle. El 
lugar donde tú la encontraste. Su... escondite. —Sacó el cargador del 
arma y rellenó los huecos de las balas que faltaban—. Si no acude 
sola, como mucho lo hará con él, y creo que puedo hacerme cargo de 
un solo hombre. 

—Podrías hacerte cargo de una docena. —Dima sonrió de medio 


lado sin mirarla, introduciendo el cargador en la culata antes de 
golpearla para encajarla en la pistola—. Pero me preocupa que sea 
una trampa. Podrían haberla obligado a ponerse en contacto contigo. 

—¿Crees que entonces se habría tomado tantas molestias en ocultar 
las coordenadas del mensaje en una imagen? Jason y Alma han 
tardado cuatro horas en poder descifrarlo. —Se guardó el arma en las 
lumbares. 

—Jason y Alma no son Alice. 

—Precisamente por eso, la necesitamos. —Se acercó hasta su 
hermana, la sujetó de los hombros y la miró directamente a los ojos—. 
Yo la necesito. Necesito saber que se encuentra bien. Necesito que 
hablemos. Necesito que vuelva y necesito estar con ella. 

—Deja que te acompañemos. —Sujetó a su hermano por las 
muñecas mientras él se aferraba a sus hombros. 

—Preferiría que no salieras si no es estrictamente necesario. —Le 
acarició la mejilla. 

Ahora que sabía que Alice tenía la posibilidad de estar embarazada, 
o que al menos existía una ligera sospecha de que podría estarlo, 
imaginaba lo que sentía Erick cada vez que su hermana se exponía al 
peligro. 

—Deja que al menos Aiko y Jason te acompañen para saber que no 
corréis peligro. Dima, por favor..., eres la única familia que me queda. 

Suspiró y rodeó el diminuto y firme cuerpo de su hermana entre sus 
brazos cuando Ayshane buscó el calor del consuelo que solo un 
hermano podía darle. Ambos habían perdido demasiado. Ambos 
estaban aterrados. 

«El amor es una jodienda». 


Corría entre los matorrales como un gamo, mirando cada dos por tres 
por encima de su hombro. Se tropezó, con lágrimas en los ojos que se 
limpió con avidez para despejar su sentido de la vista. 

La noche había comenzado a caer cuando consiguió escapar de 
aquella nave, perdida en mitad de un polígono, en la otra punta de 
Madrid a la que necesitaba llegar si quería salvarse el pellejo. 

Todo se había torcido. Cuando André parecía que había aceptado 
las nuevas condiciones de Ibrahim, ella salió de su escondite. Había 
esperado hasta que él y sus hombres se habían retirado y habían 
escuchado la puerta cerrarse, pero uno de ellos, el más joven, volvió 
para preguntarle algo a su lugarteniente descubriéndola junto a él. 

El chaval apenas tuvo tiempo de sacar el arma. Ibrahim lo abatió 
de un disparo en la frente antes de ordenarle a Alice que saliera de 
allí, pues, alertados por el ruido, el resto de los hombres que 
acompañaban a Pávlov volvieron para comprobar qué ocurría, y fue 
en ese momento en el que se desató el infierno. 


De rodillas en el suelo, se permitió llorar un par de minutos de pura 
impotencia. Una lluvia de balas cayó en una ráfaga sin piedad sobre 
ella. No le quedó más remedio que salir de allí si quería seguir con 
vida mientras Ibrahim hacía todo lo posible por contener a los dos 
hombres a los que había traicionado y a un André que, furioso, no 
dudó en llamar a los refuerzos que esperaban en el exterior junto a los 
coches. 

Antes de salir, escuchó cómo Pávlov le disparaba a Ibrahim después 
de que este le insultara. «No tienes honor», le había dicho antes de que 
el eco de la bala cerrase sus labios para siempre. 

Sorbió por la nariz. Era una cobarde. Debería haberse quedado para 
ayudarlo, pero sus intereses eran otros. Su familia... Ahogó un agónico 
suspiro y alzó la vista por encima de su hombro antes de levantarse y 
echar a correr de nuevo por el denso bosque de matorrales que había 
alcanzado tras salir del polígono. 

Habían estado siguiéndola. Había conseguido sortear las balas 
saltando como una liebre, con movimientos en zigzag mientras huía 
de los hombres de Pávlov que habían ido tras ella. Las balas la 
alcanzaron un par de veces, rasgándole la pierna y el brazo en dos 
candentes arañazos superficiales, ya resecos, que se sumaban a un 
aspecto deplorable, sucio y derrotado. 

Volvió a limpiarse las lágrimas mientras sorteaba un conjunto de 
piedras y trataba de concentrarse en pocos sonidos del bosque que le 
llegaban por debajo de sus ávidas exhalaciones y el martilleo de los 
latidos de su corazón. Sabía dónde se reunirían Pávlov y Elenka. Sabía 
cuándo, y era una oportunidad perfecta para que toda su familia se 
cobrara una justa venganza, pero había obtenido esa información a 
cambio de la vida de un hombre, enredado en aquel mundo por pura 
necesidad. 

Alzó la vista de nuevo por encima de su hombro llegando a lo que 
parecía una carretera secundaria. Estaba casi segura de que ya no la 
seguían. Se ocultó cerca, tras una encina cubierta a sus pies por un 
denso matorral. Necesitaba coger aire, pensar, reorganizarse y llegar 
hasta el puente del valle. 

Se hizo un ovillo apoyando la espalda en el tronco de la encina con 
la vista fija en los últimos rayos de sol. Cerró los ojos y escondió la 
cabeza en el hueco entre sus piernas. Permaneció en la misma postura, 
quieta y atenta a cualquier sonido durante al menos una interminable 
hora, hasta que el lejano ruido del motor de un coche la sacó del 
remolino de hipótesis que se agolpaban en su mente. 

Elevó la vista hacia la carretera. No podría haber salvado a 
Ibrahim. Miró el arma que llevaba consigo. Solo le quedaba una bala. 
Se levantó con dificultad, agarrotada por la tensión y la incómoda 
postura en la que había estado lo que le pareció media vida. Podía 


vengar su muerte. Se rasgó el bajo de la camisa, que apenas le cubría 
la mitad de los muslos, hasta la cadera. Alzó la vista de nuevo hacia la 
carretera antes de agacharse para coger un puñado de hojas y de tierra 
y echárselas por la cabeza. Salió de su escondite con la imagen de 
André cubierto de sangre. Si tenía que engañar, engañaría. Si tenía 
que matar, mataría. Y con ese pensamiento, con la única idea de 
vengar la muerte que había decidido ayudarla por verse involucrado 
en una guerra de la que no quería formar parte, salió al linde de la 
carretera. 

Caminó fingiendo una cojera, agarrándose el hombro y ocultando 
el arma a la espalda en dirección al sonido hasta que las luces de unos 
faros se acercaron. El coche paró. 

—Ayuda —gimoteó sin tener que llegar a fingirlo del todo. 

—¿Te encuentras bien? —le preguntó una joven vestida con el 
uniforme de trabajo de una de las fábricas del polígono del que había 
huido. 

Cuando estuvo lo suficientemente cerca, Alice sacó el arma y 
apuntó a la joven en el pecho. 

— Ahora sí. 

—No..., no me mates. 

—Las llaves del coche. —Extendió la palma de su mano—. ¡Ahora! 

La joven le dio las llaves. Alice se alejó de ella sin perderla de vista 
y sin dejar de apuntarla con el arma. Se metió en el coche y se marchó 
de allí, derrapando con las ruedas traseras. 

Hora y media más tarde, se encontraba a los pies del lago junto al 
puente del valle de la Barranca, con el pelo revuelto cubierto de hojas 
secas, la mirada perdida en las oscuras profundidades y el corazón 
encogido. 

Comenzó a desnudarse. Se sentía sucia por dentro y por fuera. 

Para aligerar la desazón que le provocaba el haber abandonado a 
Ibrahim a su suerte y el haber hecho sentir a Dima que lo había 
traicionado no podía hacer nada. Solo dejar que el tiempo pasara y lo 
aliviase, sin embargo, si podía limpiar el polvo que cubría su cuerpo y 
las lágrimas que, incapaz de contenerlas, surcaban sus mejillas. 

Se sumergió en el lago y acarició su piel, imaginándose que era el 
Víbora quien la reconfortaba, en el momento en el que comenzó a 
dudar si era la persona más indicada para soportar toda la carga que 
Ayshane había colocado sobre sus hombros, confiando en ella para 
liderar la nueva organización que vería la luz tras la muerte de 
Eduard, después de lo que había hecho. 

Se deshizo de la suciedad que cubría su cuerpo y, más tranquila, 
salió para volver a vestirse desechando la ropa interior. Caminó hasta 
el puente escurriéndose el pelo y se quedó allí sentada, bajo la luz de 
la luna, inmersa en la inmensidad de las aguas que regaban el valle. 


—¿Alice? 

Un escalofrío le recorrió la espalda. Cerró los ojos y sonrió, 
dejándose acariciar por la ráfaga de sensaciones que tanto había 
echado de menos. El calor de un hogar, ese aroma a calima mojada 
que tanto le gustaba y la cautelosa voz masculina que trataba de 
llamar su atención a la espalda. 

Se levantó, se volvió para mirar a Dima mordiéndose el labio 
inferior en un penoso intento por ahogar las lágrimas de felicidad que 
amenazaban con distorsionar la imagen del hombre al que por un 
momento creyó que no volvería a ver. 

Corrió para buscar el calor, la protección y el cariño entre unos 
brazos que la recibieron sin el menor reparo. 

—Dima —salió de su garganta en un sollozo ahogado contra el 
férreo pecho del Víbora—. Lo siento. Yo... 

—Chsss. —Acarició el cabello revuelto de Alice antes de desenredar 
una hoja reseca envuelta en sus rizos y acunarle las mejillas entre las 
manos—. Estás bien. Estás a salvo —susurró, limpiándole sin pudor las 
lágrimas que recorrían su rostro con los pulgares, antes de volver a 
fundirse con ella en un abrazo que hablaba más que las palabras que 
obstruían su garganta. 


Capítulo 29 


Al otro lado del puente, el reflejo de la luna le advirtió de la presencia 
de un arma. Apretó a Alice contra su pecho hasta que su tía salió a la 
luz y, con un asentimiento de cabeza, le hizo saber que estaban a 
salvo antes de que desapareciera entre las sombras. 

Habían revisado todo el valle. Se habían asegurado de que no había 
nadie en los alrededores. La imperiosa necesidad de aclarar las cosas 
con ella, de... arreglarlo, le urgía más que la lógica, que le decía que lo 
más seguro era volver cuanto antes al sanatorio. 

Alzó la vista hacia al cielo y le dio las gracias a sus padres por 
devolvérsela de una pieza. No era un hombre devoto, pero sí creía 
firmemente que, aquellos a quienes el despiadado mundo en el que 
vivían les había arrebatado, velaban por él, por su hermana y por su 
tía. 

Volvió a acunar las mejillas de Alice entre sus manos. Observó su 
rostro cansado, las ojeras que maquillaban la cuenca de su preciosa 
mirada azul. Terminó de secarle las lágrimas con los pulgares y 
acarició la comisura de sus voluptuosos labios. 

Tenía un pequeño corte, ya reseco. Estaba cubierta de arañazos, 
vestida con una camisa de hombre, un cinturón de piel, unas botas 
negras y desarmada. 

A un par de kilómetros de allí encontraron un coche abandonado, 
del que su hermana les confirmó que habían cursado, hacía al menos 
un par de horas, una denuncia por robo a mano armada y en cuyo 
asiento del copiloto encontraron una pistola con una única bala y el 
número de serie borrado. 

—¿Te encuentras bien? 

Alice rodeó sus muñecas mientras Dima acunaba sus mejillas. 

—Ahora sí —le respondió, mirándolo como si fuera su mayor 
tesoro. 

Quería pedirle que, por favor, no lo mirase así. Lo hacía sentir mal. 
Se había comportado como un auténtico imbécil. Un gilipollas al que 
la vida había estado a punto de demostrarle que no se sabe lo que se 
tiene hasta que se pierde. Por suerte, en su infinita misericordia, se la 
había devuelto sana y salva, dándole una nueva oportunidad que no 


tenía pensado desaprovechar. Sin embargo, una extraña sombra en el 
dedo anular en la mano izquierda de Alice lo hizo apartarse de ella 
para poder observar lo que, en principio, le pareció una mancha de 
aceite. 

No puede ser... —Se dejó caer de rodillas, frente a ella, 
sujetándole la mano. 

¡Una serpiente! ¡Alice tenía tatuada una jodida víbora alrededor del 
dedo anular de la mano izquierda! Alzó la vista para poder mirarla, 
incrédulo. Ella lo observaba como un ángel travieso, mordiéndose el 
labio con una media sonrisa incapaz de ocultar que iluminaba su 
mirada, chispeante. La evidencia, abrumadora, hizo que la soltase 
como si su contacto le quemara para ocultar su rostro entre las manos, 
apoyando el trasero sobre los talones. 

—¿Dima? —La preocupación le borró la sonrisa cuando vio cómo, 
de rodillas frente a ella, el Víbora temblaba como una hoja vapuleada 
por el viento. Se arrodilló frente a él, apoyando también el trasero 
sobre sus talones para quedar a su misma altura—. Dima, estás 
asustándome. —Intentó retirarle las manos de la cara, pero él se 
negaba a dejarse ver, como un niño al que le había entrado una 
pataleta—. Por el amor de Dios, ¡Dima! —gruñó intentando verle el 
rostro. 

Ahogó un grito, que apenas se hizo eco en el valle, cuando el 
Víbora se lanzó sobre ella y la tumbó sobre la madera del puente, 
cubriéndola con su cuerpo y sujetándole las muñecas a ambos lados de 
la cara. 

—¿Qué has hecho? 

De la preocupación, Alice pasó al temor. Tal vez se había pasado y 
no le había hecho ninguna gracia verse atado a ella de por vida, al 
menos, de cara a la sociedad en la que ahora se movían. 

—Yo... 

—¿Te has atrevido a dejarme sin despedida de soltero? —Le dedicó 
una amplia sonrisa cargada de emociones entre las que destacaba la 
felicidad. 

Alice boqueó como un pez antes de fruncir el ceño e intentar salir 
de debajo de su cuerpo. 

—Vete a la mierda, ¡me has asustado! —Consiguió levantar los 
brazos lo suficiente como para golpearlo, sin fuerza, en los hombros. 

Dima rio volviendo a sujetarle las manos contra el suelo antes de 
acariciarle la nariz con la punta de la suya, cubriendo con su pelo, en 
una íntima cortina, el paisaje que los rodeaba. 

—Me debes una despedida de soltero —susurró sobre sus labios—. 
Y tengo una ligera idea de la bailarina que quiero para ese día. —Alice 
enarcó una ceja. Dima se movió dejando que su miembro hablase por 
sí solo y entre sus piernas de las consecuencias de la privación a la que 


sus cuerpos se habían visto sometidos—. No tenía planeado que esta 
noche fuera así —le dijo sobrevolando el contorno de sus labios lo 
bastante cerca como para sentir el calor de su piel sin llegar a besarla. 

—¿Y qué es lo que se supone que tenías en mente? —le preguntó 
obnubilada por el cariño y la felicidad que exudaba cada poro de la 
piel del Víbora. 

Dima se alejó de su rostro, sin llegar a soltarle las manos. Para 
impedir que se marchara más lejos, que era lo que parecía, Alice rodeó 
sus caderas con las piernas. 

Un jadeo escapó, de manera involuntaria, entre sus labios al sentir 
la dureza del vigoroso miembro del Víbora encajado entre sus piernas. 

—Joder, Ricitos... —Volvió a agacharse para rozar sus labios—. Así 
no se puede. —Alice se sopló un rizo que ocultaba parte de las cejas 
que había enarcado. Dima le soltó una de las manos para retirárselo 
de la cara—. La gente normal se disculpa antes de... —movió las 
caderas entre sus piernas—, ya sabes. 

Le permitió que sacara la otra mano de la prisión en la que la había 
contenido y le acariciara el rostro. 

Era un maldito ángel caído del cielo que había llegado a su vida 
para rescatarlo de sí mismo y hacerle ver todo lo que se estaba 
perdiendo bajo esa fachada de donjuán perdonavidas que vivía de 
acuerdo a una máscara de indiferencia. Oculto al mundo. 

—Eres un imbécil. Un patético engreído, orgulloso, al que, el día 
menos pensado, sus celos enfermizos van a matar de un infarto. Un 
patán arrogante, un asesino visceral que no piensa antes de actuar y, 
sí, un gilipollas —Dima abrió la boca para reprochar, pero ella le puso 
el dedo índice en los labios—, al que no le cambiaría ni un pelo. No 
quiero que cambies. Te quiero así, Víbora. Tal y como eres. Con tus 
defectos y tus virtudes, que son muchas. Porque de otra manera, no 
serías tú. —No pudo evitar reírse cuando contrajo el rostro en una 
extraña mueca de desconcierto. 

—Mereces alguien mejor que yo, Ricitos... —Acercó los labios a los 
de Alice. 

Se le había olvidado mencionar que, además, era un jodido egoísta. 
Aun sabiendo que lo mejor para ella era que se mantuviese alejado no 
quería marcharse. No podía. Por eso le pidió a su hermana y a su tía 
ese favor especial del que esperaba que se estuviesen encargando. 

—Es posible, pero probablemente no lo querría como te quiero a ti. 
—Lo besó en un gesto que comenzó como una caricia y fue 
incrementando su intensidad según dejaban a un lado sus reparos, sus 
miedos y permitían que su famélica desesperación se hiciera con el 
control. 

Alice coló las manos entre sus cuerpos y comenzó a desabrocharse 
la camisa mientras sus lenguas mantenían una encarnizada lucha por 


hacerse con el control de la situación. 

Le mordió el labio inferior arqueándose debajo de él ante la 
acuciante necesidad de sentir con la piel su firme pecho. Le bajó la 
cremallera de la cazadora y comenzó a desabrocharle la camisa para 
poder percibir el calor que desprendía contra sus pechos dejando que 
un placentero jadeo avivara su deseo. Dima recorrió el contorno de 
sus piernas hasta sus caderas, erizándole el vello de todo el cuerpo en 
una cálida ola de sensaciones indescriptibles que tanto había echado 
en falta. 

Se recreó en la suave piel de su vientre, torturándola, haciéndola 
retorcerse bajo su cuerpo mientras intentaba llegar a la cremallera de 
sus pantalones. 

—No llevas ropa interior, Ricitos. —Sonrió travieso, con un 
divertido brillo en los ojos antes de comenzar a mordisquearle la 
barbilla. 

—Dima... Se supone que debes resarcirme, no torturarme —le 
reprochó mientras descendía por su cuello en dirección a sus pechos 
—. De eso ya he tenido suficiente las últimas semanas. 

—Y eso es precisamente lo que voy a hacer. —Se incorporó, se sacó 
la mariposa del bolsillo trasero del pantalón, la abrió con una mano en 
un estrafalario movimiento que, a él, le salía de manera innata y le 
rasgó el sujetador entre los pechos antes de volver a guardársela y 
comenzar a amasarlos entre sus manos—. Pienso encargarme de 
expiar mis pecados el resto de mi vida —le dijo antes de volver a 
besar la aureola de uno de sus senos mientras le pellizcaba el otro con 
una mano. 

—Dima..., por favor..., ¿podrías expiar tus pecados en otro 
momento? —le preguntó cuando lamió uno de sus pezones. 

—Me temo que no. 

Sintió cómo sus labios se curvaban en una sonrisa, antes de soplar 
sobre el pezón que acababa de lamer y de volver a metérselo en la 
boca para juguetear con él entre sus dientes. 

Alice introdujo las manos entre la camisa, sobre sus hombros, y le 
clavó las uñas en la espalda cuando sintió cómo cambiaba de pecho y 
descendía con la mano sobre su vientre en dirección a su monte de 
venus. 

—Dima..., por favor... —suplicó moviendo las caderas en busca de 
un contacto que necesitaba como el aire para respirar, el mismo que 
abandonó su cuerpo en un gemido. 

El Víbora siguió descendiendo por su cuerpo, lamiendo y 
mordisqueando su vientre mientras se deshacía del cinturón. 

—No seas impaciente —susurró sobre su monte de Venus, alzando 
la vista hacia ella—. Déjame amarte como te mereces. Ahora eres mi 
mujer, Ricitos. 


La imagen de aquellos ojos dorados, rasgados, brillando bajo la luz 
de la luna con intensa obscenidad antes de sacar la lengua y lamer su 
húmeda hendidura, hizo que un eléctrico escalofrío le recorriera la 
espalda en una demoledora oleada de anhelante expectación. La 
madera del puente crujió bajo su peso cuando se movió para colocarse 
entre sus piernas y comenzar a disfrutar del dulce néctar de la 
descarada pasión que solo guardaba para él. 

Lo sujetó de la melena y trató de obligarlo a que levantara la 
cabeza de lo que parecía un manjar que disfrutaba lamiendo, 
sorbiendo, soplando y recorriendo mientras le abría las piernas por 
completo para tener un acceso total. Dima gruñó y la miró 
mordisqueándole el clítoris con rudeza, lo que le provocó un espasmo 
en todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo y le arrancó un 
jadeo que se hizo eco en la laguna del valle como preludio de lo que 
estaba por venir. 

Dándolo por imposible, clavó las uñas en uno de los tablones del 
puente y alzó las caderas para darle un mayor acceso. Los besos del 
Víbora en aquella parte tan sensible de su cuerpo se mezclaron con los 
débiles gemidos que comenzaron a emerger de entre sus labios sin 
control cuando se prendió la hoguera que la abrasaba entre las 
piernas. 

—Dima, por... 

Antes de que pudiera terminar la frase, una desmesurada ola de 
calor la hizo arquear la espalda en un ángulo perfecto y clavar las 
uñas en la madera hasta casi astillarla mientras el eco de su gemido se 
hacía con el control del valle. 

—Delicioso —le dijo limpiándose las comisuras de los labios antes 
de levantarse. 

Se deshizo de los pantalones y de los calzoncillos, se colocó de 
rodillas entre sus piernas y la ayudó a incorporarse. Alice comenzó a 
descender sobre su miembro disfrutando de cómo su envergadura se 
abría paso entre las paredes de su sexo. 

—Eres lo mejor y lo más bonito que me ha pasado en la vida —le 
confesó en un susurro, acompañándola en el descenso con las manos 
puestas en sus caderas. 

Lamió sus labios, recreándose en el sabor salado, impregnado por la 
necesidad insaciable que siempre tendría de él. Dima escondió el 
rostro en el hueco de su cuello cuando ella se empaló por completo en 
su cuerpo. 

—Te quiero, Alice. Te quiero como no he querido nunca a nadie. — 
Se aferró a su cintura para contener el movimiento de sus caderas—. 
Sé que soy un lisiado emocional y todavía no sé qué es lo que ha 
podido hacer un miserable como yo para ser honrado con una mujer 
como tú. 


—Dima... —Regó sus mejillas de besos antes de acunarlas entre sus 
manos—. Está bien. Estamos bien. Todo está bien. No es necesario 
que... 

—Sí. Sí que lo es. —Le retiró el pelo tras las orejas para despejar su 
rostro—. Traicioné tu confianza. Me aproveché de tu vulnerabilidad y, 
a pesar de ello, me has honrado sin merecerlo. —Le levantó la mano 
izquierda y besó la pequeña víbora enroscada en su dedo anular—. 
Soy el hombre más afortunado del mundo. Prometo esforzarme por ser 
el marido que merece una mujer como tú. Juro protegerte y... 
respetarte siempre. 

—Eternamente —alcanzó a decir retomando el movimiento de sus 
caderas, en un baile lento, condenándolos a ambos a fundirse en el 
deseo incontrolable. 

Dima acercó el rostro de Alice al suyo, atrayéndola por la nuca con 
una mano. 

—Eternamente, mi reina —susurró sobre sus labios antes de 
fundirse en su alma con un beso que la luz de la luna, que iluminaba 
la perfecta flor de loto flotando en el puente de madera sobre el valle 
de la Barranca, selló en una promesa de la que se haría eco la 
humanidad a través del tiempo. 


Despertó envuelta en un aroma que conocía y con el que siempre 
había soñado. Rodeada por unos brazos firmes, fuertes, que se 
aferraban al contorno de su cuerpo con desesperación y temor, tal vez, 
a que volviera a desaparecer como lo había hecho la última vez. 

Se sentía en una nube. ¿Habría llegado así, volando? Rio por lo 
bajo y se mordió el labio inferior al imaginarse como Son Goku, 
atravesando el cielo hasta llegar a la cama de una de las habitaciones 
del sanatorio a la que no tenía ni idea de cómo había ido a parar, pero 
le daba igual, solo sabía que estaba donde debía estar y con quien 
debía estar: con Dima. Con el sanguinario Víbora a quien en un ataque 
de locura había decidido convertir en su marido y que a él no solo le 
había parecido perfecto, sino también un honor. 

Se removió entre sus brazos para poder darse la vuelta y observarlo 
mientras dormía. Le retiró el largo mechón de pelo que le impedía ver 
las relajadas facciones de su rostro. Así, dormido, parecía un hombre 
normal, incluso inocente. Acarició el perfil de su perfecta mandíbula, 
cubierta por una ligera sombra de barba, antes de depositar un 
discreto beso sobre su frente. 

Con cuidado, se deshizo del abrazo en el que había recluido su 
cuerpo y salió de la cama. Lo cubrió con la sábana antes de tantear 
con la mano dónde se encontraba la mesilla. 

Se levantó, acariciando con la yema de los dedos el mueble, hasta 
que se topó con un teléfono móvil que desbloqueó para iluminar la 


habitación. No le sorprendió que fuera el suyo. No se sorprendió al 
imaginar a Dima recogiendo sus cosas en el club antes de que se 
marcharan de allí porque era lo que siempre hacía. Lo que siempre 
había hecho: cuidar de ella. 

—¿Alice? —lo escuchó preguntar con voz ronca, tanteando el lado 
de la cama vacío. 

—Estoy aquí. —Volvió a sentarse sobre el colchón—. Sigue 
durmiendo. Yo voy a darme una ducha. 

—¿Qué hora es? 

—Las ocho de la mañana. Duérmete. —Lo besó antes de encender 
la linterna y entrar en el baño. 

Encendió la luz y cerró la puerta. Se miró en el espejo. Tenía una 
pinta horrorosa. Parecía un león que acababa de revolcarse en un 
matorral de hojas secas. Con la melena alborotada y arañazos 
recubriendo sus piernas y sus brazos. 

Se llevó la mano a los labios y sonrió al sentirlos hinchados, 
irritados por los besos nocturnos del hombre que descansaba entre las 
sábanas de la cama de la habitación que compartían. Entornó la 
puerta y lo miró a través del pequeño hueco. 

Suspiró aliviada antes de volver a cerrar. Verlo dormir sin 
preocupaciones era una sensación tan placentera como lo había sido 
sentirlo hacía unas horas sobre el puente. 

Su escondite, aquel lugar que ella buscó en Madrid en un 
desesperado intento por recuperar parte de lo que había perdido 
dejando su pueblo, se había convertido en su lugar favorito en el 
mundo gracias a él. 

Se miró el felino tatuado en su brazo en el espejo. Al igual que ese 
tatuaje al que había comenzado odiando y que ahora amaba con toda 
su alma. Pero no se lo diría a Dima, por el momento. Que sufriera un 
poquito más. Sonrió con malicia antes de abrir el agua caliente de la 
ducha. 

Satisfecha sexualmente y con una paz que no había sentido en 
semanas, puede que incluso nunca, se metió bajo el chorro de agua 
caliente para deshacerse de lo único que la hacía sentir incómoda en 
aquel momento: su desaliñado aspecto. 

Casi una hora más tarde salió del cuarto de baño. Sí, se había 
tomado su tiempo para relajarse bajo el agua, hidratar su piel, 
desenredar su pelo y darles forma a sus rizos. 

Salió a la habitación. Le extrañó no ver a Dima y la luz encendida, 
pero lo que más llamó su atención fue la enorme caja blanca que 
había sobre la cama. 

Toc, toc, toc. 

—Adelante. —Se aseguró de llevar la toalla bien sujeta bajo los 
brazos. 


—¿Se puede? —le preguntó Aiko asomando la cabeza. 

—SÍí, pasa. 

—Me alegra que hayas salido del baño. Estamos esperándote. 

—«¿Estáis esperándome? ¿Para qué? ¡Ah, sí claro! Ahora mismo me 
visto y me reúno con vosotros. André se verá con Elenka mañana y 
tenemos que prepararnos. Dame diez minutos. —Por primera vez, le 
pareció ver en el rostro de Aiko un atisbo de... ¿diversión?—. ¿Ocurre 
algo? 

La japonesa carraspeó y miró la caja ocultando de inmediato el 
júbilo que había brillado en sus ojos. 

—Tenemos tiempo de pensar cómo deshacernos de ella. No hay 
prisa. ¿Has abierto la caja? 

—No, todavía no. —«¿Qué coño pasa?», se preguntó al percibir lo 
que creía que eran nervios o inquietud en Aiko. 

—¿Y no vas a abrirla? 

—;¡Ah, sí claro! No sabía que era para mí. 

—¿Para quién iba a ser si no? —le preguntó acercándose junto a 
ella a la cama. 

Alice abrió la caja. 

—Pero ¿qué...? 

En su interior, bajo dos dagas cruzadas con la empuñadura de un 
dragón negro y una inscripción grabada en cada uno de los filos, había 
un precioso traje blanco, de corte japonés, largo, con las costuras, los 
botones y las plumas de un pavo real grabadas en oro. 

—El novio te espera en el altar. 

—¿El novio? 

—Dima. Nadie sabía cómo iba a lograr que lo perdonases, pero 
cuando salió de aquí ayer por la noche dejó bien claro que, después de 
asegurar el valle, nos quería a todos organizando lo que sería vuestra 
boda. 

Su corazón, desenfrenado, decidió que necesitaba sentarse, así que 
para no perder el conocimiento pensó que lo mejor era hacerle caso y 
se dejó caer sobre el colchón. 

—No me ha dado tiempo a encontrar un kimono adecuado y..., 
bueno, tampoco es que pueda decirse que lo vuestro vaya a ser una 
ceremonia tradicional, así que he pensado que, tal vez, te gustaría 
llevar el traje que yo habría llevado si no... —Negó con la cabeza—. 
Lo compré hace años y lo guardé con la esperanza de poder legárselo 
a... —Volvió a negar con la cabeza—. Es igual. 

—Es perfecto. —Alice se impulsó hacia delante y se abrazó a su 
cintura. 

Aiko alzó ambas manos al aire sin saber dónde ponerlas hasta que, 
lentamente, fue descendiéndolas para colocarlas sobre los hombros de 
Alice. Se separó de ella. Al hacerlo, por extraño que pareciera, las 


facciones de su rostro se habían... ¿relajado? 

—Las dagas son un regalo familiar. De parte de Reiko. Son el 
emblema de... Eran las dagas de... Dima es como su hermano mayor, 
así que... 

—Son increíbles. Gracias, Aiko. Muchísimas gracias —le dijo con el 
rostro cubierto de lágrimas. 

—Iré a decirle al novio que no te has fugado. Será mejor que me 
vaya para que puedas arreglarte. 

Alice se echó a reír en cuanto Aiko salió de la habitación. ¿Qué 
coño había pasado? ¿Aiko estaba nerviosa? ¿Emocionada? ¿Cuándo 
había empezado a sentir aquel témpano de hielo en forma de mujer? 
Volvió a mirar el vestido y las dagas. ¿Iba a casarse? ¿Allí? Se limpió 
las lágrimas entre risas negando con la cabeza. «Es una locura». Pero 
¡qué demonios! Se lo merecían. Después de lo que habían pasado, se 
lo merecían, ¿no? 


—¿Puedes dejar de dar vueltas de un lado para otro? Estás 
poniéndome de los nervios —le pidió Ayshane, de pie junto al altar 
improvisado en el salón comedor. 

Sujetando a la pequeña Irina de la mano, bajo el arco de flores que 
habían recogido al alba en los alrededores del sanatorio, su hermana 
pequeña estaba espléndida. Vestida con un mono verde a juego con el 
color de ojos y la corbata de Erick, abierto por la espalda y con un 
escote exagerado que realzaba sus pechos, el pelo recogido en un 
moño bajo y tacones negros, se había engalanado para una ocasión 
como aquella de igual forma que si no estuvieran recluidos en el 
sótano de un antiguo hospital para tuberculosos. 

Erick, al lado del atril desde el que el exmilitar oficiaría aquella 
boda improvisada, repasaba junto a Jason las notas que habían 
preparado para la ocasión. Ambos trajeados de pies a cabeza, al igual 
que él, parecían ajenos al estúpido ataque de nervios que se había 
apoderado de Dima la última media hora, y por el que no había 
podido dejar de recorrer el salón de un lado a otro con las manos en 
los bolsillos mientras esperaba a la novia. 

—¿Por qué no sube? —preguntó mirando su reloj. 

—Porque estará preparándose —le respondió su hermana, 
arreglándole el lazo verde con el que le había recogido el pelo a su 
hija. 

— ¡Lleva arreglándose una hora! 

—En realidad, Aiko ha subido hace diez minutos —intervino Erick 
acercándose hasta ellos. Rodeó la cintura de Ayshane, la atrajo hacia 
su cuerpo y le dio un beso en la sien antes de colocarle a Irina un 
mechón de pelo tras la oreja. 

Dima alzó la vista por encima de su hombro y miró a su tía, situada 


a un par de pasos de Jason, junto a Reiko, quien acariciaba el 
contorno de madera del arpa que había pertenecido a su madre. 
Ambas con un vestido por encima de la rodilla, el de la joven japonesa 
entallado y de color azul, mientras que el de su tía acentuaba su 
cintura con el entallado corte que la rodeaba antes de abrirse en un tul 
de seda rojo que le confería un prudente aire de inocencia al que no 
estaba acostumbrado. 

Salvo por el recogido de su pelo, en una trenza de espiga negra en 
cuya punta brillaba el metal de la garra envenenada que la 
caracterizaba, podría decirse que el vestido troquelado, abierto por la 
espalda, mostrando las alas de dragón tatuadas, sin mangas y que se 
ajustaba a su torso como un guante habían aligerado sus habituales 
rasgos de asesina. 

—Te daré un consejo gratis como regalo de boda: nunca le digas a 
una mujer que tarda demasiado en arreglarse —le dijo Jason 
ordenando las fichas con las notas apoyadas sobre el atril—. Por 
cierto, eres consciente de que todo esto es una pantomima, ¿verdad? 
Yo no soy cura ni reverendo. Podría decirse que soy todo lo opuesto. 

—NO hace falta que lo jures —le pareció escuchar que farfullaba su 
tía. Y no debió de ser al único al que se lo había parecido, porque 
todos la miraron extrañados mientras ella se alisaba la falda del 
vestido. 

Dima miró a Jason y a su tía alternativamente a través de dos finas 
líneas doradas. Aquellos dos se traían un rollo muy raro desde que 
habían vuelto del territorio Yakuza. 

Podía comprender que tras haber pasado un tiempo con ella y 
haber descubierto que, después de todo, era una mujer que había 
protegido con tanto celo la vida de una joven y una anciana a las que 
nada debía, Jason hubiese cambiado de parecer en cuanto a ella. De 
hecho, cuando descubrieron lo que Aiko llevaba haciendo durante 
años, que justificaba, además, sus continuas escapadas de prisión, 
todos cambiaron la manera en la que la miraban. 

Ya no lo hacían con tanto recelo, aunque seguía preocupándoles 
qué estaba dispuesta a entregar a cambio de la vida de Taiyo. A esas 
alturas, nadie quería perderla, le tenían... cariño, por decirlo de 
alguna manera, pero es que, además, Dima y Ayshane eran el único 
familiar al que tenían intención de dejar con vida. 

No era de extrañar que Jason pudiera sentirse atraído por ella. 

Su tía, al igual que su hermana y su madre, bajo ese halo 
amenazador que caracterizaba a las mujeres de su familia, era muy 
bella, incluso con la cicatriz en forma de dragón atravesado por tres 
flechas que recorría la mitad de una de sus mejillas. 

De facciones ovaladas, como las de una muñeca de porcelana, y con 
esa mirada negra, rasgada, llamaba de manera exagerada la atención 


por la fuerza que desprendía y por lo exótico y el reto que debía 
suponer doblegar un corazón como el suyo. Un aliciente muy tentador 
para un hombre como el exmilitar, que no parecía ser un fanático de 
las versiones edulcoradas de la vida. Pero que Aiko entrara en ese 
juego de una manera tan natural y humana era, como poco, 
perturbador. 

Reiko comenzó a tocar el arpa, haciendo que todos se volvieran 
para mirar hacia la puerta, donde Alice, analizando cada ramillete 
colocado alrededor de las columnas del gran salón y cada guirnalda de 
papel, parecía haberse quedado de piedra, inmóvil como una estatua. 
Al igual que Dima, quien, impresionado por la beldad de mirada 
huidiza que no se movía del umbral, parecía haberse olvidado de 
respirar, hasta que Jason le dio un ligero codazo en el costado. 

Desde el cabello, recogido en un moño con varios tirabuzones 
sueltos alrededor de su cara y dos dagas clavadas en su pelo, cuyo 
emblema en la empuñadura conocía muy bien, y con aquel vestido 
largo, de corte japonés, con ribetes dorados y una abertura lateral que 
le llegaba hasta la cadera, era lo más hermoso que había visto en su 
vida. 

Alzó la vista por encima de su hombro y miró a Reiko y a su tía, 
emocionado y agradecido. La japonesa le guiñó un ojo. Su tía le hizo 
una reverencia con la cabeza. 

Había visto aquel vestido antes en una caja blanca. Era de ella. Era 
el vestido que Yoshimura, el tío de Reiko, le regaló para pedirle su 
mano en matrimonio a Taiyo días antes de que él la obligara a matarlo 
porque, al parecer, no era un hombre digno para su hija y, además, le 
habían ocultado su relación. 

Se acercó hasta Alice con paso tembloroso, tratando de aparentar 
una calma que no sentía y controlando los nervios que iban a 
provocarle un infarto, a tenor de la velocidad que habían adquirido 
los latidos de su corazón. 

La sujetó por la nuca y acercó su cabeza a sus labios para besarle la 
frente. 

—Sé que no es la boda con la que habrás soñado —le ofreció el 
brazo que ella rodeó sin titubear—, pero ahora mismo es lo único que 
puedo ofrecerte. —Caminó junto a ella hacia el altar improvisado, 
donde su hermana los esperaba con lágrimas en los ojos, Erick 
sonriente, mirando a Alice como un hermano mayor orgulloso, al igual 
que Jason, situado tras el atril. 

—El Víbora más temido me ha ofrecido su corazón. —Alzó una 
mano y le acarició la mejilla frente al atril—. Me caso con el hombre 
al que amo y rodeada de mi familia. Créeme, Dima Ivanov, es mucho 
mejor que cualquier boda que pudiera imaginar. 


Capítulo 30 


Con una copa de champán en la mano, miraba henchida de felicidad 
cómo, descoordinada y con uno de los ramilletes —que había quitado 
de las columnas— en el pelo, Irina bailaba una música que no podía 
escuchar, pero que Erick se había encargado de que pudiera sentir 
mediante las vibraciones que sacudían ligeramente el suelo. 

Aiko se mantenía en una esquina, mirándolas, al igual que ella, 
pero con su habitual cara impermeable. Alice se preguntó qué pasaría 
por la cabeza de la tía de Ayshane y de Dima, sobre todo cuando, por 
el rabillo del ojo y creyendo, quizá, que nadie la veía, buscaba de vez 
en cuando a Jason, que estaba junto a Erick y a Dima, en mitad del 
salón al lado de la mesa, hablando y comiendo canapés. 

—¿Dónde está Alma? —le preguntó a su amiga cuando se acercó 
hasta ella. 

Se había ausentado unos minutos y atravesó el salón en su 
dirección con una pequeña caja forrada de terciopelo negro en la 
mano. 

—Ha ido a cambiarse. Tenía que ir a buscar una cosa —le dijo 
moviendo la caja que llevaba en la mano. 

Pasados diez minutos, Alma hizo acto de presencia en el salón. Se 
había vestido con un mono como el de su madre, pero de color negro, 
y se había recogido el pelo en una cola de caballo alta de la que caía 
una trenza de espiga como la de Aiko, pero sin una garra envenenada 
que coronase sus puntas. Aunque, por el gesto adusto de su rostro, 
pese a la felicidad que se había adueñado de aquel momento y que 
parecía haber iluminado un poco la sonrisa de todos los presentes, no 
tardaría demasiado en convertirse en la Ayshane que conoció o en la 
Aiko que parecía tener prohibido sonreír. 

—Ya estamos todos —dijo cuando la mayor de sus hijas se colocó 
junto a ella. 

Jason, Erick y Aiko se acercaron para rodear a Alice en un 
semicírculo mientras Dima se situaba a su lado. 

—¿Se puede saber qué pasa ahora? —Los miró a todos uno por 
uno. 

—Lo que pasa, Ricitos, es que pareces haber olvidado que me he 


casado con una reina. 

Alice lo miró extrañada. 

—Y... no puede haber una reina sin una corona —le dijo Ayshane 
abriendo el estuche frente a ella. 

Ojiplática y con un nudo en la garganta, Alice miró el aro negro, 
con incrustaciones de oro dorado y oro blanco en forma de dragón 
enroscado a una serpiente o viceversa. No lo tenía muy claro, y sus 
neuronas no estaban en aquel momento como para ponerse a analizar 
cada detalle de aquella espectacular joya en forma de tiara de la que 
Ayshane le hacía entrega. 

Se le cayó la copa de champán de las manos cuando su amiga le 
entregó la caja a Jason y se la colocó sobre el recogido. Se cubrió el 
rostro y comenzó a hipar entre sollozos. 

—Alice —con delicadeza, Ayshane le retiró las manos de la cara—, 
desde ahora, este será el emblema de nuestra familia. —Cubrió las 
manos de Alice entre las suyas—. Dos casas que siempre deberían 
haberse amado y que la ambición, el poder y el dinero han destruido 
hasta casi extinguir por completo a sus miembros, pero que tú, con tu 
fuerza y la bondad que te caracteriza, harás resurgir de sus cenizas. 

Se tragó el nódulo del tamaño de una pelota de tenis que sentía en 
la garganta y se retiró las lágrimas con el dorso de la mano. 

—Supongo que entonces ha llegado la hora de los fuegos 
artificiales. —Le sonrió a su amiga con perniciosa maldad. 

—Que den comienzo los festejos. —Le devolvió la sonrisa, 
cómplice. 

Alice alzó la vista y miró a Dima, quien sonreía orgulloso. El Víbora 
le guiñó un ojo. 

—Llevo deseando arrancarte ese vestido desde que te he visto 
entrar por la puerta —le susurró al oído cuando todos comenzaban a 
dispersarse para continuar con la celebración—. Sería injusto que, 
después de dejarme sin despedida de soltero, me dejes también sin 
noche de bodas. 

Alice rio. No podía ser más feliz. Era imposible que le cupiese más 
en el pecho. Una pizca más, y saldría volando por los aires como un 
globo de helio. 

Se escabulleron del salón, aunque escabullirse era una definición 
muy pobre para explicar cómo se habían largado porque, con tan poca 
gente y siendo ellos el centro de atención de todas las miradas, era 
imposible salir de allí sin que el resto se diera cuenta. Así que, 
haciendo caso omiso a los comentarios jocosos y las risas, Dima la 
arrastró hasta el pasillo. 

Llegaron a la habitación que compartían en el segundo sótano. 
Antes de entrar por la puerta, el Víbora, abrazado a ella por la 
espalda, ya estaba intentando deshacerse del vestido que Alice había 


llevado para la ceremonia mientras esparcía un reguero de besos por 
el lateral de su cuello. Cerró la puerta con el talón bajándole la 
cremallera. 

—Espera, Culebrilla. —Forcejeó entre sus brazos para salir de 
aquella prisión de amor desenfrenado—. No han hecho más que 
darme regalos desde que nos hemos levantado y tú no has recibido 
nada a cambio —le dijo situándose frente a él —. Me parece justo que 
recibas al menos uno de tu mujer. —Enarcó una ceja y, caminando 
hacia atrás con la mirada puesta en sus ojos, llegó hasta la biblioteca 
que había frente a la cama. 

Se situó junto a la cadena de música y pulsó el botón del play. 
Volvió sobre sus pasos moviendo las caderas al ritmo de Express, de 
Christina Aguilera, en Burlesque. Sonrió cuando, por encima de la 
música escuchó cómo Dima se tragaba la imperiosa necesidad de 
saltar sobre ella. Su nuez de Adán se movió. Retrocedió un paso y se 
apoyó sobre la puerta de la habitación cuando ella lo miró a través de 
su tupido manto de pestañas negras con un insinuante brillo felino. 

Apoyó la mano sobre la madera de la puerta y comenzó a 
contonear su cuerpo sobrevolando sus labios sin llegar a rozarlos. Dejó 
que Dima se aferrase a su cuerpo con posesividad. Permitió que la 
atrajera hasta que sus caderas quedaron unidas mientras ella seguía 
moviéndose frente a él con la mano apoyada sobre la puerta, tan 
cerca, que podía respirar el calor que desprendía su cuerpo en cada 
exhalación. 

Se giró y le dio la espalda cuando él intentó besarla. Lo miró por 
encima de su hombro, desafiándolo divertida. 

—Niña mala... —susurró en un gruñido gutural que reverberó sobre 
su espalda erizándole el vello de todo el cuerpo. 

Alice sonrió con perniciosa lujuria, moviendo el trasero sobre el 
falo que trataba de abrirse paso a través de la tela negra del pantalón 
del traje, y permitió que Dima le bajara la cremallera del vestido hasta 
que lo dejó caer al suelo. 

Salió del amasijo de tela blanca arrastrándolo por la corbata, a 
juego con el vestido con el que había prometido amarla y respetarla 
incluso en la otra vida, en dirección hacia la cama. 

Lo empujó hacia el colchón y se sentó a horcajadas sobre él. Con 
una mano sobre su pecho, impidió que se reincorporara. Quería 
disfrutar de aquel momento, quería saborear el poder de ver a un 
hombre como Dima Ivanov temblando de deseo contenido, gruñendo 
como un animal enjaulado, impotente, incapaz de hacerse con la 
situación cada vez que ella se lo impedía, tal vez, porque era la 
primera vez que tomaba las riendas de esa manera. 

Comenzó a desabrocharle la camisa negra. Le quitó la corbata, que 
se colocó alrededor del cuello, y acarició sus hombros, arrastrando la 


camisa y la chaqueta. Dejó que se reincorporase lo suficiente como 
para poder tirarla al otro lado de la habitación sin parar de mover las 
caderas sobre el abultado miembro que suplicaba por ser liberado. 

—Eres cruel... —siseó cuando volvió a colocar una mano sobre su 
pecho, cubriendo la garra tatuada con la palma de su mano. 

—Soy una Ivanov, Culebrilla —le respondió. Se mordió el labio 
inferior desabrochándose el sujetador semitransparente que soltó a un 
lado de la cama—. ¿Con qué tipo de mujer crees que te has casado? 

Dima agarró la corbata que Alice se había puesto alrededor del 
cuello y la obligó a tumbarse sobre su cuerpo. 

—-Con una reina. —Sonrió sobre sus labios antes de besarla. 

Esperó un beso necesitado, hambriento, de esos que la dejaban 
temblando como una gelatina, sin embargo, Dima le retiró la corona, 
para dejarla con cuidado en el suelo. La besó con tanto amor y con 
una delicadeza tan inesperada que no pudo hacer más que dejarse 
llevar cuando se giró para quedar sobre ella. Y así, sin más, terminó su 
descarado dominio de la situación. 

Podría haberse negado. Creía conocer todas las facetas del Víbora, 
pero esa mirada de adoración que le dedicó cuando se apoyó en el 
colchón con las manos a ambos lados de sus hombros desnudos 
obnubiló su juicio, sus propósitos y su determinación. 

Se retorció cuando sus manos acariciaron su contorno con las 
yemas de los dedos. Se estremeció cuando arrastró sus braguitas 
blancas, traslúcidas, a través de sus torneadas piernas, besando cada 
centímetro de piel hasta los tobillos, desde donde volvió a subir para 
detenerse y mordisquearle la cara interna del muslo. Dejó escapar un 
placentero suspiro de placer arqueando la espalda sobre el colchón. 

—Precioso —susurró sobre su monte de Venus. 

—Dima, por favor... —le suplicó al sentir el aliento del Víbora 
sobre su sexo. 

Jadeó cuando con la punta de la lengua recorrió su hendidura sin 
llegar a introducirse en ella. Gimió al sentir el pellizco que, con los 
dientes, marcó la piel de sus pliegues antes de cubrirla de besos. 
Ascendió sobre su vientre en una deliciosa tortura que la hizo 
retorcerse bajo su cuerpo, al ritmo de la música que su marido 
marcaba. 

Se clavó los dientes en el labio inferior para desfigurar la sonrisa 
que iluminó su rostro al ser plenamente consciente de con quién se 
había casado, mientras él llegaba hasta sus pechos. Le lamió un pezón 
y le pellizcó el otro con los dedos antes de introducírselo en la boca 
para juguetear con él entre sus dientes. 

—Dima... —Le arañó la espalda. 

Con absoluta veneración, el Víbora dejó de atender su nuevo 
entretenimiento para situarse entre sus piernas y complacer todos sus 


sentidos introduciéndose en ella. Un clamoroso gemido escapó de 
entre sus labios al sentirlo abriéndose paso en su interior. 

Con movimientos lentos, mirándose el uno al otro, reconociéndose 
por primera vez desde hacía semanas, llegaron al clímax de un pecado 
prohibido hasta en el mismísimo infierno. 


Abrazados, no podían dejar de acariciarse. Las palabras sobraban, el 
resto del mundo no existía, hasta que llamaron a la puerta. De mala 
gana y refunfuñando, Dima se puso los pantalones que encontró de 
camino hacia la puerta. 

—¡¿Qué?! 

Alma lo miró de arriba abajo. 

—El cuerpo de Ibrahim a aparecido muerto en un polígono. Mamá 
quiere que nos reunamos todos en el salón en media hora. 

Alice se incorporó. Su paréntesis de paz había terminado, y si 
querían tener un futuro parecido al de las últimas horas, debían 
ponerse manos a la obra. Se cubrió con la sábana. 

—Ahora vamos —lo escuchó decir en un suspiro resignado. 

—No deberías hablarle así —le reprochó sentada en la cama 
cuando cerró la puerta. 

—Disculpe, su majestad, si me parece increíble que no nos 
permitan ni siquiera disfrutar del día de nuestra boda —le respondió 
haciendo una irónica reverencia. 

—¿Cómo te sentirías tú si Taiyo me hubiese matado frente a tus 
ojos? 

Dima ladeó la cabeza y escudriñó su rostro a través de dos finas 
líneas doradas. 

—Eso no va a ocurrir. 

—Alma estaba enamorada de tu padre, Dima. —Se levantó de la 
cama, caminó hacia él y le acarició la mejilla—. Intenta ser más 
cuidadoso cuando hables con ella. No utilices ese tono. Bastante tiene 
con soportar su propia existencia. 

—¿Qué coño estás diciendo? Alma no podía estar enamorada de mi 
padre. ¡Es una niña! 

—Una niña a la que todos los hombres de su vida han utilizado. Su 
padre, Adrik y todos los que abusaron de ella mientras la obligaban a 
trabajar en los clubes de tu hermano. 

—Hermanastro —puntualizó—. Solo tengo una hermana: Ayshane. 
—Se llevó la mano al puente de la nariz y cerró los ojos. Alice sonrió 
al ver en Dima un gesto muy particular de Ayshane—. Pero ¿cómo? 
Podría haber sido su padre o su abuelo. 

—Algunos psicólogos lo llaman complejo de Electra. —Se encogió 
de hombros—. Es parecido al complejo de Edipo y, si lo piensas, es 
normal. Alma no ha recibido amor más allá del que le ha sido 


impuesto. Está confundida, y estoy convencida de que solo es una 
etapa, o al menos, suele ser una etapa por la que pasan muchas niñas. 
El problema es que no sé hasta qué punto ella podrá superarlo. Se lo 
han arrebatado, así que... 

—Es posible que viva enamorada de su recuerdo el resto de su vida 
—+terminó por ella. 

—Como Aiko. 

Dima envolvió a Alice entre sus brazos. Suspiró antes de besarle la 
coronilla. 

—¿Te he dicho alguna vez que me pone muy cachondo esa 
inteligencia tuya? 

Alice rio entre sus brazos. 

—No tienes remedio. —Lo golpeó con suavidad en el hombro antes 
de dirigirse hacia el cuarto de baño. 

—Pues entonces no te digo lo que me haces cuando te pones en 
plan mujer fatal —farfulló entre dientes siguiendo sus pasos y la 
melodía de sus carcajadas. 

De camino al cuarto de baño recogió la corona que la noche 
anterior había dejado en el suelo, a los pies de la cama, preguntándose 
si, a esas alturas y después de todo por lo que habían pasado, su 
hermana seguiría considerando necesario enfrentarlos para que Alice 
demostrase una valía que, por otro lado, ya le había sido concedida. 


Media hora más tarde estaban todos, salvo Reiko e Irina, reunidos en 
el salón que hacía tan solo unas horas antes había recogido la única 
celebración que se habían permitido. Fueron los últimos en llegar. 
Dima se sentó al lado de Jason, delante de Aiko, que estaba junto a 
Alma, a la izquierda de su madre, frente a Erick. A Alice no le quedó 
más remedio que sentarse presidiendo la mesa. Incómoda, carraspeó. 

—¿Qué tenemos? —preguntó. 

Alma le entregó un dosier. Lo leyó atentamente. 

—¿Qué ocurrió mientras estabas con Ibrahim? —le preguntó Dima. 

Alzó la vista de los informes y lo miró. Respiró tranquila al no 
percibir atisbo de recriminación en sus palabras. Era todo tan 
extraño... 

—Ibrahim no era un mal tipo. Trabajaba para Pávlov porque le 
pagaba bien, pero no le unía ningún tipo de relación más allá que la 
económica. 

—Como a la mayoría de los mercenarios —intervino Jason. 

—Cierto, pero, en su caso, era diferente. Él se introdujo en este 
mundo como única alternativa para alcanzar la muerte. Sé que, 
aunque era lo que quería, no debí dejarlo solo. No debí dejarlo morir. 
Pero gracias a él estoy aquí. Con vida. —Su voz, presa de la 
culpabilidad, se quebró. Agradeció que Dima le sujetara la mano y 


calmara su ansiedad, lo cual le permitió proseguir—: Quedó con 
Pávlov en una de las naves que utilizan de tapadera en el polígono de 
Cabanillas del Campo. Logró convencerlo de que, al haberlo 
engañado, debía darle una porción más grande de la tarta que la que 
le había pagado en un inicio por garantizar su seguridad y el éxito de 
sus negocios. 

»Consiguió que le dijera dónde iba a reunirse con Elenka y cuándo 
como parte del pago. Si tenía que salvarle el culo a esa pedorra, ella 
también tendría que pagarle por su seguridad. —Se encogió de 
hombros cuando reprodujo las palabras que Ibrahim le había dicho a 
Pávlov. 

Tenía su lógica. Si tenía que proteger a dos peces gordos, lo normal 
era que ambos pagaran por ese servicio. 

—¿Se lo dijo? ¿Accedió? —le preguntó Ayshane con un brillo de 
expectante ansiedad. 

Alice asintió con una sonrisa siniestra en los labios. ¡Oh, sí! André 
había cantado como un corderito, jactándose de que no se perdería 
por nada del mundo cómo Elenka lo despellejaba vivo. «Esa zorra es 
difícil de tratar, pero si eres capaz de convencerla para que pague por 
tus servicios, yo mismo te daré el doble de la cantidad acordada», le 
había dicho. 

Solo esperaba que su fuga y la muerte de Ibrahim no hubieran 
cambiado los planes de esa zorra. 


El plan era sencillo, aunque arriesgado. 

Elenka había decidido reunir a las principales cabezas de familia de 
las organizaciones más importantes del país en representación de su 
hermano, Adrik, a fin de cerrar nuevas alianzas tal y como habían 
hecho cuando creían que su padre estaba muerto. Con la diferencia de 
que, en aquella ocasión, Eduard había muerto de verdad. 

En vista de que Ayshane le había declarado la guerra a su familia, 
ambos hermanos parecía que habían decidido aunar fuerzas, y como 
Elenka era, por decirlo de alguna manera, más sociable que Adrik, se 
encargaría de asegurar aquellas nuevas alianzas mediante reuniones 
privadas con el cabeza de familia de cada uno de los clanes, a la vez 
que surtían de cualquier exceso que pudieran permitirse, que era todo 
lo que uno pudiera imaginar. 

A los Pávlov, Elenka ya los tenía agarrados por los huevos. Su 
codicia los había hecho aliarse con ella anteriormente creyendo que 
serían capaces de quitarse de en medio a la pequeña Ivanova. ¡Qué 
ilusos! Ayshane seguía con vida, fuerte y no estaba sola. Contaba con 
un equipo que, si bien no eran muchos, tenían algo con lo que el resto 
solo podía soñar: una confianza plena los unos en los otros y una 
lealtad inquebrantable. 


Los planes de André para engatusar a Elenka ayudándola con el 
secuestro de Dima habían hecho agua, se habían vuelto en su contra y 
habían provocado que su familia contrajera una deuda de por vida con 
las dos Cobras Ivanov. Y no solo eso, además, se habían ganado a la 
poderosa y más temida enemiga de todos los que, cautos, habían 
declinado la oferta de Elenka para asistir a la fiesta que tenía 
preparada aquella noche. 

Muchos eran los que no querían inmiscuirse en una guerra familiar. 
Otros, más temerarios, habían decidido acudir porque, en aquel 
mundo, tal y como le había dicho su amiga una vez, era preferible 
quedarse con una parte del pastel a quedarse sin nada. 

usos, pensarían que posicionándose del lado de Elenka y de Adrik 
apostaban por el caballo ganador, pero ¿qué pasaría cuando los 
hermanos exigieran como requisito la cabeza de Ayshane? Porque era 
indiscutible que, para ellos, su hermana pequeña era un problema. Un 
gran problema del que parecía que querían deshacerse cuanto antes. 

Se sabía que Ayshane se había fugado de la cárcel con su tía, hija 
de Taiyo y líder de la Yakuza, quién parecía no haberse posicionado 
todavía porque la lucha de aquel engendro de la naturaleza iba más 
allá y Taiyo no se casaba con nadie. 

Ninguno de los asistentes a aquella fiesta sabía que Taiyo había 
sido el responsable de la muerte de Eduard. La muerte del conocido 
Anaconda Ivanov fue toda una sorpresa, pues creían que llevaba 
criando malvas casi un año, así que los rumores de una alianza entre 
Ayshane y su abuelo corrían como la pólvora. Solo eran rumores, sí, 
pero nadie había confirmado ni desmentido lo contrario. 

Ayshane era inalcanzable y Taiyo intocable. Nadie con dos dedos 
de frente osaría llamar a la puerta de ninguno de ellos para preguntar 
qué había de cierto en las habladurías que se habían extendido 
moviendo los cimientos de una sociedad al margen de la ley; ni 
siquiera sus hermanos. 

Aprovechando la coyuntura, decidieron apostar por la opción más 
simple y, a su vez, más peligrosa. Aquella que los dejaba en una 
posición vulnerable ante el resto de las familias, pero que esperaban 
resolver con la distinguida diplomacia que había caracterizado a su 
amiga durante todos sus años como lugarteniente de Eduard. 

Tratar de pasar inadvertidos en una reunión entre los clanes más 
importantes, con tanto matón suelto por la casa y sin saber dónde 
tenía pensado Elenka cerrar los acuerdos privados, era absurdo, así 
que, mientras Ayshane mantenía una acalorada discusión con Erick 
sobre los inconvenientes que le suponía ponerse un chaleco antibalas, 
al lado de uno de los todoterrenos negros, Alma mantenía la cabeza 
gacha ante Aiko, a un par de pasos de su madre, asintiendo de vez en 
cuanto a la tía de Ayshane, quién iba a quedarse a cargo de la 


seguridad del sanatorio, de Irina y de Reiko, mientras parecía darle 
algún consejo. 

Jason, frente a otro de los todoterrenos, repasaba sobre el capó el 
plano de La finca, una urbanización de lujo a las afueras de Madrid 
situada en Pozuelo de Alarcón, donde famosos y distinguidas 
personalidades de la alta sociedad española disponían de intimidad y 
seguridad. 

Ajustándose el chaleco antibalas, Alice miró a Dima mientras 
comprobaba los dos rifles de dardos tranquilizantes ARK antes de 
dejar cada uno de ellos en los asientos traseros de los vehículos. 

La idea era entrar, narcotizar a los vigilantes de las torres de 
vigilancia y los agentes de seguridad que hacían rondas por el 
perímetro interior de la urbanización las veinticuatro horas del día, 
para poder acceder al lujoso chalé, de más de tres mil metros 
cuadrados de terreno y dos mil de vivienda, que Elenka había 
alquilado para la ocasión. 

Su intención, por supuesto, era acceder de manera limpia y solo 
ensuciarse las manos para acabar con sus objetivos, sin embargo, 
disponían de armas y munición RIP por si el asunto se les complicaba. 

No esperaban ser recibidos con los brazos abiertos, pero sí que los 
Víboras que Elenka había dispuesto para garantizar su propia 
seguridad aquella noche reaccionaran con el mismo respeto y temor a 
la autoridad que Dima y Ayshane les infundían y que siempre habían 
mostrado ante ellos. A fin de cuentas, ambos hermanos habían sido 
quienes los habían entrenado y, salvo nuevas incorporaciones, para 
aquellos hombres y mujeres el binomio Ivanov era como sus padres 
adoptivos en aquel mundo. Por supuesto, no olvidaban que eran 
mercenarios y respondían a las órdenes del mejor postor, sin embargo, 
sabían que tanto Dima como Ayshane eran de gatillo fácil y donde 
ponían el ojo sembraban muerte. 

Los seis alzaron la vista hacia la rampa de acceso al garaje cuando 
comenzó a descender. Se parapetaron detrás de los coches y apuntaron 
al hombre que bajó andando la cuesta con su traje italiano tres piezas. 
Suspiraron aliviados y sonrieron cuando el adusto rostro de Sergei fue 
iluminado por las luces del interior del garaje. Ayshane, haciendo a un 
lado de un manotazo el chaleco que Erick movía frente a ella en 
rígidos aspavientos, se acercó hasta quien había sido la mano derecha 
de su padre. 

—¿Qué haces aquí? —Lo recibió con un cariñoso abrazo al que, al 
igual que el resto cada vez que su amiga mostraba un afectuoso gesto 
similar, al principio parecía no saber cómo responder. 

—Señorita, no creería que iba a perderme esta fiesta, ¿verdad? —le 
dijo, rodeando el cuerpo de Ayshane entre sus brazos, pasado el susto 
inicial. 


—Ya has hecho suficiente por esta familia. 
—Nunca será suficiente, señorita Ayshane. Nunca. 


Capítulo 31 


La tensión con la que Alice, Dima y Alma seguían en el todoterreno 
que conducía el Víbora, a Ayshane, Sergei, Erick y Jason por la 
carretera era asfixiante. 

Hecha un amasijo de nervios como estaba, no se le ocurría nada 
que decir que sirviera para relajar las facciones de su marido, que 
había pasado del relajado y feliz semblante de un niño travieso al de 
un asesino en serie. 

Se miró la serpiente enroscada en el dedo. Ni siquiera la idea de 
pensar en Dima como el hombre con el que había decidido pasar el 
resto de su vida, después de la boda que había preparado para ella y la 
noche que habían pasado acurrucados, tras poner al día al resto de lo 
sucedido mientras estuvo con Ibrahim, conseguía dibujar en sus labios 
aquella sonrisa bobalicona que había permanecido en su rostro cada 
vez que miraba el anillo que Ayshane le había tatuado en el dedo. 

Alzó la vista hacia el retrovisor central. Alma tampoco es que fuera 
a servirle de ayuda para relajar el ambiente. Su habitual rostro de 
adolescente había sufrido un cambio radical desde que Eduard había 
sido asesinado y Ayshane se había hecho cargo de su instrucción. 

La joven se había convertido en una pequeña versión de su amiga: 
letal, como ella, y con la preocupante mirada vacía de Aiko, lo que no 
auguraba nada bueno terminara como terminase aquella noche, que 
podría ser muy bien o... 

A través del claroscuro de las luces de la carretera, observando la 
rígida y silenciosa postura de Alma, con la vista fija en la oscuridad a 
través de la ventanilla, Alice rezó a quien fuera que estuviera velando 
por ellos allí arriba —si es que había alguien que lo hiciera—, y le 
pidió que, por favor, pasara lo que pasase, al menos, todos salieran de 
una pieza. 

Oportunidades para matar a esa desgraciada podrían encontrar 
más. Tenían toda una vida para perseguirla si era necesario, pero 
soportar otra pérdida... Miró de soslayo a Dima, quien tampoco había 
dicho ni una sola palabra desde que se habían montado en el 
todoterreno, pese a que podía ver cómo bullía la furia en su interior. 
Se concentró de nuevo en la carretera. Su familia no soportaría más 


pérdidas. Ninguno de ellos. Comenzó a mordisquearse la uña del dedo 
pulgar. 

—«¿Nerviosa, Ricitos? —le preguntó sin perder de vista ni la 
carretera ni el todoterreno en el que iban el resto. 

En absoluto. Preocupada, tal vez. Entusiasmada con la posibilidad 
de ver una luz al final del túnel, puede. 

—Me resulta extraña tu buena predisposición. —Se encogió de 
hombros. 

Una discusión precisamente en aquel momento no era una idea 
muy brillante. Lo supo incluso antes de sentir la mirada de Alma sobre 
sus hombros, pero..., bueno, a fin de cuentas, también podía 
considerarse una manera de relajar el ambiente, ¿no? 

Por el rabillo del ojo vio cómo Dima estranguló el cuero del 
volante. Pudo advertir, a través de la escasa luz ambarina de las 
farolas, como los músculos de sus brazos se tensaban. 

Se volvió para mirarlo cuando escuchó cómo dejaba escapar el aire 
de sus pulmones en un suspiro resignado. 

—Me lo tengo merecido —masculló entre dientes. 

—Lo siento —se disculpó Alice. 

Atacarlo no iba a servir de nada. Incluso la niña traviesa que 
permanecía alerta en su interior le recriminaba con seriedad, con los 
brazos cruzados sobre su pecho y negando con la cabeza, que no debía 
volver a la toxicidad que siempre había envuelto su relación. 

Dima parecía haber respetado su decisión de formar parte de 
manera activa del operativo. La única condición que le había puesto a 
cambio era la de que, por favor, no se separase de él. Y sí, se lo había 
pedido por favor antes de salir de la habitación que compartían, 
agarrándole las manos y acariciándole la serpiente tatuada en su dedo, 
casi suplicándole que no hiciera ninguna estupidez como la de 
largarse con Ibrahim. 

—Solo espero que cumplas tu promesa. 

Ante aquel comentario cortante, seco y áspero, no pudo evitar 
entrar al trapo. 

—¿O qué? —le preguntó frunciendo ligeramente el ceño. 

—O me veré obligado a tomar medidas al respecto. Ahora eres mi 
mujer, Ricitos —Se volvió para poder mirarla un segundo antes de 
concentrarse de nuevo en la carretera—. Y dormir en el sofá no es el 
tipo de castigo que tengo en mente —apostilló mirando por el 
retrovisor a Alma, quien había vuelto a concentrarse en la negrura que 
los rodeaba a través de la ventana. 

Alice no pudo evitar sonrojarse. El Víbora no podía verlo, pero por 
cómo le ardía la cara estaba segura de que tenía las mejillas como un 
tomate. 

— ¡Dima! 


Cuando se volvió para mirarla, Alice señaló con un golpe de vista 
los asientos traseros. ¡Por Dios! No estaban solos. 

No tenía reparos en mostrar su amor en público, pero una cosa era 
que la gente supiera cuánto se amaban y otra muy diferente lo que 
ocurría de puertas para dentro de su habitación. A ese Dima no quería 
compartirlo con nadie. 

El Víbora rio. Alice miró por el retrovisor a Alma, en silencio, que 
observaba a través de la ventanilla sumida en sus propios 
pensamientos, tal vez en su propio dolor. Se sintió mal por ella y se 
prometió que, si aquella noche volvían sanos y salvos, haría lo que 
fuera que estuviese en su mano para que la joven volviese a sonreír. 


Una hora más tarde comenzaron a colocarse los pinganillos a través de 
los cuales se comunicarían entre ellos con una frecuencia cerrada, 
revisada tanto por Alma como por ella para que nadie pudiese 
interferir en sus comunicaciones. 

—Alma, Alice, preparaos —escucharon que les ordenaba Ayshane. 

A nivel táctico, Alice no tenía ningún inconveniente en que su 
amiga e incluso Dima se encargaran de organizar y llevar la voz 
cantante. 

En realidad, no tenía inconveniente en que siguieran al mando de 
su familia. Ellos no querían hacerlo y habían declinado la oferta en 
varias ocasiones desde que le regalaron la corona que Alma se había 
encargado de ir a buscar a la cabaña de un orfebre ermitaño que vivía 
de manera humilde en mitad del bosque, a unos cincuenta kilómetros 
de donde se encontraba el sanatorio. No obstante, cuando se pusieron 
manos a la obra y organizaron todo el operativo, tenía que reconocer 
que respiró aliviada. 

Le pidieron opinión, por supuesto, y ella les contestó que cada cual 
debía dedicarse a lo que mejor sabía hacer. Dima y Ayshane eran unos 
asesinos, unos cazadores experimentados y ella..., a ella no había 
sistema de seguridad que se le resistiera. 

—¿Preparada? —le preguntó a Alma cuando estaban llegando a la 
torre de vigilancia madre, como la habían denominado, desde la que 
se controlaba el sistema de infrarrojos y de movimiento de las calles 
de la urbanización. 

El todoterreno que conducía Sergei, en el que iban Ayshane, Erick y 
Jason, se paró cuando uno de los agentes de seguridad les dio el alto, 
apostado frente a la entrada junto a la barrera de acceso, fuera de la 
caseta de seguridad. 

Alma y ella se bajaron. Mientras Sergei entretenía al guardia de 
seguridad lo hizo también Ayshane. Ellas se acercaron directamente 
hasta la caseta, y en cuanto su amiga le disparó con el dardo 
tranquilizante al hombre, se abalanzaron sobre la puerta y 


neutralizaron a los dos agentes que controlaban las cámaras y los 
sistemas de infrarrojos y movimiento. 

Desconectar y dejar ciega la urbanización lo hicieron en un abrir y 
cerrar de ojos. Por desgracia, mientras ellas abrían la barrera para 
dejar pasar los todoterrenos, uno de los vehículos que vigilaban el 
perímetro exterior, probablemente alertado por los compañeros que 
habían estado observándolos desde el interior de la garita hasta que 
Alma les disparó con los dardos, llegó para impedirles el paso. Cuando 
los dos agentes se bajaron del coche, Jason y Erick, desde el interior 
del todoterreno que se abría camino y sentados en las ventanillas, les 
dispararon a los agentes que cayeron fulminados en el suelo. 

—Tenemos vía libre. —Escucharon decir a Jason a través del 
pinganillo. 

Y así, sin más, comenzaron a callejear entre arboledas y campos de 
césped hacia el chalé que Elenka había alquilado para celebrar lo que 
esperaban que fuera su funeral. 

Por el trayecto, se cruzaron un par de coches de vigilancia. Se 
prepararon por si tenían que intervenir hasta que los vieron pasar de 
largo. Solo se podía entrar a La finca con autorización expresa del 
control de accesos que acababan de dejar ciego. Una vez estabas 
dentro, si nadie te acompañaba hasta la vivienda que ibas a visitar, 
era porque tu nivel de autorización disponía del mismo grado de 
seguridad que cualquiera de los habitantes de aquel sitio. 

—Brat, ¿lo conoces? —le preguntó Ayshane a través del pinganillo 
antes de que Sergei detuviese el todoterreno junto al joven que debía 
controlar el acceso al jardín, con lo que parecía la cabeza de una 
víbora asomándole por el cuello de la camisa negra del traje. 

—No. Pero estoy convencido de que él sí ha oído hablar de ti, 
sestra. 

La escucharon chasquear. 

—Lástima que no pueda atender a mis fans como se merecen. 

—¿Familia? —escucharon que le preguntaba el joven a Sergei 
cuando este bajó la ventanilla. 

—Ivanov —le respondió Ayshane. 

Antes de que el joven, ligeramente agachado para responder al 
copiloto, pudiera sacar su arma, salió disparado hacia atrás por el 
impacto en la cabeza. 

Continuaron hasta la puerta, sin esconderse y preparados para ser 
atacados en cualquier momento. 

Se bajaron de los coches, armados con las pistolas y los subfusiles a 
la espalda, salvo Alma, en cuya espalda llevaba un hacha con el 
mango de acero y escamas de dragón talladas, al igual que la cabeza y 
el filo. 

—No es necesario que se escondan, Dalila —le dijo Dima a la 


mujer, de no más de treinta y cinco años, que había apostada frente a 
la puerta de la casa, acercándose hasta Sergei—. No somos del control 
de plagas. 

—No puedo dejarte pasar, Dima. Y lo sabes. 

—Vas a dejarme pasar si quieres seguir respirando. 

—Lo siento. 

Antes de que la joven hubiese terminado de disculparse, Ayshane, 
Alma y Jason comenzaron a disparar entre los setos, alrededor de las 
paredes de la casa y los árboles mientras Dima se mantenía estoico 
frente a la mujer que, al parecer, había ocupado su lugar en la 
organización de sus hermanos. 

Erick, Sergei y Alice se protegieron de aquella ráfaga de balas que 
parecía ir solo en una dirección, pues los pobres Víboras escondidos 
por el jardín apenas eran capaces de disparar. No les daba tiempo o, 
tal y como ellos habían previsto, se veían incapaces de matar a Dima y 
a Ayshane por todo lo que les habían dado durante los años que 
compartieron techo para el mismo clan y lo que podían llegar a 
arrebatarles. 

—Para. ¡Dima, por favor, para! —le suplicó Dalila—. Son tus 
amigos. 

Ayshane, Alma y Jason dejaron de disparar. Al menos, por los 
gritos ahogados que habían irrumpido el silencio nocturno habían 
caído cuatro hombres y tres mujeres. 

Dima ladeó la cabeza y sentenció: 

—No tengo amigos, Dalila. 

—Te respetan. Te idolatran. Os idolatran. —Alzó la vista por 
encima del hombro de Dima y miró a Ayshane. 

—Entonces, por vuestro bien, será mejor que os larguéis —le dijo 
Ayshane dando un paso hacia ella—. Esta no es vuestra guerra, Dalila 
—añadió colocándole una mano sobre el hombro—. Y mi opinión no 
varía tanto como la de mis hermanos. O estás conmigo... 

—O contra ti —le respondió la joven en un susurro—. Sin lugar a 
medias tintas. 

—¡Dalila! ¡¿Se puede saber qué coño...?! —El lugarteniente de una 
de las familias polacas que controlaban en narcotráfico de armas en la 
zona sur de Madrid salió por la puerta del chalé. Al ver a Ayshane, 
enmudeció—. Le dije a Semión que aparecerías. 

—«¿Le sugeriste también que no era una buena idea venir? —le 
preguntó a Ayshane. 

—Vete, Dalila. Lárgate de aquí si quieres salvarte el pellejo —le 
susurró Dima a la joven al pasar por su lado para situarse junto a su 
hermana. 

Alice no perdió detalle del gesto que ella le dedicó, entre dolido y 
enamorado. Dudó un par de segundos antes de hacerse a un lado y 


dejar que tanto ella como Erick, Jason y Alma, que no la perdía de 
vista, se colocaran detrás de Ayshane. 

No podía decir que el comentario para salvarle la vida a aquella 
mujer no le molestó; lo hizo y mucho, pero se aseguró de ocultarlo y 
de archivarlo en la carpeta mental de mierdas pendientes para otro día 
que, según había avanzado y retrocedido en su relación con el Víbora, 
se había ido vaciando y que esperaba que los celos no comenzasen a 
llenar de nuevo. 

—Ya sabes cómo es, Ivanova. —El polaco se encogió de hombros. 

—La codicia acabará matándolo. —Ayshane se refirió a Adrik. 

—No mientras yo pueda evitarlo. —Los ojos del polaco brillaron en 
una amenazadora promesa. 

—Alégrame el día, y dime que pretendes intentarlo en esta ocasión. 
—Ayshane sonrió cuando aquel rudo lugarteniente se estremeció al 
escuchar cómo arrastraba las eses. 

En el rostro de Alice se reflejó una sonrisa idéntica a la de su 
amiga. 

—Estaba pensando en llegar a un acuerdo —rectificó el polaco, al 
ver el gesto de la temible Mamba. 

Ayshane suspiró poniendo los ojos en blanco y añadió: 

—Odio la política. 


Elenka retiró un poco las cortinas para asomarse al jardín. Había 
escuchado disparos, pero desde el despacho, situado en el lado 
opuesto de la entrada de la vivienda, no podía ver nada. La música en 
el interior seguía sonando. Todo parecía en calma. 

—Eran disparos. Son ellos. —André se levantó del sillón, haciendo 
crujir el cuero del asiento—. Tu hermana viene a cobrarse su 
venganza, no he recibido nada de lo acordado y tu estúpida guerra ya 
me ha costado dos lugartenientes —gruñó entre dientes apuntalando 
la mesa con el peso de su cuerpo. 

—Ni vas a recibirlo. Dijiste que te desharías de ese maldito Víbora. 
Que serías capaz de sonsacarle cómo era posible que estuviese vivo. 
¿Sabes lo que podría valer esa información en el mercado? Será coser y 
cantar —parafraseó, ridiculizándolo—. Confié en ti para hacer un 
trabajo que cualquiera de ellos habría hecho mejor que tú. —Hizo un 
ademán con la cabeza a los tres hombres que le cubrían la espalda a 
Pávlov—. Eres un inútil. Ten al menos la poca vergienza de no mearte 
en los pantalones con solo escuchar el nombre de esa estúpida 
bastarda. Vas a manchar la alfombra. —Volvió a revisar el exterior, 
moviendo las cortinas con sutileza. 

André rodeó la mesa del despacho que los separaba. Agarró del 
brazo a Elenka y la giró con brusquedad para que lo mirase. 

—Para ser una estúpida bastarda pareces bastante preocupada por 


lo que pueda haber ocurrido ahí fuera —escupió a un palmo de su 
cara. 

Elenka se deshizo de su agarre con un súbito movimiento 
acompañado de un ligero empujón. 

—Ve a buscar a Semión. Trae champán y terminemos con esto. 

—No soy tu perrito faldero. 

—Serás lo que yo diga. —Dio un paso hacia él para acortar la 
escasa distancia que los separaba. Subida a sus tacones, era igual de 
alta que André—. Cuando yo lo diga, hasta que pagues la maldita 
deuda que has contraído con mi familia —le dijo alzando la cabeza 
con brío—. Si no estás conforme con las cláusulas, hablaré con Adrik 
para que revise nuestro acuerdo. 

Se desafiaron con la mirada un par de segundos. Hasta que, 
finalmente, André decidió darse la vuelta y salir del despacho 
mientras Elenka volvía a revisar el jardín. 

Uno de sus hombres de seguridad comprobó el largo pasillo 
marmolado antes de abrir la puerta por completo. 

—Algún día le daré una paliza a esa zorra. —Cerró la puerta tras de 
sí dando un portazo—. ¡Eh, tú! Lleva una botella de champán al 
despacho —le ordenó al camarero que salía del salón, al fondo del 
pasillo, con una bandeja de canapés vacía en dirección al office. 

El joven salió disparado en dirección a la cocina. André se relajó al 
escuchar las risas que provenían del salón. Adelantó a sus hombres, 
que comenzaron a caminar un par de pasos tras él. 

Escondido tras la escultura de bronce que había entre la puerta del 
despacho por la que Pávlov había salido y la puerta de uno de los 
baños, Dima esperó paciente con el subfusil apuntando hacia el suelo. 
Alzó la vista y miró a su mujer, escondida tras la estatua de bronce 
femenina que olía un ramillete de flores silvestres que había frente a 
él. Parecía tranquila, decidida y estaba jodidamente sexi con esa aura 
de psicópata dispuesta a cobrarse su venganza que exudaba cada poro 
de su cuerpo. 

Miró por encima de su hombro. Erick y Ayshane se habían situado 
dos estatuas por detrás, a menos de un metro, mientras Alma esperaba 
paciente a las puertas del salón donde Sergei y Jason se encargaban de 
las negociaciones con los cabeza de familia de las organizaciones 
criminales que habían decidido asistir a aquella reunión. 

Todos en aquel salón en el que disfrutaban, de lo que supuso era 
alguna broma de Jason, sabían lo que estaba a punto de ocurrir y 
llegaron al acuerdo de no inmiscuirse cuando Sergei, como testaferro 
de su padre, les ofreció algo que no podían rechazar y que, además, 
llevaban anhelando toda su miserable vida: los territorios que habían 
pertenecido a la familia Ivanov, salvo aquel en el que ellos decidieran 
asentarse. 


A partir de ahí las negociaciones no eran más que un mero trámite. 

Volvió a mirar a Alice. Las pisadas de cuatro hombres sonaban cada 
vez más cerca. Le guiñó un ojo y salió apuntando a Pávlov a la cabeza. 

Rápidamente, Alice le disparó desde su posición al agente de 
seguridad que quedaba a la derecha de André y su hermana se 
deshacía del hombre que caminaba a su lado izquierdo. El que iba tras 
él, consiguió escapar y volvió a meterse en el despacho. 

—Hola, Pávlov —lo saludó con un brillo demente en sus ojos y el 
cañón del arma a escasos centímetros de la frente de aquel 
desgraciado. 

Escucharon varios disparos en el interior del despacho junto con la 
rotura de un cristal. Dima miró a Alice, que parecía esperar sus 
instrucciones, aunque, dada su actual posición, debía ser él quien 
siguiese sus Órdenes. 

—Ve a por ella, Ricitos, pero no seas demasiado cruel. 

Creía que no había nada más sensual que verla vestida para 
presentar batalla. Con esos pantalones negros que se ajustaban al 
contorno de sus piernas, ese jersey de cuello vuelto que dejaba poco o 
nada a la imaginación de una silueta que, ya de por sí, se antojaba un 
pecado divino, y un subfusil de asalto casi más grande que ella que 
dominaba con una maestría sublime, pero cuando vio el brillo de sus 
ojos al darse cuenta de lo que él estaba pidiéndole, no pudo evitar 
estremecerse de puro placer. «Eres un puto enfermo, Dima», pensó 
cuando se la imaginó desnuda tumbada en la cama agarrando aquel 
subfusil por encima de su cabeza. 

—-¿Y dejarte sin regalo de boda, Culebrilla? —Sonrió divertida, con 
un entusiasmo difícil de ocultar—. ¡Alma, conmigo! 

No pudo evitar reírse cuando Alma pasó por su lado y corrió junto 
a su mujer y a su hermana al despacho del final del pasillo. 

—¿Qué voy a hacer contigo, André? —le preguntó acariciando el 
gatillo, con la vista fija en aquellos ojos verde pardo que pedían 
clemencia. 

—Tu hermana me ha dado un par de ideas —dijo Erick, 
acercándose hasta ellos. 

André miró a Erick con los ojos a punto de salírsele de las órbitas. 

—Creo que es justo que conozcas la historia antes de morir, ¿no te 
parece, cuñado? —Bajó el arma—. Érase una vez un hijo de la gran 
puta llamado Taiyo. —Disparó a André en una rodilla. Pávlov cayó al 
suelo apoyado en la rodilla sana—. El muy cabrón, al enterarse de que 
una de sus dos hijas estaba embarazada de un hombre que él no había 
elegido, decidió desterrarla de la familia, matarla de hambre y 
torturarla, lo que acabó con la vida de su hija. No sin antes obligarla a 
matar al hombre del que estaba enamorada. —Le disparó en la otra 
rodilla. André cayó a plomo y miró a Dima con las manos apoyadas en 


el suelo. 

»Mi madre, al ver lo que su padre le había hecho a su hermana, 
decidió ocultarle que ella también estaba embarazada de un tal 
Eduard Ivanov, ¿te suena? Sus embarazos se llevaban pocas semanas 
de gestación y cuando yo nací decidieron hacerme pasar por el hijo de 
mi tía. Me alejaron de mi familia hasta que ella fue repudiada en la 
cárcel. Perdí una madre aquel entonces para luego perder a la otra en 
manos de Adrik. Ahora que conoces la historia, ahora que conoces las 
razones reales de esta guerra, la verdadera lucha de Ayshane, ¿qué 
crees que debería hacer contigo, André? —-Se acuclilló frente a él. 
Dejó el subfusil en el suelo y se sacó la mariposa que siempre llevaba 
consigo guardada en el bolsillo trasero de su pantalón. 

—Por favor, Dima. Elenka me engañó. 

—Tú te dejaste engañar —siseó entre dientes haciendo un 
estrafalario movimiento para abrir la mariposa—. Tú decidiste aliarte 
con ella. Tú apostaste por el bando perdedor. —Le clavó el filo en la 
cuenca del ojo—. Y, ahora, pagarás por todos y cada uno de tus 
errores. 


Capítulo 32 


Ninguna de las tres se giró para mirar cómo había decidido Dima 
torturar a André antes de matarlo, porque si algo tenía claro Alice era 
que no iba a dejarlo con vida. Lo haría sufrir, pero al final liberaría su 
alma, lo cual, tras el dolor impreso en las palabras que todos habían 
escuchado a través del pinganillo, no tenía claro que ese cabrón 
mereciese. 

¡Pum! ¡Pum! ¡Pum! 

Alma pateó las puertas del despacho hasta que se abrieron. Se 
colaron por el hueco que consiguieron abrir empujando la puerta y el 
archivador de madera con el que habían intentado bloquearla. 

Estaba vacío. Habían disparado el ventanal que había tras el 
escritorio. 

—-Id tras ella. Que no escape —ordenó Ayshane mientras registraba 
la mesa del escritorio. 

Alma y Alice salieron por la ventana por la que habían escapado el 
hombre de seguridad de André que había conseguido huir y Elenka. 

Cerró los ojos e inspiró concentrándose en todos los sonidos que 
pudieran llegarle del exterior. Abrió los ojos y, ambas, como dos 
perros de presa, miraron hacia la derecha, el lado que bordeaba la 
vivienda y que conducía al camino por el que ellas habían accedido a 
la entrada principal. 

El sonido había llegado a ella como un puto radar. Sus oídos habían 
actuado de sonar amplificando cada pisada, cada jadeo de su presa. Se 
miraron un segundo, sonrieron y echaron a correr tras ella. Cuando 
llegaron a la esquina de la casa, Jason ya se encontraba apuntando al 
coche en el que Elenka se había subido para escapar. Tras él, los 
lugartenientes de los clanes más peligrosos del país y, en los dos 
ventanales, colocados uno a cada lado de la puerta, sus jefes, quienes 
no parecían querer perderse detalle de la muerte de aquella hija de 
puta. 

Su compañero la miró antes de apuntar a una de las ruedas. Alice y 
Alma se encargaron de las otras dos mientras se acercaban hasta la 
puerta del coche desde el que Elenka las miró antes de coger el arma 
que había dejado sobre el salpicadero. 


Alice le disparó en el hombro a través del cristal bajo la atenta 
mirada de todos los presentes antes de que pudiese alcanzar el arma, 
lo que provocó que Elenka le dedicara una mirada con la que pensó 
que necesitaría mucho más si pretendía matarla. 

—Sal del coche —le ordenó apuntándole a la cabeza, con Jason 
cubriéndola desde la entrada a la vivienda y Alma a su espalda—. Sal 
del coche si no quieres que te arrastre de esa peluca oxigenada que 
llevas por montera. ¡Sal! —le gritó lo suficientemente alto como para 
que todos la oyeran al ver que no obedecía. 

Altiva, como la reina que creía que era, Elenka salió y se plantó 
frente a Alice agarrándose el hombro en el que le había disparado. 

—Veo que mi hermanita se ha buscado una nueva jauría. 

—Ya sabes lo que dicen: Dios los cría y ellos se juntan. —Sonrió de 
medio lado—. Coge la pistola. —Elenka frunció ligeramente el ceño—. 
Coge. La. Puta. Pistola con la que pensabas volarme la tapa de los 
sesos. 

—¿Qué quieres que haga con ella, exactamente? —le preguntó 
dubitativa alcanzando el arma que seguía sobre el salpicadero. 

—Quiero que abras la boca, te la metas dentro y aprietes el gatillo. 
Así morirás con la sensación de estar haciendo lo que mejor se te da: 
chupársela a todo aquel al que no puedes comprar. 

—No pienso hacer eso. 

—Alma, el hacha. —La joven se descolgó el arma de la espalda y la 
movió en sus manos dejando que el metal centelleara bajo los 
pequeños farolillos que alumbraban el camino—. Tú decides: o te 
metes un tiro por la boca o la dejo que te corte en trocitos. 

—Podemos llegar a un acuerdo. Puedo pagarte mucho más que mi 
hermana. Puedo... 

—No hay nada en este mundo que pueda darme más placer que ver 
tus sesos esparcidos por el césped. ¿Y bien? ¿Qué prefieres?, ¿morir 
desmembrada o pegarte un tiro? 

Elenka miró por el rabillo del ojo hacia las ventanas desde donde 
los líderes de las organizaciones criminales que había congregado 
aquella noche la observaban, atónitos. Temblorosa, comenzó a alzar la 
pistola. 

—Estás cometiendo un error. Yo soy solo un peón. Mi muerte no 
significa nada. 

—Eso depende de para quien. ¡Vamos! No tengo toda la noche. — 
Se introdujo la pistola en la boca—. Alma... 

Elenka apretó el gatillo cuando la joven dio un paso hacia ella con 
el hacha en la mano y, entonces, solo entonces, dejó escapar el aire 
que había estado reteniendo en sus pulmones embriagándose por la 
sensación de alivio que la envolvió en un cariñoso abrazo de paz al 
alcanzar la muerte. 


—Hola, sestra. 

Todos y cada uno de ellos se envararon al escuchar por el 
pinganillo una voz que a ninguno le era desconocida. 

Jason, Alice y Erick la conocían de las escuchas que habían hecho 
cuando habían estado persiguiendo a Eduard. Alma, por el tenso 
galopar de su madre hacia los todoterrenos, intuía de quién podía 
tratarse, y Dima y Ayshane habían convivido durante años con aquel 
monstruo. 

—Encárgate de ella —le ordenó a Alma mientras corría hacia el 
todoterreno y alzaba la vista por encima de su hombro buscando a 
Dima, al que vio salir a la carrera tras su hermana. 

—Me sorprende que hayas estado dando clases de informática, 
Adrik. 

No hizo falta que les indicara que debían subirse a los coches. Algo 
había salido muy mal si Adrik había conseguido intervenir el canal 
privado de los pinganillos por los que ellos se comunicaban. 

Rápidamente, cada uno volvió a ocupar su asiento en los 
todoterrenos, salvo Alma, que se situó junto al cuerpo de Elenka, alzó 
el hacha y la dejó caer sobre su cuello inerte, y Sergei que, 
preocupado, se quedó con la joven mientras ellos salían derrapando en 
uno de los todoterrenos con Jason al volante. 

—Tu abuelo me ha provisto de buenos medios, aunque tengo que 
reconocer que lo que tenéis montado aquí abajo... Por cierto, Irina 
está bien, de momento. 

—No te atrevas a tocarla —siseó Ayshane. 

Adrik rio. Alice se llevó las manos a la cara. Ni siquiera los brazos 
de Dima cuando la atrajo hacia su cuerpo, tenso como estaba, podían 
consolarla en un momento en el que infinidad de posibilidades e 
imágenes de Adrik haciéndole daño a la pequeña Irina se agolpaban 
en su mente. 

—Ay..., mi querida Ayshane. Mi muñequita... ¿Recuerdas tu 
canción? 

—¡Adrik, no la toques! 

—Jason, acelera —le suplicó Erick, sentado tras su compañero 
junto a ella, agarrando el respaldo del asiento del piloto como si 
pudiera correr más. 

Alice abrió los ojos. «¿Más? No puede acelerar más. Vamos a 
matarnos», pensó al ver la rapidez con la que dejaban atrás los 
árboles, las señales y las farolas, que pasaban junto a ellos de manera 
fugaz. Pero Jason no iba a levantar el pie del acelerador. Lo sabía 
porque si Adrik había llegado hasta el primer sótano del sanatorio, 
¿dónde estaba Aiko? 

—Tic, tac, tic, tac, ha comenzado tu cuenta atrás... —canturreó—. 
Pequeña Irina... ¡Qué estúpido! Si no me oye. —Rio—. Do svidaniya, 


sestras. 

—;¡Adrik! ¡Adrik! ¡Maldita sea! —Ayshane se arrancó el pinganillo 
del oído y lo tiró contra el cristal—. Jason, por favor, te lo suplico, 
tenemos que llegar a... 

—Llegaremos. —El motor del todoterreno rugió. 


Se precipitaron del coche subfusil en mano. Entraron al sanatorio por 
la planta calle, la que no quedaba oculta a la vista de nadie. Erick y 
Ayshane encendieron las linternas tácticas instaladas en las armas y 
comenzaron a recorrer los pasillos de la planta mientras Jason, Dima y 
Alice accedían al primer sótano a través de la trampilla que había en 
el foso de lo que había sido el hueco de un ascensor. 

Con los pies retiraron los casquillos de las botellas que los jóvenes 
habían tirado al hueco, levantaron la compuerta y se dejaron caer de 
un salto al pasillo del primer sótano. Alice y Dima se quedaron 
revisando esa planta mientras Jason bajaba por las escaleras que había 
al final. 


— ¡Está aquí! ¡Aiko está aquí! —gritó Jason al verla. 

Volvieron sobre sus pasos para ayudarlo y cubrirlo. 

—Aiko, eh, Dragoncito. —Se agachó junto a su cuerpo, laxo y 
cubierto de sangre a mitad de las escaleras y le dio la vuelta para 
poder levantar su torso—. Aiko, despierta. —Le acarició el pómulo 
cubierto de sangre. 

Aiko abrió los ojos. Le agarró la muñeca a Jason, con intención 
quizá de partírsela, pero sin apenas fuerza. 

—La niña... Reiko —balbuceó—. Adrik. 

——Chsss, tranquila. Erick y Ayshane están encargándose de eso. 

—¿Dónde está la niña? ¿Dónde...? —Tosió. Al hacerlo, la sangre 
comenzó a burbujearle por la boca—. Reiko. 

—Dios mío, Jason. Su estómago —alcanzó a decir Alice ahogándose 
por la impresión al ver el vientre de Aiko rajado por la mitad. 

—Hay que operarla. Hay que... —Jason, sin apenas color en el 
rostro, elevó la vista hacia Alice y a Dima como si quisiera pedirles 
perdón por lo que estaba obligándoles a elegir. 

—Mi hermana se encargará de encontrarlas. Puede ocuparse de 
Adrik. Vamos. —Dima lo ayudó a cargarla en brazos. 

—No. No me operes. —Consiguió alzar una mano y acariciar la 
mejilla de Jason—. Tú no, por favor. —Tosió. 

Jason, con la mejilla ensangrentada y lágrimas en los ojos, apoyó la 
frente sobre la de Aiko. 

—Sergei tardará un poco —susurró sobre sus labios. 

—Esperaré. 

—Lo siento, Dragoncito, soy un jodido egoísta. Yo no puedo 


esperar. Vamos. —Comenzó a bajar las escaleras. 

—Alice, cúbrenos —le ordenó Dima. 

Se colocó el subfusil y, tanteando los escalones de espaldas, 
comenzó a bajar junto a ellos al quirófano del segundo sótano. 

—Dragoncito, ¿cuántos hombres ha mandado tu padre esta vez? 
¿Cuántos han quedado peor que tú? —escuchó que le susurraba Jason 
a Aiko mientras la llevaba en brazos y saltaba el cuerpo de un japonés 
con un puñal clavado en el corazón—. Dragoncito, eh, Aiko. ¡Mierda! 
Tenemos que darnos prisa. 


El haz de luz de la linterna iluminó el cuerpo inconsciente de Reiko en 
mitad del pasillo, desmadejado frente a la puerta de lo que parecía 
haber sido una sala común de atención sanitaria en la tercera planta 
del edificio. No había sido sencillo llegar hasta allí. Habían tardado 
más de lo que les habría gustado. Apenas había escaleras y los huecos 
de los ascensores y los montacargas eran un peligro aún mayor que los 
escombros y los enseres médicos abandonados. 

Esperó a que Erick, que desde el pasillo revisaba la sala que tenían 
enfrente unos pasos por detrás de ella, alzara la vista para mirarla. 
Cuando lo hizo, le señaló el cuerpo de Reiko. Automáticamente, Erick 
se colgó el subfusil a la espalda y se situó junto a la joven japonesa 
para tomarle el pulso en el cuello. 

Tenía mala pinta, estaba cubierta de sangre, sucia y con varios 
cortes en los brazos y en la cara. Erick miró a Ayshane y alzó el 
pulgar. Estaba viva. Inconsciente pero viva. 

Asintió antes de elevar la vista hacia el interior de la sala médica 
cuando escuchó lo que parecía un ruido metálico. Con paso lento, 
buscando entre las camas desordenadas, los colchones tirados, sucios y 
acumulados por todas partes, los armarios volcados y con cuidado de 
no pisar los cristales rotos que cubrían el suelo, caminó hacia el 
interior hasta llegar a una cama con el cabecero pegado a la pared, al 
que le faltaba una de las patas metálicas que soportaban la estructura 
y tras la cual solo alcanzó a ver los diminutos pies de su hija. 

—Apártate de ella —escupió sin querer mirar los zapatos cubiertos 
de sangre. 

Cuando Adrik se incorporó del suelo, apuntó a Ayshane en el pecho 
con la mano cubierta de sangre y un cuchillo en la otra, pero antes de 
que llegase a colocar el arma a la altura del corazón de su 
hermanastra, Ayshane le disparó en el hombro haciéndolo soltar la 
pistola. Recibió otro disparo por cortesía de Erick en la pierna, otro de 
Ayshane en el vientre y uno más de Erick en el hombro del brazo con 
el que aún sujetaba el cuchillo. 

Ayshane se plantó frente al monstruo de sus pesadillas. El mismo 
que, con un hambre voraz, acababa de arrebatarle al mundo un alma 


pura e inocente. Se tragó la bilis que le subió por la garganta mientras 
parecía debatirse en cómo podría hacerle pagar todo lo que le había 
hecho a ella, a las familias de sus víctimas, a su hija... Afianzó el arma 
entre las manos para evitar que un desgarrador alarido escapase entre 
sus labios. 

—Tarde, sestra. —Sonrió. 

—¡Hijo de puta! —gritó Erick abalanzándose sobre él. 

Le partió la nariz con la culata del subfusil. Adrik no se defendía, 
solo se reía. Trataba de cubrirse de los golpes de Erick, pero ocupado 
como estaba mirando a Ayshane, pasmada frente a ellos con la vista 
fija en los zapatos cubiertos de sangre de su hija, no podía evitar la 
mayor parte de los golpes con los que el antiguo inspector estaba 
desfigurándole la cara. 

Por su rostro, pétreo ante una imagen que nunca iba a poder 
olvidar y la culpa que la acompañaría el resto de su vida, corrió una 
lágrima que se limpió con el dorso de la mano. El movimiento hizo 
que el haz de luz de la linterna alumbrase un antiguo armario 
encastrado en la pared, al final de la habitación, con el cristal de la 
puerta roto, en el que había un hacha oxidada con el mango 
ennegrecido por el paso de los años. 

—Deberías verte la cara, sestra. —Rio antes de que Erick le partiera 
el pómulo. 

Dejó caer el subfusil al suelo. Como una autómata, bajo el embrujo 
de la llamada de aquel arma abandonada a su suerte, las risas de 
Adrik y los golpes y gruñidos desconsolados de Erick, Ayshane caminó 
hasta el hacha. Lo cogió entre sus manos y acarició el filo con la yema 
de los dedos. 

Se volvió hacia ellos. 

—Erick, apártate. —Caminó con paso decidido y la muerte impresa 
en el brillo de sus ojos. 

Erick apoyó los talones sobre su trasero antes de dejarse caer al 
suelo, desolado, con la vista fija en el cuerpo sin vida de aquella niña 
a la que había querido y cuidado como si fuese suya. 

Antes de que Adrik pudiera ni siquiera incorporarse, Ayshane le 
cortó una mano. El grito de dolor que reverberó por la estructura del 
edificio fue como un bálsamo. La mirada de horror de aquella 
aberración de la naturaleza, música para sus oídos. 

Le dio una patada en la cara para que dejase de sujetarse la muñeca 
de la mano seccionada y le pisó el pecho apoyando todo el peso de su 
cuerpo con el hacha sobre su hombro mientras Erick le sujetaba las 
piernas con fuerza para inmovilizarlo. 

—¿Qué vas a hacer? —La sangre que salió despedida de su boca 
manchó los pantalones de Ayshane. 

—Lo que tenía que haber hecho hace mucho tiempo. —Dejó caer el 


hacha con todas sus fuerzas sobre el cuello de Adrik una vez, dos 
veces, tres. Hasta que le cortó la cabeza. 


Envuelta en una sábana blanca, sobre la tierra que habían removido a 
los pies de una madreselva que ascendía por las paredes del sanatorio, 
bajo los rayos de sol que se colaban a través de las espesas coníferas y 
abetos que rodeaban el valle en el que se encontraba el antiguo 
hospital de tuberculosos de Navacerrada, Ayshane se acuclilló para 
dejar sobre el cuerpo de su hija una rosa blanca. 

Incapaz de levantarse, entre lágrimas, cayó de rodillas frente al 
agujero que habían cavado en el suelo para darle sepultura a un daño 
colateral que ninguno de los presentes podría perdonarse jamás y que 
había desgarrado por completo a toda la familia. 

Adrik no volvería a ser jamás un problema ni para ellos ni para 
nadie, pero antes de marcharse les había asestado un golpe mortal del 
que no sabían si serían capaces de recuperarse. Con el que, tal vez, 
habían perdido a la Ayshane que conocieron para siempre y que, 
desde luego, marcaba un antes y un después en sus vidas. 

Erick y Alma se agacharon y la ayudaron a levantarse. Él protegió a 
ambas entre sus brazos, apoyó la cabeza sobre la coronilla de 
Ayshane, y se meció en un dolor tan intenso como insoportable. 

Un par de pasos tras ellos, Alice y Dima observaban la escena 
abrazados el uno al otro. 

—¿Y ahora qué? —le susurró el Víbora compungido. En un hilo de 
voz quebrado por la tristeza mirando a Sergei quien, con la mirada 
perdida y el rostro desencajado, hundió la pala en el montón de arena 
que había a los pies de la fosa para comenzar a cubrir el cuerpo de la 
pequeña. Buena pregunta. ¿Qué iba a ser ahora de ellos? ¿Serían 
capaces de reponerse de una pérdida así? 

Elenka y Adrik habían caído, pero Aiko, aferrándose a un hilo de 
vida, en el quirófano en el segundo sótano del que no habían podido 
trasladarla debido a la gravedad de su estado, daba buena cuenta de 
que tenían enemigos más crueles y poderosos que aún podían hacerles 
más daño. Enfrentarse a úTaiyo implicaría más muerte, más 
destrucción, pero ¿les quedaba otra alternativa? 

—Mataremos a Taiyo —le dijo con voz trémula. Se aferró más al 
cuerpo de Dima buscando el calor que desprendía un hogar hecho 
añicos—. Lucharemos hoy para vivir mañana. —Alzó la vista y lo miró 
con los ojos anegados por las lágrimas—. Nadie osará atentar contra 
los Ivanov cuando ese cabrón este muerto. 


Epílogo 


Era ella. ¡Joder, claro que era ella! Incluso bajo el fuerte olor a 
antiséptico y desinfectante podía tapar el aroma a cerezo en flor de la 
suave piel que no había podido olvidar desde hacía diez malditos 
años, pero ella no lo recordaba, no quería hacerlo o lo que era un 
golpe bajo a su ego: reconocerlo. 

Se removió, incómodo, en la silla metálica en la que había pasado 
el resto de la noche, tras asegurarse de haber cosido, curado y 
desinfectado todas y cada una de las heridas que esos canallas habían 
dejado sobre su diminuto cuerpo. 

Era increíble que una mujer tan pequeña en comparación con él, 
que medía cerca del metro noventa de estatura y pesaba alrededor de 
unos cien kilos, pudiese albergar la fuerza suficiente como para 
enfrentarse a cuatro hombres con dos heridas de bala en el abdomen, 
un hombro dislocado, el fémur fracturado y un corte en el vientre a 
través del cual se preguntaba cómo había sido capaz de mantener las 
tripas en su sitio. 

Se frotó la cara con la mano antes de apoyar los brazos con los 
codos sobre sus rodillas. No sabía cómo iba a salir de aquella. Estaba 
muy débil. Había perdido mucha sangre, tiritaba debido a la fiebre y 
su nívea piel había comenzado a adquirir un ligero tono cerúleo. 
Volvió a frotarse la cara, esta vez con ambas manos. Tal vez lo del 
color de su piel era solo producto de su imaginación y del miedo. 
Miedo a... perderla. 

Sus amigos creían que estaba enamorado, encaprichado tal vez, 
porque Aiko era, con diferencia, la mujer más difícil de acceder a la 
que se había enfrentado. No es que él fuese precisamente un adonis 
como Erick, ni un encantador de serpientes, como Dima, que 
aprovechaba conocer la especie para ganarse la confianza de las 
mujeres, pero había pocas que a él se le hubiesen resistido a lo largo 
de los años por ser capaz de leer qué necesitaban en su mirada. 

Si necesitaban desahogarse ahí estaba él, prestándole su hombro 
para que pudieran llorar. Si necesitaban matar a alguien..., bueno, no 
es que se prestase a todo tipo de locuras, pero sí podía ofrecerles una 
buena discusión y ¿por qué no?, un cuerpo que golpear. Si necesitaban 


hablar, a él no le importaba hacerlas creer que estaba escuchándolas. 
En realidad, no lo necesitaba; con mirarlas a los ojos y ver cómo se 
movían, cómo se comportaban y analizar sus gestos, conseguía, como 
decían ellas, empatizar de una manera tan profunda como no lo había 
logrado ningún otro hombre. 

Pero Aiko era distinta. Fue distinta desde la primera vez que la vio 
hacía diez años. Porque sí, era ella. Después de llevar horas, tantas 
que había perdido la cuenta, observándola, acariciando con su mirada 
cada palmo de su piel y su rostro, podía asegurar que la tía de 
Ayshane era la joven a la que vio aquel día en el antro al que fue a 
gastarse el poco dinero que le quedaba cuando llegó a España. 

Por aquel entonces no era policía, solo un joven americano que 
había sido, por decirlo de alguna manera, invitado a abandonar su 
país. 

Nunca fue un santo. El alcohol y el juego siempre habían sido su 
debilidad. Ambas adicciones superadas desde que decidió cambiar el 
rumbo de su vida y descubrió métodos más placenteros para librarse 
de la ansiedad gracias, precisamente, a Aiko. La mujer a la que 
conoció en una timba de póker ilegal en el sótano de un cochambroso 
local de alterne a las afueras de Paracuellos del Jarama. 

No llegó a tocarla, ni siquiera llegó a besarla, pero lo que sus 
amigos consideraban hoy en día amor se había convertido en obsesión 
diez años atrás. Una obsesión que ahora tenía en la palma de unas 
manos temblorosas por miedo a perderla de nuevo y, esa vez, para 
siempre. 

Cuando se conocieron no tenía ninguna cicatriz, al menos visible. 
Recordaría un dragón como el que llevaba tallado en el rostro porque 
lo recordaba todo sobre aquella joven, aunque ya por aquel entonces 
exudaba peligro por todos los poros de su piel. 

Su mirada, negra como el carbón, la misma que lo había perseguido 
en sus sueños podía dejar helado a cualquiera, de hecho, un par de 
compañeros de mesa aquella noche le advirtieron que, de querer 
seguir respirando, lo mejor era que ni se le ocurriera pensar en lo que, 
al parecer, era tan evidente en su rostro cuando la vio pasar entre las 
mesas en dirección al despacho del que se suponía que mantenía a 
raya el negocio y a los jugadores con mal perder. 


—Si me disculpan. —Dejó la última mano de cartas sobre la mesa y se 
levantó. 

—Será tu funeral, niñato —le dijo uno de los jugadores. 

Todos se echaron a reír cuando salió tras aquella joven, pero no pudo 
evitarlo, lo llamaba como un puto canto de sirena que sabía que no podría 
quitarse de la cabeza. 


Y diez años más tarde, así seguía siendo. 


Continuará... 
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Nota de la autora 


¿Puedo pedirte un favor? Si te ha gustado esta novela, ¡no te calles! 
Tu opinión no solo me emocionará, sino que, además, con ella 
aprenderé y me darás ese chute de energía que necesito para que mis 
personajes cobren vida. 

Reseña, comenta, opina en cualquiera de las plataformas a través 
de las cuales hayas adquirido este libro y ayúdame a seguir creciendo 
para que, juntos, podamos seguir creando. 
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Amante de los animales, con una réplica en miniatura de ella 
misma que le absorbe media vida y predilección por lo políticamente 
incorrecto, dedica el poco tiempo libre que le queda a sumergirse 
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Notas 


[1] 


Equipos Tierra, Mar y Aire de la Armada de los Estados Unidos. 


[2] 


Siglas de Central Processing Unit, lo que traducido significa Unidad Central de 
Procesamiento. 


[3] 


Hermana. 


[4] 


Sí, en ruso. 


[5] 


Adiós, hermana. 
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¿Qué hacer cuando el destino te pone a prueba? 

¿Serias capaz de sacrificar a otra persona por ti? 

¿De destrozar su vida? 

El irresistible y misterioso Bryan Summers se trasladará a Marbella 
para cerrar un trato e, inevitablemente, Annia Moreno, una mujer 
que trabaja como personal shopper en la ciudad malagueña, se cruzará 
en su camino haciendo que todas sus alarmas exploten. La palabra 
"peligro" aparecerá reflejada en ella, pero él será incapaz de cejar en 
sus empeños por conquistarla, hasta que poco a poco descubra el 
camino de espinas que deberá de atravesar. Lujuria, desenfreno y un 
oculto pasado lleno de dolor crearán una mezcla explosiva entorno a 
su historia prohibida. ¿Quieres saber algo más? Todo esto y mucho 
más lo descubrirás en esta fascinante historia. Provócame, el primer 
volumen de la Serie Solo por ti. 

¿Te atreves a provocarme? 
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* Bienvenido al mundo de la reina de los villanos - 

Las alegres Navidades de Micaela Bravo se ven interrumpidas cuando, 
con solo doce años, alguien a quién creía de su familia le arranca la 
infancia acabando con lo que más quiere. Todos sus seres queridos son 
asesinados sin piedad y, ella, ultrajada y agredida hasta tal punto que 
sus agresores piensan que han terminado con su vida. 


En su último aliento, su alma se impregna de un sentimiento 
vengativo que la hará tomar las riendas de su vida unos años después, 
por un oscuro y tenebroso mundo donde las mafias y el peligro son 
algo constante. 


En otra parte del planeta, un asesino a sueldo recibe una llamada que 
hará cambiar su existencia por completo cuando descubra una lista 
con seis nombres, teniendo que asesinar a cada persona por orden 
correlativo, según su antiguo instructor, Anker Megalos. 


Matar a la Reina es la primera parte de la serie Diamante Rojo, donde 
la mafia, los asesinatos, la acción y un amor peligroso se juntarán, 
dándole lugar a las personas que, al parecer, nunca tienen 
oportunidad de vivir un futuro a su antojo: los villanos. 


En esta ocasión, "El objetivo, eres tú". 
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Sara Martínez tiene veintinueve años. Es soltera, una mujer de armas 
tomar, aunque muy insegura de sí misma. Huye del amor por una 
turbia relación del pasado y busca una vida normal, tranquila y sin 
ataduras. Le encanta su trabajo y vivir el día a día junto a su mejor 
amiga; Patricia. 


César Fernández tiene treinta años. Es soltero, de mirada inolvidable y 
un cuerpo que incita al pecado. Un don Juan en toda regla. El típico 
"chico malo" al que su padre intenta encarrilar sin éxito alguno. Con 
una vida desahogada, gracias a un "golpe de suerte". 


Sus caminos se juntan sin esperarlo y una atracción letal les arrastra 
por completo. Lo que Sara no sabe es que César oculta un pequeño 
secreto que ella jamás esperaría y un encuentro en el pasado que no 
recordaba. 


¿Podrá un ladrón de corazones robarle un beso y derribar las 
barreras de su corazón? 


Comienza la serie ¿Te atreves a quererme? 


Y tú, ¿te atreves a empezarla? 
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Cuando el amor golpea devastadoramente tu corazón y se hace paso 
sin pedir permiso, la pasión y el desenfreno ciegan detalles muy 
significativos de una pareja. 

Detalles que cuando salen a la luz atormentan. Bryan no podrá vivir 
sin ella, pero ¿y ella? ¿podrá vivir con inesperados y sorprendentes 
percances que transcurrirán, dejándola fuera de lugar? 
Conoceremos a Annia por completo, sin embargo, ¿qué pasa con 
Bryan? Esta historia abrirá muchos caminos y, con ellos, demasiadas 
dudas. 

Tras el impresionante Provócame, llega la esperada segunda 
parte de la Serie Solo por ti. ¿Podrás quererme? 


Cómpralo y empieza a leer 
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El secundario más deseado de la serie Solo por ti 
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El atractivo e irresistible Máximo Collins viaja a la ciudad donde su 
mejor amigo, Bryan Summers, esconde su identidad junto a su familia. 


En ese trayecto casi atropella a una mujer de ojos negros como la 
noche y, aparentemente de lengua afilada. Pero lo que Max desconoce, 
es que esa mujer es una heroína. 


Tras la apariencia de hombre divertido, sexy y romántico, se encuentra 
un alma rota, junto a un corazón desintegrado que tendrá que 
enfrentarse a su mayor temor: el pasado. 


Un último amor, una familia oculta y un trauma persistente 
provocarán que los días de Máximo Collins sean un calvario difícil de 
resolver. 

¿Será capaz Max Collins de afrontar todas las trampas que le depara 
el destino? 


Cómpralo y empieza a leer 


